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REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO 


Volumen V SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1950 Número 15 


Tal como se anunció en nuestro último yuimero, iniciamos en 
éste la publicación de dictámenes, con la de uno procedente del Es- 
tudio de la Sagrada Rota Romana, cuyo interés no escapará a nin- 
guno de nuestros lectores. 

Y tal como en el anterior editorial prometimos, volvemos sobre 
el tema de la significación que atribuimos a ésta iniciativa que ahora 
ponemos en marcha. 

Se busca con ella, ante todo, “traer a nuestras paginas los pro- 
blemas palpitantes y vivos que la vida juridica presenta”. Acaso sea 
uno de los mayores defectos de la actual ciencia canónica la exce- 
siva especialización que atribwye a unos, los profesores y autores 
de tratados, única y exclusivamente la tarea investigadora, mien- 
tras otros, enteramente absorbidos por el trabajo de las curias, 
quedan al margen de cuanto pueda suponer elaboración científica. 
El bufete es una institución prácticamente inexistente en el ordena- 
miento canónico, si se exceptúan las causas matrimoniales. Queda 
sólo como sutitutivo el consultorio, al que llegan en cantidad consi- 
derable a veces, casos y más casos, para su solución. A nadie se ocul- 
ta la gran diferencia que existe entre la solución de un caso y el 
dictamen jurídico, aunque entrambos tengan como punto de partida 
unos supuestos sacados de la realidad jurídica, 

Se trata, por tanto, antes que nada, de conectar con esta reali- 
dad, de traer a estas páginas, junto al comentario a las disposicio- 
nes legislativas « los estudios teóricos, el eco de lo que ocurre en las 
Curias episcopales o generalicias, en los Cabildos, en los Tribunales, 
en cuantos órganos de aplicación del Derecho funcionan en la Iglesia. 


c. HO. — 


No sólo a través de las sentencias y decisiones, sino también utili- 
zando el rico caudal que suponen los dictámenes jurídicos que las 
preparan y acompañan. Será la forma de evitar esa fosilización, 
ese aire de lejanía y teoricismo, en que muchas veces se envuelven 
muestras construcciones jurídicas. 

Pero también se intenta otra cosa: incorporar a la vida cientí- 
fica a canonistas que muchas veces quedan, inmerecidamente, al 
margen de ella. 

Todos conocemos personas con largos años de actividad jwrí- 
dica que jamás se decidirán a publicar un estudio científico, para 
el que a veces les faltan medios, tiempo y afición; pero que, en 
cambio, tienen enterrados en los archivos auténticos tesoros en for- 
ma de dictámenes que a lo largo de su vida fueron elaborando. 
Favorecer la, publicación de esos dictámenes es abrirles el camino 
para darse a conocer y brindar a todos la posibilidad de aprovechar 
sus trabajos. 

¿Se logrará cuanto pretendemos? No se nos ocultan las difi- 
cultades. Por eso pedimos la colaboración de todos. Unos enviándo- 
nos dictámenes que elaboraron hace ya tiempo, y que pueden pu- 
blicarse, omitidos aquellos datos que deban omitirse. Otros apun- 
tándonos personas que puedan colaborar; otros, señalándonos los 
defectos de lo que vaya apareciendo; otros, en fin, sugiriéndonos 
temas que puedan merecer que el consejo de redacción encargue ex- 
presamente un dictamen sobre ellos. 

De esta manera, colaborando nuestros lectores a los esfuerzos 
que desde la dirección se hacen, la nueva sección adquirirá la vida 
y rendirá los frutos que de ella cabe esperar. 
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LA PORCION PARROQUIAL. 


Cuatro son los puntos principales de que vamos a ocuparnos en este 
trabajo: 

I) NOCIÓN DE LA PORCIÓN PARROQUIAL; 2) A QUIEN PERTENECE; 
3) QUIÉN LA DEBE PAGAR; 4) DE DÓNDE SE HA DE TOMAR, Y EN QUÉ 
CUANTÍA. 

Pero antes que entremos de lleno en el tema, preciso es dejar consig- 
nadas algunas nociones, que le sirvan de introducción, acerca de las Tasas 
funerales, indicando brevemente: a) ; Qué son éstas?; b) ;Cómo se intro- 
dujeron?, y c) ;Cómo se han de establecer?; toda vez que la porción pa- 
rroquial es una parte de dichas tasas. 

a) ¿Qué son las tasas funerales?—Los autores suelen definirlas di- 
ciendo que son: Las contribuciones que los fieles pagan a los ministros 
sagrados con ocasión de las exequias, para compensar los gastos del culto 
y proveer a la honesta sustentación de aquéllos. 


b) En cuanto a su historia, es decir, al modo cómo se introdujeron, 
cumple advertir que durante los primeros siglos de la Iglesia estaba pro- 
hibido en absoluto exigir cosa alguna con ocasión de los funerales; ünica- 
mente se permitía aceptar lo que los fieles voluntariamente ofreciesen, se- 
gün consta por diversos testimonios. Sirvan de muestra los siguientes: 

El Papa San GREGORIO MAGNO, escribiendo a Jenaro, Obispo de Cer- 


. defia, le advertia que “si los parientes o los herederos de alguno a quien 


el Obispo hubiese concedido sepultura en su iglesia le ofrecian esponta- 
neamente alguna cosa para el alumbrado, no le prohibía recibirlo. Mas 
pedir algo o exigirlo se lo vedaba en absoluto”; ne (quod valde irreligio- 
sum est), afiadia, aut venalis fortasse (quod absit) dicatur Ecclesia, aut vos 
de humanis videamini mortibus gratulari, si ex eorum cadaveribus stu- 
deatis quaerere quolibet modo compendium" (1). 

En el siglo x111 atin subsistia la prohibición de exigir nada con motivo 
de los funerales, aunque no de todos era bien observada, segün consta por 
el capítulo LXVI del Concilio IV de Letrán, atio 1215, donde, a la vez, 
encontramos un testimonio relativo a la existencia de la costumbre intro- 


— 


(1) Decreto de Graciano, c. 12, c. XIII, q. 2. 
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ducida por la devoción de los fieles, en virtud de la cual éstos entregaban 
sus donativos a la iglesia con ocasión de los funerales, aunque tampoco 
faltaban quienes, inficcionados por el fermento de la herética pravedad, 
so color de piedad, ponían empeño en destruir dicha costumbre. El Con- 
cilio se opuso a semejantes abusos, y, contra los primeros, prohibió tales 
exacciones, pero contra los segundos mandó que se observaran las piado- 
sas costumbres introducidas (2). 


CLEMENTE XIV (encicl. "Decet quam maxime", del 21 de septiembre 
de 1769), después de recordar la antigua disciplina, a la cual hemos alu- 
dido, afiade que, al faltar los diezmos, fué, en cierto modo, necesario 
constrefiir a los fieles para que entregasen las piadosas oblaciones con que 
hasta entonces solían contribuir, a fin de proveer a las necesidades de los 
párrocos y de sus iglesias; velando, sin embargo, por la santidad de la 
disciplina eclesiástica y, a la vez, procurando que ni los clérigos pecaran 
por exceso ni los fieles por defecto acerca de aquellas laudables costum- 
presi(3). 

Dicha situación se agravó con las expoliaciones de que en muchos lu- 
gares fué víctima la Iglesia por parte de los Gobiernos, lo cual dió por 
resultado que aquélla se viera en el trance de permitir la introducción de 
las tasas para el sostenimiento del culto y de sus ministros. 


c) ¿Cómo se han de establecer las tasas funerales?—Actualmente se 
regulan por el canon 1.234, que dice asi: $ 1. “Donde no lo haya, confec- 
cionarán los Ordinarios locales, para su territorio, un arancel de tasas 
o limosnas de los funerales, oido el parecer del Cabildo catedral, y, si lo 
estiman oportuno, de los arciprestes rurales de la diócesis y de los párro- 
cos de la ciudad episcopal, teniendo en cuenta las costumbres particulares 
legitimas y todas las circunstancias de las personas y lugares; y fijarán. 
en él, con moderación, los derechos de cada cual, según los diversos casos, 
a fin de evitar cualquier ocasión de altercados y escándalos." 

§ 2. “Si en el arancel se establecen varias clases, aquellos a quienes 
interese pueden escoger libremente la que prefieran." 

Antes del Código, al objeto de evitar ciertos abusos que en algunos 
lugares habianse introducido, la Sagrada Congregación del Concilio man- 
dó a los Obispos que confeccionasen el arancel y se lo enviaran a ella 
para su aprobación, como puede verse en “ Materanen", 13 noviembre 1660, 
ad I, y "Senogallien", 24 mayo de 1710 (4). 


(2) MANSI, t. 22, col. 1.054. 
(ICAC Rontes, vol. DT ome Oe 
(4) €. I. €. Fontes, vol. V, nn. 2.766, 3.090. 
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El Código, en este punto, se muestra más condescendiente con los 
Ordinarios de lugar, ya que, al contrario de las tasas relativas a los actos 
de la jurisdicción voluntaria, etc., sobre las que legisla en el canon 1,507, 
$ 1, ni somete la confección de las tasas funerales al Concilio provincial 
o a la asamblea de los Obispos de la provincia, ni exige tampoco su 
aprobación por la Sede Apostólica, sino que les reconoce valor, siempre 
que Se tramiten en conformidad con lo dispuesto en este canon 1.234; 
lo cual, por lo demás, concuerda con lo del canon 831, $ 1, en lo con- 
cerniente al estipendio de las Misas manuales. 

Cumple recordar que, según declaró la Comisión Intérprete, el 6 de 
marzo de 1927 (5), los religiosos, incluso los exentos, tienen que ajus- 
tarse al arancel diocesano, al exigir sus emolumentos cuando celebran fu- 
nerales en sus iglesias. Lo mismo establece el mencionado canon 831, 
$ 3, tocante al estipendio de las Misas manuales. 


Complemento del canon 1.234 es el canon 1.235, en el cual “se pro- 
hibe terminantemente que nadie, con ocasión de la sepultura o de las 
exequias, o del aniversario de los difuntos, exija más de lo que está 
señalado en el arancel diocesano” ($ 1). 


“A los pobres—añade el $ 2 del mismo—se les ha de funerar y en- 
terrar completamente gratis y de una manera decorosa, con las exequias 
prescritas conforme a los libros litúrgicos y a los estatutos diocesanos.” 

Por lo demás, en este canon no se halla ninguna norma nueva, sino 
únicamente la aplicación de la ley general contenida en el canon 463, 
donde, a renglón seguido de expresar el derecho que al párroco le compe- 
te a las prestaciones que, por el ejercicio de su ministerio le concede, o la 
costumbre admitida o el arancel legítimo, agrega que si las exige más 
elevadas está obligado a restituir. Y, por último, refiriéndose a los po- 
bres, manda que no se niegue el párroco a ejercer gratis su ministerio 
respecto de los que no pueden pagar. 

A su vez, el canon 2.408 dispone que se castigue con una multa pe- 
cuniaria grave a los que aumenten las tasas acostumbradas y aprobadas 
legítimamente según el canon 1.507, y a los que exijan algo fuera de 
ellas..., sin perjuicio de la obligación que tienen de restituir lo que hayan 


percibido injustamente. 
No se prohibe recibir más de lo señalado en la tasa cuando los fieles 


espontáneamente lo entreguen, conforme declara, respecto de las Misas, 
el canon 832. Asimismo, basándonos en lo que añade luego este canon, 


(By A IAS GiGi 
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pueden los parrocos y demas que intervienen en los funerales, perdonar 
algo de los emolumentos que el arancel les sefiala, a no ser que el Ordi- 
nario se lo prohiba. De hecho, la Sagrada Congregación del Concilio Bar- 
cinonen, 29 de julio de 1905, mandó que el Obispo estableciera una tasa 
unica y equitativa..., de suerte que nadie pudiera pedir más ni exigir 
menos (6). 

En cuanto a los pobres, ya ALEJANDRO VII (const. "Sacrosanti", del 
18 de enero de 1658) mandaba que “los cadáveres de los feligreses pobres 
fueran enterrados completamente gratis por los párrocos, sin exponerlos 
püblicamente con el fin de arrancar o mendigar de los vecinos o parientes 
el estipendio" (7). 

GREGORIO XVI (encicl. “Inter gravissimas", del 3 de febrero de 1832) 
se expresaba de este modo: "Sólo se permite cobrar una tasa módica por 
los funerales, que se determinará en armonia con las diversas condicio- 
nes de las personas, regulada siempre por la caridad, la cual pide que a 
los verdaderamente pobres se les entierre y auxilie con las preces seña- 
ladas en el Ritual, sin exigir por ello ningün emolumento" (8). 


Para el caso en.que se dude si son verdaderamente pobres, la Sa- 
grada Congregación de Obispos y Regulares, “Theanen”, 5 de febrero 


. de 1591, dispuso que lo primero de todo se les dé sepultura, y luego se 


abra información acerca de la situación económica de los mismos (9). 


Quiénes sean verdaderamente pobres a este respecto, y cómo se les 
debe atender, lo declara el Ritual Romano en el Tit. VI, cap. I, n. 11, por 
estas palabras: "Los pobres, a quienes después de muertos no les queda 
ningün recurso, o, si alguno les queda, es tan reducido que no basta para 
sufragar los gastos ordinarios del entierro y funeral, se les hará uno y 
otro gratis y decorosamente, con las exequias prescritas en conformidad 
con las leyes litúrgicas y los estatutos diocesanos; procurando, los sacer- 
dotes a quienes corresponda el cuidado del difunto, que no le falten las 
velas acostumbradas, sufragando éllos los gastos, si fuera menester, o 
alguna cofradía, si la hay, según la costumbre del lugar.” 


Suelen los autores plantear la cuestión de si el párroco tiene la obli- 
gación de aplicar la Misa gratis por los difuntos pobres, y generalmente 


resuelven que no, a menos que lo prescriban los estatutos diocesanos o 
una costumbre legítima. 


(6) "G. I. G, Fontes, vol. VI, n. 4.324. 
(ENE SG Ones VOL ID 95s 
(SONES e tnis 105, ele gas 
(OE ACIER SPODLesN VOL IV ease 
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La ley liturgica—dice CarPELLo—les autoriza para celebrar la Misa 
exequial por los difuntos pobres sin aplicársela. Sin embargo—afiade—, 
convendria que los párrocos aplicasen gratis dicha Misa por su feligreses 
pobres, siempre que su situación económica se lo permita (10). 

BERUTTI opina que el párroco puede tomar el estipendio para esas 
Misas, bien sea del cepillo de ánimas, bien de las rentas de alguna fun- 
dación piadosa instituida para ese objeto, o también de los bienes per- 
tenecientes a la fábrica de la iglesia (11). 


En favor de los difuntos pobres, cuya familia no se halla en condi- 
ciones de sufragar los gastos que supone una Misa cantada, pero que 
sí puede abonar el estipendio de una Misa rezada, concedió la Sagrada 
Congregación de Ritos, el 9 de Mayo de 1899, que esta Misa pueda ce- 
lebrarse en idénticas condiciones que la cantada en los casos ordina- 
rios (12). 

Con lo dicho damos por terminada la Introducción, y pasamos a tra- 
tar de 


LA PORCION PARROQUIAL 


1) NOCIÓN DE LA MISMA.—Valga la siguiente: La porción parro- 
quial es cierta parte de los emolumentos que, con ocasión del funeral, 
percibe una iglesia, distinta de la parroquia propia del difunto, cuando 
celebra legitimamente el funeral, debiendo entregar aquella parte al pa- 
rroco propio del difunto. 


El párroco propio tendría derecho no ya sólo a una parte de los 
emolumentos, sino a todos ellos, deducidos únicamente los gastos hechos 
con motivo del funeral por la iglesia funerante, si ésta, sin título legi- 
timo, de elección, etc., se hubiera propasado a celebrar el funeral de un 
sübdito de aquél; pero, a su vez, también el párroco habría de hacer lo 
mismo respecto de la iglesia legítimamente elegida, si, contra el dere- 
cho de ésta, se permitiera él celebrar los funerales; y, además, en justo 
castigo, quedaría privado de la porción parroquial, conforme declaró 
la Sagrada Congregación del Concilio, "Nullius Messanen.", 19 de di- 


ciembre de 1857 (C. I. C. Fontes, vol. VI, n. 4.159). 


(10) Summa Iur. Can: vol. IT, n. 719. ^ 
(14)- Institut: Tur. Can., vol. IV, n. 52,.p: 476, nota 2. 
(12) Decreta Authentica, n. 4.024. 
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Un poco de historia sobre la porción parroquial.—Por lo que se re- 
fiere al nombre, recibió diversos con el andar de los tiempos. En efecto, 
unas veces se la designó con el apelativo de "Porción canónica", debido 
a que fué establecida por los cánones; otras, se llamó " Justicia", en aten- 
ción a que fué introducida por equidad canónica, como justo salario a 
la labor ejercida por el párroco en pro de sus feligreses durante la vida 
de éstos; otras, ^Cuarta funeral", a causa de que en muchos lugares la 
porción concedida al párroco era precisamente la cuarta parte de los emo- 
lumentos percibidos por la iglesia funerante; y aun cuando asi no fuese, 
de hecho se la designaba con ese nombre y, lo que ya no nos parece lau- 
dable, aun algunos autores continúan empleando ese término después 
del Código, no obstante ser otro el que éste usa, denominándola “ Por- 
ción parroquial". Y aunque no sea ninguna herejía canónica el conservar 
el vocablo antiguo, resulta mejor adoptar el nuevo; entre otras razones, 
porque de ese modo hay uniformidad en cuanto a la forma de expresar- 
se, que no es pequefio beneficio. Ya en otras ocasiones hemos propugnado 
esto mismo acerca del empleo de los términos consagrados por el Código, 
cuando de obras cientificas se trata. 


En cuanto a la cosa expresada con las diversas denominaciones que 
dejamos consignadas, su ordenamiento data de antiguo. Efectivamente, 
León III (a. 810), al mismo tiempo que autorizaba para elegir sepultura 
fuera de la propia iglesia, ordenaba que se entregase la tercera parte de 
los emolumentos a la iglesia propia, donde en vida se había recibido el 
alimento espiritual; toda vez que al obrero se le debe dar su salario, v 
justo es que paticipe de los frutos el que tomó parte en los trabajos (13). 


2) ¿A QUIÉN PERTENECE LA PORCIÓN PARROQUIAL?—El canon 1.236 
lo expresa de la siguiente manera: $ 1. “Salvo derecho particular, siem- 
pre que a un fiel no se le hagan los funerales en su propia iglesia parro- 
quial, se debe dar la porción parroquial al párroco propio del difunto, 
exceptuado el caso en que el cadáver no pueda ser trasladado cómoda- 
mente a la iglesia de la parroquia propia.” 


[13 . . B 
§ 2. "Cuando alguno tenga varias parroquias propias a las cuales 


podría trasladarse cómodamente el cadáver, y los funerales se celebran 


A 1 Our . . Li . P 
en otro lugar, ia porción parroquial ha de distribuirse entre todos los pá- 
rrocos propios." 


(ELA O ABRAS 
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En orden a la iglesia donde se han de celebrar los funerales, cabe 
distinguir tres clases, según se trate de aquellos que se rigen por el de- 
recho común u ordinario (cáns. 1.216-1.218), o de aquellos que se go- 
biernan por un derecho especial (cáns. 1.219-1.222) o, finalmente, de los 


que se acogen al derecho de elegir iglesia para sus funerales (cáns. 1.223- 


1.227). 

Tocante a la obligación de abonar la porción parroquial, los autores 
que escribieron antes de publicarse el Código canónico apoyándose en la 
Constitución de BeNeptcro XIII “Romanus Pontifex", del 28 de abril 
de 1725, señalaban tres casos: 1.°, cuando un feligrés elegía para el funeral 
otra iglesia; 2.”, cuando a un feligrés se le celebraba el funeral en la iglesia 
a la que pertenecía el sepulcro gentilicio, donde aquél era sepultado, lo cual 
se había de hacer siempre que el interesado no hubiera elegido otro lugar 
para su enterramiento; 3.”, tratándose de beneficiados residenciales, cuyo 
funeral debía celebrarse, no en la iglesia parroquial de su domicilio, sino 
en la del beneficio, salvo el caso de elección; pero aun entonces le perte- 
necia al párroco del domicilio la porción parroquial. 

Los autores posteriores al Código que defendían la subsistencia del an- 
tiguo axioma “Ubi tumulus ibi funus", en virtud del cual antes del Código 
se hacia el funeral en las iglesias a que aluden los números 2.” y 3.”, con- 
tinuaban admitiendo a dicho efecto los mismos casos que en el derecho 
antiguo, lo cual ha dejado de ser aceptable a partir de la declaración dada 
d la Comisión Intérprete con fecha 4 de enero de 1946, en cuya virtud 

"después del Código el hecho de tener sepulcro gentilicio en alguna iglesia 
no puede A como elección legítima de la misma para celebrar 
en ella los funerales” (14). Por lo cual, en adelante hay que suprimir el 
segundo caso de la antigua enumeración, ya que para poder celebrar el 
funeral legitimamente en la iglesia a la que pertenece el sepulcro gentilicio, 
se necesita que sea elegida expresamente, y entonces se aplica lo del nú- 
MELO: E. 

El derecho particular, que deja a salvo el canon 1.236, arriba transcri- 
to, puede provenir de una costumbre legítima, de privilegio pontificio o de 
prescripción. Por el segundo capítulo, están exentos de pagar la porción 
parroquial: los franciscanos y los mínimos por concesión de JuLto Il; 
los dominicos, por concesión de Srxto IV; los carmelitas, por concesión de 
NicoLAo V. Exceptúanse únicamente los conventos que por espacio de 
cuarenta años antes del Concilio de Trento la habían pagado, los cuales, 


(14) (A. A. S. XXXVIII, 162. 
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en virtud del decreto que se contiene en el capitulo 13 de la Sesion XXI, 
quedaron privados de aquel privilegio. Pero siguen disfrutando de él así los 
conventos, pertenecientes a las mencionadas Ordenes, donde la referida 
costumbre no se había introducido, como también los posteriormente fun- 
dados, excluídos todos los de Italia, que fueron privados de tales privile- 
gios por BENEDICTO XIII en la mencionada Constitución “Romanus Pon- 
tie 

Tocante a la prescripción, además de lo establecido en los cáno- 
nes 1.508 y 1.512, es preciso tener en cuenta que, según advierte la Sa- 
grada Congregación del Concilio, para que surta efecto la prescripción en 
las cosas que tienen tracto sucesivo—cual es lo referente a la paga de la 
porción parroquial—hace falta que aquél a quien compete la pida, y el que 
debía pagarla se niegue a ello, y el peticionario se conforme con la nega- 
tiva, si el hecho se repite todo el tiempo que hace falta para la prescrip- 
ción. Y el motivo es porque el párroco no tiene obligación sino sólo el de- 
recho de pedir que se le abone dicha porción, por donde únicamente se 
pueden alegar en favor de la prescripción los casos en que, habiendo pe- 
dido que le abonaran la porción, se conformó con la negativa (15). 


¿La palabra “párroco” se ha de entender en sentido estricto, es decir, 
aplicándola únicamente a los que menciona el canon 451 en los $$ 1 y 2, 
o cabe extender a otros el derecho a percibir la porción de que habla el 
canon 1.236? 


: 

No existe uniformidad entre los autores acerca de este punto, sino que 
se dividen en tres grupos. Pertenecen al primero CAPELLO, COCCHI y, en 
parte, CORONATA. Forman el segundo Mostaza, BERUTTI, CANCE y BLAN- 
CO NÁJERA. Constituyen el tercero De MEESTER y CrAEvs BOUUAERT- 
SIMENON. 

Los del primer grupo defienden que bajo el nombre de “párrocu” están 
comprendidos el párroco del domicilio y del cuasidomicilio, el capellán del 
hospital o de una casa piadosa que se hallen legitimamente substraídos de 
la potestad dei párroco, el capellán de un monasterio y el de cualquier 
religión laical que goce de exención en cuanto a los funerales, y el rector 
del seminario. Asi lo enseñan CAPPELLO, Summa Iuris Can., vol. TI, 
n. 755, 5., y Coccni, Comment. in Codicem Iur. Can., vol. 5, n. 68 a). 

CORONATA sostenía eso mismo en De locis ct temporibus sacris, 
n. 248, d), pero en las Institutiones Iur. Can., vol. II, n. 811, b), lo res- 
tringe al Superior religioso en orden a los novicios y a los criados, si estos 


(19). S. Congregatio Concilii “Dianen.”, Tus funerandi, 9 iulii 1921; A. A. S., XIII, pp. 536-7. 
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ultimos fallecen en la casa religiosa, y al rector del seminario para todos 
los que mueren dentro del mismo, si cualquiera de los antedichos elige 
sepultura en otra parte. 


Defienden la sentencia contraria, o sea, que la palabra “párroco” se ha 
de tomar en sentido estricto, los mencionados en el segundo grupo, va que, 
según se expresa BERUTTI (16): “La iglesia o el oratorio del seminario, 
del colegio, del hospital, de la casa religiosa, que a la vez no sea también 
verdadera iglesia parroquial, no puede afirmarse que son la iglesia parro- 
guial propia del difunto.” A continuación agrega que, sin embargo, se les 
deberia dar una limosna o compensación, si ejercitan el derecho, que les 
compete, de levantar y acompanar el cadáver a la iglesia funerante. 


MosTAZA (17) impugnó a CORONATA valiéndose de estos argumentos: 
a) El Código sólo habla de la porción quae parocho proprio debetur. b) La 
cuarta funeral fué instituida en favor del párroco propio, no de los otros. 
c) Y a la verdad, la sepultura ordinaria y per se es la parroquial; las demas 
lo son por derecho especial; luego es natural que al párroco propio y no a 
otros se deba la cuarta funeral. Además, en esta materia, que es odiosa, 
debe prevalecer un criterio restrictivo.” 

Los del tercer grupo adoptan una postura intermedia, ya que ni se 
muestran partidarios de tomar la palabra “párroco” en un sentido que 
abarque todos los comprendidos en los cánones 1.221-1222, como preten- 
den los del primer grupo, ni se limitan exclusivamente a los contenidos 
en el canon 451, $$ 1 y 2, como afirman los del segundo. 


, 


“La porción canónica, según se expresan CLAEYS BOUUAERT-SIME- 
NON (18), se ha de pagar solamente al párroco propio del difunto, como 
resulta claro del canon 1.236, $ 1, nunca a otro rector, salvo que en esta 
materia goce de los derechos propios de los párrocos, cual ocurre, v. gr., con 
el rector del seminario o (por derecho particular) con el rector de un insti- 
tuto eclesiástico, tratándose de una persona que viviera allí de asiento.” 

DE MEESTER (19) lo extiende sólo al rector del seminario. 

¿Cuál de las tres sentencias se ha de preferir? Los partidarios de la 
primera ninguna razón alegan. Tal vez pudieran invocar en su apoyo el 
canon 1.233, $ 3, donde se emplea el vocablo “párroco”, y, sin embargo, 
las facultades allí concedidas competen igualmente a quien corresponda 
celebrar el funeral y presidir la procesión fúnebre, cosa que no siempre le 


(16) Institut. fur, Can., vol, IV, n. 52, D. 180: 

(17) Cuestiones Canónicas, t. 1, n. 827. 

Cope wane tur. COn. 3, ta TIL, ms 50; 2: 

(19) isis Can. Compendium, t. TIL, mn. 1-221; 1:9; a) 
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pertenece al párroco, segün puede verse en los cánones 1.230, $8 3, 4; 
2-231,19«2:7 1.2999 STE ESOO obstante, nos parece preferible la senten- 
cia segunda, por las razones que alegan sus defensores. Pero nos permi- 
tiriamos afiadir que, en la hipótesis de aceptar la primera, se debería ex- 
cluir, por lo menos, el caso de que un novicio elija para su funeral otra 
iglesia, conforme a la salvedad del canon 1.221, 8 r. La razón.es ésta: El 
motivo por el cual se le concede al párroco la porción canónica no es otro, 
según dejamos apuntado arriba, que el de no privarle totalmente de los 
emolumentos a que tiene derecho como justa compensación por su labor en 
pro de los feligreses durante la vida de éstos; ahora bien, el superior reli- 
gioso, en virtud del canon 567, $ 1, tiene obligación de hacer gratis el 
funeral de los novicios si éste se celebra en la iglesia religiosa; luego, 
cuando por elección del novicio, a tenor del canon 1.224, n. 2, aquél tiene 
lugar en otra iglesia, el superior religioso ninguna pérdida económica expe- 
rimenta, y, por ende, no hay razón para que la iglesia del funeral le indem- 
nice. A todo más, tendria derecho a los emolumentos en el arancel dioce- 
sano señalados por acompañar el cadáver a la iglesia funerante, conforme 
afirma BERUTTI, según queda dicho, ya que eso no hubiera tenido que 
hacerlo el superior religioso si el funeral se celebrara en la iglesia propia. 


¿A quiénes se extiende la obligación de pagar la porción parroquial? 
Acabamos de ver quiénes tienen derecho a percibirla; mas ahora debemos 
examinar quiénes tienen que pagarla, pues tal vez pudiera suceder que al- 
guno de aquéllos a quienes no les asiste el derecho de percibir dicha por- 
ción, cuando alguien de los suyos se funera en otra iglesia, tenga obliga- 
ción de abonarla si les celebra el funeral en la propia. 


BERUTTI, en la pagina 178 de la obra citada en la nota 16, señala esta 
norma: "No hay obligación de pagar la porción parroquial siempre que al 
difunto se le hacen las exequias legitimamente fuera de la iglesia parro- 
quial, de tal suerte que al párroco de la misma ni siquiera le compete el de- 
recho de levantar el cadáver y acompañarle hasta la iglesia del funeral.” 


Y a continuación añade que eso acontece en los casos siguientes: Si se 
trata del funeral: l 


a) de un Obispo residencial (cans. 1.219, $ 2, y 1.230, $ 6); 


b) delos religiosos varones, o también de los novicios o criados, aun 


cuando a estos dos ültimos se les hiciera el funeral en una iglesia elegida 
por los mismos (can. 1.221); 


^ P. o. a o . . . . a > 
c) de las religiosas y novicias de cualquier monasterio de monjas, o 
de otra casa religiosa que no se halle sometida al párroco (can. 1.230, $ 8); 
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d) de los que mueren en el seminario y se les hace alli el funeral en 
conformidad con el canon 1.222; 


e) de los que mueren en un colegio, u hospital, o en otra casa piado- 
sa, a cuyo rector o capellan pertenezca, por derecho particular o por pri- 
vilegio, celebrarles el funeral (can. 1.222); 

f) cuando se trata del funeral que se celebre en la iglesia parroquial 
del lugar donde acaeció la muerte, en la hipótesis de que el cadáver del 
peregrino no pueda ser trasladado cómodamente a la iglesia de la propia 
parroquia (can. 1.236, $ 1). 

Antes del Código la iglesia parroquial del lugar donde había ocurrido 
la muerte, en este ültimo supuesto, debía pagar la porción al párroco 
propio. 

En los casos enumerados no se debe pagar la porción, sencillamente 
porque tales personas no eran sübditas del párroco. 


¿Qué decir en el caso de que el traslado se verifique a la parroquia pro- 
pia en uso del derecho concedido por el canon 1.218, $ 3? Segün FERRE- 
RES (20): "por analogía con la antigua disciplina, parece que debe decirse 
que si la familia hace que se celebren las exequias en ambas parroquias, 
ambas quedan satisfechas en sus derechos y nada debe pagar una a otra; 
si las hace celebrar sólo en la parroquia propia, parece que ésta deberá 
pagar a la otra la porción parroquial" 


WERNZ-VIDAL (21), sin dejar de reconocer con FERRERES que el Có- 
digo no resuelve dicha cuestión, se inclinan por el lado contrario, atendien- 
do a que la excepción del canon 1.236 está hecha en forma absoluta, y a 
que falta el fundamento en favor del párroco donde ocurrió la muerte, toda 
vez que éste no ejerció la cura pastoral durante la vida del difunto. Nos 
parece más aceptable la opinión de WERrNZ-VIDAL. 


En el caso de que un peregrino o un vago, o los que sólo tienen domi- 
cilio diocesano (cans. 91, 92, 94), sean trasladados a la iglesia que han 
elegido para el funeral, cabe preguntar si esta iglesia debe pagar la porción 
parroquial al párroco del lugar del fallecimiento cuando se trata del pere- 
grino que murió en lugar distante de su propia parroquia, de suerte que 
no puede ser trasladado a la misma cómodamente, y respecto de los otros 
- dos, si se debe pagar al párroco propio de los mismos, guo segün el ca- 
oon 94, §§ 2 y 3, es el det lugar donde fallecieron. 


(20) Instituciones Canónicas, 5, t. 11, n. 164. 
(91) Ius Canonicum, vol. IV, n. 607. 


= 843 


SABINO ALONSO MORAN 


Many (22), en el caso del vago, único por él examinado, resolvia que 
la iglesia elegida no tenía por qué pagar la porción al párroco del lugar de 
la muerte, puesto que el derecho canónico no estableció dicha porción sino 
en favor del párroco del domicilio, o, a todo más, del cuasidomicilio, en 
compensación de la cura pastoral, que no tiene lugar cuando se trata de 
un vago. 

Casi lo mismo se puede aplicar a los otros dos casos por nosotros se- 
ñalados, ya que, si bien se mira, aun aquellos que tienen domicilio o cuasi- 
domicilio diocesano pasan con frecuencia. de una parroquia a otra, sobre 
todos los que residen en ciudades populosas, y, por consiguiente, con algu- 
nos de ellos bien poca habrá sido la cura pastoral ejercida por el párroco 
en cuya parroquia murieron. Con todo, no hay duda que ese párroco tiene 
más derechos adquiridos respecto de cada uno de los mencionados que el 
rector de la iglesia elegida para el funeral, y, por ende, que ésta le debe 
pagar la porción parroquial. 

De lo contrario, tendríamos que reconocer que cuando uno muere al 
poco de haber cambiado de domicilio, habiendo pasado la mayor parte de 
su vida en la parroquia anterior, el párroco de la nueva residencia debería 
pagar la porción al de la anterior, lo cual no puede admitirse en buena 
lógica. Luego si al nuevo párroco, sin haber puesto el trabajo, le competen 
todos los emolumentos, no hay razón para negarle la porción parroquial 
al párroco del lugar donde ocurrió la muerte de los arriba enumerados; 
tanto más si se tiene en cuenta que, de no haber ellos elegido otra iglesia, 
a dicho párroco le correspondía celebrar el funeral y percibir los emolu- 
mentos arancelarios. Y aun podria corroborarse con la siguiente observa- 
ción: En cuanto al peregrino, el rector de la iglesia elegida quedaba equi- 
parado al párroco propio en la hipótesis de que sea trasladado el cadáver 
a su parroquia por aquellos a quienes interese, en uso de la facultad que 
les concede el canon 1.218, $ 3; lo cual resulta en gran manera exorbitan- 
te, que vale tanto como decir: no admisible. De todo esto se infiere que 
debemos responder afirmativamente a la pregunta hecha, o sea, que en los 
casos arriba propuestos, la iglesia elegida debe pagar la porción parroquiai 
al párroco del lugar donde la muerte acaeció, ya que es el párroco propio 


tanto del peregrino, como del vago, como del que sólo tenía domicilio o 
cuasi domicilio diocesano. 


A diferencia de los comprendidos en los cánones 1.219, 1.221 y 1.222, 
los beneficiados residenciales a que alude el canon 1.220 son sübditos del 


(22) De locis sacris, n. 202, 7. 
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parroco en cuyo parroquia tengan el domicilio o cuasidomicilio, y, por lo 
mismo, salvo privilegio o costumbre contraria, le compete a él adminis- 
trarles los sacramentos. De ahí que, si bien el funeral se les debe celebrar 
en la iglesia donde tenían el beneficio, a no ser que hubieran elegido otra, 
conforme dispone este ültimo canon, al párroco propio le compete, aun en 
el segundo caso, la porción parroquial. Si alguna duda pudiera caber acer- 
ca de esta ultima afirmación, se disipa fijándonos en lo que disponía Bo- 
NIFACIO VIII, c. 2, III, 12 in VI’, para cuando alguien, cuyos ascendientes 
ya desde antiguo acostumbraban sepultarse (ahora diríamos funerarse) en 
determinada iglesia, si él elegía otra iglesia para su funeral, la porción 
canónica no le correspondia a la iglesia preterida, sino sólo a aquella don- 
de tenía costumbre de oir los divinos oficios y recibir los sacramentos. 
Pues bien, con poner en vez de la iglesia "donde acostumbraban a sepul- 
tarse los ascendientes”, la iglesia "del beneficio residencial", tenemos lo 
que pretendiamos demostrar. Mas tampoco debemos omitir que en algu- 
nos lugares, por derecho particular, la catedral no tiene que pagar la por- 
ción parroquial por el funeral de sus canónigos y beneficiados. 


"En Espana, conforme advierte Muniz (23), hay en este punto una 
gran variedad, que se funda en pactos, concordias y costumbres." 


Tocante al $ 2 del canon 1.236, que venimos exponiendo, se suscitaron 
dudas sobre si, cuando alguien tenía varias parroquias por razón de do- 
micilio y de cuasidomicilio, gozaban los respectivos párrocos de idénticos 
derechos en orden a los emolumentos funerales. Llevado el asunto a la 
Sagrada Congregación del Concilio, el 9 de junio de 1923, respondió afir- 
mativamente a la duda que le había sido propuesta en los siguientes tér- 
minos: “Si, después de promulgado el Código canónico la parroquia del 
cuasidomicilio es también parroquia propia del difunto al efecto de per- 
cibir los emolumentos funerales" (24). 


Reina también diversidad de pareceres en lo concerniente a si uno 
que tenía varias parroquias propias, habiendo muerto en una de ellas, eli- 
ge alguna de las otras para el funeral, tiene ésta que pagar a la primera la 
porción parroquial Estimamos más aceptable la opinión de los que se in- 
clinan por la negativa, como quiera que, si bien es cierto que el funeral se 
celebra allí en virtud de la elección hecha por el difunto, no por eso deja de 
ser su propia parroquia, y el canon 1.236, $ 1, sólo manda que se pague la 
porción parroquial "cuando a un fiel no se le hagan los funerales en su 


(23) Derecho parroquial, t. I, n. 268, p. 586, nota 2. 
(24) A. A. S., XVII, pp. 509-510. 
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propia iglesia parroquial”; y en el $ 2 manda distribuir la porcion parro- 
quial entre todos los parrocos propios, cuando el funeral se celebró en otro 
lugar, es decir, fuera de las parroquias propias, lo cual no acontece en el 
caso a que nos referimos. 


3) QUIÉN DEBE PAGAR LA PORCIÓN PARROQUIAL.—Debe pagarla la 
iglesia funerante, no los herederos del difunto, ya que la mente de la Tgle- 
sia es favorecer la libertad de los fieles en orden a elegir la iglesia que 
prefieran para sus funerales, así como también el cementerio donde hayan 
de ser inhumados, y esa libertad quedaría coartada si, con motivo de la 
elección, aumentaran los gastos del funeral; lo cual se evita imponiendo 
dicha obligación a la iglesia funerante. 

Puede ocurrir que el rector de la iglesia elegida, por motivos de amis- 
tad, o de otra índole, haga el funeral gratis, o tal vez lo celebre de pri- 
mera clase, cobrando sólo como si fuera de segunda o de tercera clase. 


En el último supuesto, para no perjudicar al párroco, tendría obliga- 
ción de abonarle la porción en la cantidad que el arancel señale para la 
clase en que fué celebrado el funeral. Así lo afirman también CORONA- 
TA (25) y BERUTTI (26). 

Por lo que al primer caso respecta, hemos de afirmar que no hay razón 
para privar al párroco de sus derechos porque el rector de la iglesia elegida 
haya tenido aquella consideración con los herederos del difunto; pero 
tampoco sería equitativo obligar a dicho rector a que abone de su peculio 
la porción parroquial. Bastante ha hecho con celebrar gratis las exequias. 
Por otra parte, a los herederos del difunto no les resulta un gravamen 
excesivo al exigirles que la paguen ellos, ni, por consiguiente, iría contra 
la mente de la Iglesia quien tal hiciera. 

En cuanto a la forma de realizarlo, dicho rector verá si es más pru- 
dente pedir él personalmente a los herederos del difunto la cantidad seña- 
lada para entregársela al párroco, o es mejor advertirles que se la den 
ellos mismos. Las circunstancias de lugares y personas indicarán lo que 
en cada caso resulte preferible. Hay quienes difícilmente se persuaden 
que el párroco tenga derecho a percibir emolumentos por funciones en 
las cuales no ha intervenido, Cuando se trate de semejantes personas, haría 
bien el rector de la iglesia funerante en pedirles la cantidad correspondien- 
te a la porción parroquial para enviarla él al párroco, a fin de evitar a éste 


(25) De locis et temp. sacris, n. 250. 
(26) 41nstw. Iur. Can., vol. IV, n. 53, p. 181, nota 1. 
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posibles molestias. Mas también pudiera ocurrir que algunos no interpre- 
taran bien este proceder, en cuyo caso es preferible que dicho rector se li- 
mite a manifestarles cuál sea la cantidad que al párroco le pertenece y que 
ellos mismos se la entreguen. 


4) DE DÓNDE SE HA DE TOMAR LA PORCIÓN PARROQUIAL Y EN QUÉ 
CUANTÍA.— Acerca de estos dos extremos, he aquí cómo se expresa el ca- 
non 1.237, $ I: "La porción parroquial debe tomarse de todos y solos 
los emolumentos que el arancel diocesano sefiala para el funeral y el en- 
tierro." 


$ 2: “Si por cualquier motivo el primer oficio fúnebre solemne no 
se celebra inmediatamente, sino dentro del mes completo a partir del día 
del entierro, aun cuando ese día no hubieran faltado oficios püblicos me- 
nores, sin embargo, también se debe entregar la porción parroquial de los 
emolumentos pertenecientes a dicho funeral." 


$ 3: "La cuantía de la porción parroquial se determinará en el aran- 
cel diocesano, y si la iglesia parroquial y la funerante pertecen a distintas 
diócesis, se atenderá al arancel de la iglesia funerante." 

Como se echa de ver por el § 1 de este canon, el Código ha restringido 
notablemente los títulos en virtud de los cuales competia a los párrocos 
antafio la porción canónica. Y esto no ya sólo si nos fijamos en la decretal 
de Boniracio VIII “Super cathedram" (27), de extensión amplísima res- 
pecto del contenido, pero que ünicamente afectaba a los dominicos y fran- 
ciscanos, sino aun ateniéndonos a la decretal de Inocencio III "In nos- 
tra" (28), en la cual disponia que la iglesia parroquial recibiera la cuarta 
parte de las oblaciones, legados y demás bienes que el difunto había dejado 
en la última disposición en favor de su alma. 

Comentando esa decretal, hacía Many (29) las siguientes aplicaciones: 
* Debe deducirse la cuarta funeral de todos aquellos emolumentos u obla- 
ciones que perciba la iglesia funerante por el funeral o con ocasión del 
mismo (los emolumentos del párroco, del clero y de la fábrica; cualesquiera 
colectas u oblaciones que se hagan al altar, las velas, la tasa por el pafio, 
las colgaduras, etc.”). 

No hay para qué nos detengamos a historiar las controversias y dispu- 


tas de los autores acerca de cómo habían de entenderse las prescripciones 


(27) €. 9, III, 6, in Extravag. com. 
(28) €. 10, X, III, 28. 
(29) De locis sacris, n. 204, 3.° 


SABINO ALONSO MORAN 


del derecho antiguo; pero no debemos pasar completamente por alto la 
diversidad de opiniones que existe entre los comentaristas del canon 1.237, 
por el cual, según dejamos dicho, se regula hoy este asunto. 

VERMEERSCH-CREUSEN (30) y CoccHi (31) afirman que la porción pa- 
rroquial se debe tomar de los emolumentos que el arancel asigna: a) en fa- 
vor del párroco—sin tocar al estipendio de la Misa, que pertenece íntegro al 
que la celebre—; b) en favor del clero; c) en favor de la fábrica; d) en 
favor de los cantores y demás; y para las velas, adorno de la iglesia y otras 
cosas; pero no se debe tomar de los legados hechos por el difunto, ni de 
otras ültimas voluntades del mismo para el día tercero, séptimo, trigésimo, 
aniversario, ni de aquellas cosas que, con ocasión del funeral, se donan para 
el culto divino. 

Muniz (32) reproduce los $$ 1 y 3 del canon 1.237, y a continuación 
afiade: "de forma que si la iglesia que celebra los funerales percibe una 
cantidad en dinero, otra en especie y un cierto numero de Misas, senalado 
para aquella clase de funeral, la porción parroquial se tomará de todo esto 
y aun de lo que la iglesia perciba por ocupación o rompimiento de sepul- 
tura." 

Lo mismo dice BLANco NAJERA (33). 


BERUTTI (34) excluye de la porción parroquial lo correspondiente a 
los honorarios que legitimamente perciben quienes toman parte en las exe- 
quias, o los invitados para asociar el cadáver cuando es llevado a la iglesia 
funerante o al ser trasladado al cementerio. Pero agrega que debe pagarse 
dicha porción, en la cantidad sefialada por el derecho diocesano, de todo 
aquello que perciba la fábrica o el rector de la iglesia funerante con mo- 
tivo de la sepultura verificada, ya se trate de las velas que le entregaron, 
ya. de las limosnas o de la tasa sefialada por el uso de los ornamentos sa- 
grados o de otros utensilios a la iglesia pertenecientes, o de otras cosas 
análogas. 

A REGATILLO (35) le parece que la porción parroquial debe tomarse de 
los emolumentos señalados para el párroco, y quizá para la fábrica, excluí- 
do el estipendio de la Misa y: los gastos; pero no de los señalados para los 
ministros, los cantores, etc.; de lo contrario—agrega—seguirianse estos 
absurdos: a) que los ministros, cantores, etc., percibirian menores emolu- 


(30) Epitome Iur. Can., 6, t. II, n. 544, 1. 

(31) Commentarium in C. I. C., vol. 5, n. 68, c) 
(32) Derecho parroquial, t. I, n. 367. 

(33) Derecho funeral, n. 331. 

(34) Institut. Iur. Can., vol. IV, n. 53, p. 182, c) 
(35) Institut. Iur. Can:, vol. II, n. 72 bis. 
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mentos cuando el funeral se celebra fuera de la parroquia del difunto, por 
lo cual quizá no querrían asistir a él; b) que cuando el funeral se celebra 
fuera de la parroquia el párroco propio percibiria un estipendio más ele- 
vado que si lo celebrara él, toda vez que la porción no se reparte con el 
clero y los oficiales de la parroquia, sino que la disfruta el párroco solo. 


Nos parece aceptable la sentencia de REGATILLO, por las razones que 
alega el mismo, y aun se pudiera afiadir esta otra: que, de lo contrario, es 
decir, si se acepta la opinión sustentada por VERMEERSCH-CREUSEN y Coc- 
CHI, quedaría mermada la libertad de los fieles para elegir iglesia fune- 
rante; lo cual, según hemos dicho arriba, no es conforme a la mente de la 
Iglesia. Se mermaría, en efecto, dicha libertad, puesto que'en ese caso los 
rectores de iglesias generalmente no se mostrarian fáciles en aceptar la 
celebración del funeral. 


Cómo deben entenderse las ultimas palabras del canon 1.237, $ r: 
“para el funeral y el entierro” 

VERMEERSCH-CREUSEN (ob. y lugar cit. arriba en la nota 30) impug- 
nan a quienes, como CANCE (36), niegan que la porción parroquial se tome 
de los emolumentos correspondientes al acto de levantar el cadáver y con- 
ducirlo a la iglesia funerante. Para probar su tesis alegan aquéllos tres 
razones: I.', el funeral, según el común sentir antes del Código, compren- 
dia siempre el traslado del cadáver a la iglesia; 2.*, el derecho de levantar 
el cadáver, al igual que las exequias, hubiera pertenecido al parroco propio 
en conformidad con el canon 1.230, $ 1; 3., bajo el derecho antiguo, que 
en caso de duda debe observarse, la porción parroquial se tomaba también 
de las velas que se empleaban en el traslado del cadáver. 


En contra de estas razones podemos oponer las siguientes: 1.”, La se- 
pultura eclesiástica tomada en sentido formal o completo, cual la define el 
canon 1.204, comprende tres actos: a) el levantamiento y conducción del 
cadáver a la iglesia; b) la celebración de los funerales en ésta, y c) su 
traslado al cementerio para darle tierra. Ahora bien, si el canon 1.237, $ I; 
pretendiera lo que le atribuyen VERMEERSCH-CREUSEN, en vez de la frase 
que emplea, hubiera dicho simplemente que la porción parroquial se había 
de tomar de los emolumentos señalados para la sepultura. 2." No es al $ 1 
del canon 1.230 donde hay que acudir, sino al $ 3, en el cual se habla pre- 
cisamente del caso que nos ocupa, o sea, de cuando el cadáver se traslada 
- para el funeral a una iglesia que no es la parroquial propia del difunto, 


7 a A ae 


(36) Le Code de Droit canonique, t. Ill, n. 48, 3.5, c): 
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en él se dice expresamente que es el párroco propio quien levanta el cadá- 
ver y lo acompafia hasta la iglesia funerante; luego a él le corresponden 
los emolumentos relativos a ese acto, y, por consiguiente, no hay lugar para 
tomar una parte de los mismos en favor del párroco, porque le pertenecen 
en su totalidad. Con esto ya no hace falta que nos detengamos a refutar 
ia tercera razón. 


Hasta dónde se extiende, en cuanto al tiempo, el derecho del párroco 
a la porción canónica. 

Ocüpase de esto el $ 2 del canon 1.237, y. como muy bien observa BLAN- 
co NÁJERA (37), “esta disposición tiene por objeto evitar los abusos de 
aquellos que, mal avenidos con el párroco, intentan defraudarle en sus de- 
techos parroquiales, retrasando la celebración de los funerales prescritos 
en los cánones 1.215, 1.216”. 


Historia.—Si bien el Código ha señalado términos más precisos to- 
cante al plazo a que se extiende semejante derecho, en lo substancial data 
ya de antiguo. PASSERINI (38), tratando de este punto, menciona dos re- 
soluciones de la Sagrada. Congregación de Obispos y Regulares correspon- 
dientes a los alos 1621 y 1624, con motivo de las reclamaciones hechas por 
un párroco de Sena contra un feligrés suyo que, para privarle de una por- 
ción pingüe, dejó para más tarde la celebración solemne del funeral por su 
esposa. Nuestro autor, por su parte, distinguia entre el caso en que la 
dilación de un funeral se hiciera con o sin fraude; y afirmaba que, aun en 
el segundo supuesto, cuando se diferia alguna pompa del mismo, por no 
haber podido celebrarla el día que tocaba, se le debía entregar al párroco 
la cuarta funeral correspondiente, ya que—agregaba—, por ficción de de- 
recho, entonces se considera que tiene lugar el funeral, cuando se celebra 
con la debida solemnidad. 


Benebicro XIII, en su Constitución “Romanus Pontifex”, a la que 
arriba hemos aludido, disponía que “si el funeral no se celebra el día del 
entierro, sino que se traslada a otro día, o se difiere por largo tiempo, aun 


en tales casos ha de asignarse al párroco la cuarta parte de todos los cirios, 
velas, etc.””. 


Pasando ya a exponer el contenido del canon 1.237, en su $ 2, hemos de 
comenzar por advertir que también acerca de él existe gran diversidad de 
pareceres. Como el Código no determina qué se ha de entender por “oficios 


NC 


n 


(37) Derecho funeral, n. 332. 
(38) De hominum statibus et officiis, q. 187, a. 4. 
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püblicos menores", no consta con certeza lo que hace falta para un “ofi- 
cio solemne". 

Según unos, para que sea tal, es necesaria la Misa cantada; otros opi- 
nan que basta con la Misa rezada, y no faltan quienes afirman que ni ésta 
se requiere. 

Pertenecen al primer grupo: BLAT, CAPPELLO, CORONATA y, en cierto 
modo, FERREREs. Entran en el segundo: VERMEERSCH-CREUSEN y DE 
MEEsTER. Del tercero sólo tenemos en lista a BERUTTI. A REGATILLO (39) 
no sabemos dónde catalogarlo, debido a que sólo hace mención de la Misa, 
pero no especifica si ha de ser cantada, o basta que sea rezada. 

Para mejor proceder, aduzcamos algunos textos. 

BLAT (40), siguiendo su método parafrástico, dice: “Si... primum sol- 
lemne officium funebre, a saber, con Misa cantada y oficio de difuntos." 

CAPPELLO (41) se explaya más, y advierte que “bajo el nombre de ofi- 
cio solemne fénebre se contiene, p. ej., la Misa cantada y a fortiori la Misa 
solemne o con ministros, celebrada con peculiar pompa y aparato y con 
gran concurrencia de fieles, sobre todo si el dia del entierro se celebraron 
las exequias con rito muy sencillo". 


CORONATA (42) no habla en forma tan categórica como los dos anterio- 
res; se contenta con afirmar que "para el oficio solemne parece requerirse 
la celebración de la Misa solemne y la absolución del túmulo; al paso que 
serían oficios menores—agrega—el rezo del oficio de difuntos con la abso- 
lución del túmulo, excluida la celebración de la Misa”. 


FERRERES (43), al mencionar los oficios menores, pone entre parén- 
tesis a modo de explicación : v. gr., misas rezadas, responsos, etc., y luego, 
refiriéndose al primer oficio solemne, limitase a decir que “sera por lo co- 
mún (subrayamos nosotros) misa cantada con o sin oficio de difuntos, etc.”. 

Pasando al segundo grupo: VERMEERSCH-CREUSEN (44) dicen escueta- 
mente: “Para la solemnidad del oficio, conforme al estilo de la Curia ac- 
tualmente en vigor, se exige la Misa exequial por lo menos rezada.” 

Lo mismo afirmaba DE MEESTER (45), y a la vez, para resolver cuá- 
les habían de ser calificados de oficios menores y cuáles, por el contrario, 
de oficios solemnes, proponía como criterio el compararlos entre sí, fiján- 


(39) Institut. Iur. Can., vol. II, n. 72 bis. 

(40) Comment. Textus C. I. C., De rebus, 2, n: 100. 
(41) Summa Iur. Can., vol. II, n. 757, 1. 

(42) Institut. Iur. Can., 3, vol. II, n. 811, c). 

(43) Instituciones Canónicas, t. II, n. 165. 

(44) £pit. Iur. Can., 6, t. II, n. 544, 2. 

(45) luris Can. Compend., t. III, n. 1.224, 2.9, b). 
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dose en las circunstancias peculiares de cada clase, en las horas de su, ce- 
lebración, en las ceremonias, etc. 

Según BERuTTI (46), “en aquellos lugares donde se acostumbra efec- 
tuar la sepultura eclesiástica, aun la que se hace con especial solemnidad, 
celebrando la Misa solamente rezada, y hasta sin celebrar ninguna Misa, no 
hay obligación de pagar la porción parroquial, tomándola de los emolu- 
mentos de la Misa exequial solemne o de otro oficio fünebre solemne que 
después se celebre, siempre que las antedichas exequias celebradas el dia 
del entierro sean tenidas en aquel lugar como funeral completo". 


¿Qué decir en presencia de tan variados pareceres? 

Nosotros nos inclinamos decididamente al lado de la primera opinión, 
fundándonos en las razones que vamos a exponer. 

En primer lugar, que se requiere la Misa para el oficio solemne füne- 
bre, nos parece inferirse de las resoluciones de la Sagrada Congregación 
del Concilio “Barcinonen”, 29 de julio de 1905; "De Serena”, 23 de fe- 
brero de 1907, y “Senogallien”, 1 de febrero de 1908. 

Comenzando por la ültima, en las anotaciones previas a la resolución 
del pleito que se ventilaba entre la iglesia de Santa María y el párroco de 
San Pedro, encontramos estas palabras, que hacen a nuestro caso: "puesto 
que la Misa exequial no es más que una parte del derecho de funerar, una 
vez reconocido a la iglesia de Santa Maria aquel derecho, igualmente se le 
debe reconocer el de celebrar la Misa exequial" (47). 

En Barcelona se discutía entre los párrocos de la ciudad y el Cabildo 
catedral, por un lado, y, por otro, entre los mismos párrocos y les recto- 
res de otras iglesias no parroquiales. 

La controversia contra el Cabildo la motivaba el ejercicio de algunos 
«derechos parroquiales por parte de éste, el cual, no obstante la oposición de 
los párrocos, persistía en mantener la posesión del ejercicio del derecho 
cumulativo a levantar, asociar, funerar y enterrar los cadáveres no sólo de 
los beneficiados de su iglesia catedral y de los adscritos e! servicio de la 
misma, sino también de cualesquiera fieles que poseyeran sepulcro fami- 
liar en la catedral, o fueran peregrinos o viandantes, o hubieran elegido 
sepultura en ella, sin que el Cabildo tuviese que pagar la cuarta funeral al 
párroco propio de los referidos. 

Tocante a los rectores de iglesias, y singularmente al de la casa piadosa 
de la Caridad, la controversia de los párrocos provenía de que tales recto- 


) Institut. Jur. Can., vol. IV, n. 53; p. 183, nota 1. 
47) €. 1. C. Fontes, vol. II, n. 4.345, 
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res, contra el parecer de los párrocos, reclamaban para sí el derecho de ce- 
lebrar funciones exequiales más solemnes, después que se habían celebrado 
los funerales en la catedral o en la parroquia propia. 

Habiendo recurrido los párrocos, en contra de semejantes pretensio- 
nes, a la Sagrada Congregación del Concilio, ésta resolvió, el 27 de agos- 
to de 1904, lo siguiente: 

I. El Cabildo conservará la posesión del ejercicio cumulativo de los 
derechos parroquiales con los párrocos de Barcelona; pero la mente de la 
Sagrada Congregación es que el Obispo proceda con toda moderación al 
conceder indultos de ese género, y señale una tasa única y equitativa, a la 
cual habrán de atenerse exactamente así la catedral como las restantes 
iglesias de la ciudad, de suerte que nadie pueda exigir más ni conformarse 
con menos de lo señalado en la tasa. 

2. El rector de la iglesia perteneciente a la casa piadosa de la caridad, 
y los rectores de algunas otras iglesias no parroquiales, tienen derecho a 
celebrar funciones exequiales más solemnes, después de haberse celebrado 
los funerales en la catedral o en la propia parroquia. 

Contra tales resoluciones pidieron y obtuvieron los párrocos el bene- 
ficio de nueva audiencia, y alegaron nuevas razones en su favor al objeto 
de lograr que a sus contrarios no se les reconocieran los mencionados de- 
rechos; pero la Sagrada Congregación, tras maduro examen, el 29 de julio 
de 1905, ratificó el fallo anteriormente dado, si bien con esta modalidad, 
que hace a nuestro propósito: “En adelante, la primera Misa exequial des- 
pués de la muerte se ha de (celebrar o en la parroquia ‘propia del difunto 
o en la catedral y, isi se celebra legítimamente en otra iglesia, al párroco - 
propio se le abonará la cuarta funeral” (48). 

A principios de este siglo se produjo una contienda entre dos párrocos 
de la diócesis de La Serena (Chile), cuyas parroquias se denominaban de 
Andacollo y de la Recoleta, respectivamente. 

El motivo de semejante contienda fué el siguiente: A consecuencia de 
la secularización de los cementerios en aquella nación se introdujo la cos- 
tumbre de enterrar casi todos los cadáveres sin ningün rito sagrado, sin 
acompafiamiento de sacerdote y sin celebrar funerales de ninguna clase ni 
el día del entierro ni en el tercero, séptimo o trigésimo. Sin embargo, a 
veces, después de haber transcurrido varios meses y aun aiios, los parien- 
tes de los difuntos piden que se celebren ciertos sufragios, que denominan 
funerales o entierro, con Misa exequial cantada o rezada, acompanandola 


o no del oficio de difuntos. 


(48) €. I. C. Fontes, vol. VI, n. 4.324. 
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La parroquia de Andacollo tiene por iglesia un santuario dedicado a la 
Santísima Virgen, bajo dicha advocación, muy venerado por todos los 
feles de Chile, debido a lo cual son muchos los que, aun perteneciendo a 
otras parroquias, suelen encargar que se celebren alli los funerales de re- 
ferencia. 

El párroco de la Recoleta, que está lindando con la de Andacollo, no 
veía con buenos ojos que se celebrasen en ésta los funerales de sus feligre- 
ses, y, considerándose lesionado en sus derechos parroquiales, acudió a la 
Curia diocesana pidiendo que se le restituyeran los emolumentos que, con 
ocasión de los funerales celebrados en sufragio de sus propios feligreses, 
había percibido el párroco de Andacollo. 

El Vicario general, con fecha 23 de noviembre de 1906, dió un decre- 
to imponiendo extrajudicialmente dicha restitución. 


El 18 de agosto del año siguiente apeló el párroco de Andacollo a la 
Sagrada Congregación del Concilio, pidiéndole se dignara resolver estas 
dudas : 

1. “Silos sufragios que con el nombre de entierros se celebran en la 
diócesis de La Serena por los difuntos, transcurridos varios meses y aun 
años después de la muerte, han de llamarse verdaderos funerales en senti- 
do canónico y, por consiguiente, deben considerarse como derechos pa- 
rroquiales.” 

2. “Si el párroco de Andacollo tiene obligación en el caso de res- 
tituir algo al párroco de la Recoleta.” 


La Sagrada Congregación, según su costumbre, antes de resolver, hace 
una exposición de los argumentos que podían alegarse en favor de cada 
uno de los párrocos, y luego saca una conclusión que se relaciona directa- 
mente con lo que a nosotros nos interesa, y es ésta: “De donde es lícito 
inferir que el derecho del párroco a la Misa funeral se extiende también 
a otro tiempo, después que el cadáver ya no está presente ni física ni mo- 
ralmente, siempre que dicha Misa no hubiera sido celebrada con anterio- 
ridad. En cuanto al espacio de tiempo a que se extiende aquel derecho, no 
es fácil determinarlo, si consideramos que algunos autores le conceden 
treinta días, al paso que otros no señalan plazo fijo.” 

Una vez examinada la cuestión bajo sus diversos aspectos. la Sagrada 
Congregación resolvió de la manera siguiente: 


Respecto a la primera duda: “Consideradas las peculiares circunstan- 
cias del caso, en adelante se observará la norma dada en la causa de 
Barcelona del 29 de julio de 1905.” (La hemos transcrito arriba.) 
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A la duda segunda contestó: “Por lo que al pasado atañe, nadie ha de 
ser inquietado, y el Obispo procurará instruir y exhortar oportunamente 
a los fieles de forma que cumplan cuanto antes con los sufragios por los 
difuntos” (49). 

Las observaciones hechas por la Sagrada Congregación en los preám- 
bulos al fallo definitivo de los puntos debatidos y las consiguientes reso- 
luciones en las causas de Barcelona y de La Serena creemos que bastan 
para probar la necesidad de la Misa exequial al efecto de que el oficio 
fúnebre pueda ser calificado de solemne. 


Ahora, dando un paso más, añadimos que esa Misa ha de ser también 
cantada. Por tanto, si en el primer oficio sólo fué rezada, y antes de pa- 
sar un mes se celebra un funeral solemne en otra iglesia, tiene el párroco 
derecho a la porción canónica de ambos oficios. 

En efecto, conforme al decreto de la Sagrada Congregación de Ritos 
mencionado en la nota 12, a los difuntos pobres cuya familia no puede 
sufragar los gastos de una Misa exequial cantada está permitido cele- 
brársela rezada en los mismos días y condiciones en que se permite la 
cantada. Lo cual, a nuestro juicio, vale tanto como decir que, de suyo, 
la Misa exequial debe ser cantada, ya que dicha gracia en favor de los 
pobres tiene carácter de excepción. Ahora bien: en la hipótesis a que se 
refiere el $ 2 del canon 1.237, no hay lugar a tal excepción, pues quienes 
en el breve plazo de un mes se hallan en condiciones de celebrar primero 
un oficio menor y después otro solemne, difícilmente podrian ser califica- 
dos de pobres a tenor del referido decreto, y, por consiguiente, también 
de ese segundo oficio se debe pagar la porción parroquial. 

Por el contrario, si los familiares o los herederos del difunto, haciendo 
uso de la facultad que les concede el canon 1.234, § 2, mandan celebrar 
en la iglesia parroquial, el día del entierro o al día siguiente, un funeral 
de la clase infima, entre las sefialadas en el arancel diocesano, y luego 
encargan uno más solemne en otra iglesia, aunque sea dentro del mes, 
no tendría el párroco derecho a que se le entregara la porción de este se- 
gundo funeral. Fündase esto en que no hay obligación de celebrar las 
exequias más de una vez, cuyos emolumentos, respecto de los que eran 
sübditos del párroco, le pertenecen a éste, o bien en su totalidad cuando 
aquéllas se celebran en la propia parroquia, o en parte al menos, si su ce- 

lebración tiene lugar en otra iglesia. Por consiguiente, después que se 
han celebrado en debida forma y el párroco percibió lo que le correspon- 


zou E UP 
(49) | C. 1. C. Fontes, vol. VI, n. 4.334. 
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día, segün dichas hipótesis, ya no tiene derecho a nada si los familiares 
o herederos del difunto quieren costearle otros funerales. Tampoco se 
extiende más allá de un mes el deredho del párroco, conforme dispone 
el canon 1.237, § 2. 


Pero pueden ocurrir dos cosas, acerca de las cuales fué interrogada 
la Comisión Intérprete. En primer lugar se deseaba saber si el funeral 
que se celebra, no dentro del mes a partir del día en que se verificó el en- 
tierro, sino dentro del mes a contar desde la fecha en que se tuvo noticia 
de la muerte de alguien fallecido en lejanas tierras, v. gr., en América, 
se ha de reputar como oficio solemne, al que se refiere el canon 1.237, para 
los efectos del § 2 del mismo. 


También se deseaba que la Comisión resolviera si, para evitar los 
abusos de quienes aplazan más de un mes el funeral con el intento de que 
el párroco no perciba los emolumentos, puede el Ordinario disponer que 
se considere como funeral solemne para todos los efectos el oficio püblico 
y cantado que por el difunto celebran sus parientes. 


La mencionada Comisión respondió el 24 de noviembre de 1920 que 
se debía recurrir a la Sagrada Congregación del Concilio (50). 


CAVIGIOLI (51) afirma que “la dilación dolosa del funeral por un tiem- 
po superior al mes, con objeto de privar al párroco de la portio, conce- 
deria a éste titulo para exponer sus quejas al Ordinario competente en la 
via administrativa”. 

Por nuestra parte aconsejaríamos al rector de la iglesia donde se pida 
la celebración de semejante funeral que no lo acepte cuando le conste de 
cierto o por lo menos tenga dudas fundadas de la referida circunstancia. 


CUANTÍA DE LA PORCIÓN PARROQUIAL 


En el Derecho antiguo no había una norma fija respecto de ella, como 
se echa de ver por la Decretal de CLEMENTE JII, el cual, respondiendo a 
la consulta sobre el alcance de la cláusula que solía ponerse en los privile- 
gios, “salva la justicia de las iglesias de las que se toman los cadáveres”, 
contestó que como acerca de ese punto habían sido diversas las disposicio- 
nes dadas por sus antecesores, toda vez que el Papa LEON en ciertas oca- 
ocasiones determinó que fuera la tercera parte y en otras que fuese la 
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mitad, al paso que el Papa Ursano señaló la cuarta parte; ante tal varie- 
dad, dio CLEMENTE III la siguiente respuesta: que, adaptándose a la cos- 
tumbre razonable de cada región, se exija una mitad o una tercera o una 
cuarta parte, segün los diferentes lugares (52). 

La práctica más frecuente sefialaba la cuarta parte. De ahí que pre- 
valeciera la denominación de "cuarta funeral" en el Derecho antiguo, y 
que en los lugares donde no constaba de cierto cuál fuese la costumbre 
se adoptara la norma de inclinarse por la cuarta parte. 

El Código, según hemos visto, manda que se determine en el arancel 
diocesano, y agrega que si la iglesia parroquial y la funerante pertenecen 
a distintas diócesis, se atengan al arancel de la iglesia funerante. El ca- 
non 830 señala parecida norma respecto del estipendio de las Misas ma- 
nuales. Y se comprende que haya de ser la iglesia funerante la que dé la 
pauta, ya que, de lo contrario, pudiera resultarle a ésta demasiado gra- 
vosa la cuota. 

Para la confección del arancel puede servir de norma la indicada por 
Rosst (53). De dos maneras, dice, puede proceder el Ordinario al señalar 
la cantidad de la porción parroquial: 1) Fijando para cada clase de fune- 
ral una cifra determinada; por ejemiplo, 50 pesetas para el de primera, 
30 para el de segunda, etc. 2) O también estableciendo una norma, v. gr., la 
tercera, la cuarta o la quinta parte de lo que el párroco percibe por cada 
uno de los referidos funerales. 

A CORONATA (54) no le parece prudente que la porción parroquial re- 
base la mitad de los emolumentos, a fin de no gravar demasiado a la igle- 
sia funerante y, a la vez, para que no resulte vano el derecho de los fieles 
a elegir iglesia donde les celebren las exequias. 

Mostaza (55) hace esas mismas reflexiones, aun cuando la porción 
parroquial no pase de la mitad de los emolumentos. Lo cual no deja de 
ser chocante si nos fijamos en que ya el Derecho antiguo la permitía en 
.esa proporción, según consta por la Decretal de CLEMENTE. IIT arriba 
transcrita. 

En cambio, CAPPELLO (56) se conforma con que, “por regla general", 
no exceda la mitad de los emolumentos. 

En la provincia eclesiástica de Malinas (Bélgica), para citar un ejem- 
plo, “la cuantía de la porción parroquial es la mitad de los emolumentos 


(02) O9 EX TII, 28: x 

(53) La “Sepultura ecclesiastica” e “Ius funerum”, n. 97, p. 183, nota de 
(54) De locis et temp. sacris, n. 251, d). 

(55) Cuestiones Canónicas, t. I, n. 832. 

(56) Summa Iur. Can., vol. II, n. 758, 3. 
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que segün el arancel diocesano corresponden a la fábrica y al párroco 
de la iglesia funerante. Esta porción se repartirá, conforme sefiala el aran- 
cel, entre el párroco y la fábrica" (57). 

El hecho de que el canon 1.236, al hablar de la porción parroquial, 
mencione sólo al párroco, sin aludir a la iglesia, mientras que la Clemen- 
tina “Dudum” (58) se refería a uno y otra, no es óbice para que los 
Ordinarios, ai confeccionar los aranceles, además de la porción que se 
haya de entregar al párroco, sefialen también algo para la fábrica de su 
iglesia, toda vez que, según hemos visto, al párroco se le concede dicha 
participación en calidad de legítima recompensa por el ejercicio de su 
ministerio en beneficio de los feligreses, y ese ministerio lo realiza prin- 
cipalmente en la iglesia parroquial mediante la celebración de la santa 
Misa, administración de sacramentos y demás actos del culto y con la 
predicación de la divina palabra, y para todo eso hacen falta recursos. 
En otros términos: es preciso que la iglesia no carezca de los bienes de 
fábrica, cuyo destino es proveer a los gastos necesarios para la conser- 
vación de la misma en su parte material y para el culto que en ella se ce- 
lebra, y, por consiguiente, asignarle algo de los emolumentos que por ese 
capítulo percibe la otra iglesia donde se celebra el funeral de quien había 
pertenecido a la feligresia de la iglesia parroquial en cuestión. 


Fr. SABINO ALONSO MORAN, O. P. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 


(57) Véase DE MEESTER, Juris Can... Compend., t. III, n. 1.225: 
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CRITERIOLOGIA JURIDICA DEL MILAGRO 
EN LAS CAUSAS DE BEATIFICACION 
Y CANONIZACION 


E: POSIBILIDAD Y RAZÓN DE SER DE UNA CRITERIOLOGÍA JURÍDIC A 


Podrá parecer extraño a todo el que esté habituado a tratar la cuestión 
del milagro desde el punto de vista teológico ya resolverla con principios 
histórico-doctrinales oir hablar de una criteriologia del fenómeno sobre- 
natural que sea objeto y fin de un ordenamiento jurídico. Tanto mas 
cuanto que, al menos para algunos estudiosos, no parece cierta la juridicidad 
misma de las causas de los santos en donde el milagro aparece en fun- 
ciones de prueba, habiendo restringido el concepto de acción y de proceso 
demasiado estrechamente a una preconcebida dogmatica, en la que tal 
vez se puede calar más hondo. Ni faltan tampoco quienes, creyendo 
cuestión de los milagros irrevocablemente adquirida para el mundo de las 
hipótesis, sin posibilidad alguna para una gnoseologia cientifica de los 
mismos, no aciertan a comprender cómo podrá mantenerse en pie una 
criteriologia jurídica que no se basa en una doctrina cierta e inconcusa. 

Hemos de decir, ante todo, que, si es verdad que el milagro constituye 
un argumento comprobativo de la verdad revelada, no es menos cierto que 
constituye las premisas para la demostración de la legitimidad del magis- 
terio y de la potestad eclesiástica, y como tal tiene, indirectamente al menos, 
una función juridica: se trata de una potestad sobrenatural legitimada 
por un argumento. Pero es preciso anadir que el hecho de aparecer desde 
los comienzos del Cristianismo intimamente relacionado con el Martirio 
y con la Santidad canonizable, le da un carácter jurídico por el cual viene 
a ser medio legal de prueba, coeficiente indispensable de un juicio enta- 
blado para producir efectos estrictamente jurídicos, tanto dogmáticos como 
disciplinares, en un procedimiento en fin, que por la solemnidad del rito 


^y la escrupulosidad de las indagaciones es expresión de una verdadera 
‘accion procesal. Desde este momento no es simplemente un "signum veri- 
- tatis“, sino un "argumentum facti", de un hecho preciso y determinado 


— como es el martirio o la santidad—4que la Iglesia hace objeto de una 
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comprobación que es de su competencia, comprobación que se hace a la 
luz de una criteriología legal para todos los coeficientes demostrativos 
que acompafian al hecho, inclusive para el milagro. Veremos en seguida la 
justificación racional de estas afirmaciones. Pero entre tanto permita- 
senos observar que una gnoseología del milagro no es imposible porque 
no encaje dentro de los esquemas de un apriorismo dogmático que ofende 
a la ciencia y al buen sentido y que, si fuera fundado de alguna manera, 
comenzaría por destruírse a sí mismo. El milagro es un fenómeno físico, 
susceptible de comprobación históricamente en cuanto tal, cuya posibili- 
dad estriba en la inconcusa realidad de una suprema causalidad omnipo- 
tente, a la cual está subordinada otra causalidad no menos evidente y con- 
creta que existe en las cosas, gnoseología que presupone un principio que 
es el fundamento de toda ciencia v de toda certeza—el principio de causa- 
lidad—y tiene su justificación en el limite de la posibilidad natural, cuya 
raíz a la luz de la experiencia, sea empírica, sea científica, tiene su fun- 
damento en la naturaleza misma de las cosas y en la innegable armonía 
de las leyes. Por tanto, no sólo filosófica, sino también científicamente, su 
certeza está condicionada a la certeza de los supremos principios de lo 
cognoscible. Es cierto que una criteriologia juridica no puede nutrirse con 
simples hipótesis u opiniones de escuela; pero esto no quiere decir que en 
casos concretos no pueda ser punto de partida para una doctrina inconcu- 
sa y una gnoseología estrictamente racional cuando se la invoca para una 
comprobación jurídica. 

En las causas de canonización la legitimidad es evidente si se conside- 
ran las relaciones de estricta causalidad que median entre santidad y mila- 
gros en determinados casos. No tratamos al presente de considerar los 
milagros que se realizaron viviendo aün los siervos de Dios y cuya finali- 
dad religiosa y moral pudo solamente concurrir a engendrar o afianzar la 
perfección, sin que necesariamente indiquen la realidad del supremo ga- 
lardón en la gloria, sino que tratamos más bien de los milagros que Dios 
pudo obrar por intercesión de los mismos después de su vida mortal. En 
este caso la relación de causalidad entre santidad y milagros parece evi- 
dente. Aunque es posible que Dios obre prodigios aun en favor de los ré- 
probos, como advierte Gregorio Magno en su carta al monje Agustín, no 
es posible que Dios manifieste mediante el milagro el poder impetratorio 
de un siervo suyo que no goce ya de la gloria celestial en virtud de la san- 
tidad que alcanzó en vida: la gloria de los milagros revela la gloria de la 
virtud premiada, revela un poder que es fruto de la heroicidad de una vida, 
un poder privilegiado que implica un mérito excepcional, implica la santi- 


/ 
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dad. Diremos, con Pío XI, que *no está la santidad al servicio del mila- 
gro, sino éste al servicio de la santidad" (Disc. con motivo del Decr. mirac. 
po Cat Thomas) 

Una criteriología jurídica del milagro es, pues, posible y racionalmente 
fundada; veamos ahora cómo se aplica en la Iglesia este principio. 


' 


2. AFIRMACION DEL PRINCIPIO JURÍDICO EN LA ACTUAL LEGISLACIÓN 


CANÓNICA 


La historia de la causa de canonización demuestra palmariamente cómo 
la Iglesia ha tenido siempre en la máxima consideración 'el elemento sobre- 
natural de la misma. y ha exigido siempre un coeficiente indispensable de 
tipo extraordinario, al menos en los casos ordinarios. En este sentido se 
expresaba el gran Pontífice Benedicto XIV cuando escribia: "Numquam 
formalis beatificationis et canonizationis honores etiam martyribus indul- 
tos fuisse a Sede Apostolica nisi approbationi martyrii et causae martyrii 
vel virtutum, etiam miracula accessissent" (De Serv. Dei beat. et Beato- 
rum canonizatione, 1. I, 30, 9). 

Nos atrevemos aün a decir que en la legislación canónica actua! el 
principio se recuerda y se aplica con diversidad de criterio y sufre una 
excepción expresa. Ante todo, distingamos entre canonización y beatifica- 
ción; entre beatificación formal y beatificación equivalente. 

Para la canonización, la prueba del milagro es esencial, y el canon 2138 
especifica así su amplitud: “Ad canonizationem beatorum qui formaliter 
beati sunt requiritur approbatio duorum miraculorum quae supervenerint 

‘post formalem beatificationem; ad canonizationem vero beatorum qui 
aequipollenter fuerunt beatificati requiritur approbatio trium miraculorum 
quae post aequipollentem beatificationem patrata sunt." Se comprende la 
mayor exigencia de la segunda parte, si se tiene en cuenta que la beatifi- 
cación equivalente no importa las mismas comprobaciones preliminares 
que la formal. Se trata, al fin y al cabo, de un procedimiento privilegiado, 
“retinendae possessionis", que culmina en un decreto de confirmación del 
culto ya en acto, para el cual no se requiere otra prueba que la de la legi- 
timidad del hecho y la de la virtud heroica o del martirio del siervo de 
- Dios, sin necesidad de un argumento complementario de carácter sobre- 
natural. 
Para la beatificación formal el principio permanece, pero con una ex- 
presa posibilidad de dispensa que, subordinada a precisas condiciones de 
hecho, confirma su carácter de legítima excepción. 
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El canon 2116, § 1, establece: "Praeter virtutum heroicitatem aut 
martyrium ad beatificationem servi Dei requiruntur miracula eius inter- 
cessione patrata"; los milagros se exigen por lo regular, aun para el caso 
de los mártires. Pero sigamos leyendo en el párrafo segundo del canon 
citado: “Verum si de martyre agatur et evidenter constet de martyrio et 
causa martyrii tum materialiter tum formaliter spectati sed deficiant mi- 
racula, Sacrae Congregationis est decidere an signa in casu sufficiant et 11s 
deficientibus an supplicandum sit Sanctissimo pro dispensatione a signis 
in casu." La redacción misma indica la gradación y excepcionalidad del 
privilegio. 

En realidad, las causas de los mártires desde la primera antigüedad 
cristiana fueron consideradas por la Iglesia con especial favor, favor que 
aun hoy día se manifiesta en la dispensa implícita del juicio sobre la heroi- 
cidad de las virtudes, tal vez practicadas en vida por el presunto martir 
y principalmente en el hecho de la dispensa en cuestión. Pero ¿en qué 
condiciones concede la ley esta posibilidad? Exige que el martirio sea evi- 
dentisimo en todos sus elementos, elementos que el canon indica en el doble 
aspecto material y formal de aquél. Ante todo debe ser evidente el ele- 
mento material, es decir, el hecho de la muerte violenta; con la misma 
evidencia debe constar la causalidad extrínseca y su responsabilidad; por 
otra parte, y sobre todo, debe constar el finalismo religioso. o moral—si 
es que éste puede relacionarse o se relaciona de hecho con Dios—del holo- 
causto; debe, por ültimo, probarse la aceptación virtuosa y sobrenatural 
de la muerte causada por odio a la Fe. A veces el glorioso sacrificio va 
acompañado de singulares y excepcionales circunstancias, que ponen de 
manifiesto el divino beneplácito de manera cuasi sobrenatural: es lo que 
llamamos "signa", "signa" que pueden también dar garantías de firmeza 
al juicio eclesiástico. Pero en el caso de que no sólo los milagros, sino 
también estos "signa" faltaren, la ley prevé una posible dispensa de todo 
género de prueba sobrenatural, y la causa llegaría a feliz término sin un 
argumento comprobatorio, porque de hecho se considera superfluo. Para 
todos los demás casos, tal argumento es indispensable, aunque en distinta 
medida. 

El canon 2117 dice: “ad beatificationem servorum Dei requiruntur 
duo tantum miracula si testes oculati in utroque processu tum informa- 
tivo tum apostolico probationem virtutum confecerint, vel si testes in pro- 
cessu apostolico excussi fuerint saltem ex auditu a videntibus; tria si testes 
fuerint oculati in processu informativo et de auditu idis in processu 
apostolico; quatuor si in utroque processu de virtutibus constiterit per so- 
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los testes traditionis et per documenta.” La amplitud de Ja prueba depende, 
pues, de la cualidad, es decir, del valor de la misma, con lo cual se confirma 
que los milagros comprueban la santidad. Y con razón. Es bien sabido que 
en virtud del canon 2020 la prueba total de la heroicidad surge tanto del 
proceso informativo sobre la fama de santidad como del proceso apostóli- 
co sobre la virtud, pero no con la misma eficacia. Generalmente, en el 
proceso informativo se encuentras testigos oculares que no siempre figuran 
en el apostólico, por lo cual es lógico que a medida que dicha prueba se va 
alejando la exigencia del apoyo sobrenatural sea siempre más rigurosa en 
la inmediata demostración. Se trata de ordinario de variaciones que ponen 
de manifiesto la sabiduría del legislador y la escrupulosidad con que la 
Iglesia quiere garantizar la aplicación de un principio. Veamos ahora los 
criterios que regulan ya la selección de los milagros propuestos para la 
beatificación y canonización, ya los que presiden la investigación de las 
pruebas, antes de tratar más ampliamente del tema propuesto que directa- 
mente atañe a la discusión y al juicio conclusivo. 


3. CRITERIOS QUE REGULAN LA SELECCIÓN DE LOS MILAGROS 


PARA NUESTRA CAUSA 


Teóricamente hablando, cualquier milagro susceptible de comproba 
ción podría constituir la confirmación indirecta de la santidad canoniza- 
ble, si además es cierta la intercesión del siervo de Dios. A vista de lo 
dicho más arriba, ante todo aparece claro que la selección no pudo hacerse 
a base de milagros que el santo haya podido obrar mientras vivió, por 
muy extraordinarios y numerosos que ellos sean, ya que para nuestra causa 
no tienen importancia. 

. La ley, por el contrario, establece expresamente que se debe tratar siem- 
pre de milagros atribuídos a su intercesión y verificados después de su 
muerte si se proponen para la beatificación, después de la primera glorifi- 
cación, si se tratare de la canonización. 

Esta es la primera selección fundamental. La práctica luego ha concre- ' 
tado los milagros aceptables en las causas de los santos, reduciéndolos. prác- 
ticamente tan sólo a las curaciones milagrosas, como insinüa el citado 
canon 2118 cuando dice: "cum saepissime in discussione miraculorum 
agatur de sanatione ab aliquo morbo diiudicanda, periti debent esse in re 
“medica vel chirurgica celebriores, etc.". Pero aquí intervienen normas dis- 
criminatorias precisas que debemos considerar brevemente para compren- 
der los criterios que la Iglesia sigue en la selección de los casos. 
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Ante todo se excluyen las curaciones de enfermedades no graves, aun- 
que sean tenidas por milagrosas, ni se presta acogida a casos de curacio-. 
nes sorprendentes de males funcionales o psiquicos. Se exige, pues, que la 
enférmedad sea orgánica, grave, ya por su naturaleza, ya por las condicio- 
nes del sujeto, aunque no-es preciso que sea mortal, y ciertamente diagnos- 
ticable. Se comprende por qué la Iglesia excluye las enfermedades psiqui- 
cas: de hecho, aunque no son simplemente funcionales, sino que siempre 
dependen de una lesión orgánica, como asegura la ciencia moderna, pueden 
demasiado fácilmente relacionarse con el mundo misterioso del espíritu y de 
la voluntad humana, cuyas posibilidades naturales escapan en ciertos casos 
a una valoración científica y, desde luego, pueden dar pie a una sospecha 
que debilitaría la certeza de un veredicto de tal gravedad. Por el mismo 
motivo la práctica no admite las curaciones portentosas de enfermedades 
leves, ya que la supérficialidad del proceso o la facilidad de interferencias 
benéficas con otros campos afines y relacionados harían difícil establecer 
el límite de la causalidad nattiral y, en consecuencia, resultaría dificil rehuir 
toda sospecha. El criterio, pues, que la Iglesia emplea en la selección de los 
milagros es un criterio de certeza y de manifiesta objetividad, como apare- 
cera una y otra vez en lo que nos queda por decir. 


En todos los casos es, desde luego, indispensable la diagnosis de la 
enfermedad que se dice milagrosamente curada, porque ignorando la na- 
turaleza de la enfermedad no se puede prever el desarrollo o las condi- 
cions de curabilidad natural, ya que el pronóstico está en intima relación 
con el diagnóstico, como con su causa inmediata y principal. Una enferme- 
dad no diagnosticable, aun cuando superada con evidente intervención so- 
brenatural, no puede ser materia de discusión, porque la certeza jurídica. 
exige aségurar total y científicamente todos los presupuestos de la inter- 
vención milagrosa. Estas concreciones limitan, pues, el campo del juicio 
canónico, pero a pesar de estas limitaciones presenta una imponente va- 
riedad en los casos por lo que se refiere a la diversa especificación que 
encontramos objetivamente en los milagros. 

Todo milagro, en efecto, implica la superación total de las leyes na- 
turales y la consiguiente necesidad de la omnipotente intervención divina; 
pero esta superación puede darse y se da de varios modos, que constituyen. 
otras tantas especies de prodigios que la ciencia se ha encargado de clasi- 
ficar. Hay milagros que requieren una intervención sobrenatural por el 
modo de realizarse el fenómeno, que, por otra parte, sería posible aun 
naturalmente; por ejemplo, una curación instantánea y perfecta, es decir, . 
sin Muse ete de una llaga, de una fractura, de otra enfermedad orgá-. 
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nica cualquiera que con el debido tratamiento y el tiempo preciso podria 
curarse con solos medios naturales. Hay milagros que de cualquier modo 
que se verifiquen implican siempre la intervención divina, porque ciertas 
enfermedades son natural y absolutamente incurables en determinadas cir- 
cunstancias o por su misma naturaleza, al no disponer aün de los posibles 
medios para combatirlas; así, por ejemplo, la curación de un cáncer, de un 
tumor maligno, de la tuberculosis fulminante y de otros muchos males 
gravísimos y orgánicos que irremediablemente tienden al epílogo fatal sin 
esperanza de curación natural con los medios que hoy se conocen o de los 
cuales se pueda disponer. Otras veces la intervención sobrenatural se pone 
de manifiesto en el simple hecho considerado in subjecto. Se dan, por fin, 
milagros que "a priori" implican la omnipotencia divina, por ser propios 
de la suprema Causalidad y superiores quad substantiam a toda posibilidad 
creada. Asi una "restitutio in pristinum" que supone una eventual ani- 
quilación de la masa corpórea o una probable creación de los elementos. 

En realidad, todo milagro demuestra una victoriosa y sapientisima su- 
peración de los complejos sistemas de leyes inmediatas, de muchísimas 
otras que se relacionan indirectamente y, por lo mismo, de todo el sistema 
natural en su compleja solidaridad armónica. De ahi que el milagro no es 
un hecho simple, sino misteriosisimo y complejo, en el que a veces apa- 
recen varias formas de superación, mediante las cuales el dedo de Dios se 
revela evidentisimamente, movido con una absoluta libertad y una sublime 
sencilez que pasma al entendimiento humano. 

Hemos de ver cómo la doctrina y la jurisprudencia de la 5. C. de Ritos 
respetan estos elementos demostrativos. De momento es preciso concluir 
que la selección de los milagros en las causas de beatificación y canoniza- 


ción obedece a un criterio jurídico que tiene los máximos respetos para una 


avisada prudencia científica. 


4. CRITERIOLOGIA JURÍDICA EN LA INVESTIGACIÓN DE LAS PRUEBAS 


Adelantemos que la base del procedimiento actual y la norma funda- 


mental para los tribunales de investigación es la que da el Codex I. C., que 


no ha podido menos de dar uniformidad a la misma práctica romana, 


" | aunque Sons completarla con prudente. sagacidad las que SS Oasis un 


legítimo “jus suppletivum" cuando fueren totalmente "praeter jus". Tes 
timonio y concreción de esta práctica son las conocidas con el ident de 


- Letras Remisoriales que la S. C. de Ritos expide a los Tribunales dele- 
gados, con las cuales la S. Sede manifiesta su especialisimo control sobre 


DDT 
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la inquisición de las pruebas y asegura la exclusiva competencia apostólica 
en semejantes investigaciones. 

¿Se excluye, pues, una intervención episcopal directa en la fase ordi- 
naria de esta investigación? Para nosotros no es claro el valor jurídico de 
un proceso simplemente episcopal sobre los milagros de la causa de beati- 
ficación. El canon 2020, con su mismo significativo silencio, indica y jus- 
tifica esta nuestra incertidumbre cuando prevé expresamente el concurso 
de la prueba ordinaria para la discusión y comprobación de las virtudes he- 
roicas y lo calla en cambio para el de los milagros, cuyo proceso el ca- 
non 2087 subordina a una expresa autorización de la 5. S. una vez que 
hava sido superada la fase ordinaria con la introducción de la causa y la 
misma sentencia sobre no culto ratificada por la S. C. haya abierto el 
camino para la investigación formal o apostólica. Es de advertir que en 
tanto ha podido la práctica facilitar el citado concurso de pruebas, en cuanto 
la ley lo admite, y lo admite solamente para las virtudes, para los mila- 
gros, por el contrario, la práctica es incierta; requiere especial facultad 
y en todo caso no se extiende a las particularisimas sanciones que el Codex 
establece para el proceso sobre los milagros. Tal proceso, pues, no puede 
ser sino un proceso apostólico regido por las normas que expondremos bre- 
vemente a continuación. 


Ante todo se requiere un tribunal debidamente delegado, compuesto 
al menos de tres jueces, asistido por un subpromotor de la fe instruido 
debidamente para el caso por el Promotor general, que obra siempre con 
el concurso del notario. Además, dada la naturaleza específica de los in- 
terrogatorios, está mandada la presencia activa de un perito en el oficio, 
elegido por el tribunal, “qui sessionibus tribunalis adsit ut judicem rogare 
possit ut necessarias interrogationes testibus proponat ad maiorem asse- 
quendam verborum rerumque claritatem”. Así se expresa el canon 2088, 
$ 3. La oportunidad de tal prescripción salta a la vista si se considera la 
dificultad propia de toda sintomatología, el valor de las menores circuns- 
tancias del hecho que a un profano podrían pasar inadvertidas, y consi- 
guientemente la necesidad de un lenguaje preciso en una reconstrucción 
histórica de un hecho técnico, exigida a testigos profanos y no prepara- 
dos. El mismo Promotor general, al compilar sus interrogatorios, en buen 
derecho puede servirse del consejo del médico, cuando dicha compilación 
no fuera digna de confianza, como se ha previsto recientemente, a la res- 
ponsabilidad directa de la Comisión médica establecida en la S. C. de Ri- 
tos. La Iglesia muestra así su obligada solicitud en que un hecho que no 
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tiene sólo un aspecto teológico, sino también científico, se reconstruya con 
escrupulosidad técnica. 

Desde el punto de vista jurídico, permanece siempre como fundamental 
el criterio de exigir que las pruebas del milagro se apoyen substancialmen- 
te en testimonios inmediatos: "miracula semper probanda sunt per testes 
de visu et contestes" (c. 2020, § 7). La ley, sin embargo, no concreta ‘el 
nümero de testigos ni excluye el concurso de documentos escritos. La ju- 
risprudencia de la S. C. de Ritos aparece utilisima en orden a este fin al 
exigir siempre, teniendo presente cada caso, un cümulo tal de testimonios 
directos que ofrezca plenas garantías de probar todos y cada uno de los 
elementos del milagro, insistiendo en la norma del canon 2028 sobre la 
cualidad especifica de los testimos más que en el simple número. De ahi que 
se haya prescrito para todos los casos oir a los médicos que intervinieron 
aun ocasionalmente, o al menos interpelarles indirectamente cuando no 
fuera posible citarlos. Pero hay dos prescripciones que ha anadido la prác- 
tica. La primera establece que el curado milagrosamente, si aün vive, se 
someta a la inspección reservada de dos peritos de oficio que en el decurso 
del proceso harán una relación escrita y oral sobre el estado real del sujeto 
en lo que concierne a la enfermedad sübitamente vencida. La segunda exi- 
ge que el mismo curado milagrosamente sea interrogado por el tribunal 
sobre todos los datos en torno al hecho relativos al milagro, de tal manera 
que dé por resultado una exacta concordancia con el resto de las pruebas 
testimoniales. Además, no se excluye el concurso de testimonios indirectos 
aun cuando tengan valor accesorio y no puedan substituirse por los de 
visu. Ellos contribuyen ütilmente a reconstruir los hechos con precisas par- 
ticularidades y corroboran el valor de las pruebas directas. Menos aún se 
excluyen los documentos. Está comprobándose a diario la mayor utilidad 
de tales medios cuando la absoluta seguridad de ciertas diagnosis se ha 
confiado a la confirmación radiográfica o a la documentada prescripción 
de determinados tratamientos. En definitiva, para la investigación de las 
pruebas la ley canónica obedece a un doble criterio: criterio científico y cri- 
terio jurídico; el primero proporcionado por el obligado concurso de los 
médicos; el segundo, por la exigencia de testimonios directos. Ambos res- 
ponden a una necesidad imprescindible, la de la certeza. Hemos de ver cómo 


- estos criterios siguen prevaleciendo en la fase siguiente de la discusión. 
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-. DISCUSIÓN DE LAS PRUEBAS Y SU COMPLEJIDAD 


Como quiera que el juicio sobre las virtudes heroicas lleva consigo una 
discusión tanto más compleja cuanto que es múltiple el objeto de examen, 
no es menor su gravedad que la que precede al juicio sobre los milagros. 
En efecto, los elementos que le dan validez para los efectos jurídicos son 
de diversa naturaleza: históricos, científicos, teológicos, pero sobre todo 
jurídicos. En consecuencia, no puede verificarse un examen del hecho si 
no se ha comprobado primero el valor de las pruebas. Es necesario distin- 
guir, sin embargo, entre el valor formal y el objetivo. El primero es objeto 
de una discusión preliminar que es común a todo proceso apostólico. Cinco 
cardenales y otros prelados reunidos en una “congregación” especial (ca- 
non 2100) han de definir la validez legal de las pruebas. Pero es aún más 
importante el examen siguiente sobre el valor objetivo de las mismas. 

Entre tanto, es norma constante que en las congregaciones preparato- 
rias a la general coram SS.” no se pueden discutir más de dos milagros 
cada véz (c. 2120). 

¿A quién se confía el examen del valor objetivo? Según: el nuevo pro- 
cedimiento, recientemente introducido con la creación de una comisión mé- 
dica permanente, el primer examen técnico de las pruebas está reservado 
a dicha comisión, la cual valora el peso y eficacia de los testimonios en 
orden a lograr una comprobación científica, y puede exigir complementos 
oportunos y tempestivos. Sigue la discusión formal del milagro. Tratán- 
dose como se trata casi siempre de curaciones milagrosas, el primer punto 
que ha de examinarse es el diagnóstico de la enfermedad. Viene a conti- 
nuación el examen crítico del pronóstico, del cual debe deducirse la preter- 
naturalidad del caso en cuanto naturalmente no previsible. Por tanto, el 
analisis del hecho-curación debe hacer evidente la consistencia real del 
fenómeno en todas sus circunstancias reseñadas ya por los testigos y con- 
firmadas por los peritos. Se discute, por fin, el carácter sobrenatural del 
hecho, especialmente con vistas a la causa de beatificación, para la cual 
debe probarse la celestial intercesión del siervo de Dios obtenida al implo- 
rar su patrocinio. l i 

No vaya a creerse que cada uno de estos diversos capítulos de discusión 
es simple; solamente el hecho de presentar relaciones especificas con cues- 
tiones tan variadas hacen tan intrincado el debate. 

Con el fin de que, a pesar de esto, se mantenga la necesaria precisión ` 
y seguridad en los datos, se procede de ordinario con el método en uso 
en el derecho canónico de la discusión escrita. A tal fin se imprimen las así 
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dichas "ponencias" reunidas en un volumen que contiene todos los elemen- 
tos de prueba y de crítica, es decir, el sumario de las deposieiones y de los 
documentos, la información y defensa del abogado, las advertencias del 
Promotor general de la fe y la relación del Colegio Médico juntamente 
con los votos oficiales exigidos por el Codex. La complejidad de la discu- 
sión obedece a una criteriología que examinaremos gradualmente, adelan- 
tando algunas ideas generales de carácter estructural. 


6. Asis 


£ ) 


NCIA CIENTÍFICA E INTERVENCIONES CENSORAS 


La discusión de las pruebas se rige también por la doble exigencia 
técnica y juridica que veíamos inspiraba su investigación; la técnica en- 
cuentra su elocuente expresión en las diversas intervenciones médicas que 
ya figuran en la fase introductoria y ahora adquieren una función cuasi 
prejudicial; la jurídica está encarnada en la labor de la Censura, a la cual 
acompafia directamente la de la S. Congregación. No todos los médicos 
que encontramos en el procedimiento de la comprobación tienen la misma 
función; creemos, sin embargo, que su complejidad misma representa la 
voluntad del legislador, que ha considerado siempre esencial en tal proce- 
dura el concurso científico. Nos encontramos, en efecto, con que todos los 
médicos que intervinieron deben presentar una detallada relación jurada 
que, juntamente con la de los peritos que examinaron al curado milagro- 
samente, es sometida al control de otros dos peritos oficiales, quienes, con- 
sideradas todas las resultantes del proceso, deben responder a esta doble 
pregunta: si consta de la curación y si la misma se puede explicar natu- 
ralmente. Además, un tercero o cuarto perito oficial deberá anadir en 
"ulteriores. discusiones nuevas y más profundas observaciones y, deduccio- 
nes sobre el caso, bajo el continuo control de la Censura. No deja de tener 
su importancia que el Promotor general de la fe y aun el mismo abogado 


puedan y deban informarse de especiales peritos privados cuando el caso 


lo requiera o sea ello util para su labor. Una reciente innovación introdu- 
cida por el actual Pontífice "ad experimentum" demuestra palmariamente 
el interés que tiene la Iglesia en que los milagros propuestos para la bea- 
3 tificación y canonización de los siervos de Dios se discutan con los mejo 
res recursos científicos que los tiempos permiten. Una comisión médica, 
- compuesta de varios doctores de reconocida fama y de un nümero varia- 
ble de especialistas en las distintas ramas de la Medicina, está llamada a 
pore un 1 papel auxiliar en Dene fete de la S. C. de Ritos. Ante todo, 
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completa reconstrucción técnica del hecho milagroso y de sopesar los re- 
sultados antes de someterlos a examen. En segundo lugar, ha de estudiar 
en líneas generales y bajo el punto de vista científico el presunto milagro 
con el apoyo de los dos votos oficiales requeridos por el Código, hacer una 
detallada relación impresa y resolver después las objeciones del promotor 
relativas al factor cientifico. 

Se trata, como puede observarse, de un colegio auxiliar y consultivo 
sin jurisdicción, con competencia exclusivamente pericial e instructoria, 
muy afin al otro colegio de consultores que dan comienzo a la Sesión His- 
tórica para el estudio de los documentos y que fué creado por el Papa 
Pio XI. Es un colegio médico que no suprime la tarea de los dos peritos 
oficiales ni de los otros requeridos por el Codex, sino que la controla y co- 
labora con ella, enriqueciéndola con un juicio colegial, cuya importancia 
es obvia. 

Se ha notado, sin embargo, que con el nuevo colegio médico se ha 
creado una evidente desigualdad entre los fuerzas de la defensa y la cen- 
sura, puesto que la primera puede motivar la respuesta favorable del cole- 
gio y la segunda está simplemente representada por un órgano juridico sin 
la protección de una autoridad médica colegial; se ha llegado a temer con 
ese motivo que una confusión de poderes pueda disminuir la competencia 
de la Censura, ya que las objeciones técnicas estarian ya previstas por el 
juicio médico antes de que el promotor pudiera subrayarlas. 


Respondamos, ante todo, que no hay nivelación posible entre un órga- 
no consultivo prejuridico y un órgano jurisdiccional como es el de la Cen- 
sura; de ahi que no se deba temer confusión alguna en la competencia, 
puesto que la tienen formal y objetivamente diversa. Objetivamente di- 
versa, porque la crítica que pudo hacer el colegio sobre el milagro desde el 
punto de vista técnico no constituye una respuesta definitiva, sino que está 
subordinada a la revisión del promotor, que, por otra parte, tiene la com- 
petencia de valorar también los demás elementos del milagro, cosa que no 
puede hacer el colegio. La respuesta médica, pues, viene a tener el carácter 
de un dictamen motivado, que podrá ser acogido por la S. C. en la medida 
que satisfaga las exigencias de la Censura. Por eso mismo ni tiene tampoco 
razón de ser el temor por la disparidad de unas fuerzas que, en caso de 
que existiera, actuaría en planos diversos. Si además se añade que el pro- 
motor tiene derecho a informarse de una autoridad médica igual o mayor 
que la del colegio para hacer frente a las conclusiones de éste, se com- 
prende menos la objeción. Queda, pues, probado que la proporción de 
fuerzas que caracteriza la dialéctica de la discusión no se ha cambiado en 
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perjuicio de la crítica jurídica, mientras que supone un adelanto la apor- 
tación técnica, que ofrece un auxilio más firme a la labor de la Congrega- 
ción, y no menos que la Censura o la Defensa, con las cuales va plenamen- 
te de acuerdo en algunos casos; está al servicio del fin último de la discu- 
sion, que es la certeza. 

Por eso se ha suprimido la congregación denominada "antepreparato- 
ria”, que, según la norma del Codex, constituía la primera fase de la dis- 
cusión jurisdiccional, y ha sido substituida por la nueva asamblea técnico- 
consultiva, en la que se elabora una relación pericial que servirá, junta- 
mente con los demás elementos de prueba, para el estudio de la congrega- 
ción "preparatoria". Esta se constituye por Cardenales de la S. C., a quie- 
nes incumbe el juicio sobre las eventuales posibilidades del desenvolvi- 
miento y de consultores prelados o teólogos que con su voto den luz sobre 
la decisión de los cardenales. En caso de que las dificultades se superaran 
satisfactoriamente, se planteará la posibilidad de la congregación general 
"coram Sanctissimo", a quien está reservada la sentencia final sobre los 
milagros, que se promulgará mediante decreto especial de la S. C. de Ri- 
tos. Este decreto sancionará la intervención sobrenatural, pero dejará por 
Otra parte constancia de la singular trascendencia de la ciencia y: del dere- 
cho en el juicio sobre un hecho tan misterioso como evidentemente divino, 


je CRITERJOS DE JUICIO SOBRE EL VAEOR DE LAS PRUEBAS 


Expongamos ahora los criterios que regulan la discusión del milagro 
en todos sus elementos constitutivos, comenzando por un juicio prelimi- 
nar que directamente no trata sobre el hecho, pero que influye extraordina- 
riamente en el dictamen sobre su valor: el examen de las pruebas. Este 
examen tiende a controlar el valor objetivo de los testimonios y de los 
documentos para comprobar su autoridad, totalidad y eficacia desde e! 
punto de vista de una comprobación prejudicial de conjunto. Notaremos 
los principales elementos de discusión para poder comprender los criterios 
que la jurisprudencia adopta y persigue. Ante todo, tratándose de testigos 
cualificados, como son los médicos de cabecera y los ocasionales o peritos 
de oficio, es lógico esperar de los mismos una descripción clara del hecho 
clínico y una conclusión razonada de su juicio. Cualquier laguna o dis- 
crepancia, aunque sea accidental; toda contradicción, verdadera o aparen- 
te, juntamente con las deposiciones del curado o de los testigos de visu, 
son objeto de atenta comparación. Un médico ocasional puede desconocer 
una circunstancia que no existía al tiempo de su reconocimiento o no era 
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apreciable; por el contrario, un médico de cabecera que ha asistido desde el 
principio al fin al enfermo no puede ciertamente desconocer una particu- 
laridad de la que depende el juicio diagnóstico. El médico debe recordar 
los sintomas, el desarrollo, los fases de la enfermedad con precisión; debe 
documentar la exactitud de su pronóstico en plena concordancia con la 
realidad, ya que no es un simple testigo, sino que se le ha citado por su 
condición de perito y como tal debe fundamentar sus aserciones con datos 
incontrovertibles científica y prácticamente. Cuando discrepen los juicios 
medicos se examinarán comparativamente, a base de los documentos y de 
las resultantes procesales y se tratará de hacer desaparecer la contradic- 
ción teniendo en cuenta la pericia personal de cada uno de los médicos y 
más que nada las razones que les indujeron a aquellas discrepancias. Es 
ciertamente posible.un diagnóstico cierto y un diagnóstico dudoso, pero no 
raras veces esta diagnosis se demuestra inconsistente, sobre todo cuando el 
curado puede proporcionar los elementos que hacen superar la incertidum- 
bre. No siempre, sin embargo, puede el curado proporcionarlos, porque 
puede darse el caso de que se vea que tiene una impresión simple y super- 
ficial, en contraste con un profundo examen científico hecho a base de da- 
tos más reales y significativos. En este caso, una contradicción entre él 
y los médicos no entorpece para establecer un seguro diagnóstico. Las de- 
claraciones de los peritos inspectores no deben solamente constatar un 
"hecho póstumo, sino confrontarlo con los presupuestos históricos y clini- 
cos que deben comprobar por los medios a su alcance, manifestando al tri- 
bunal el método seguido y las razones en que se apoyan sus conclusiones. 
La crítica en tal caso se orienta sobre la posibilidad de reviviscencia de la 
eniermedad bajo formas nuevas más disimuladas, sobre los equivocos apa- 
rentes en los testimonios, a fin de obtener una completa certeza del ele- 
mento sobrenatural, que consiste muchas veces en que la curación sea ins- 
tantánea y perfecta. El criterio que evidentemente dirige el juicio sobre 
los testimonios médicos es el de la precisión y la lógica científica fundada 
en hechos clinicamente comprobados. En cuanto a los testimonios pro- 
fanos, el criterio que prevalece es el de la comparación en orden a una vi- 
sión de conjunto integral, clara y profunda. No se exige a todos la misma 
ciencia y conocimientos, pero sí, y con razón, que concuerden sus testi- 
monios homogéneos sobre puntos esenciales de la discusión, siempre que 
hayan podido apreciarlos en sus circunstancias concretas. No es, pues, de 
extranar que un testigo narre solamente un elemento de la escena cuando 
se sabe que no tuvo posibilidad de conocer más; por el contrario, es raro 
y da pie a la sospecha el que un familiar del enfermo que presenció total- 
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mente el caso ignore un hecho importante y extraordinario como es el de 
la curación repentina, que hubo de notarla ciertamente el curado y, natu- 
ralmente, comunicárselo a sus intimos. De todos modos, es indispensable 
que de la prueba testifical salga plenamente comprobado lo nuclear del 
fenómeno en todos sus coeficientes esenciales, aun cuando queden sombras 
sobre particularidades de menor importancia. Pero el criterio comparativo 
se funda sobre el presupuesto de la objetividad. A veces se dan amplifi- 
caciones y suposiciones que revelan un fanatismo preconcebido que da 
lugar a sospechas. El milagro, por su singularisima excepcionalidad, pudo 
entusiasmar, y asi se pueden comprender algunas expresiones del senti- 
miento exaltado, que no por eso pueden hacer dudar del hecho maravillo- 
so; pero cuando los médicos, y más aün los peritos inspectores, no com- 
parten un entusiasmo semejante y adoptan una prudente reserva, la prueba 
testimonial pierde necesariamente su peso y se imponen los más severos 
análisis. Se considera todo el conjunto de las pruebas y, por tanto, hasta 
los testimonios indirectos de los testigos de "auditu"; el cotejo que opor- 
tunamente se hace entre éstas y las de "visu" no puede menos de esclare- 
cer ütilmente y comprobar con mayor seguridad, dando a veces motivo 
para indagar las causas de la vaguedad y de las laguna que a primera vista 
pudieron parecer imposibles. Hay, por fin, documentos que el Código 
considera como meros adminículos, pero que la experiencia enseña que a 
veces resultan ser valiosisimos e insustituibles coeficientes de certeza. Debe 
constar la autenticidad y genuinidad del documento antes de poder invocar 
como medio supletorio de prueba. Pero no con todos los documentos es 
necesario este examen preliminar. Entre ellos están las relaciones emana- 
das del colegio médico o de peritos médicos, las cuales no son simples do- 
cumentos, sino verdaderos dictámenes que justifican una presunción de 
legitimidad legal; deben éstas obedecer a un criterio complejo por cierto 
que abarca el campo científico, pero no puede prescindir del histórico, y por 
afiadidura ha de observar la más severa lógica demostrativa. Toca a la 
Censura juzgar de todo esto con un método crítico y la S. C. con un mé- 


todo jurídico. 


8. LA COMPROBACIÓN DEL DIAGNÓSTICO 


Va en beneficio de los postuladores no aventurarse en procesos y dis: 
“cusiones de presuntos milagros consistentes en curaciones en las cuales la 
comprobación del diagnóstico de la enfermedad no presente serias proba- 
bilidades de seguridad, aun antes ya de que comiencen las investigaciones 
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oficiales, ya que el diagnóstico se someterá a la mas escrupulosa discusion, 
puesto que es un punto capital para la demostración del milagro como fe- 
nómeno que revela la superación de las leyes propias de la enfermedad 
derivadas de la naturaleza específica de la misma, la cual no puede por eso 
desconocerse. Además, es la diagnosis la que, ante todo, debe justificar la 
prognosis, la cual puede agravarse más o menos según las condiciones rea- 
les del sujeto, pero no fundarse en ellas solamente sin atender a la natu- 
raleza de la entermedad. 

;Qué es lo que exige la jurisprudencia en materia de diagnosis? Exige 
que la enfermedad sea conocida por la ciencia en su sintomatologia, sus 
leyes y su proceso; no siempre puede pedir una seguridad cientifica sobre 
sus causas, que pueden ser atin desconocidas por la ciencia. Esta en verdad 
no ha malgastado siglos de estudios y de experiencia, para venir a con- 
cluir que aun hoy día es insuperable el misterio de muchas enfermedades, 
sino que, por el contrario, las ha definido con seguridad y certeza garan- 
tizada,.ha logrado sobre las mismas las más rotundas victorias terapéuti- 
cas y precisamente sin haber revelado las causas y las leves inmanentes. 
Por tanto, el diagnóstico es posible siempre que se pueda comprobar la 
sintomatologia, y poco importa que la enfermedad implique complicacio- 
nes directas o indirectas que la promuevan, si su existencia es innegable, 
Por el contrario, cuando la doctrina cientifica es dudosa v se apoya en con- 
jeturas, hipótesis u opiniones de escuela, sin que haya una base firme, ni 
siquiera acerca de la sintomatologia del mal, fácilmente se echa de ver 
que es imposible comprobar su presencia en casos concretos y una posible 
superación preternatural del mismo no podrá hallar una demostración cien- 
tifica que baste para garantizar una resolución jurídica. En esta hipótesis, 
el milagro no se discute, así como, por el contrario, se someten a discusión 
los casos que tienen presupuestos doctrinales seguros. No tardarán en apa- 
recer las dificultades aun en éstos. El juicio diagnóstico sc formula por los 
médicos que intervinieron apoyado por la prueba testimonial, pero no pue- 
de darse de paso antes de que el colegio médico y la S. Congregación lo 
hayan hecho propio. La discusión afecta tanto a la prueba médica como 
a la nueva prueba testimonial. Se estudian los síntomas hallados por los 
médicos y se confrontan con los aportados por el enfermo y los conocidos 
de los familiares del mismo; todos los datos aducidos en el proceso se ' 
cotejan con los postulados científicos; se examinan los métodos de inves- 
tigación empleados por los médicos y se estudian las circunstancias del 
caso en relación con los métodos empleados. De este trabajo analítico debe 
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resultar con certeza que la enfermedad era efectivamente la misma que la 
Defensa habia precisado en el lema de la discusión. 

Pero jcuántas veces ocurre que los mismos síntomas aparecen obscuros 
y diversos, discordes y contradictorios! Entonces es necesario un examen 
comparativo de los testimonios directos, se interroga al curado, el cual 
puede proporcionar nuevos elementos de duda si la simplicidad de su im- 
presión contrasta con la constatación médica; se piden los testimonios de 
los que estuvieron presentes a todo el caso con el fin de obtener tal vez 
una homogeneidad substancial segura, cuya fuerza no disminuye por 
accidentales discrepancias o explicables lagunas. No siempre los testigos 
saben todo, porque no tuvieron ocasión de presenciarlo todo; aun los mis- 
mos médicos ocasionales pueden desconocer un dato clinico que, por el 
contrario, no se ocultó a los de cabecera por un conjunto de circunstan- 
cias que no pueden justificar la sospecha. Otras veces serán los de cabecera 
los que han diagnosticado el mal sin dudar y no han caído en la cuenta 
de una circunstancia que hoy, bajo el control de la comisión médica, tiene 
particular relieve en orden al diagnóstico y puede cambiar el caso. 

Se estudian los métodos de comprobación. Se distinguen los métodos 
comunes basados en las observaciones de la sintomatologia y métodos es- 
peciales, a los cuales no siempre se puede recurrir, por ejemplo, el método 
apidemológico. En los casos en que éste se invoca se deberá demostrar su 
fundamentación en presupuestos históricos inconcusos y excluir interpre- 
taciones superficiales de causalidad inexistente q sólo aparente. La discu- 
sión de estas circunstancias del hecho impone a veces un nuevo examen 
de los testimonios profanos, de los cuales puede resultar una valiosa con- 
firmación del dictamen médico, ya que si, por ejemplo, está extendida en 
determinado lugar una epidemia tifoidea que está causando víctimas es 
imposible que la ignoren todos los testigos y pueda sólo comprobarse me- 
diante una declaración médica. Más compleja es la discusión del método 
diferencial, puesto que puede demostrarse la falta de fundamento y la obs- 
curidad de las exclusiones a causa de sobrevenir complicaciones morbosas 
que se sobreponen a la enfermedad principal, que por lo mismo no se ma- 
nifiesta tan claramente. En ese caso se usan oportunaniente determinadas 
reacciones, comprobadas por la ciencia con éxito satisfactorio; pero sus 
resultados deben ser absolutamente claros para que puedan contribuir a 
fundar la certeza del diagnóstico. Por lo que toca a las complicaciones, 
hay, por otra parte, una dificultad suma para comprobar su real conexión 
con la enfermedad principal. A veces se presentan tan confundidas que 
no permiten adivinar cuál es la enfermedad principal o si ésta existe de 
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hecho. Cuando este método diferencial es imposible, se recurre a la anám- 
nesis, de modo que la historia de la familia, el ambiente personal y local 
puedan ofrecer a veces una orientación segura; pero no siempre es lo bas- 
tante para fundamentar un diagnóstico seguro. Con ser tan complicado 
el examen, su sutileza y profundidad aumentan cuando el colegio médico 
de la S. C. somete a discusión los mismos principios científicos en que se 
apoyaron los métodos empleados por los médicos que trataron al enfermo. 
Las teorías no valen por sí mismas, sino en tanto en cuanto dieron resul- 
tados ciertos al aplicarlas; puede ser que tales resultados no aparezcan en 
el caso estudiado, pero eso bien puede explicarse a la luz de otras teorías 
tal vez desconocidas por los médicos o excluídas con facilidad aprioristi- 
camente. Por fin, aun contribuirá la Censura a complicar más la discusión 
al enfrentarse con el colegio médico, invocando para impugnar sus con- 
clusiones otros postulados, no del todo considerados o tal vez pasados por 
alto completamente. 

Afortunadamente, no todos los casos sometidos al estudio y decisión 
de la S. C. de Ritos traen consigo semejante enredo de hipótesis; muchos 
son absolutamente claros, ya por lo que respecta a la naturaleza íntima de 
la enfermedad, ya por lo que respecta a su ley sintomatológica, controlable 
con absoluta evidencia en la práctica, dándose, por otra parte, unanimidad 
en los testimonios, corroborada por darse una concordancia médica que no 
admite reparos. Ási, por ejemplo, la simple radiografía puede resolver 
rápidamente todo género de dudas, puesto que resulta imposible soñar en 
otras posibles enfermedades cuando el cuadro clínico ha sido fijado plásti- 
camente en la placa fotográfica, sin que haya posibilidad de equivocarse 
Una fractura, un absceso, un tumor interno, una lesión están a la vista 
aun de los profanos, y la Censura misma no tiene más remedio que ceder 
en este punto y pasar al examen del pronóstico. 


9. DISCUSIÓN DEL PRONÓSTICO 


Un pronóstico desfavorable es en muchos casos inevitable; en otros, 
por el contrario, el dictamen del médico puede fijar con certeza experimen- 
tal la gravedad y las consecuencias de la enfermedad, cuya curación natu- 
ral exige determinados tratamientos y cierto tiempo. Pero cuando el pro- 
nóstico es dudoso, no puede menos de crear dudas, que en definitiva in- 
fluyen en el juicio final, ya que queda en la incertidumbre el mismo proce- 


so natural en tal caso y, consiguientemente, la necesidad objetiva de una 
intervención sobrenatural. 
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La defensa puede invocar las pruebas testimoniales para fijar el de- 
curso de la enfermedad, el tratamiento empleado y los efectos que surtió. 
Pero muchas veces aun los mismos testimonios aumentan la sospecha. 
Cuando una enfermedad es tenida como incurable por la ciencia, cualquie- 
ra que sea el tratamiento que se emplee, resulta fácil creer en la insuficien- 
cia de las fuerzas y del tiempo empleado en la posible superación milagro- 
sa de la misma. Pero si esto no ocurre y pueden invocarse con probabilidad 
las energías de la naturaleza, el juicio pronóstico merece un examen más 
atento. 

¿En qué circunstancias puede darse una curación natural? Estas cir- 
cunstancias ¿son completamente conocidas por la ciencia? ¿Se ha exami- 
nado bien el estado del enfermo antes de formular el pronóstico, ; Confir- 
man los hechos el juicio emitido o lo debilitan por haber surtido efecto 
en casos análogos los tratamientos adoptados? Pero no siempre el optimis- 
mo tiene razón. La ciencia no puede creer en una medicina que no es capaz 
de actuar profunda y radicalmente, sino que tiene más bien el carácter de 
un piadoso artificio humanitario, más que el de un remedio real. Además, 
las apareciencias no siempre indican el estado real del enfermo ni pueden 
confundirse con un pronóstico serio una ilusión de momento o la sugestión 
provocada por la autoridad de una palabra de consuelo. 


Cierto que si, apoyándose en un diagnóstico mal formulado, el médico 
lanza un pronóstico aventurado, éste cae por sí mismo; pero si nada se 
puede objetar al diagnóstico, la-base es cierta, y ünicamente pueden va- 
riar las circunstancias, que sólo pueden ser capaces de agravar o hacer 
más dificil la curación del mal en cuestión. No se puede, sin embargo, 
considerar solamente los datos concretos sin recurrir a los principios cien- 
tificos. La ciencia ha fijado la sintomatologia de la enfermedad, y en mu- 
chos casos ha precisado el pronóstico que no falla, salvo complicaciones. 
Los peritos oficiales comprobarán la lógica de las conclusiones médicas 
mediante un examen más profundo de los acontecimientos, contrastados 
con los postulados científicos, y recabarán una valiosa confirmación del 
juicio médico o debilitarán su valor, dando motivo a la sospecha de un 
concurso natural hasta entonces no suficientemente ponderado. Es esto po- 
sible a veces porque los peritos de la S. C. tienen a la vista todo el cuadro 
clínico e histórico comprobado en la investigación y pueden valerse del 
-cotejo de las circunstancias para crear un estado de cosas que no justifica 
- un pronóstico determinado. El uso de tratamientos concretos puede consi- 
' derarse inexistente cuando se redujo a la simple adquisición de las medici- 
nas recetadas, o tuvo lugar sólo con intermitencias, o se probare que no 
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sólo no era provechoso, sino nocivo, o, finalmente, si consta que tal uso 
no dió los resultados apetecidos en casos análogos. De todos modos se 
demuestra la insuficiencia del medio si en el caso estudiado la enfermedad 
avanza hasta su fase final sin señal alguna de mejoría. Un pronóstico fatal 
o, desde luego, grave.se demuestra mediante los hechos alegados por los 
testimonios y mediante todos los datos relativos a la presunta mejoría de- 
bida a causas desconocidas y presentada como imprevista por el dictamen 
pronosticado, que se reducen a veces a simples apariencias tras de las cua- 
les se oculta una inminente catástrofe o segün las cuales no es posible 
contener un constante empeoramiento, todo lo cual no resta mérito al jui- 
cio médico, siempre que lo hubiera previsto como insuficiente en orden 
al hecho de la curación natural. Pero aun cuando el pronóstico fuere in- 
cierto para los médicos que intervinieron, esto no obsta para que pueda 
fijarse con absoluta evidencia por los peritos de la S. C., apoyados, repeti- 
mos, en el control de los testimonios. Desde luego, la existencia del milagro 
empieza ya a revelarse siempre que el cuadro morboso se derrumba instan- 
tánamente. Desde ese momento hay que desmentir, sin posibilidad de equi- 
vocarse, todo pronóstico naturalistico. 


10. [ESTUDIO CRÍTICO DEL CARÁCTER SOBRENATURAL DEL HECHO 


En muchísimos casos el carácter preternatural de la curación se com- 


prueba por el hecho de haberse producido instantaneamente; se trata de un 


acontecimiento que interrumpe radical y definitivamente un proceso na- 
tural propio, precisamente cuando este proceso parecia sometido irreme- 
diablemente al fatalismo de una ley. El hecho realizado instantáneamente, 
y a la vez con absoluta perfección, indica siempre la intervención divina. 
puesto que falla el dogma básico de todo sistema natural: el del factor 
“tiempo”. 

La discusión se vuelca principalmente sobre el campo histórico proce- 
sal, y precisamente por eso tiene infinita variedad de posibilidades; pero 
puede prescindir del juicio técnico, porque además del carácter de instan- 
taneidad y perfección pueden suscitarse muchas cuestiones que exigen un 
dictamen médico. La instantaneidad puede ser absoluta cuando se da en el 
instante matemático, o puede ser relativa, cuando el breve espacio en que 
se desarrolla el fenómeno-curación no puede considerarse suficiente para 
un fin natural de la enfermedad. En el primer caso, la cuestión se reduce 
a un problema crítico; en el segundo, plantea una cuestión científica. Cuan- 
do se verifica del modo matemático la atención de la Censura y de la 
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Defensa, se concentra, naturalmente, en asegurar debidamente dos con- 
diciones del hecho: la primera debe referirse al estado inmediatamente. 
La primera debe formar el cuadro clinico, delimitado por determinados 
sintomas de ciertos resultados técnicos que indican la gravedad perma- 
nente o la innegable presencia de síntomas extremos bien definidos en 
todos sus detalles. Si por ejemplo un caso de tifus, probados en vano todos 
los auxilios posibles de la medicina, está a punto de acabar con una vida 
y el veredicto médico ha hecho ya desaparecer las más razonables esperan- 
zas, las circunstancias y situación de semejante estado de cosas no pueden 
ser oscuras o dudosas. Los testigos deben revelarlas integramente indi- 
cando adminiculos, hechos o documentos que las comprueben, los médicos 
deben documentarlas mas aún por los medios a su alcance. Aún no es raro 
el caso de que discordancias accidentales provoquen alguna sospecha. De 
hecho no se excluye el caso de que una enfermedad oculte su gradual des- 
envolvimiento favorable hasta un determinado momento en que lo mani- 
fiesta decisivamente. Pueden a veces seguir dándose determinados efectos 
y otros ocultarse misteriosamente tras las reconditeces del proceso, o reve- 
larse larvadamente bajo fenómenos que se despreciaron por parecer sin 
importancia. Otras, la sospecha de que se haya dado menos importancia 
de la que tenía a la mejoría gradual o de que haya sido desconocida debido 
a la negligencia de las observaciones o al olvido, aconseja el cotejo de las 
fuentes y exige del colegio médico un juicio crítico más profundo. No 
siempre, sin embargo. Porque las enfermedades, cuando han sido bien 
diagnosticadas, no permiten semejantes suposiciones apriorísticas; si un 
cáncer es cáncer y se manifiesta, por fin, a la hora de la agonía, si a pesar 
de la negligencia de que hablamos el enfermo ha llegado al estado pre- 
agónico y esto se prueba, de nada sirven las reservas hipercriticas. Por 
otra parte, los síntomas pueden comprobarse de muy diversas maneras, ya 
por testigos profanos, ya por los médicos, y entonces cualquier duda es 
irracional. 

El paso del estado preagónico al de perfecta salud específica o general 
es visible, puede fotografiarse, es un hecho inconcuso; hablar de gradua- 
ción previa es una suposición ridícula, es hacer mofa de la trágica realidad 
del asunto; la temperatura, la dolorosa perdida de esperanza de los médicos 
-y de los familiares del enfermo proporcionan absoluta certeza sobre la 
presencia del primer elemento de la demostración: el estado gravísimo o 
desesperado del enfermo está solamente a un instante de distancia del 
iriunfo del fenómeno preternatural sobre la naturaleza. 
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Pero como ya dijimos, la instantaneidad no es siempre matemática, y 
en esos casos se presentan dificultades de carácter científico y doctrinal. 
Se sabe, en efecto, que la ley de todo proceso clinico o morboso es la 
graduación; en sentido negativo se manifiesta en el empeoramiento pro- 
gresivo del enfermo,-en sentido positivo por la mejoría al principio impal- 
pable, después, manifiesta, con alguna imprecisión, y claramente, por fin. 
Desde este momento comienza la verdadera convalecencia. Superado el 
momento culmen, declina y declina tanto más rápidamente cuanto más 
eficaces y concomitantes se demuestra que fueron los tratamientos y cuanto 
más en conformidad con la naturaleza de la enfermedad se prueba que 
fué dicha mejoría. 

La discusión se concentra implicitamente sobre el segundo capitulo de 
examen, el relativo a la perfección del fenómeno milagroso, ya que excluir 
toda posibilidad natural en un periodo determinado de tiempo es lo mismo 
que indicar la perfección revelada instantáneamente. Si, en efecto, se pu- 
diera sospechar en una oculta convalecencia, ya no se podria hablar de 
instantaneidad. Pero ambas cuestiones no se identifican. 


El médico de cabecera pudo quedar pasmado del maravilloso cambio 
del cuadro morboso, tal vez porque no visitó al presunto curado en el 
periodo que siguió a lo que se creyó milagro; la Censura puede llamar 
la atención sobre la acogida no tan segura de otros médicos, que no se 
entusiasmaron con el hecho y continuaron prescribiendo tratamientos y 
precauciones que mal se componen con dicho cambio radical de cosas. 
Las reservas, sin embargo, no siempre son razonables si el curado pasa 
en unas cuantas horas de un estado preagónico al de perfecta salud, 
dispone plenamente de un miembro antes en putrefacción, manifiesta de 
palabra y con sus hechos ser consciente del hecho, obedece de mala gana 
a los médicos, o si los desobedece nada pierde en ello. Son normas cienti- 
ficas, de buen sentido o de experiencia las que comprueban la instan- 
taneidad moral También la convalecencia tiene por supuesto normas 
fijas, atendiendo al minimo o máximo tiempo que requiere, puesto que los 
procesos naturales pueden a veces medirse matemáticamente cuando no 
surgen complicaciones. 

La perfección del caso clínicamente, se estudia a lo largo de la dis- 
cusión con no. menos empeño, especialmente la concurrencia de fenómenos 
morbosos subsiguientes a la curación, fenómenos que la Censura considera 
como póstumos del mal y signo de una imperfecta curación, o bien como 
reapariciones de la enfermedad que por lo mismo no había sido vencida, 
sino en forma ordinaria. Es la medicina la llamada a diagnosticar las 
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nuevas enfermedades y a juzgar de la relación que puedan o no tener con 
la anterior ya vencida. A veces solamente un examen superficial de los 
hechos basta para demostrar que no se trata de consecuencias de aquéllas, 
sino simplemente de enfermedades completamente independientes de la 
anterior, que se pueden dar en cualquiera y de hecho se dieron en otros 
muchos por aquel entonces. En otras ocasiones se demuestra que la cura- 
ción fué real, no obstante las nuevas enfermedades por ser éstas de dis- 
tinta naturaleza; en efecto, el tifus no puede provenir de la rotura de 
una pierna o de una llaga cancerosa en una mano. En cuanto a la reserva 
de los médicos y a la falta de entusiasmo en los familiares del curado 
pueden explicarse: lo ridículo y lo cómico se contagian fácilmente; así, 
por ejemplo, cuando un médico escéptico o hipercritico manifiesta des- 
confianza y receta medicinas que el curado rechaza seguro de su inuti- 
lidad, bien comprobada, por lo que a él le ha ocurrido en su cuerpo y 
en su espiritu. El-entusiasmo puede faltar por muchas razones. Ante 
todo la indiferencia religiosa que en algunos ha llegado a matar hasta el 
sentido de observación; en segundo lugar, la ignorancia supina, que hace 
creer en hechicerias o en medicamentos rudimentarios y empíricos; además, 
la reserva de los doctores que rindiendo culto a la presunción no cede ni 
siquiera cara a cara con la evidencia. El colegio médico no rechaza este 
camino, y exige que los médicos den explicaciones de su reserva, que los 
testigos den las razones de su sospecha. Y muchas veces se obtendrá como 
respuesta que se trataba de previsión, es decir, una prudente precaución 
sugirió los tratamientos ulteriores, y una falta de control de los síntomas 
hizo suponer como existente aün la enfermedad que en realidad habia 
ya desaparecido. Pero no siempre se requiere la instantaneidad de la cu- 
ración para comprobar su carácter milagroso. Hay enfermedades que 
cierran el camino a toda esperanza. Entonces si el fenómeno de la cura- 
cinó se da, está clara no solamente la superación de un factor esencial en 
todo proceso natural: el factor tiempo, sino también la superación de todo 
el proceso en sí considerado. Toca al colegio médico en estos casos ob- 
tener pruebas inequivocas de la imposibilidad natural de un fin favora- 
ble, se tenga o no presente el estado del enfermo. Cuando esto consta, no 
hacen falta más requisitos. Las leyes naturales obran armónica y fatal- 
mente, producen siempre los mismos eféctos en las mismas circunstan- 
cias, como se puede comprobar evidentemente en mil casos de experien- 
| cias clínicas y patológicas..., ¿qué mas? La experiencia de todo el mundo 
^ comprueba la exactitud de las previsiones científicas, ya que la terapéutica 
de ciertos males es hoy por hoy imposible con los medios de que dispone- 
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mos. Por consiguiente, si el fenómeno se da, y especialmente si se da con 
los caracteres antedichos, la Censura deberá declararse derrotada y la me- 
dicina tendrá que inclinar la cabeza ante el Poder ultranatural. 

He aqui los puntos de discusión que naturalmente no son sólo de com- 
petencia técnica, sino que también son objeto del más severo examen ju- 
risdiccional en la congregación "preparatoria". Todos los elementos his- 
tóricos, críticos, clínicos y procesales son sopesados, partiendo de la base 
de preventiva certeza jurídica, de tal manera que el juicio queda comple- 
tamente protegido y seguro. A pesar de todo no es atin un juicio que 
pueda ayudar a la causa de beatificación, porque queda todavía un punto 
importante. 


11. PRUEBA DE LA CELESTIAL INTERCESIÓN DEL SIERVO DE Dios 


Es bien sabido que la intervención impetratoria de un siervo de Dios 
cuya santidad está ya probada, se demuestra suficientemente, si se de- 
muestra que se imploró de él esta intervención. Puede ocurrir que sea 
evidente por todo un conjunto de circunstancias, de hechos, de escritos, 
de datos puestos ya en evidencia en el proceso de instrucción. Las difi- 
cultades son de orden secundario. Si el milagro se da, se puede suponer 
que tiene o debe tener un significado específico, por el cual Dios le obra. 
No es preciso, por otra parte, establecer reglas matemáticas; bastan las 
teológicas. La invocación pudo hacerla el enfermo, o sus familiares, o 
extraños. No obsta que el enfermo se opusiera a implorar el auxilio del 
siervo de Dios por motivos religiosos o morales, ni que la familia misma 
se burlara de una sugerencia de ese género hecha por personas piadosas 
o interesadas en la curación del enfermo. Bien pudo ser que se dirigieran 
súplicas a más siervos de Dios, aunque con clara preferencia por uno solo, 
cuya reliquia O imagen se guarda con veneración, del cual tal vez se ha 
oido hablar con más frecuencia y entusiasmo. No importa que tal invo- 
cación se haga implícitamente mediante algún gesto, o.no se exprese con 
una determinada fórmula. ¿Y si a la vez se invocare a la Santísima Vir- 
gen? Respondemos que la intercesión del siervo de Dios no puede ponerse 
en duda por semejante motivo, ya que la Santísima Virgen es la natural 
dispensadora de todo celestial favor, y su intervención habitual no obsta 
para que se dé la especialisima y claramente invocada. 
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El decreto de la S. C. de Ritos no es un decreto irreformable en sen- 
tido dogmático, pero se emite con la autoridad del Pontífice, tras una se- 
rie de discusiones, de las cuales hemos podido hacer solamente un breví- 
simo ensayo; es, sin embargo, un decreto de extraordinaria importancia. 
Ante todo, la Iglesia, como escribiamos en nuestra obra “Proceso apos- 
tólico de beatificación”, en la cual puede verse desarrollado ampliamente 
este guión, puede todavía hablar tranquilamente de milagros en el siglo xx, 
porque su doctrina ha resistido la prueba de los siglos v también porque 
en el siglo de las luces ha encontrado nuevos motivos de certeza cientifi- 
ca que desafían al crepuscular escepticismo de sus enemigos de profesión. 
Habla además para atestiguar la realidad de otro milagro, el de la santi- 
dad canonizable, que, no obstante el renaciente paganismo, constituye el 
mejor patrimonio de su primera victoria y garantiza la que, sin duda, le 
preparan la ciencia y la historia: la victoria de lo sobrenatural y de la vir- 
tud sobre el materialismo miope e impotente. 

(Por la traducción, N. López.) 


Mons. Dr. Avv. S. INDELICATO 


Oficial de la Sagrada Congregación de Ritos 
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RESEÑA JURIDICO-CANONICA (*) 


I. CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIASTICAS 


I. Las nuevas diócesis españolas (1).—Un comentario especializado 
que aparecerá en las paginas de la Revista nos releva de hacerlo en esta 
Sección, en la cual nos limitamos a enumerar los elementos canónicos bá- 
sicos que se señalan en las Bulas de erección. 


a) "Diócesis de Albacete.—Se ha desmembrado una parte del territo- 
rio de la diócesis de Cartagena, es decir, todo el que perteneciendo ante- 
riormente a dicha diócesis, pertenece civilmente a la provincia civil de Al- 
bacete, añadiéndole además el arciprestazgo de La Roda, que pertenecía 
hasta ahora a la diócesis de Cuenca, y la ciudad de Caudete, que pertene- 
cia a la de Orihuela. En la Bula se constituye a la Virgen Santísima de 
Los Llanos Patrona de la diócesis, cuya fiesta, por tanto, se celebrará 
con los honores litürgicos correspondientes. La capital de la diócesis se 
constituye en Albacete y el templo parroquial de San Juan Bautista de 
dicha ciudad es elevado a la categorta de Catedral. 


El criterio de incardinación para el clero ha sido el de que cada clé- 
rigo quedara incorporado a la diócesis en la cual tuviere o beneficio. a 
tenor del canon 1.409 y siguientes, u oficio, a tenor del canon 145. Todos 
aquellos clérigos de los cuales no constare positivamente que poseen tal 
oficio o beneficio continuarán incardinados a la diócesis a la que hasta la 
erección estaban incardinados; sin embargo, la Bula concede una facul- 
tad de solicitar la incardinación a la diócesis nuevamente erigida, condi- 
cionándola al hecho de poseer algún cargo en ella, o sea un oficio “lato 
sensu" segün la terminología del canon 145. 

El beneficio episcopal de la nueva diócesis estará integrado como dote 
por los siguientes elementos: 1) los emolumentos de la Curia; 2) la nó- 
mina del Estado; 3) lás fundaciones piadosas, constituídas en el territo- 


(*) En esta resefia se recogen los diversos hechos y documentos que vieron la luz en el 


cualrimestre mayo-agosto de 1950. j 
(1) Qtr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 344. 
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rio de la diócesis nuevamente erigida, cuyo capital asciende a la exigua 
cantidad de 947.620 pesetas, colocadas en valores de la Deuda; y 4) la 
cuarta parte del Fondo diocesano de Cartagena, que asciende a 159.375 pe- 
setas. 

La severidad de las normas canónicas en la administración de las Fun- 
daciones Piadosas y el simple análisis de los números pueden dar idea de 
lo exiguo de las rentas que suponen los dos ültimos capítulos de dotación. 
No será inoportuno notar la exigüidad del Fondo diocesano existente en 
la diócesis de Cartagena, que era una de las más extensas de Espana y una 
vez más se podrá comprobar la urgencia de adaptar la economía eclesiás- 
tica a las contingencias de la vida actual y la conveniencia de estructurar el 
presupuesto diocesano en su doble aspecto de gastos e ingresos. 


Asimismo se erige en la nueva diócesis el Cabildo Catedral, que cons- 
tara de Dean, Arcipreste, Arcediano, Chantre y Maestrescuela, como Dig- 
nidades; de los cuatro canonicatos de oficio tradicionales en Espana v de, 
siete canonicatos simples. Además habrá doce beneficiados menores. La 
provisión de los beneficios erigidos en la Catedral se regirá por !as nor- 
mas del derecho comün, y establecido asi en la Bula, la constitución juri- 
dica de los mismos no se altera, aun cuando un dia se modificare el actual 
régimen concordatario para la provisión de beneficios no consistoriales. La 
prebenda o el beneficio tendrán como dote la nómina del Estado (2). 

b) La nueva división eclesiástica del País Vasco (3).—La Constitu- 
ción Apostólica "Quo commodius"; de 2 de noviembre de 1949, ha des- 
membrado la diócesis de Vitoria en tres: Vitoria, Bilbao y San Sebastián. 


La razón de la división, segün expresa afirmación de la Bula Ponti- 
ficia, ha sido "salutari fidelium in Vasconum regionibus commorantium 
utilitati consulere eosque maioribus instruere praesidiis". 

La nueva diócesis de Bilbao queda integrada por la provincia civil de 
Vizcaya integramente y el territorio de Villaverde de Trucios, separado de 
la diócesis de Santander. 


La diócesis de San Sebastián queda constituída por la provincia civil 
de Guipüzcoa. 

La antigua diócesis de Vitoria queda circunscrita a la provincia civil 
de Alava, anadiéndole el territorio del Condado de Trevifio, que hasta aho- 
ra pertenecía a la diócesis de Calahorra. 


49 (1950), 469. 
5, 42 (1950), 535. 
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_ Las catedrales de las diócesis de Bilbao y San Sebastián quedan eri- 
gidas en las parroquias de Santiago y Buen Pastor, respectivamente. 

Las diócesis de Bilbao y San Sebastián tendrán por Patrono a San Ig- 
nacio de Loyola, y la de Vitoria, a San Prudencio de Armentia. 

Todas estas diócesis serán sufragáneas de la metropolitana de Burgos, 
que resulta ser un arzobispado con ocho obispados sufraganeos. 

El beneficio episcopal queda constituído de modo similar a lo estable- 
cido para la diócesis de Albacete, favoreciendo a la diócesis de Vitoria por 
considerarla más pobre. También se regula como en Albacete la incardi- 
nación de los clérigos. Los Cabildos constan de los mismos beneficios ca- 
nonicales o simplemente masionarios que en Albacete. 

La nueva erección de diócesis ha de ser, sin duda, un beneficioso re- 
galo de la Madre Iglesia a los fieles de las regiones vasca y murciana de 
España, los cuales gozarán de Pastor, que, teniendo más reducido el ám- 
bito de sus cuidados pastorales, podrá conocer mejor a sus ovejas. 


2. La nueva diócesis de Worcester, en el Massachussets (4).—El te- 
rritorio que se ha separado de la diócesis de Springfield-Massachussets 
comprende ‘el condado civil de Worcester, cuya capital ha sido elevada 
a sede.episcopal. El templo de San Pablo de Worcester será en adelante 
la catedral. En esta diócesis, según la costumbre norteamericana, habrá 
consultores diocesanos en lugar del Cabildo. En lo demás se regirá la 
nueva diócesis por las normas del derecho común (5). 


3. Las nuevas circunscripciones de Filipinas (6). — a) La diócesis 
de Lucena (7).—La nueva diócesis comprende la parte meridional de la 
provincia de Quezon y la isla de Marinduque, quedando encuadrada en- > 
tre los siguientes limites: al oeste, los municipios de Laguna y Batangas 
y la Prefectura e isla de Mindoro; al sur, por el océano; y al este, por la 
diócesis de Cáceres o Nueva Cáceres. La iglesia dé San Fernando en la 
ciudad de Lucena será la catedral. En ella se erigirá más adelante el Ca- 
bildo Catedral, pero inientras no se erija habrá consultores diocesanos. 
Integran el beneficio episcopal los emolumentos de la Curia, las oblacio- 
nes de los fieles y el catedrático y lo que resultare además de la división 
de bienes entre la diócesis de origen y la nuevamente erigida, a tenor del 


canon 1.500. 


(4) Clr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 625. 


(5) AAS, 42 (1950) 423. E à 
(6) Ctr, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 625. 


(7) AAS, 42 (1950), 583. 
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b) La Prelatura "nullius" de Infanta (8).—Con el territorio perte- 
neciente a la provincia de Quezón, que no ha sido incorporado a la nue- 
va diócesis de Lucena, o sea la parte septentrional de la mencionada pro- 
vincia, más las islas de Polillo, ha erigido la Santa Sede una nueva Pre- 
latura, Esta Prelatura, situada al norte de la nueva diócesis de Lucena, 
limitará al oeste con las provincias civiles de Nueva Vizcaya, Nueva Eci- 
ja, Bulacan y Rizal; al este, con el océano, y al norte, con la diócesis de 
Tuguegarao. El templo de San Marcos en la ciudad de Infanta es ele- 
vado a templo prelaticio. En la nueva Prelatura se deberá erigir cuanto 
antes un Seminario Menor para la formación del clero indígena. 

c) La Prelatura "nullius" de Davao (9g). — Esta nueva Prelatura 
tiene una circunscripción que coincide con la provincia civil del mismo 
nombre. La iglesia parroquial de San Pedro en Davao sera la prelati- 
cia (10). 


4. La Prefectura Apostólica de Taipeh (11).—Al ser dividida la Pre- 
fectura Apostólica de la isla de Formosa, la antigua se llamará Pretec- 
tura de Kaohsung, mientras con las provincias civiles de Taipeh, Shin- 
chu y Hoalien se ha erigido esta nueva Prefectura, confiada a la Con- 
gregacion de Discipulos del Señor (12). 


5. El nuevo Vicariato de San Jorge en Colombia (13).—Por la Bula 
“Si evangelicos fructus”, de 10 de marzo de 1950, ha tenido lugar la 
elevación a Vicariato de esta Prefectura, que se declara ya ahora con- 
fiada al Instituto Español de San Francisco Javier para las Misiones Ex- 
tranjeras, cuyos Estatutos han sido aprobados recientemente por la Sa- 
grada Congregación de Propaganda Fide (14). 


6. La nueva diócesis de Hungtung (China) (15). —La región del 
Shansi ha visto elevada a diócesis la Prefectura Apostólica de Hungtung 
y además confiada al clero secular (16). Con ello, la metropolitana de 
Taiyuan cuenta con las sufragáneas de Fenyang, Hungtung, Luan, Shoh- 
chow, Tatung y Yutze; las dos primeras, confiadas al clero secular; la 
metropolitana y todas las demás diócesis, excepto Tatung, a los Padres 


(8). AAS, 42 (1950), 587. 


(9) CIT. ¡REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 627. 
(10) AAS, 42 (1950), 373. 


(11) Cfr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 344. 
(12) AAS, 42 (1950), 421. 


(13) Ctr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950 ag. 62 
(14). AAS, 42 (1950), 549. bs je sut 


(15) (Ctr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950 á 9 
(16) AAS, 42 (1950), 620. Fy ae Csi, Dar gea 
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Franciscanos, de las Provincias de San Miguel Arcángel, de Roma; Ale- 
mania inferior, Baviera y Santísimo Redentor, de Bolonia; finalmente, 
la diócesis de Tatung está confiada a los Misioneros de Scheut. Todavía 
queda en el Shansi una Prefectura Apostólica, la de Kiangchow, confia- 
da a los Franciscanos de la provincia de Holanda. 

La población de la nueva diócesis es de 1.300.000 habitantes, de 
los cuales sólo son católicos unos 13.000. La nueva diócesis cuenta con 
29 sacerdotes indígenas y el nuevo Obispo, monseñor Francisco Han. 
Se halla situada en la parte meridional del Shansi, y aun cuando los pri- 
mieros cristianos de esta zona se remontan a la segunda mitad del si- 
glo xvii, la misión organizada data del último tercio del siglo pasado. 

La iglesia única de Hungtung será la catedral. En lugar de Cabildo 
habrá consultores diocesanos, y en la Bula de erección se ordena la in- 
mediata fundación del seminario diocesano. El beneficio episcopal lo in- 
tegrarán, además de los bienes pertenecientes a la antigua Prefectura 
Apostólica, las oblaciones de los fieles y los emolumentos de la Curia. 


7. El nuevo Vicariato de Livingstone en la Rhodesia septentrio- 
nal (17).—Con la elevación a Vicariato de esta Prefectura existen en la 
Rhodesia septentrional cuatro Vicariatos: los de Bangueolo y Lwangwa. 
confiados a los Padres Blancos; el de Ndola, confiado a los Menores Con- 
ventuales, y el de Livingstone, confiado a los Capuchinos de Irlanda. 
El nuevo Vicariato comprende una población de 300.000 habitantes con 
unos 3.000 católicos, pero con 6.000 catecúmenos. Se llamaba hasta aho- 
ra de Victoria Falls. Todavía no existe clero indigena (18). 


8. El Vicariato de Barranca Bermeja en Colombia (19).—La anti- 
gua Prefectura Apostólica de Río Magdalena, situada en la región norte- 
oriental de Colombia, ha sido elevada a Vicariato Apostólico. El nuevo 
Vicariato tiene una población de unos 50.000 habitantes, casi todos cató- 
licos. Está confiado a la Compañía de Jesús y trabajan allí misioneros 
colombianos. Desde el año 1918 actúan en este territorio los Padres Je- 
suítas. Casi toda la población es india (20). 


9. La Prefectura Apostólica de Tanga (21). — En la parte septen- 
trional del Tanganika, cerca de la costa del Océano Indico, ha sido erigi- 


E 


(17). CIT. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 627. 
(18) AAS, 42 (1950), 541. S 4 
(19) CIT. REVISTA ESPAÑOLA DE [DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 627. 
(20) AAS, 42 (1950), 586. » - 

(21) Cfr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO, 5 (1950), pág. 627. 
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da esta Prefectura con territorio separado del Vicariato de Kilima-Nia- 
ro (22). Desde el año 1945 trabajaban en ésta los Padres Rósminianos, 
a los cuales ha sido confiado el nuevo Vicariato, que comprende los dis- 
tritos civiles de Tanga, Pangani, Hendeni y Lushoto, es decir, la pro- 
vincia civil de Tanga, a excepción del distrito de Pare. 


IO. La Prelatura "nullius" de Corocoro (23).—De la archidiócesis 
de La Paz se han separado las- cuatro provincias civiles de Pacajes, Si- 
casica, Loayza e Inquisivi, y con este territorio se ha erigido la nueva 
Prelatura. La sede se ha fijado en la ciudad de Corocoro, cuya iglesia 
parroquial de la Asunción ha sido elevada a Prelaticia. En ella deberá 
erigirse cuanto antes un Seminario, al menos menor, y se regirá por lo 
demás por el derecho comün (24). 


II. La Prefectura Apostólica de Cape Palmas (25).—La Repüblica 
independiente de Liberia contaba hasta ahora con una sola circunscripción 
eclesiástica: el Vicariato del mismo nombre. En adelante, habrá además 
esta Prefectura, que se extiende por la parte oriental de Liberia. Ha sido 
confiada a los Misioneros de Lyón, que ya trabajaban en el Vicariato. 
En Liberia existe un solo sacerdote indigena, pero ya funcionan un se- 
minario mayor y dos seminarios menores (26). 


12. La mueva diócesis de Y ungkia (27).—En la provincia china del 
Chekiang ha sido erigida esta diócesis, que comprende las seis Subpre- 
fecturas civiles de Yungkia, Jiian, Pingyang, Taishun, Yuhwan y. Yiot- 
sing, separadas de la diócesis de Ningpo, donde trabajan los misioneros 
polacos de la Congregación de la Misión. La nueva diócesis ha sido con- 
fiada al Clero secular. La sede episcopal ha sido fijada en la ciudad de 
Yungkia, cuyo templo de San Pablo ha sido elevado a catedral, La nueva 
diócesis será sufragánea de la metropolitana de Hangchow. Habrá Con- 
sultores diocesanos en lugar de Cabildo; deberá tener al menos semina- 
rio menor, y el beneficio episcopal queda integrado por la parte propor- 
cional de las rentas y bienes de la diócesis matriz de Ningpo, las oblacio- 
nes de los fieles y los emolumentos de la ‘Curia. 


AAS, 49 (1950), 705. 


) 

) CIT. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 628. 
) AAS, 49 (1950), 375. 5 

) 
) 
) 
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Cfr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 5 (1950), pág. 698. 
AAS, 42 (1950), 539. 


AAS, 49 (1950), 613. 
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13. Constitución de la Jerarquía episcopal en el Africa Occidental 
Inglesa (28).—El Africa Occidental Inglesa comprende el Protectorado 
de Gambia con la pequeñísima colonia del mismo nombre, integrada por 
la isla 5t. Mary, Georgetown y su territorio adyacente; la colonia de Sie- 
rra Leona; las posesiones de Costa de Oro, que comprenden la colonia 
de dicho nombre y los Protectorados de los Asantes y del Norte; la parte 
administrada por los ingleses del antiguo Togo germánico, la colonia de 
Nigeria y protectorados adyacentes, el Camerün británico, la isla de San- 
ta Elena y sus dependencias. 

Hasta ahora estos territorios eran regidos por Ordinarios de jurisdic- 
ción casi episcopal en sus diversos grados. Con Bula de 18 de abril de 1950 
han sido erigidas tres provincias eclesiásticas con sus respectivas sedes 
metropolitanas y sufraganeas y otra diócesis sujeta inmediatamente a la 
Santa Sede. 

a) Nigeria Oriental y Camerün.—En esta región se ha erigido la 
Provincia eclesiástica titulada de Nigeria Oriental y Cameroon Británico. 
La sede metropolitana ha quedado constituida en Onitsha; las sedes su- 
fraganeas han sido erigidas en Owerri, Calabar y Buea. 

La archidiócesis de Onitsha, que sustituye al Vicariato del mismo 
nombre, continúa confiada a la provincia irlandesa de la Congregación 
del Espíritu Santo. En una población de 1.500.000 habitantes, los cató- 
licos son unos 125.000. Existe un incipiente cleró indígena. 

La diócesis de Owerri, en la costa meridional de la Nigeria, está tam- 
bién confiada a la Congregación del Espíritu Santo. En una población 
de dos millones y medio de habitantes, viven 350.000 entre católicos y 
catecúmenos. En ella se halla el Seminario Mayor de Bigar. 

La diócesis de Calabar, también en la costa, está confiada a la Socie- 
dad de Misiones Extranjeras de San Patricio, de Irlanda. Su población 
es de 1.100.000 habitantes, y entre católicos y catecúmenos llegan a los 
100.000. 

Finalmente, la diócesis de Buea, en el Camerún, está confiada a la 
Sociedad de Misiones Extranjeras de San José, de Mill Hill. En una po- 
blación que no liega al millón de habitantes, hay más de 50.000 católicos. 
En esta región existe además la Prefectura Apostólica de Ogoja, don- 
de trabajan también los misioneros seculares irlandeses. 


(28) AAS, 42 (1950), 615. 
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b) Nigeria Occidental.—Esta Provincia eclesiástica tendrá su sede 
metropolitana en la ciudad de Lagos, con dos diócesis sufragáneas: Be- 
nin City y Ondo. 

La archidiócesis de Lagos, confiada a los Misioneros de Africa, cuen- 
ta con unos 20.000 católicos entre una población superior a los 2.500.000 ha- 
bitantes. Está situada en la costa occidental de la Nigeria. 


La nueva diócesis de Benin City, confiada a los mismos misioneros 
de Lyon, en la parte sudoccidental de Nigeria, cuenta con 50.009 cat ‘li- 
cos y mas de 20.000 catecümenos entre una población de 1.200.000 habi- 
tantes. En ella se halla el Seminario Mayor de San Pablo. 


La diócesis de Ondo, que sucede al Vicariato de Ondo-Ilorin, está 
confiada a los mismos misioneros y cuenta con unos 30.000 católicos 
entre una población de 1.000.000 de habitantes. 


Después de la nueva erección de diócesis todavía quedan en la Nige- 
ria la Prefectura Apostólica de Jos y la de Kaduna, que, junto con la 
Prefectura de Oturkpo, comprenden una inmensa población de 12.000.000 
de habitantes, con una minoría, entre católicos y catecúmenos, de solos. 
70.000. 

c) Provincia Eclesiástica de Costa de Oro y Togo Británico.—La. 
sede metropolitana de esta Provincia ha quedado establecida en Cape Coast. 
serán diócesis sufragáneas las de Accra, Kumasi, Tamale y Keta. 


La archidiócesis de Cape Coast esta-confiada a los Misioneros Afri- 
canos de Lyón, y en ella se halla el Seminario Mayor de Santa Teresa. 
Su población es de unos 900.000 habitantes, de los cuales son católicos 
más de 120.000. Se halla situada en la costa occidental de la Costa de Oro. 

La diócesis de Accra, en la costa oriental de la misma colonia, está 
confiada a los Padres del Verbo Divino, y en una población de 1.300.000 
habitantes cuenta con más de 30.000 católicos. ; 

La diócesis de Tamale, que viene a sustituir al Vicariato de Navron- 
te central de la Costa de Oro (región de Ashanti-Protectorado), cuenta 
con más de 40.000 católicos en una población de 820.000 habitantes 

La diócesis de Tamale, que viene a sustituir el Vicariato de Navron- 
go, en la parte septentrional de la Costa de Oro, está confiada a los Pa- | 
dres Blancos, tiene una población de 820.000 habitantes, más de 30.000 
católicos y 7.000 catectimenos. 


En la Costa de Oro, todo el territorio queda en adelante integrado | 
en diócesis, 
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Sufraganea de Cape Coast es la nueva didcesis de Keta, en el Togo 
Británico o Volta inferior. Esta diócesis comprende toda la colonia del 
Togo inglés, está confiada a los Misioneros de Lyón, tiene una población 
de 500.000 habitantes y cuenta con más de 75.000 católicos. 

d) Sierra Leona.—Esta colonia británica constituirá en adelante una 
diócesis, la de Freetown and Bo, inmediatamente sujeta a la Santa Sede. 
Está confiada a los Padres de la Congregación del Espiritu Santo y si- 
tuada en la costa atlántica entre la Guinea Francesa y la Liberia, o sea 
comprendiendo íntegramente la colonia británica de Sierra Leona. En una 
población de más de 2.000.000 de habitantes viven unos 10.000 católicos. 

Todas estas nuevas circunscripciones eclesiásticas, a pesar de haber 

-sido erigidas en diócesis, continuarán dependiendo de la Sagrada Congre- 
gación de Propaganda Fide. En ellas, en lugar de Cabildo Catedral, ha- 
brá Consultores diocesanos. La mensa episcopal de cada diócesis estará 
integrada por los bienes ya existentes, los emolumentos de la Curia y las 
oblaciones de los fieles. La Bula recomienda además la erección de semi- 
narios diocesanos. 


14. Nueva diócesis en Sicilia (29).—La archidiócesis de Siracusa te- 
nia hasta ahora su territorio dividido entre dos partes no contiguas, se- 
paradas por la diócesis de Noto. La parte más meridional estaba integra- 
da por siete poblaciones, entre las cuales se hallaba la importante ciudad 
de Ragusa, de más de 50.000 habitantes, capital de la provincia del mis- 
mo nombre. Para atender a este territorio separado se ha erigido una 
nueva diócesis, la de Ragusa, con un especial régimen canónico. 

Las siete poblaciones antes referidas constituirán la nueva diócesis, la 
cual será sufragánea de Siracusa y permanecerá unida “aeque principa- 
liter” a dicha sede metropolitana, de manera que el Arzobispo de Siracu- 

. sa será al mismo tiempo Obispo de Ragusa; pero tendrá siempre un Obis- 

po auxiliar, el cual residirá en Ragusa con oficio de Vicario general. 
La iglesia de San Juan Bautista, de Ragusa, será Catedral, y en ella se 
erigirá a la mayor brevedad un Cabildo. Asimismo procurará erigirse 
en Ragusa un Seminario diocesano. La mensa episcopal de Ragusa esta- 
rá integrada por los emolumentos de la Curia, las oblaciones de los fie- 
les y los bienes ya ahora destinados a dicho fin. 


15. La Prefectura Apostólica de Galápagos (30). — En la extensa 

diócesis de Guayaquil, en el Ecuador, donde fué ya erigido el Vicariato 
(29) AAS, 42 (1950), 622. 
(30) AAS, 42 (1950), 707. 
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de los Ríos, confiado a los Misioneros diocesanos de Vitoria, ha sido eri- 
gida esta Prefectura. La nueva circunscripción comprende las islas llama- 
das Galápagos, a saber: Isabela, Fernandina, San Salvador, Santa Cruz 
y San Cristóbal y las otras más pequeñas o islotes adyacentes. La nueva 
Prefectura ha sido confiada a los Franciscanos, aun cuando ello no cons- 
te en la Bula de erección. 


16. La nueva diócesis de Toluca (31).—A instancia del Arzobispo 
de México ha sido erigida esta diócesis, que comprende 12 Vicarías forá- 
neas, situadas en la parte occidental de la archidiócesis. El templo, pa- 
rroquial de San José, en Toluca, ha sido elevado a catedral. La nueva 
diócesis será sufragánea de la metropolitana de México. Se prevé en la 
Bula la erección más adelante de Cabildo catedral. La mensa episcopal 
estará constituida por la parte congruente de los bienes de la archidió- 
cesis mexicana, los emolumentos de la Curia y las oblaciones de los fieles. 

También aquí se recomienda la pfonta erección de un Seminario dio- 
cesano junto con la obligación de enviar alumnos a formarse en Roma. 


17. Otras variaciones—Han sido modificados los limites entre las 
diócesis de Mondovi y Cuneo, en el Piamonta (32). 

Han sido modificados los limites entre los Vicariatos Apostólicos de 
Mbeya y Karema, en el Tanganyika (33). 

El Vicariato Apostólico de Batavia se llamará en adelante de Djakar- 
ta, capital de Indonesia (34). 


Veintisiete parroquias de la diócesis de Penna y Pescara han sido se- 
gregadas y anadidas a la diócesis de Téramo (35). 

En la diócesis suburbicaria de Porto y Santa Rufina ha sido trasla- 
dada la iglesia catedral de la antigua capila de Santas Lucía y Rufina 


al nuevo templo catedral dedicado a los Sagrados Corazones de Jesús y 
María en La Storta (36). 


El Vicariato Apostólico de Liberia se llamará en adelante de Mon- 
rovia (37). 

Han sido modificados los límites entre la diócesis suburbicaria de 
Velletri y la diócesis de Terracina (38). 


(31) AAS, 
(32) AAS, 
(33) AAS, 
(34) AAS, 
(35) AAS, 
(36) AAS, 
(37) AAS, 
(38) AAS, 


2 (1950), 741. 
(1950), 444. 
(1950), 445. 
(1950), 446. 
(1950), 554. 
(1950), 600. 
(1950), 603. 
(1950), 643. 
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También se han modificado los limites entre los Vicariatos Apostólicos 
de Windhoek y Livingstone (39). 

Las Prefecturas Apostólicas de Benue, Ogoja y los, en la Nigeria, ten- 
drán en adelante en la Curia Romana su nombre latinizado (40). 

Se han modificado los limites entre los Vicariatos de Koango, Kisantu 
y Leopoldoville, en el Congo Belga (41). 

La diócesis de Cafelandia, en el Brasil, se llamará en adelante de Lins 
y tendrá por capital la población de este nombre, cuya iglesia parroquial 
de San Antonio ha sido elevada a catedral, conservando la antigua cate- 
dral de Cafelandia el título de concatedral (42). 

Finalmente, han sido modificados los limites entre las diócesis de 
Brisbane y Toowoomba, en Australia (43). 


lo 


BAN Gar cel UD CAS 


I. La Encíclica “Summi: moeroris” (44).—La publicó el Papa con 
fecha r9 de julio para impetrar la paz del mundo. En ella describe el Ro- 
mano Pontifice las calamidades que se seguirian de una guerra y hace no- 
tar la labor de la Iglesia y el Pontificado en favor de la paz, al mismo 
tiempo que hace hincapié en las graves persecuciones que sufre la Iglesia. 
Termina pidiendo oraciones y süplicas en favor de la paz. 


2. La Encíclica “Humani generis” (45).—El trascendental documen- 
to de Su Santidad el Papa Pío XII sobre algunas falsas opiniones que 
amenazan minar los fundamentos de la doctrina católica ha de ser, al me- 
nos, conmemorado en esta resefia. Todavía es prematuro el hacer un estu- 
dio detallado del documento, lo cual supondría, aparte de una profunda 
preparación filosófica y teológica, una no pequefia preparación cultural 
general Acaso una labor colectiva de especialistas de las distintas ramas 
de las ciencias eclesiásticas podria facilitar el trabajo. 


(39) AAS, 42 (1950), 646. 
(40) AAS, 42 (1950), 647. 
V^ (41) AAS, 42 (1950), 648. 
(42) AAS, 42 (1950), 709. 
(43) AAS, 49 (1950), 740. 
(44) AAS, 49 (1950), 513. 
(45) AAS, 42 (1950), 561. 
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Un aviso del Santo Oficio (46).—Lo publicó el Supremo Dicasterio 
eclesiástico con fecha 28 de julio acerca de aquellas asociaciones fomen- 
tadas y controladas por los comunistas, que procuran la educación mate- 
rialista de los ninos y niñas, dificultando además su educación cristiana. 


Hace presente el Santo Oficio que tales asociaciones, cualquiera que 
sea el nombre con que se encubran, caen bajo las sanciones del Decreto 
de 1 de julio de 1949 (47). 

Segün lo establecido en el mencionado Decreto, no se puede dar el 
nombre a tales asociaciones ni favorecerlas; no se pueden editar, propa- 
gar o leer los libros, periódicos, diarios o folletos que difundan su doctri- 
na o hagan su propaganda, ni escribir en ellos; los fieles que tal coopera- 
ción presten han de ser apartados de los Sacramentos, y los que las defien- 
dan y propagan, "ipso facto" se han de considerar como apóstatas y caen 
en excomunión, reservada "speciali modo" a la Santa Sede. 


En el aviso aplicando esta doctrina se recuerda que todos aquellos que 
educaren nifios o nifias contra la fe o la moral cristianas incurren en exco- 
munión, reservada "speciali modo" a la Sede Apostólica, y que los nifios 
y niñas que à tales asociaciones pertenecieren no pueden ser admitidos a 
los Sacramentos. | 


Asimismo han de ser negados los Sacramentos a los padres que entre- 
garen sus hijos a tal educación. 


4. FORMACIÓN BCLESIASTICA 


La enseñanza de la Sagrada Escritura.—La Pontificia Comisión Bi- 
blica ha publicado una interesantísima Instrucción acerca de la manera de 
enseñar la Sagrada Escritura en los Seminarios y colegios de formación 
de los religiosos (48). 

La Instrucción, que tiene como base la Enciclica “Divino afflante Spi- 
ritu”, es un modelo pedagógico, que podría muy bien servir de guía para 
análogas instrucciones en orden a las demás ciencias eclesiásticas. 


| (46) AAS, 42 (1950), 553. 
(47) AAS, 41 (1949), 334. 
(48) AAS, 49 (1950), 495. 


— 898 — 


RESENA JURIDICO-CANONICA 


En ella se trata del profesor de Sagrada Escritura, de sus cualidades 
morales e intelectuales; y en cuanto a éstas, de la necesidad de grados aca- 
démicos, de la formación del profesor una vez haya terminado ya sus es- 
tudios para estar al día en su ciencia, de la necesidad de que se entregue 
totalmente a su cátedra. También trata la Instrucción del método de ense- 
nanza, a saber: del amor a la Sagrada Escritura, que conviene fomentar 
en los alumnos, a los que se recomienda la lectura diaria de la sagrada 
Escritura; de la ordenación de la clase de Sagrada Escritura al futuro mi- 
nisterio, presentando las cuestiones doctrinales más importantes, tanto en 
la introducción general como en la especial, así como haciendo exégesis 
escogiendo los textos, dando en primer lugar la interpretación literal, so- 
lamente después la espiritual y siempre segün la tradición cristiana, y sin 
disimular ni atenuar las dificultades que el texto-sagrado presenta; final- 
mente, teniendo presente que en los Seminarios no se forman especialis- 
tas, sino sacerdotes. 

No faltan en la Instrucción consejos o normas como las siguientes: 
En la biblioteca biblica de los Seminarios, no falten los comentarios de 
los Santos Padres y mejores intérpretes católicos, junto con las obras 
de teologia bíbiica, de arqueología e historia sagrada, enciclopedias o lé- 
xicos biblicos y revistas biblicas. Todos los alumnos deben poseer, además 
de la Biblia y del texto, otros libros complementarios. El profesor de Sa- 
grada Escritura ha de gozar de una independencia económica que le per- 
mita dedicarse a su clase, asistir a congresos y semanas, visitar Tierra San- 
ta y publicar sus obras. Se aconseja que donde haya alumnos numerosos 
se establezcan dos profesores: uno para el Viejo y otro para el Nuevo Tes- 
tamento. Se aconseja el que se dé en el Seminario un curso peculiar libre 
de lenguas bíbiicas, o de cuestiones bíblicas, o de arqueología, historia o 
teología biblicas u otras disciplinas auxiliares para los alumnos más aven- 
tajados. Asimismo ha de ir seleccionando con particular preparación re- 
mota el profesor de Sagrada Escritura, "Superiorum consilia secutus", los 
futuros especialistas de la diócesis. Se aconseja que ya al empezar los es- 
tudios superiores—después de humanidades—se dé una introducción com- 
pendiada a los alumnos a fin de facilitarles la lectura de la Sagrada Escri- 
tura. Háganse en los Seminarios homilías una o dos veces al ano sobre 
perícopes bíblicas. Finalmente, que tanto en los exámenes de los jóvenes 
presbíteros como en las conferencias del clero se pongan temas de Sa- 


grada Escritura. 


A 
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Provision anticanónica de oficios eclesiásticos. —Afirma el canon 147, 
$ 1, que los oficios eclesiásticos sólo se obtienen válidamente mediante la 
provisión canónica, entendiéndose por tal provisión, según el $ 2 del mis- 
mo canon, la concesión del oficio hecha por la autoridad eclesiástica com- 
petente, a tenor de los sagrados cánones. 

Con esta prescripción irritante se asegura ya la invalidez de las pro- 
visiones de oficios eclesiásticos hechas abusivamente; pero todavía el De- 
recho penal canónico establece diversas sanciones, sea contra aquéllos que 
impiden a la autoridad eclesiástica la provisión canónica de los oficios, sea 
contra los que sin potestad ninguna intentan conferirlos. 

Ya el canon 2.331, $ 1, manda que se castigue con censuras u otras 
penas a los que conspiren contra la autoridad.del Romano Pontífice, de 
su Legado o del Ordinario propio, o contra los mandatos legitimos de és- 
tos, así como a los que exciten a los sübditos a desobedecerles. Y el ca- 
non 2.334 castiga expresamente con excomunión "latae sententiae", re- 
servada de un modo especial a la Sede Apostólica, a los que dan leyes, man- 
damientos o decretos contra la libertad o contra los derechos de la Iglesia, 
y lo mismo establece para los que directa o indirectamente impiden el ejer- 
cicio de la jurisdicción eclesiástica, sea del fuero interno o del externo, re- 
curriendo para esto a cualquier potestad laical. Todavía el canon 2.394 de- 
termina que el que por autoridad propia se apodera de un beneficio, oficio 
o dignidad eclesiástica, y el que habiendo sido elegido, presentado o nom- 
brado para ellos toma posesión de los mismos o asume su régimen o ad- 
ministración antes de haber recibido las letras necesarias de confirmación 
o institución y haberlas presentado a aquellos a quienes por derecho deban 
presentarse: 1.”, el Derecho lo hace inhábil para los mismos, debiendo ade- 
más ser castigado por el Ordinario en proporción a la gravedad de la culpa; 
2., previamente amonestado, debe obligársele a abandonar inmediatamen- 
te ei beneficio, oficio o dignidad y su régimen o administración, aplicán- 
dole al efecto la pena de privación de beneficios, oficios o dignidades obte- 
nidos antes, y si el caso lo pide, hasta la pena de deposición, y 3.°, los 
cabildos, asociaciones y todos los demás a quienes corresponda, si admiten 
antes de haber exhibido las letras a los elegidos, presentados o nombrados, 


"ipso facto" quedan suspensos, a beneplácito de la Sede Apostólica, del 
derecho de elegir, nombrar o presentar. 


AS net 
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Estas penas genéricas han quedado determinadas para el caso concre- 
to que se especifica por un Decreto de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio de fecha 29 de junio de 1950 (49), por el cual se establece que incu- 
rren en excomunión, reservada de un modo especial a la Sede Apostólica, 
"ipso facto": 1) todos aquellos que conspiran contra las legítimas autori- 
dades eclesiásticas o intentan impedir de cualquier manera el ejercicio de 
tal potestad; 2) todo aquel que ocupare o dejare que tomare posesión ile- 
gitimamente o retuviere un oficio o beneficio eclesiástico o dignidad sin la 
institución O provisión canónica hecha según lo dispuesto en los sagrados 
cánones, y 3) todos aquellos que directa o indirectamente tomaren parte 
de algún modo en los crímenes a que se refieren los anteriores núme- 
OS I) y 2). 


6. ‘CAUSAS DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACIÓN 


I. Decreto de introducción de la causa de beatificación.—Se ha pu- 
blicado el del Siervo de Dios Francisco Gárate, coadjutor temporal pro- 
feso de la Compania de Jesus. El hermano Gárate nació en Azpeitia (Gui- 
püzcoa) el dia 3 de febrero de 1857, en una familia de siete hijos, tres de 
los cuales fueron jesuitas. A los catorce afios entró como criado en el 
Colegio de Padres Jesuitas de Orduna (Vizcaya) y tres anos más tarde 
ingresó en la Compania. A los pocos anos de su vida religiosa fué llevado 
a la Universidad de Deusto (Bilbao), donde durante cuarenta anos estuvo 
de portero, siendo un ejemplar de todas las virtudes y teniendo ya en vida 
fama de santo. Fueron virtudes características suyas la humildad, pobre- 
za, modestia, ecuanimidad, prudencia, trabajo, obediencia... Le llamaban 
los estudiantes "hermano Finuras". Era devotisimo de la Virgen. Murió 
el día 9 de septiembre de 1929. Firmó el Papa el Decreto el dia 26 de 


febrero de 1950 (50). 


2. Congregación preparatoria de virtudes.—Se celebró el día 18 de 


ae 


julio en orden a las del Siervo de Dios Pio X (51). 


3. Congregación general de virtudes.—Se celebró el dia 8 de agosto 
‘para la causa de beatificación de Pio X (52). 


(49) AAS, 42 (1950), 601 
(50) AAS, 42 (1950), 556 
(51) AAS, 42 (1950), 607 
(52) AAS, 42 (1950), 607 
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El dia 5 de marzo declaró el 


4. Decreto declarando el martirio. 
Papa el del Venerable Alberico Crescitelli, misionero apostólico. Nació 
dicho Venerable el día 30 de junio de 1863. Fué alumno del Pontificio 
Seminario de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, de Roma, para las mi- 
siones extranjeras, hoy unido al Seminario de Misiones Extranjeras de 
Milán. Trabajó durante doce afios en el Vicariato Apostólico del Shensi 
meridional, donde fué martirizado por los boxers. Fué azotado, abando- 
nado medio muerto, atormentado con fuego, cortada la cabeza y hecho 
pedazos su cuerpo y precipitado en el rio» Su causa, introducida en 1927, 
ha llegado ahora a esta declaración, a la cual sólo debe seguir la Congre- 
gacion llamada de “Tuto” y la beatificación (53). 


zi 


s. Congregación general de milagros—Se celebró el día 8 de agosto 
para la causa de beatificación de la Venerable Margarita Bourgeoys, fun- 
dadora de la Congregación de las Religiosas de Nuestra Senora de Mont- 
real (54). Asimismo, el dia 6 de junio, para el Venerable Julian Maunoir, 
sacerdote jesuíta (55). 


6. Decreto aprobando los milagros para la beatificación.—Los mila- 
gros aprobados el día 5 de marzo para la beatificación de la Venerable Ma- 
dre María de Mattias fueron los dos siguientes: a) la curación instantánea 
de una bronconeumonia estando en estado gravísimo, y b) la curación de 
una niña que, habiéndose caído, se partió la lengua con los dientes, que- 
dando solamente unida por una pequeña parte, y no habiendo elementos 
para curarla en el pueblo donde sucedió, fué trasladada a una clínica de 
Lecce. La madre de la niña invocó a la Madre Mattias, y al visitarla el 


cirujano la encontró totalmente curada, pero quedando perfectamente la 
cicatriz de la herida (56). 


7. Congregaciones generales del “Tuto” para la beatificación. —El 
día 8 de agosto tuvo lugar para las causas del Venerable Alberico Cresci- 
telli, misionero apostólico, mártir, y la Venerable Madre María de Mattias, 
fundadora. de las Adoratrices de la Preciosisima Sangre (EZAN 


(53) AAS, 42 (1950), 490 
(94) AAS, 42 (1950), 607 
(55) AAS, 42 (1950), 607 
(96) AAS, 42 (1950), 492. 
(57) AAS, 49 (1950), 607. 
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©. Congregación preparatoria de milagros para la canonización.— Se 
celebró el dia 23 de mayo para la causa del Beato Ignacio Laconi, confe- 
sor, de la Orden de Menores Capuchinos (38). 


+ 9. Canonizaciones.—Se han celebrado las siguientes: Beato Antonio 
Maria Claret, e! dia 7 de mayo (59). Las Beatas Bartolomea Capitanio y 
Vicenta Gerosa, el día 18 de mayo (60). La Beata Juana de Valois, el dia 28 
de mayo (61). El Beato Vicente María Strambi, el dia 11 de junio (62). 
La Beata María Goretti, el dia 24 de junio (63). La Beata María Ana de 
Jesús Paredes, el dia 9 de julio (64). 


IO. Bulas de canonizacion.—Ha sido publicada la de Santa Juana de 
Lestonnac, viuda, fundadora de la Orden de Nuestra Señora. Nació en 
Burdeos el ano 1556. Su causa fué introducida el día 6 de septiembre 
de 1834 por el Papa Gregorio XVI. Fué beatificada el día 23 de sep- 
tiembre del Año Santo de 1900. La canonización tuvo lugar el día 15 de 
mayo de 1949. Su fiesta litúrgica ha sido señalada el día 2 de febrero (65). 


VGL UPELOMACIA WA TLICANA 


I. Austria.—El día 15 de mayo, Su Santidad recibió en audiencia 
solemne a S. E. el Dr. Leopoldo Figl, Canciller federal de la República de 


Austria, con su excelentísima consorte (66). 


2. Indonesia.—El dia 25 de mayo presentó sus cartas credenciales 
como enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario de la República de 
los Estados Unidos de Indonesia ante la Santa Sede S. E. el Dr. H. E. Su- 


kardio Wiryopranoto (67), pronunciando Su Santidad el Papa una intere- 


sante alocución (68). 


(1950), 406. 
(1950), 369. 
(1950), 417. 
(1950), 465. 
(1950), 517. 


(38) AAS, 42 
2 
2 
2 
2 
49 (1950), 579. 
2 
2 
2 
2 


(59) . AAS, 4 
(60) AAS, 4 
(GL). AAS 4 
(62) AAS, 4 
E (63) AAS, 4 
> (64) AAS, 42 (1950), 609. 
42 (1950), 521. 
42 (1950), 406. 
42 (1950), 456. 
42 (1950), 441. 
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Seria necesario presentar la resefia de actos y alocuciones del Papa du- 
rante el Afio Santo, pero acaso no responde a la finalidad de esta resena. 
Vaya una simple enumeración de los más importantes: 

Alocución a los peregrinos con motivo de la canonización de San An- 
tonio María Claret (69). 

Alocución a los peregrinos con motivo de la canonización de Santa 
Juana, Reina de Francia (70). 

Discurso del día 3 de junio a los participantes en el Congreso Inter- 
nacional de. Estudios Sociales y de la Asociación Internacional Social 
Cristiana (71). 

Carta al Cardenal Tedeschini, Patrono de la Asociación de San Jeró- 
nimo, acerca de la edición del Evangelio a cargo de dicha Asociación (72]. 

Carta al Obispo de Arezzo con motivo del noveno centenario de Guido 
des rezzow 729 

Sermón del Papa en la canonización de Santa María Goretti (74). 

Carta al Emmo. Cardenal Pla y Deniel con motivo de celebrar sus 
bodas de oro sacerdotales (75). 

Alocución a los participantes en el XXI Congreso Universal de Pax 
Romana (76). 

Alocución a los peregrinos con motivo de la canonización de Santa 
Maria Ana de Jesús de Paredes (77). 

Radiomensaje al Congreso Internacional de la J. O. C. con motivo 
de celebrar sus bodas de plata (78). 

Carta al Cardenal Fumasoni Biondi con motivo del Congreso Inter- 
nacional de Misiones (79). 

Mensaje al Congreso Católico Anual de Alemania celebrado en Pas- 
sau (80). 

MaNnueL BONET MUIXI, Pbro 


Auditor de la Sagrada Rota Romana 


(69) AAS, 4 


2 (195 
(70) AAS, 42 (1950), 481. 
(71) AAS, 42. (1950); 485. 
(72) “AAS, 42 (1950), 559. 
(73) XAS, 49 (1950), 477. 
(74) “AAS, 42 (1950), 597. 
(75) AAS, 42 (1950), 632: 
(76) AAS, 42 (1950), 635 
(77) ANS, 42 (1990), 637 
(78) AAS, 42 (1950), 639 
(79) AAS, 49 (1950), 795 
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LA INSTRUCCION "QUAM PLURIMUM” 
DE LA. SAGRADA CONGREGACION 
DE SACRAMENTOS 


Con fecha 29 de septiembre-3 de octubre de 1949 publica el Acta Apos- 
tolicae Sedis esta Instrucción de la Congregación de Sacramentos, fechada 
el 1 de octubre, en la cual se inculcan a los Ordinarios de lugar las normas 
a que deben atenerse siempre que soliciten o recomienden la concesión de 
üno de estos cuatro indultos: oratorio privado, altar portátil, celebración sin 
ayudante y reserva de la Sagrada Eucaristía en oratorio doméstico. 

Va, pues, dirigida a los señores Prelados diocesanos y tiene por objeto 
corregir los numerosos abusos que se derivan de una fácil condescendencia 
en la tramitación de estos asuntos; se recomienda más prudencia y mayor 
rigor en aceptar las súplicas de los fieles en tal sentido, recordándoles que 
la Congregación ha de tener pruebas claras y precisas de la necesidad o 
grande utilidad de la gracia, y, por lo mismo, que no se extrañen si más 
de una vez se rechaza la petición, aun después de segunda y tercera irs- 
tancia. Son muchos, al parecer, los fieles cristianos que desearían disfrutar 
de estos consuelos espirituales; pero tales deseos, santos en sí mismos, pue- 
den servir de disfraz a la comodidad, a la ostentación y vanagloria: mi- 
serias humanas de que no están libres personas por otra parte muy piadosas 
y beneméritas de la Iglesia y de la religión. Pide también la Congregación 
se le den las máximas garantías para el recto uso del indulto, no sea que, 
obtenida la gracia, se la dé una interpretación torcida o se descuiden las 
normas canónico litúrgicas a que debe atenerse el indultario. Con este fin se 
les impone a los Ordinarios continua vigilancia y se les confiere la debida 
facultad para reprimir abusos, pudiendo incluso llegar a la revocación del 
indulto en caso de necesidad. ' 

En la audiencia acostumbrada concedida al Secretario de la Congrega- 
Bon Su Santidad aprueba la Instrucción con la fórmula que llaman plena: 

“certa scientia et matura deliberatione approbare et Apostolica Auctoritate 
munire dignatus est, contrariis quibuslibet, etiam speciali mentione dignis, 
minime obstantibus". Esto hace de la Instrucción una verdadera ley ecle- 
siástica. No es que sea una nueva ley, pero si una nueva recapitulación y 
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ordenación de todo lo antes dispuesto sobre el particular; de modo que, 
a tenor del canon 22, si en la legislación anterior o en la praxis Curiae 
hubiere algo que no se acoplase con lo mandado en ésta, quedaría automá- 
ticamente anulado. Resulta clara la intención de inculcar con más vigor y 
severidad las leyes, ya severas, de otro tiempo. Parece como si la Santa 
Sede se hubiera dado cuenta de haber aflojado algún tanto en la concesión 
de estos indultos; o de que, como consecuencia de la guerra, en que, como 
sabemos, se relajan todos los vínculos morales, los fieles demuestran cierta 
tendencia a olvidarse de los templos y lugares públicos consagrados a Dios, 
dando con ello motivo a numerosos abusos e inconvenientes que es preciso 
arrancar de raíz. Sabido es cómo el Pontífice reinante ha demostrado, entre 
otras, su gran habilidad de reformador y restaurador de la sana disciplina 
tradicional, en esta como en otras materias: prueba, la Encíclica Mediator 
Det, sobre la littirgia; al mismo tiempo que no duda en explotar la inex- 
haurible vitalidad de la Iglesia siempre que el bien de las almas pide una 
reforma o un nuevo dispositivo disciplinar: prueba, la Constitución Provida 
Mater y tantas Otras disposiciones, al parecer innovadoras, pero cierta- 
mente contenidas dertro de las disponibilidades infinitas del seno materno 
de la Esposa de Cristo. 


Ocasión de la Instrucción ha sido la citada Encíclica sobre la liturgia, 
que, como dice Pio XII, versa principalmente sobre el modo de tributar el 
debido culto al “misterio de la Sagrada Eucaristía, base y centro de la 
religión cristiana". 

En el preámbulo se alude a las disposiciones del Código relativas a cada 
una de las materias sobre que versan los indultos: lugar apto para la cele- 
bración de da Misa (cc. 820.823, 1188-1196), lugares en que' se debe o se 
puede tener reservada la Sagrada Eucaristía (cc. 1265-1275) y necesidad 
de ayudante durante la celebración del santo Sacrificio (c. 813). Sigue la 
parte dispositiva de la Instrucción sobre la manera de solicitar y hacer uso 
de cada uno de los cuatro indultos, es decir, sobre lo que los Ordinarios 
han de tener presente al recomendar las preces y ejecutar los rescriptos; y 
termina con ia aprobación pontificia y la orden de publicación de este im- 
portante documento en el Acta Apostolicae Sedis, a fin de que sea religio- 
samente obedecido por todos los fieles de rito latino. 

Siguiendo el orden indicado en el texto, nuestro estudio versará: pri- 
mero, sobre la noción del indulto y criterio a seguir en su interpretación ; 
después, sobre cada ura de las cuatro partes em que está dividida la Ins- 
trucción, procurando ilustrar su contenido a la luz de la disciplina anterior 
y posterior al Código relativa a estos cuatro indultos, haciendo especial hin- 
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capié sobre el papel que los señores Obispos están llamados a desempenar 
en su tramitación y ejecución. 


NOCIONES GENERALES SOBRE EL INDULTO Y SU INTERPRETACIÓN 


Los cuatro indultos que constituyen el objeto de esta Instrucción se 
conceden en forma de rescripto y contienen un privilegio contrario al de- 
recho común, es decir, una dispensa de la ley. De esto habla el primer libro 

_ del Código en los títulos IV, V y VI. 


I. Es el rescripto una respuesta o resolución escrita dada por un su- 
perior competente a instancia de un sübdito. Estos rescriptos son de los que 
laman de gracia, no-de justicia, porque en ellos no se trata de ninguna 
cosa bajo litigio ni de procesos judiciales. Se dan en forma comisoria, no 
graciosa, ya que todos ellos necesitan ejecutor; pero algunos suelen darse 
en forma comisoria necesaria, porque el ejecutor no puede negar la gracia 
una vez comprobadas las condiciones exigidas en el rescripto (1); esto suele 
ser lo gereral en el indulto de oratorio doméstico y en el de reserva, en que 

| Ordinario se le manda que, una vez visitado y aprobado el oratorio, con- 
ceda la facultad de celebrar o de reservar; pero los demás suelen concederse 
en forma comisoria libre, porque la gracia no se otorga directamente al 
indultario, sino al mismo Ordinario, dándole facultad para que él, según 
conciencia, conceda la gracia impetrada (2). 

En todo rescripto suelen distinguirse tres partes: la narrativa, en que 
se refiere la petición cortenida en las preces; la motiva, en que se aducen 
las razones que mueven al rescribente a conceder lo pedido; y la dispositiva, 
en la que se enuncia la concesión hecha o que debe hacerse a su tiempo, 
juntamente con las condiciones a que han de atenerse tanto el ejecutor 
como el indultario. Hay rescriptos concebidos en términos muy solemnes 
y escritos a mano sobre pergamino: son las Bulas y los Breves. No suelen 
usarse las Bulas en la materia que nos ocupa; el Breve se emplea para la 

“concesión de oratorio doméstico y para la facultad de tener reservado en 
el mismo. Pero la forma más corriente es la de simple rescripto, en que la 
¿parte narrativa se reduce al nombre y domicilio o diócesis del solicitante, 
con una simple alusión a la petición hecha; la motiva a veces se omite por 
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completo, y la dispositiva puede reducirse a la simple anuencia del rescri- 
bente a las preces o a la comisión hecha al Ordinario para que éste conceda 
la gracia; las condiciones nunca suelen omitirse. Estos rescriptos simples 
están ya impresos y llevan en blanco el espacio necesario para que el ama- 
nuense llene lo que falta. Desde hace muchos años no suelen darse res- 
criptos motu proprio en estas materias; antiguamente los Papas solían ha- 
cerlo con sus parientes cercanos (3). 

Es importante recordar lo referente a los vicios que pueden afectar a 
la validez de un rescripto, si en el texto no se estipula lo contrario por una 
cláusula derogatoria. Desde luego que son nulos o viciados los indultos que 
Se conceden a ura persona inhábil o si el indulto va contra los estatutos 
sinodales o provinciales o costumbres locales y legitimas; también, si atenta 
contra el derecho de algün particular (4). Pero a lo que principalmente 
debe mirarse es a la condición general, que siempre ha de sobreentenderse : 
si preces veritate nitantur (5); ya que nunca es licito suponer que el Ro- 
mano Pontífice quiera dispensar, en leyes tan importantes como las que 
aquí nos interesan, sin causa proporcionalmente grave; añádase que en estos 
rescriptos suele constar expresada esta cláusula (6). Ahora bien, la manera 
más corriente de faltar a la verdad en las preces es por subrepción o por 
obrepción; es decir, ocultando la verdad o falseando los hechos (7); y si 
bien es verdad que la subrepción no invalida el rescripto siempre que en 
las preces se exponga todo lo que hace falta exponer, segün el stylus Curiae, 
para la validez (8), tratándose de los indultos de la Instrucción esta ley 
no puede tenerse como norma, porque estos rescriptos, segün veremos en 
seguida, han de interpretarse com el máximo rigor, y, por lo mismo, cual. 
quier vicio de subrepción u obrepción sería suficiente para que—conocido 
por el Romano Pontifice—la gracia fuese denegada. 

Para mejor entender esto, conviene decir algo sobre las causas o razo- 
nes que han de aducirse a fin de mover al Pontífice a conceder estos in- 
dultos. Son motivas das razones principales por las cuales el rescribente 
se inclina a conceder la gracia; impulsivas, las secundarias, que hacen más 
fácil la concesión, si bien por sí mismas no bastan. A veces, y a falta de 
causa motiva suficiente, pueden bastar varias impulsivas que, tomadas en 
conjunto, hacen una motiva. Cuáles sean las causas motivas o impulsivas 
para la concesión de cada uno de los indultos, lo fija el stylus Curiae; y, en 

o ARP De Oratoriis Domesticis (Roma, 146), CADA Me 2 
29) Cant 407 


(6) “Constito tibi de narratis...” 
(7) Ganz «975 88.297 
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el caso presente, las fija taxativamente la Instrucción en sus respectivos 
lugares. Lo mismo ha de decirse de las cosas que es necesario aducir para 
la validez segün el citado stylus Curiae (9). Sólo cuando, negada una de 
estas gracias—v. gr., la de altar portatil—por la Sagrada Congregación, 
acudiese el orador a un Nuncio u Ordinario de misiones, que gozan de 
esta misma facultad, sería nula la concesión hecha por uno de estos úl- 
timos (10). Hoy no es fácil que una Congregación que no sea la de Sa- 


cramentos conceda uno de estos indultos, ya que todas tienen su compe- 
tecia bien definida. 


Las condiciones puestas en el rescripto por el rescribente pueden afectar 


_a la validez del indulto. Por lo general se consideran esenciales sólo aquellas 


que van concebidas en estos términos: si, mientras que, a no ser que, siem- 
pre y cuando que, solamente en caso de u otros parecidos (11). Según Gar- 
TICO, el ablativo absoluto, en los rescriptos que nos ocupan, debe interpre- 
tarse como condición esencial (12). 

No es frecuente hoy en dia que se deslicen erratas de amanuense; 
pero caso de que el rescripto adoleciese de error material, se deja al juicio 
del Ordinario ejecutor la decisión de su trascendencia (13). 

Antes que un indultario pueda hacer uso de la gracia concedida hace 
falta que el Ordinario haya dado su exequatur, ya que estos indultos se 
otorgan en forma comisoria (14); pero el Ordinario no podrá concederlo 
antes de tener en su poder las letras apostólicas y de haberse cerciorado de 
su autenticidad (15); y debe atenerse rigurosamente al tenor del texto, no 
pudiendo excederse en la aplicación de las condiciones impuestas, ni omitir 
nada que afecte a la sustancia del proceso ejecutorio (16). Puede el Obispo 
delegar en otro la ejecución de un rescripto, a no ser que el ejecutor hubiere 

sido elegido industria personae; pero aun en este caso podría encargar a 
otro los actos preparatorios (17). 

No solía permitirse exigir tasa alguna por la ejecución de estos res- 
criptos ; pero hoy vige el canon 1507, § 1, relativo a las tasas que han de 
imporerse con motivo de la ejecución de los rescriptos de la Santa Sede. 


(9) Cfr. ibid. 
(10) Can. 43: 
(44095: Can- 439). 
(12) GATTICO, O. C., Cap. XXI, n. 8 sq.; véase también BERUTTI, Institutiones Iuris Canonici 
(Marietti, 1936), vol. I, p. 136, donde da reglas para determinar cuándo el ablativo absoluto im- 
plica una condición esencial y cuándo no. 
Pacis) Can. 41. 
(Uy Cfr. cáns: 54 y 54. 
(15) Can. 53: 
"(16) Can. 55. 
(17). Can. 57. 
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2. El privilegio es una concesión favorable y duradera, hecha en be- 
neficio de algun particular, al margen de, o contraria a la ley comun. Los 
privilegios participan de la naturaleza de la ley, en cuanto que son perpetuos 
o de duración indefinida, y porque, a la larga, deben siempre ceder en pro 
del bien comün, si bien se conceden directamente en beneficio privado; ade- 
más, todos tienen obligación de respetar el derecho del privilegiado: ius 
inviolabile. Hay privilegios concedidos a modo de ley, y son los que com- 
peter a una comunidad o abarcan un número indefinido de casos; otros 
son concedidos en forma de facultad habitual, por la que se comisiona a un 
subalterno para que otorgue el privilegio por un espacio de tiempo limitado 
o para un nümero de casos definidos; por ültimo, los privilegios pueden 
concederse por un acto especial del superior, por escrito o de palabra, para 
casos y cosas concretos. Estos son los privilegios propiamente dichos. Un 
privilegio que otorgase una gracia no comprendida en la ley común—prae- 
tiguaría la fuerza obligatoria de la lev; lo 
cual no sucede en los privilegios que van directamente contra lo dispuesto 
por la ley Hay también privilegios favorables (18), que a 
nadie causan ofensa ni molestia, por ejemplo, la facultad de ganar ciertas 
indulgencias; y los hay odiosos, que traen consigo algún perjuicio a los 
derechos ajenos o alguna coartación de sus libertades (19); por ültimo, hay 
privilegios personales, reales y mixtos, también meramente graciosos, mien- 
tras que otros son remunerativos u onerosos. 


Los cuatro privilegios que nos ocupan: a) son rigurosamente tales, pues 
se conceden por rescripto particular, a personas particulares y sobre cosas 
determinadas; b) son siempre contra ley, porque suspenden o anulan por 
completo, en orden al indultario, la obligación rigurosa de otras tantas 
leyes cacónico-itürgicas; c) son odiosos por la misma razón, O sea, por- 
que constituyen un vulnus legis, causan singularidad y pueden servir de 
piedra de escándalo; d) son personales, pues siguen en todo la condición 
del indultario (20); e), por último, son meramente graciosos, pues si bien 
se conceden, en vista de las razones aducidas y de los méritos del solici- 
tante, en el texto suele decirse claramente que el Romano Pontífice usa 
de su liberalidad y benevolencia para con el indultario. 

No hace falta decir que estos privilegios se obtienen solamente por 
concesión directa de la competente autoridad, quedando excluida toda 
comunicación (21). Por prescripción o costumbre hoy en día es difícil ad- 


(18) Estos son siempre praeter ius. 
(19) Son generalmente los que van contra ius. 


(20) Sin embargo, el de Reserva en oratorio privado pudiera 
(9.1) > Giri Gans: i635 64.0619» 8 1. Y dia INCA 
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quirir estos privilegios; con todo, puede darse el caso en que “la pose- 
sión centenaria o inmemorial funde la presunción del privilegio concedi- 
(c? 637 3. 2). 

Nadie está obligado a hacer uso de estos privilegios, que son general- 
mente concedidos en beneficio particular de un individuo (22); pero puede 
surgir la obligación por otros capítulos, por ejemplo, si de no usar del 
indulto resultase algún daño a terceras personas o al mismo privilegiado. 
En cambio, no cabe decir lo mismo con relación a las llamadas facultades 
habituales, que tienen por objeto el bien espiritual o temporal de otros. 


3. Las leyes ordenan aquello que comünmente suele acaecer en la vida 
humara; pero cuando una ley resulta inútil o nociva para una persona o en 
un caso particular, puede el legislador levantar el peso u obligación que esa 
ley impone a los demás. Es, pues, la dispensa "una relajación de la ley co- 
mun en un caso particular" (23). De las diversas clases de dispensa sólo 
nos interesa la que llaman múltiple, o sea la que se extiende a una serie de 
actos que tienen un tracto sucesivo. 

La facultad de dispensar en una ley sólo compete al autor de la ley, a 
su superior o sucesor en el cargo y a aquellos en quienes alguno de éstos 
haya delegado (24). La facultad que el canon 81 confiere a los Ordinarios 
no puede aplicarse a nuestro caso, porque ésa no es más que para un caso 
—dispensatio wnica—o para muy pocos; en cambio, la dispensa que por 
estos indultos se obtiene se extiende a una serie indefinida de actos, a veces 
a toda la vida de un hombre. Por otra parte, las facultades habituales de 
que suelen gozar los Nuncios, algunos Ordinarios y los Superiores de Mi- 
siones, deben interpretarse en sentido estricto, segün declaración de la Co- 
misión Intérprete de 16 de octubre de 1919 (25). 

La dispensa de una ley debe ir apoyada en causas justas y razonables, 
atendida la importancia de la ley en cuestión (26). Los autores consideran 
como tales una gran dificultad o incomodidad en observar la ley y la pér- 
dida de un bien mayor, ocasionada por la observancia de la misma (27); 
pero todos enseñan que ro es conveniente multiplicar las dispensas. Puede 
el legislador o su superior jerárquico dispensar en una ley sin causa justa, 

| pero en tal caso obraría arbitrariamente; mas si un superior de menor ca- 
peeoría que el autor de la ley dispensase sin causa justa y razonable. la 


E(22)- Can. 69. 
— (23) Can. 80. 
E (24) Ibid: 
(25) AAS, XI, 478. 
(960) Can. 84, § 1: 
(92) BERDTTL Of 6.1, p. 176. 
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dispensa seria no sólo ilícita, sino inválida (28), y el súbdito que sabe que 
una dispensa es ciertamente inválida no puede en conciencia hacer uso 
de ella. 


4. ¿Quiénes pueden impetrar estos indultos?—De los rescriptos en ge- 
neral dice el canon 36, $ 1 que pueden ser libremente impetrados por quien 
quiera que no haya sido expresamente privado de ese derecho; y respecto 
de los privilegios y dispensas, añade el mismo canon en-su párrafo segundo, 
que hasta los que han incurrido en censura eclesiástica pueden disfrutar 
de ellos, a no ser que por sentencia declaratoria o condenatoria hubiesen 
sido excomulgados, personalmente entredichos o suspensos (29). Por esta 
razón es corriente que en el rescripto se añada la absolución de censuras 
ad cautelam, absolución que vale solamente para los efectos del rescripto. 


5. Autor del indulto.—En el caso presente, el único que puede conce- 
der estos rescriptos es el Romano Pontífice, porque se trata de materias a 
él exclusivamente reservadas por derecho comun, segün veremos al tratar 
de cada uno de los indultos. Tanto es esto verdad, que la misma Congrega- 
ción de Sacramentos, a quien compete decretar y conceder todo lo relativo 
a la celebración de la Misa (30), no suele conceder estos privilegios sino 
por facultad especial del Santo Padre—facto verbo cum Ssmo.—, pues no 
le basta la general que tiene para conceder dispensas en materia de sacra- 
mentos. Los religiosos deben cursar sus peticiones trámite la Congregación 
de Religiosos (31), y en paises de Misiones, a través de la Congregación 
de Propaganda (32). 


6. Cómo cesan estos indultos.—Ninguna ley deroga un rescripto si en el 
texto no se dice expresamente lo contrario (33). Por vacancia de la Santa 
Sede o de la diócesis tampoco cesan estos indultos, pues no se conceden ad 
nutum (34); sólo cuando el rescripto fuese expedido en forma comisoria 
libre y el ejecutor muriese o cesase en el cargo antes de poner en práctica 
alguno de los actos de la ejecución—re adhuc integra—haria falta pedir 
nueva concesión, Sin embargo, habida cuenta de la índole especial de estos 
indultos, cesan siempre que el rescribente, su sucesor en el cargo o un su- 


(28) Cans. 84, § 


de OE ISA. 
(29) Cams. 2265, $ 2; 9975, n. 3; 2283. 
(80) Gan. 949, § 39. 


Gi), Can. 954, Sls 
GQ) Xu. S E ay 
(33) Lan: 60; E 2: 
(34), Cans. 61; 7:3. 
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perior los revocan; además, como veremos más adelante, el Ordinario tiene 
facultades especiales para suspender o anular estos privilegios en ciertos 
casos de abuso (35). Cesan asimismo o se extinguen con la muerte del in- 
dultario principal, terminado el tiempo para el cual fueron concedidos y 
cesado que haya adecuadamente la causa final, o con un cambio tal en las 
circunstancias de persona, tiempo o lugar que haga inütil, o nocivo, o es- 
candaloso el uso del indulto (36). 


7. Normas generales para la interpretación de estos indultos.—El ca- 
non 18, comun para todo género de leyes eclesiásticas, nos da la norma fun- 
damental de interpretación: “las leyes eclesiásticas han de entenderse segün 
el sentido propio de sus palabras considerado en el texto y contexto”. El sen- 
tido propio no es otro que el significado gramatical—técnico y jurídico—de 
cada palabra, el cual puede muy bien coincidir con el usual o vulgar que 
se le da fuera del Derecho. Es, ni más ni menos, el sentido que el legisla- 
dor ha querido dar a sus palabras cuando redactaba la ley y, por ende, el 
que expresa su voluntad imperante, causa de la ley. Constándonos de ese 
sentido, nunca será licito acudir a otro menos propio, a no ser que la ley 
resultase entonces oscura o dudosa. A descubrirlo ayudará mucho consi- 
derar la palabra, no aisladamente, sino en el texto y contexto de la ley (37), 
por donde podremos deducir un significado negativo o positivo, universal 
o particular, absoluto o condicional; y si referimos la palabra a las distin- 
tas partes de la ley o a otras leyes en que también se usa, podremos mejor 
juzgar si ha de tomarse en sentido-extensivo o restrictivo. Son muchos los 
cánones en que se fija taxativamente el sentido jurídico que el legislador 
da a ciertos vocablos (38); pero también son frecuentes los casos em que 
se pone a salvo otro sentido distinto si asi lo pide la naturaleza del asunto 
o el contexto de la misma (39). 

Toda la tarea, pues, del intérprete, debe conducirlo a hallar el sen- 
tido propio de las palabras. Solamente cuando la dey resulta oscura y por 
ende dudosa, está permitido recurrir a criterios auxiliares de interpreta- 
ción, que por su orden de importancia enumera el mismo canon: lugares 
paralelos, fin y circunstancias de Ja ley, mente del legislador. Estas normas. 
auxiliares tienen fácil aplicación en el asunto que nos ocupa. Lugares pa- 
ralelos de los rescriptos tratados en esta Instrucción son aquellos cáno- 


(SS: DL 15:9, 0d; IV Lo: 

N36) Gans.) 74, 77, 78, 86. 

(37) Gan. 18; Cfr. BERUTTL, 0.6, 1, pps 88-91. 
(38) Ex. gr., cáns. 88, 91, 108, § 1; 198, 215, $ 2; 4 
(39) Ex. gr., cáns. 215, $ 2; 488, n. 7; 145, 8 2; 202, § 3. 
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nes y disposiciones de la Santa Sede citados por la misma Instrucción; 
así como los cánones referentes a la interpretación de rescriptos pueden 
y generalmente deben aplicarse a los privilegios y dispensas, y vicever- 
sa (40). El fin de la ley, que antiguamente era extensamente enunciado en 
la parte motiva de la misma, se omite por completo en el Código; pero po- 
demos conocerlo por las fuentes de cada canon. Sin embargo, en nuestro 
caso, tenemos ahorrado mucho trabajo con fijarnos solamente en las pre- 
ces o en la parte motiva del rescripto, donde se especifican al detalle las 
causas y el fin de la gracia que se solicita. La mente del legislador también 
es fácil descubrirla en estos rescriptos, que generalmente llevan la cláusula 
iuxta preces, y que son efecto de un acto especial de su voluntad. 

Sin salirse del sentido propio de las palabras, una ley puede ser sus. 
ceptible de una interpretación lata o estricta, ya que una misma palabra 
puede tener varios sentidos propios más o menos amplios. La interpreta- 
ción estricta prohibe extender lo mandado o concedido por la ley a casos, 
personas y cosas que no están ciertamente comprendidos en el sentido pro- 
pio de las palabras o en la mente del legislador; mientras que la interpre- 
tación lata mira, más que al sentido literal, a la intención del legislador, 
de quien consta que quería abarcar otros casos no comprendidos en el sen- 
tido literal de las palabras. Esta intención—mens—del legislador puede 
declarársenos, amén de por el sentido propio de las palabras, por las cir- 
cunstancias de tiempo, lugar y personas, por el fin que se propuso, por la 
historia de la codificación de la ley y sus vicisitudes a través del tiempo. 
Adviértase, no obstante, que la mente del legislador no es precisamente 
su intención privada, sino la encarnada en el texto de la ley. Ayudarán a 
completar el sentido propio de las palabras y la mente del legislador, otras 
leyes dadas en casos análogos, los principios generales del derecho conju- 
gados con la equidad canónica, el stylus Curiae y el constante y común 
parecer de los autores (A1). 

Hay leyes que siempre deben interpretarse en sentido riguroso; y son, 
entre otras, las que importan una excepción al derecho comün (42). Ha- 
blando de la dispensa, el canon 85 dice terminantemente: "Queda sujeta 
a una interpretación estricta, no sólo la dispensa a tenor del canon 50, sí 
que también la misma facultad de dispensa concedida para un solo caso". 
Del privilegio nos dice también el canon 67: “el privilegio ha de juzgarse 
segün su contenido, y no es lícito extenderlo ni restringirlo” ; lo mismo 


(40). Ex. gr. Cáns. 859 y 906, 884 y 2367, 49 y 67, 50, 68 y 85. 
(41) Cán. 90. 3 ie 
(42) Can. 19. 
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habia dicho el canon 49 de los rescriptos en general, añadiendo que “no 
deben extenderse a casos que no están expresos” en el texto. 

Debemos, pues, concluír que los rescriptos, en que se conceden estos in- 
dultos, deben interpretarse en sentido estricto; la única interpretación am- 
plia de que son capaces consiste en concluir que por el rescripto se ha con- 
cedido al indultario algún favor o gracia (43). Queremos repetir que nin- 
guno de estos privilegios puede interpretarse extensivamente; ni aún en 
el caso de identidad de motivo, ya que se conceden, no por ley general, 
sino por acto especial del legislador. La Instrucción recalca esto hasta la 
saciedad, hablando sobre todo de los indultos de oratorio doméstico y de 
altar portátil (44). 

Ha de interpretarse también con rigor la facultad de dispensar en es- 
tas materias conferida a los Ordinarios de lugar en forma comisoria li- 
bre (45), debiéndose tener en cuenta que la dispensa hecha por un inferior 
sin causa justa y razonable, es inválida, y en asuntos en que se juega la 
validez de un acto jurídico hay que proceder sobre seguro. Ahora bien, 
la causa justa y razonable que ha de cohonestar la relajación de una ley, 
ha de medirse por la importancia que dicha ley tiene, considerándola ya en 
su objeto, ya en la intención del legislador, ya en las circunstancias; má- 
xime cuando los superiores y los peritos están acordes en conceder a dicha 
ley mucha importancia. También sirve para calibrar la importancia de una 
ley el llamado stylus Curiae, o sea, la actitud que el órgano oficial, encar- 
gado de otorgar dispensas, asume frente a las solicitudes que le dirigen 
los fieles. Es en la Curia donde se pesan y examinan las causas alegadas 
para la dispensa, siendo común referir el caso al Sumo Pontífice. Ahora 
bien, el stylus Curiae en estas materias no puede ser más riguroso, como 
se verá al leer la Instrucción presente y como consta de la historia de 
estos indultos, a partir sobre todo del Concilio de Trento. Por eso son ra- 
rísimos 10s indultos de este género concedidos por motu proprio, que sólo 
se encuentran en el Pontificado de pocos Papas, los cuales han otorgado 
esa gracia a sus parientes solamente (46). 

Hemos de seguir, pues, este criterio: no restringir nada de lo que el 
sentido propio de las palabras arroje de si, ni permitir lo que el rescripto 
claramente no permite; esto sería ir más allá de donde quiso ir el legisla- 
dor, y lo otro rebajar la liberalidad del rescribente. De aquí se sigue, por 
ejemplo, que si en las preces se solicitan varias gracias o la extensión del 


^ (43) Can. 68. l 
(44) I, nn. 10-19; II, n. 8. Véase también GATTICO, 0. ¢., cap. XXI, nn. 9-4. 


A Gans 85, 2007 § 1: 
(46)- GATTICO, O- C Cap. XXI, n. 6 
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indulto a otros casos y personas, y en el rescripto solo se concede una o 
no se menciona la extensión, nunca será permitido interpretar el texto 
extendiéndolo a las gracias expresamente no otorgadas; a no ser que cons- 
te de] error material del amanuense y se trate de gracias que suelen con- 
cederse en tales rescriptos. Y esto ha de entenderse aún cuando la gracia 
expresamente concedida fuese de mayor importancia que la omitida; a 
no ser que aquella no pueda disfrutarse sin el uso de ésta. Pongamos un 
ejemplo: en las preces se pide una doble extensión del privilegio de ora- 
torio: para poder celebrar varias Misas el mismo día y para que las Misas 
puedan celebrarse, no sólo en presencia del indultario, sino también en 
la sola presencia de su hijo. La primer gracia es, según el stylus Curiae, 
de mayor importancia que la segunda; sin embargo, si en el rescripto se 
concede aquella sin hacer mención de la otra, jamás será permitido cele- 
brar en la sola presencia del hijo del indultario: no se puede concluir a pari 
ni a fortiori (47). 

No es otra la norma que la misma Instrucción nos propone: "los in- 
dultos de celebración de la Misa en oratorios privados o sobre altar por- 
tátil con la facultad de cumplir el precepto de oir Misa los dias festivos, 
concedidos por la Santa Sede a través de los tiempos, constituyen otras 
tantas excepciones a la disciplina eclesiástica, hechas ciertamente por ra- 
zones justas, pero que deben interpretarse estrictamente" (48). 


II 


INDULTO DE ORATORIO DOMESTICO 


"5 
a] 


4 

Para proceder con algün orden, hablaremos primero de la disciplina 

eclesiastica sobre el lugar propio para la celebración de la Misa; después, 

del rescripto en que se concede este indulto, comentando sus partes; por 

ültimo, haremos hincapié sobre los derechos y obligaciones que competen 

al Ordinario en esté particular. Este orden será, poco más o menos, el que 
hemos de seguir al tratar de los demás indultos. i 


(47) Ni se diga que "privilegia sunt ammpli » ) i 
À [ gla su plianda...", porque esta regla puede tener aplica-. 
ción en la interpretación de privilegios que son secundum vel praeter ius, pero no ae los 


jue atentan contra el derecho comun: siem re ser j usto p 
í : a st - 4 rf 
E p que el bien común rev alezca sobre 


(E i 
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A. Disciplina eclesiástica sobre el lugar de la celebración 


I. La sarta Misa debe celebrarse sobre un altar consagrado y en una 
iglesia u oratorio también consagrado o bendecido con arreglo a las normas 
del Derecho (1). El lugar Próximo de la celebración es el altar; la iglesia y 
los oratorios son el lugar remoto; del altar hablaremos al tratar del indulto 
de altar portátil. 


2. En los primeros siglos de la Iglesia, ya fuera por respeto al Tem- 
plo de Jerusalén, ya porque las persecuciones no lo permitían, eran pocos 
los lugares püblicos dedicados al culto por los cristianos; de ahí que la Misa 
se celebrase comünmente en casas particulares, algunas de las cuales re- 
cibian, ya en tiempo de los Apóstoles, el nombre de "iglesias domésti- 
cas" (2). Aün después que Constantino otorgó libertad a la Iglesia (a. 314) 
y cuando el nümero de iglesias o basilicas habia aumentado considerable- 
mente, la necesidad aconsejaba en muchos casos la celebración en otros 
lugares, principalmente en los oratorios domésticos de Obispos, monaste- 
rios y palacios de la nobleza. Con todo, la ley eclesiástica fué, con el tiem- 
po, sefialando las iglesias y oratorios püblicos como el sitio propio y natu- 
ral para la celebración de los divinos misterios. En el mismo siglo Iv el 
Concilio de Laodicea decretába: “Quod non oportet in domibus fieri obla- 
tiones ab episcopis ac presbyteris"; y Graciano dice: "Unicuique fidelium 
in domo sua oratorium licet habere et ibi orare; Missas autem ibi cele- 
brare non licet" (3). Por donde se ve que ya entonces se tendía a estable- 
cer que ni los mismos Obispos pudiesen autorizar la celebración en ora- 
torios domésticos. Muy pronto, sin embargo, se generalizó la costumbre 
en virtud de la cual se les reconocía la facultad de permitir la celebra- 
ción en toda clase de oratorios; si bien es de advertir que, por aquél en- 
tonces, los oratorios domésticos solían bendecirse o consagrarse, o por lo 
menos era admitido que bastaba la simple celebración repetida para que un 
oratorio quedase solemnemente dedicado al culto. En el Concilio Agatense 
(a. 506) y en el Trullano (a. 692), lo mismo que en las Capitulares de Carlo 
Magno, se manda que nadie se atreva a celebrar en oratorios privados sin 
permiso del Obispo respectivo (4); y Honorio III, al defender el privile- 

(1) Cfr. can. 822, $ 1. ey 

(2) Cfr. Ad Philem., 2, etc.—EUSEBIO trae a este propósito un bellísimo párrafo de Dionisio, 
Obispo de Alejandría: “Cum ab omnibus fugaremur atque opprimeremur, nihilominus iunc 
quoque festos egimus dies. Quivis locus in quo varias aerumnas singillatim pertulimus-—ager, 
inquam, solitudo, navis, stabulum, carcer—instar templi ad sacros conventus peragendos fuit 


(GASPARRI, De Sanctissima Eucharistia (Parisiis, 1897), I, cap. 2, n. 123). TA 
(3) Conc. Laodicen., can. 58 (apud Garrico, De Orat. Domestico, cap. IV, n. 7); Gratianus, 


fan. 33, dist. 1, de consensu (apud GASPARRI, O. C., n. 206). 
(&) GATTICO, O. c., cap. X, nn. 6, 13, 14. 
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gio de Dominicos y Franciscanos de celebrar en casas privadas sin permiso 
de los Obispos, da la razón diciendo que tal privilegio seria inútil si tu- 
viesen que acudir al Obispo para ello (5). 

De esta facultad y privilegios era natural que nacieran abusos e irreve- 
rencias en la celebración del agusto Sacrificio, y la Misa diaria fuera de las 
iglesias parroquiales traía consigo graves males para los mismos fieles (6). 
Por eso el Concilio de Trento—el de la reforma—hubo de decretar en 
términos rigurosos y absolutos: “para evitar toda irreverencia... ni tole- 
ren (los Obispos) que se celebre este santo Sacrificio por sacerdotes secu- 
lares o regulares, cualesquiera que sean, en casas particulares y, abso- 
- lutamente, fuera de la iglesia y de los oratorios dedicados exclusivamente 
al culto divino, los cuales deben ser designados y visitados por los Or- 
dinarios.. no obstante cualesquiera privilegios, exenciones, apelaciones y 
costumbres" (7). 

Mares de tinta, dice GATTICO, se han vertido en la interpretación de 
este importante decreto, .no siendo los menos interesados los regulares, 
quienes veían con malos ojos la desaparición de sus antiguos y cómodos 
privilegios; alegando que el suyo estaba concedido per modum legis, pues 
constaba en las Decretales (8), o por lo menos que ellos gozaban, por 
comunicación, del que Paulo III habia otorgado a los Jesuítas antes de 
Trento y que estaba concedido per modwm. privilegii proprie dicti. Obsta- 
ba también la costumbre pluricentenaria de muchos oratorios privados, la 
cual pudiera no caer bajo la prohibición tridentina, ya que el decreto no 
distinguía entre ordinarias e inmemoriales. Además, si bien la inmensa 
mayoría de los Obispos acató religiosamente todo el rigor del decreto—Qque 
tanto coartaba sus antiguas atribuciones—no faltaron quienes, apoyán- 
dose en la doctrina de muchos canonistas, sostenían que la prohibición se 
refería ünicamente a la celebración fuera de las iglesias u oratorios, sin 
distinguir entre oratorios püblicos, semipüblicos o domésticos, y por lo 
mismo que los Obispos podían permitir la Misa en oratorios privados, 
con tal que éstos estuviesen exclusivamente dedicados al culto por algün 
Prelado diocesano. 

A. todos estos subterfugios salió al paso la Sagrada Congregación del 
Concilio, que, como sabemos, era la única competente en la interpretación 
y aplicación de los decretos tridentinos. Seria prolijo citar el sinnümero 
de declaraciones y decretos que, de tiempo en tiempo, emanó este dicas- 

(5) GASPARRI( O. C., n. 969. 
(6) GATTICO; 0. C cap. XII, n. 13-16. 


(7) Sess. XXII, de observandis et vitandis in celebratione Missae 
(8) L. 5, tft. 33, de privilegiis, cap. 30, In his. 
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terio, muchos de los cuales fueron confirmados por la suprema autoridad 
del Pontifice. Baste citar la respuesta dada por dicha Congregación, a 9 
de marzo de 1577: “Utrum episcopus, attento Conc. Tridentini decreto, 
in oratoriis existentibus in domibus privatorum celebrandi Missam licen- 
tiam ex causa concedere possit" ; respuesta: “non posse, sed hanc licen- 
tiam petendam esse a Sede Apostolica, praecipue post Concilii Tridentini 
communem observantiam" (9). Por orde» de Paulo V esta declaración fué 
enviada, en 1615, a todos los Obispos, pasando así a vigencia universal. 
He aquí lo que más hace al caso: "Tametsi S. Congregatio Concilii, op- 
timis innixa rationibus, saepissime responderit celebrandi licentias in pri- 
vatis oratoris non nisi a Sede Apostolica esse concedendas..., Illmi. Pa- 
tres, Sanctissimi D. N. iussu, significandum duxerunt facultatem huiús- 
modi licentias dandi, ipsius Corcilii decreto unicuique ademptam esse, so- 
lique beatissimo Romano Pontifici esse reservatam" (10). 

En cuanto a los privilegios concedidos antes del Tridentino, la misma 
Congregación declaró repetidas veces que todos habían sido revocados por 
el citado decreto; los mismos Jesuitas tuvieron que acudir de nuevo a 
Gregorio XIII pidiendo la renovación del de Paulo III. Lo mismo debe 
decirse de las costumbres contrarias. 

Esto no obstante, aun les quedó a los Obispos cierto vestigio de sus 
antiguas prerrogativas em esta materia. Según la jurisprudencia de la Con- 
gregación y la doctrina generalmente admitida antes del Código y después 
de Trento, el decreto prohibía la celebración, sin permiso apostólico, fuera 
de las iglesias y en oratorios privados de casas privadas, no en oratorios 
privados de casas más o menos públicas. Por esta razón continuaron los 
Obispos dando licencia para la erección de oratorios privados en monas- 
terios, instituciones piadosas, cárceles, cuarteles, hospitales, asilos, etc.; es 
decir, en todos aquellos sitios, sujetos a jurisdicción eclesiástica, en que 
había un capellán encargado de la cura de almas. A estos oratorios, que 
los antiguos llamaban semiprivados o semipúblicos, el Código los define 
simplemente semipüblicos (11). 


3. La legislación tridentina, elaborada y mejor definida por la juris- 
prudencia, ha sido recibida er el Código. Vamos, pues, a recordar breve- 
mente la disciplina hoy vigente sobre el lugar remoto de la celebración de 


la Santa Misa. 


(9) Many, De locis sacris (Parisiis, 1904), n. 80. 
(10) Many, ibid. 
(11) Can. MEA o 
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a) Iglesws—Se entiende por iglesia un edificio sagrado solemnemen- 
te dedicado al culto con el objeto primordial de que sirva a todos los fieles 
indistintamente para el ejercicio del culto püblico (12). Para edificar una 
iglesia se requiere y basta la autorización del Ordinario del lugar; y, una 
vez consagrada o solemnemente bendecida, no hacen falta más permisos 
para que en ella puedan celebrarse todos los divinos oficios, sobre todo 
la Santa Misa (13): es el lugar nato para la celebración (14). Antes de 
dar su permiso para la nueva iglesia, el Ordinario debe asegurarse de que 
hay fondos—la dote—no sólo para la construcción, sino también para pro- 
veer a los gastos de fábrica, culto y clero (15). Toda iglesia, en cuanto 
lugar sagrado, cae exclusivamente bajo el gobierno de la autoridad ecle- 
siástica y goza del derecho de asilo. Por ültimo, para que una iglesia deje 
de ser lugar sagrado hacen falta ciertas condiciones y que el Ordinario 
emane un decreto reduciéndola al rango de lugar profano (16). 


b) Oratorios públicos.—La Santa Misa puede también celebrarse en 
ciertos oratorios, Se entiende por oratorio aquel lugar, exclusivamente des- 
tinado al culto, erigido con el*objeto primordial de que sirva no ya a to- 
dos los fieles indistintamente, sino a algunos nada más (17). Tres son las 
especies de oratorios admitidos por el Código: el público, erigido al objeto 
de que sirva para el culto a una comunidad o grupo de personas privadas, 
pero a condición de que todos los demás fieles sin distinción puedan acu- 
dir a él durante la celebración de los divinos oficios, sin que nadie pueda 
legitimamente impedirselo (18); el semipúblico, construído con el fin par- 
ticular de que sirva a un grupo o comunidad, pero siendo facultativo del 
dueño o rector excluir a todo el que no pertenece a dicho grupo; o sea 
que todos indistintamente pueden entrar, pero si el dueño se lo prohibe 
nadie puede reclamar (19); es privado o doméstico, el construído dentro 
de una casa o solar de propiedad privada y en beneficio de una familia 
O persona particular (20). 

Los oratorios públicos se rigen en todo por el derecho de las igle- 
sias (21). Por lo mismo, dado el caso que el oratorio se encuentre em- 
plazado en terreno de propiedad privada—civil o eclesiástica—, y aun 


/ . 
(12) Can. 1161. 
(3) Gan 1165 E 
(14) Proemio, n. 1. 
(15) Can. 1169, 8 9, 
(16) Can. 1187. 
(17) Can. 1188, 8 
(18). Can. 1188, $ 
(19) Can. 1188, 8 
(90) Can. 1188, 8 
(91) Can. 1191, 8 
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cuando hubiese sido costeado en todo o en parte por un individuo particular 
o con dinero del Estado, han de quedar siempre a salvo los derechos ex- 
clusivos de la Iglesia y el de los fieles, quienes pueden frecuentar el ora- 
torio sin que nadie se lo estorbe, especialmente durante la celebración de 
la Misa, Este derecho de los fieles ajenos al grupo en euyo favor fué eri- 
gido el oratorio, debe constar como legitimamente establecido, ya en el 
decreto de erección, ya por expresa voluntad del dueño del edificio, ya por 
prescripción legítima, quedando la finca o casa perpetuamente gravadas 
con la servidumbre de tránsito. A veces no es fácil determinar el carácter 
público de un oratorio; no obstante, hay indicios que dejan conjeturarlo 
cuales son: si la entrada principal da a una via pública, si en él hay eri- 
gido un beneficio eclesiástico o un altar inmóvil. Son ipso facto oratorios 
püblicos los que van anejos a una casa de religión clerical (22); lo son 
asimismo, por regla general, las capillas y santuarios levantados en un 
pueblo o propiedad comunal y las capillas de las cofradias; pueden serlo 
los oratorios de-religiones laicales. 

. c) Aunque los oratorios semipúblicos no se rijan por el mismo de- 
recho de las iglesias, respecto a la celebración de la Misa gozan de las 
mismas facultades. Basta, pues, que hayan sido erigidos con autoridad del 
Ordinario para que en ellos puedan celebrarse los divinos oficios, salvo 
aquellos que él haya exceptuado (23); y si bien no es obligatorio que sean 


“solemnemente bendecidos, el simple hecho de la erección legítima los con- 


vierte en lugar sagrado y exclusivamente dedicado al culto. Oratorios se- 
mipúblicos son generalmente los de institutos de segunda enseñanza, co 


legios, fortalezas, cuarteles, cárceles, hospitales, naves, etc., y desde luego: 


los que se hallan dentro de casas religiosas de mujeres o varones de reli- 
giones laicales. A falta de bendición o. dedicación solemne, el oratorio 
semipüblico puede ser bendecido ad modum novae domus, es decir, con 


“bendición invocativa (24). 


4 


4. Oratorio privado, como queda dicho, es el construido en propie- 


dad privada y para uso exclusivo de personas o familias particulares. 


Pueden los fieles entrar en él, pero contra la voluntad del dueño no vale 
invocar ningún derecho. Es el dueño quien corre con los gastos de cons- 
trucción, reparación y equipo sagrado. Ninguna licencia hace falta para 
que el amo de una finca construya en ella o dedique una de las habita- 


(22) Can. 497, $ 2. 
(23) Can. 1193. 
(24) Can. 1196, § 2. 
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ciones de su casa a oratorio de familia. Lejos de estar esto prohibido, es 
muy recomendable y tiene un alto valor educativo para los hijos y fami- 
liares; sobre todo si en él se reünen todos para hacer los rezos en comün. 
Con todo, y aun suponiendo que la pieza estuviera artísticamente adere- 
zada, ninguna función religiosa propiamente dicha podría celebrarse en el 
oratorio privado sin el permiso de la competente autoridad eclesiástica. 
Este oratorio, jurídicamente hablando, es un lugar profano y puede, por 
lo mismo, usarse indistintamente para menesteres domésticos. Los orato 
rios domésticos no pueden bendecirse con bendición solemne—constituti- 
va—, por amplios y elegantes que se les suponga; sólo pueden bendecirse 
como las restantes piezas de la casa: bemedictione novae domus (25). 

Cabe todavía distinguir varias clases de oratorios privados, algunos 
de los cuales o no son propiamente domésticos o están concedidos per mo- 
dum legis. Y son, en primer lugar, los oratorios de Cardenales, Obispos 
residenciales y titulares, Vicarios y Prefectos apostólicos, Abades y Pre- 
lados nullius y Administradores apostólicos permanentes (26). De estos 
oratorios dice el canon r.189 que, si bien sean privados, gozan no obs- 
tante de los derechos y privilegios de los oratorios semipüblicos. Por eso 
en ellos se puede celebrar más de una Misa al día, aun en dias exceptua- 
dos para oratorios concedidos por simple rescripto; y todo el que oye 
Misa en estos oratorios cumple con el precepto. De los mismos privilegios 
gozan, en virtud de la const. Ad incrementum, de Pio XI (27), los Ase- 
sores y Secretarios de las SS. Congregaciones Romanas, el Maestro de 
Camara de Su Santidad, el Secretario del Tribunal de la Signatura Apos- 
tólica, el Decano de la Rota, el Secretario Substituto de Estado, los Pro- 
tonotarios Apostólicos de número, los Auditores de la Rota, los Clérigos 
de la Reverenda Cámara Apostólica, los Prelados Votantes y los Refe- 
rendarios de la Signatura. Vienen después las capillas o mausoleos cons- 
truidos sobre el sepulcro de alguna familia o persona particular en los 
cementerios, de los cuales se ocupa el canom 1.190. Puede el Ordinario 
permitir en estos oratorios la celebración habitual de varias Misas diarias, 
y cumplen con el precepto los que oyen Misa en ellos (28). Por último, 
tenemos los oratorios domésticos, de los cuales trata la Instrucción, que 
som concedidos por indulto especial de la Santa Sede. 


5. Potestad del Ordinario para autorizar la celebración fuera de es- 
tos lugares.—En virtud de los cánones 822, $ 4, y 1.194, puede el Ordi- 


(25) Gan. 1196, 98. 4 

(26) Gans. 239, § 4, n. 7; 349) 8 1, n. 1; 994 
(27) AAS, XXVI, 497 ss. 

(OO emi milion. 
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nario de lugar permitir la celebración de la Santa Misa fuera de las igle- 
sias y demás lugares sagrados, sobre un altar portátil o en un oratorio 
doméstico, bajo ciertas condiciones. Hablando de oratorios privados, dice 
textualmente el canon 1.194: “En oratorios domésticos, el Ordinario del 
lugar no puede permitir la celebración más que de una sola Misa, per mo- 
dum actus, en algún caso extraordinario, por causa justa” y razorable." 
Suelen traer los autores el ejemplo de la primera comunión de un hijo de 
familia principesca o muy distinguida y benemérita, la boda del primo- 
génito, etc. 

Pero esta facultad de los Ordinarios ha de interpretarse rigurosamen- 
te, segün la Comisión Intérprete: "Utrum facultas celebrandi Missam in 
domo privata sit ab Ordinario, ad normam can. 822, $ 4, interpretanda 
restrictive" ; respuesta: "affirmative" (29). Para el uso de esta facultad 
exigía el derecho precedente una causa "urgente y gravísima", mientras 
que el Código se contenta con que sea "justa y razonable". Ahora bien; 
como los comentaristas del Código propendiesen a una mitigación del an- 
tiguo rigor, la Comisión Intérprete aprovechó la ocasión de la respuesta 
que antecede para publicar en el mismo nümero del AAS un resumen de 
las razones que los consultores aducian para fundar la interpretación es- 
tricta del canon citado. De estas razones, una hace a nuestro propósito. 
Se equivocan, dice, los autores que creen que la disciplina del Código en 
esta materia es menos rígida que la precedente. Los cánones 822, $ 4, 
y 1.194 exigen tal cúmulo de cordiciones para que el Ordinario pueda 
permitir la celebración fuera de las iglesias u oratorios públicos o semi- 
públicos, que, lejos de mitigarla, la hace más rigurosa que la precedente. 
Se prueba esto, añade, por las palabras, casi idénticas, de ambos cáno- 
nes: “unius Misae, per modum actus, in casu aliquo extraordinario (no 
dice in casibus), iusta et rationabili de causa”: si a esta “causa justa y 
razonable” se juntan las otras condiciones, absolutamente necesarias, se 
verá cómo el Código está por la rigidez más que por la laxitud. Es, pues, 
éste un caso en que el Código retiene la disciplina precedente y, por lo 
tanto, debemos atenernos a la interpretación de los autores de entonces. 

Conforme a este criterio, la Congregación de Sacramentos (30), res- 
pondiendo a consultas de varios Ordinarios, declaró que no se daba causa 
justa y razonable por motivo de una fiesta profana, civil o política o pa- 
triótica, por extraordinaria que fuese; y si las autoridades civiles insis- 
tian, el Ordinario debía recurrir a la Congregación exponiendo las razo- 


(29) 16 de oct. 1919; AAS, XI, 478. 
(30) 26 de julio 1924; AAS, XII, 370. 
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nes aducidas por aquéllas. Esto no obstante, creemos que, si con ocasión 
de esa fiesta civil, se reúne tal gentío forastero que no sea fácil darle 
cabida en las iglesias del lugar en un dia de precepto, podría el Prelado 
permitir la celebración en un lugar püblico—no en oratorio doméstico— 
y sobre altar portátil. 

Análoga aplicación de la misma declaración la hace la Congregación (31) 
refiriéndose a la capilla ardiente, praesente cadavere, de una casa particular: 
“Utrum Ordinarius, vi can. 822, $ 4, permittere possit Missae celebrationem 
domi, praesente cadavere in loco vulgo camera ardente”.; respuesta: “nega- 
tive, nisi agatur de casu aliquo extraordinario, exstante iusta et rationabili 
causa”. Y a continuación declara que “el caso extraordinario y la causa 
justa" sólo se daban con ocasión de la muerte de un Obispo residencia] u 
Ordinario de lugar, o de una persona de familia principesca o insigne por 
sus méritos y por los beneficios aportados a la Iglesia, a la república o a los 
pobres; y esto sin perjuicio de las exequias parroquiales. Con este motivo, 
también revocó el indulto de la Congregación de Ritos de 29 de abril 
de 1894, en que se concedía la celebración en tales casos durante toda la 
mafiana, limitando la concesión a una o dos, nunca más de tres, Misas. 

Concluimos este asunto con las palabras de la Instrucción (32): “El lu- 
gar propio para la celebración de la Misa es la iglesia u oratorio público 
o semipüblico. Exceptuando, pues, los oratorios privados de los cemente-. 
rios, de que habla el canon 1190, para que en oratorios domésticos pueda 
celebrarse el divino Sacrificio y los asistentes cumplan con el precepto de 
oir Misa, hace falta privilegio o indulto apostólico, que sólo se concede 
por una gracia de la Sede Apostólica. Sólo se. exceptúa algún caso extra- 
ordinario, en el cual, per modum actus y con causa justa y razonable, el 
Ordinario del lugar o, si se trata de una casa de religión exenta, el Superior 
mayor, pueden: dar licencia para celebrar fuera de la iglesia u oratorio, 
sobre un ara consagrada y en lugar decoroso, nunca en un dormitorio.” 


P d 


1 . . P H 
B. El rescripto de indulto, sus partes, extensiones (33) 


6. Indulto de oratorio doméstico es la facultad de poder celebrar o 
mandar se celebre una Misa diaria en “un oratorio de propiedad de un 
. . Hs . * M Li . AZ \ 
individuo o familia particular. Es siempre la Congregación de Sacramen- 


¿Ez + ERGO, E SALTA A 

(31) 30 de abril de 1926; AAS, XVIII, 388. 

(SPA) HE v t ; s 

(33) Nosotros comentamos el texto de un rescripto del tiempo de León XIII, tomándolo 
de MANY (0. €., n. 85), en que se resume la jurisprudencia eclesiástica a través del tiempo; 
GATTICO (0. €, Cap. XX, nn. 11-93) trae una porción de fórmulas usadas hasta el suyo. A la 
vista tenemos otro de Pio XI (1929), que es sustancialmente el de León XIII. En adelante, esta 


j s : [ 
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tos la que concede este indulto, después de referir el caso al Romano Pon- 
tifice. Suele darse en forma de Breve; sólo tratándose de sacerdotes pobres 
se emplea la de simple rescripto con el fin de aminorar los gastos consi- 
derables que requiere la expedición de un Breve (34). Entre las facultades 
habituales de los Ordinarios, aun en tierras de misiones, no suele incluirse 
esta de erigir oratorios domésticos. 

7. El titular del indulto se llama indultario; o sea, aquella persona 
en cuyo nombre iban dirigidas las preces y a la cual se concedió la gracia. 
Por regla general es también el dueño de la finca y del oratorio, si bien 
puede darse el caso de un oratorio erigido en una casa simplemente alqui- 
lada. Si el indultario es un. sacerdote, se le concede la facultad de celebrar 
en su Oratorio privado; si es un seglar, la de mandar o permitir se celebre 
en su presencia. Pueden ser variae las personas en cuyo nombre se hi- 
cieron las preces, solicitando el privilegio para que la Misa pueda decirse 
en presencia de cualquiera de ellas, por ejemplo, del padre y de la madre 
de familia; y si el indulto es conforme a las preces, ambos se llaman in- 
dultarios o co-indultarios Principales. A veces la facultad de mandar ce- 
lebrar en su presencia se hace ertensiva a otras personas, parientes del 
indultario principal, en cuya casa viven habitualmente; v. gr., al hijo ma- 
yor o a un hermano del indultario principal. Estos se llaman indultarios 
menos principales, porque la gracia no se les concede a ellos directamente 
y no son los dueños del indulto; sólo pueden, en ausencia del principal, 
mandar celebrar en su presencia. Cuando, pues, son varios los indultarios, 
basta la presencia de cualquiera de ellos para que pueda celebrarse Misa 
en el oratorio. Con éstos no deben confundirse otras personas, parientes 
también y familiares del indultario principal, que sólo gozan de la facultad 
de cumplir con el precepto dominical oyendo la Misa celebrada en presencia 
de los indultarios. 

Para solicitar el privilegio hace falta aducir razones y describir, más 
o menos en detalle, las circunstancias de persona ,lugar y tiempo, con el 
objeto de que el Romano Pontifice sepa a qué atenerse en su calidad de 
administrador de estas gracias. La persona del indultario debe darse bien . 
a conocer por su nombre y apellidos, domicilio, estado y condición social; 
del lugar en que ha de erigirse el oratorio ha de especificarse la diócesis, 


fórmula ha de ser mucho más breve, pues la Instrucción trae ya con bastante detalle las con- 
diciones que deben siempre sobrentenderse, aunque en el texto no se mencionen. También 
hemos visto una fórmula, en blanco, de réscripto de oratorio privado, adoptada después de la 
publicación de esta importante Instrucción; pero no tenemos permiso para publicarla. 

(34) Así se nos ha asegurado por un alto empleado de la Congregación. 
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ciudad, pueblo o campo, y si se desea erigir uno o dos oratorios en otros 
tantos domicilios; el tiempo se refiere a la duración del indulto; pero ya 
advierte Ja Instrucción que de eso se encarga.ella (34 bis). 

Para obtener este indulto la Santa Sede exige tal cantidad de notas 
y de méritos en el indultario, que bien. podemos decir que deben conside- 
rarse inhábiles la inmensa mayoría de los fieles cristianos (35). Uno de 
los abusos que la Congregación desea eliminar a todo trance es este: “El 
nümero exorbitante de oratorios, que, a causa de la emulacion que el 
indulto produce entre la gente, va creciendo de dia en día" (36). En pri- 
mer lugar, este indulto se pide y se otorga con el fin general de propor- 
cionar al interesado un consuelo espiritual con la asistencia diaria a la 
Santa Misa; ahora bien, son muchos, por desgracia, los cristianos que 
están lejos de buscar ese consuelo, si es que no consideran: el oir Misa 
como una penitencia. En segundo lugar, la Congregación exige que el 
indultario “ante todo se distinga por su honradez de costumbres, por la 
profesión abierta de la fe y por el cumplimiento de sus deberes religio- 
sos” (37); en otras palabras, debe ser un cristiano ejemplar, militante y 
distinguido, y ser tenido como tal por otros; debiendo el Ordinario apor: 
tar pruebas de ello antes que la Congregación se mueva a conceder la 
gracia; con cuyo fin debe oirse el parecer del párroco si el indultario no 
es bien conocido por el Obispo (38). Además, siguiendo una norma an- 
tigua, la Congregación da bien a entender que el indultario ha de ser 
al mismo tiempo una persona socialmente distinguida, esto es, por su au- 
toridad, riquezas y cargos públicos, etc. 

Estas prendas personales del presunto indultario no son, ellas solas, 
suficientes para justificar la concesión del indulto; son, sí, condición in- 
dispensable y que se ha de sobrentender en las preces, caso que no se ma- 
nifestasen. Son circunstancias personales que tienen que ser apoyadas por 
causas apropiadas. La causa principal y que ha de detallarse en las preces 
son los méritos relevantes del solicitante para con la Iglesia o la religión (39). 
Por ejemplo—y son palabras de la Congregación—, la conspicua donación 
de una finca o de una casa; el costeamiento de la construcción de una 
iglesia, seminario, escuela sia u otra pía fundación a favor de los 
enfermos, ancianos, niños, etc.; la fundación o dotación de un beneficio 
eclesiástico o de algo parecido; la prestación de grandes y señalados ser- 


(orbis) A 6. 

(O) O EY, o] 

(36). DAD a 

(IL DO: k 

(38) Ibid. a e 
(39) 


"Vere singularis, benemerentia oratoris erga BR n vel rel igionem” E TAS, oe 
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vicios en bien de la Iglesia o de la Santa Sede, v. gr., si un magistrado 
püblico ha sido el principal fautor de una ley que beneficia notablemente 
a la religión (40). Son ejemplos que nos dan una idea bastante aproxi- 
mada de los méritos que se requieren en el indultario de oratorio domés- 
tico. Otras causas y razones que suelen aducirse—enfermedad, distancia 
de la iglesia püblica, y por ende, gran incomodidad en salvar a pie la 
distancia, y otras semejantes—no valen si no van apoyadas por un acto 
de liberalidad a favor de una obra de misericordia que el Ordinario de- 
terminará atendidas las posibilidades económicas del indultario (41). El 
que está enfermo o vive muy lejos de la iglesia está dispensado de oír 
Misa aun en dia de precepto; por consiguiente, esa razón, por sí sola, 
no justifica la concesión de una gracia tan singular como el indulto de 
oratorio privado: son muchos los buenos cristianos que viven en tales 
circunstancias. La única manera, pues, de sobresalir es practicando obras 
de misericordia espiritual o corporal en la medida que el Obispo determine. 

Se rechaza, como del todo inepta a los efectos del indulto, la única 
causa que muchos acostumbran alegar, es a saber, que sus antepasados 
gozaban del mismo privilegio, o que han adquirido una finca con oratorio 
doméstico lujosamente aderezado, o que llevan una vida normalmente hon- 
rada y cristiana (42). 

Hay otra causa que tiene mucho peso ante la Congregación, pero es 
de carácter püblico; a saber, cuando se trata de un indulto para una casa 
de campo, en sitios muy distantes de toda iglesia publica; sobre todo si 
dicho oratorio ha de traer provecho, no sólo a la familia del indultario, 
sino también a sus colonos y demás gente que habita aquellos contornos, 
los cuales, de otra suerte, tendrían que pasar sin Misa y sin catecismo. 
Pero en este caso ha de intentarse la erección de un oratorio público, 
O al menos semi-público, y debe el Obispo tratar de convencer al solici- 
tante—cristiano ejemplar, socialmente distinguido e insigne bienhechor de 
la Iglesia—de la ventaja de un oratorio público sobre el meramente pri- 
vado (43). 

En resumen: para conseguir el indulto de oratorio doméstico hace 
falta: 1.°, que el solicitante sea una persona de vida ejemplarmente cris- 
tiana y ocupe una posición influyente en la sociedad por su prestigio, sus 
riquezas, su ciencia o por los cargos que ejerce o ha ejercido, etc.; 25 Que 
haya adquirido méritos excepcionales para con la Iglesia o la religión ; 


(40) 
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3.°, la enfermedad o distancia de la iglesia no son causa motiva y deben 
ir avaladas por una considerable donación, que el Obispo fijara en cada 
caso; 4.°, para un oratorio rural la causa motiva puede consistir en la 
certeza de que el oratorio resolverá el problema de las necesidades espi- 
rituales de los vecinos; 5.°, la tradición de familia y la compra de una 
finca con oratorio, por sí solas y las dos juntas, se declaran ineptas a los 
efectos del indulto; con todo, pueden, en concurrencia con una causa mo- 
tiva, ser eficaces. Este es, en nuestra opinión, el stylus Curiae en materia 
de indulto de oratorio doméstico; teniendo en cuenta que la vida ejem- 
plarmente cristiana del solicitante es una condición que ha de suponerse 
aunque no se manifieste (44). Cuando el indultario ha de ser un sacerdote, 
no hace falta que el Obispo exija tanto rigor al recomendar las preces; 
basta que se encuentre realmente imposibilitado para acudir a una iglesia 
por enfermedad o achaques de la vejez. Pero en este caso debe ver el Or- 
dinario si, en vez de indulto de oratorio, sería suficiente la simple facultad 
de celebración domiciliar—" facultas litandi domi”—, excluyendo siempre 
la alcoba (45). 


8. Si al alegar las causas o describir las dotes personales del orador 
se falta a la verdad, puede ser que el indulto adolezca del vicio de nulidad, 
porque ha sido enganado el rescribente, y es justo que el deceptor sea 
privado, en pena, del beneficio concedido. Y esto aun cuando el solici- 
tante hubiese obrado de buena fe y, por lo mismo, estuviese exento de 
culpa moral; porque en rescriptos dados ad instantiam hay que suponer 
que el Superior no quiere conceder la gracia sin razón suficiente; máxime 
tratándose de una facultad contra el derecho común. Consta esto de la 
simple lectura de los cánones 40 y 42 y de la advertencia que se hace al 
ejecutor del rescripto en la parte dispositiva: “constito tibi de narratis” ; 
ablativo absoluto que ciertamente equivale a una condición esencial (46). 

Es, pues, intención del Romano Pontífice conceder el privilegio movido 
por las razones alegadas y no de otro modo. De ahí que si en las preces 
se alega un título de nobleza, cargo püblico, enfermedad, distancia de 
la iglesia u otra dificultad cuaquiera que haga muy molesto oír Misa 
fuera de casa, todas esas razones deben ser rigurosamente verídicas para 
que el indulto surta efecto. Si son varias las causas motivas—cada una 
por sí suficiente—bastaría que una sola fuese verdadera; no así si la única 


(44) Esto lo da bastante a entender la Instrucción (I, n. 6) al subrayar estas palabras: 


"qui ceterum morum. probitate apertaque religionis professione excellent". 
(45) 155256, TI; m On a 


} (46) Este ablativo es una versión de la fórmula general: “si vera sint exposita”; 0, como 
dice el can. 40: "si preces veritate nitantur". Cfr. GATTICO, O. C., cap. XXI, n. 7. 
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motiva no lo fuese (47). Ahora bien, como para que sea suficiente toda 
causa ha de ser proporcionada a la importancia de la ley que se trata de 
dispensar, no bastaría, v. gr., que la incomodidad de desplazarse a la iglesia 
fuese leve o mediana o simplemente grave, porque la ley de no celebrar 
fuera de un lugar sagrado es muy grave. Así lo han entendido la Congre- 
gación del Concilio y lo da a entender claramente la Instrucción (48). 
Por eso hay obligación de detallar la causa segün el stylus Curiae y de 
probarla cuando no es püblica: una enfermedad debe ser atestada por el 
médico, nombrado, si hace falta, ex officio; la nobleza, por el título co- 
rrespondiente, etc. (49). Es corriente, por desgracia, no ir a Misa por al. 
guna de estas razones y salir después a paseo,o de visita a sitios más 
distantes que la iglesia. | 


9. De esto también se sigue que, desde-el momento en que cesa la 
causa adecuadamente, cesa asimismo la vigencia del indulto. Esto suele 
decirse claramente en el rescripto: “durante dumtaxat dicta infirmitate” 
"durante munere", etc.; pero aunque no se dijera, ha de sobrentenderse, 
porque de otra suerte habría que recurrir a una interpretación extensiva 
en un documento que no la admite (50). Ni se oponga la regla: "decet 
beneficium Principis esse mansurum” ; porque esto se refiere a la muerte 
del rescribente, o, si se quiere, a los rescriptos concedidos motu proprio. 
Es verdad que la dispensa que se concede. para un solo caso no puede 


ser revocada, puesto que consiste en algo indivisible;. pero aquellas que 


tenen fracto sucesivo pueden muy bien ser revocadas o caducar después 
de haber disfrutado de ellas por un espacio de tiempo más o menos largo. 
ya que cada acto es de suyo independiente del que le precede. Es como 
si a uno se le dispensa del ayuno por razón de debilidad: pasada ésta, 
ciertamente la dispensa ha cesado y revive la obligación de la ley. 
Hemos dicho que pueden ser varios los indultarios principales y aun 
darse indultarios menos principales. Las consecuencias jurídicas de esta 
multiplicidad de indultarios tienen gran alcance. Cuando son varios los 
principales indultarios, no se extingue el indulto por la muerte de uno 
de ellos, ni cesando la causa motiva en uno solo, porque, siendo los dos 
igualmente principales, no desaparece totalmente la causa. Por el contra- 
rio, cesado que haya adecuadamente la causa en los principales, se ex- 


/ 
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(48) Es ésta una idea que GATTICO trata de ilustrar en el cap. XXI con textos de la Con- 
gregación del Concilio; en la Instrucción se echa de ver lo mismo: preámbulo, n. 2; I, n. 1, etc. 

(490) 7 Gir; I1; ^n.^9, cs - 
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tingue por completo el indulto, y los menos principales no pueden con: 
tinuar disfrutándolo. En otras palabras, el indulto de oratorio doméstico 
es un privilegio personal y, extinguida la persona del indultario principal, 
cesa el indulto. 

Además, cuando son dos los indultarios principales, el indulto es vir- 
tualmente doble, de tal modo que si uno de ellos vive habitualmente en 
el campo y el otro en la ciudad, ambos gozan del indulto de oratorio; lo 
cual no puede decirse de los menos principales, quienes deben forzosa- 
mente hacer uso del privilegio en el oratorio de uno de los principales. 
Que el indulto sea virtualmente doble lo. prueba Garrico citando una 
respuesta auténtica de la Congregación del Concilio y arguyendo de las 
mismas palabras del indulto: “ut ipsi... in sua... praesentia celebrare 
facere licite possint et valeant, et quilibet eorum. possit et valeat...”, en 
el oratorio privado de la casa de su residencia (51). No hace falta, pues, 
recurrir a una interpretación extensiva del indulto. En cambio, la exten- 
sión hecha a los indultarios menos principales es algo que la Santa Sede 
concede muy pocas veces, y en la Instrucción se recomienda a los Obispos 
que se abstengan de solicitarla en cuanto puedan (52); luego hay que 
interpretarla con el máximo rigor. Lo cual se deduce del texto y contexto 
del indulto. Los nombres de estos indultarios menos principales van cla- 
ramente expresados en el rescripto, y no se requiere que sean tan bene- 
méritos como el principal indultario. Ahora bien, estos indultarios sólo 
pueden sustituir al principal cuando éste se halla ausente—in ems absen- 
tia—de casa o cuando por enfermedad no puede hallarse presente en el 
oratorio. Luego sería un abuso condenable hacer lo contrario. 


10. Hace falta la presencia física de uno de los indultarios—princi- 
pales o menos principales—para que la Misa pueda lícitamente celebrarse 
en el oratorio, sea en dia de fiesta o de semana. No es otro el significado 
propio de la cláusula: “in tua praesentia"; y se deduce también del fin 
del privilegio: "ut spirituali consolationi (indultarii) benigne consuleret". 
Naturalmente que si el indultario no oye Misa, no podrá recibir mucho 
consuelo espiritual; por consiguiente, ha cesado el fin del indulto por 
aquella vez; a no ser que sean varios los indultarios, pues entonces el fin 
no cesa sino parcialmente. 

Hay, pues, que saber entender aquellas palabras que solían leerse en 
los indultos: "in vestra ac natorum, consanguineorum et affinium... fa- 


(ol) GATTIGOS ONG cap. XXI nu. 928-30 
(99) TRE 
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miliaeque praesentia celebrari facere libere et licite possitis et valeatis". 
El sentido de esta frase ha sido auténticamente declarado por la Congre- 
gación del Concilio en su respuesta a una apelación en que se protestaba 
contra la prohibición del Ordinario de celebrar Misa en presencia de cual. 
quiera de la familia de los principales indultarios—marido y mujer— 


“non licere ut sine praesentia alterutrius ex dictis coniugibus, in quos 
indulti concessio directa erat, Missa celebretur in privato oratorio" (53). 
Esta declaración fué publicada por orden de Benedicto XIV, juntamente 
con un decreto en que se reprobaba la opinión contraria de no pocos au- 
tores y se declaraba que la cláusula referida no quiere decir otra cosa 
sino que los.hijos y familiares mencionados en el rescripto gozan de la 
facultad de cumplir con el precepto de oír Misa los días de fiesta, siempre 
y cuando ésta se celebre en presencia de uno de los indultarios. Y conste 
que eran muchos los que, interpretando las partículas ac, et en sentido 
propio y literal, opinaban ser suficiente la presencia de cualquiera de los 
hijos o familiares para poder permitir la celebración en ausencia de los 
indultarios; no teniendo en cuenta el contexto del rescripto, en que se 
concedia el privilegio por las razones alegadas por los indultarios—razones 
personales de ellos—y en que el fin del indulto era el consuelo espiritual 
de los induitarios y no precisamente de sus parientes. Esta extensión del 
titulo de indultarios menos principales a los hijos y parientes no se con- 
cedía sino rarísimas veces a algün pariente del Pontifice reinante y por 
motu proprio, haciéndolo constar claramente en el texto. O sea, que en- 
tonces el privilegio resultaba mixto y no meramente personal, pues iba 
anejo al oratorio de los indultarios. 

Las partículas ac, et, en el presente caso deben interpretarse en sen- 
tido copulativo, no en el disyuntivo. Para que pudieran interpretarse en 
sentido disyuntivo—vel—haria falta que cada una de las personas unidas 
por la conjurción fuesen igualmente capaces de poner por obra la acción 
del verbo: mandar celebrar. Ejemplo: "Pedro y Pablo tienen que dar una 
limosna de cien pesetas." Si Pedro y Pablo son bastante ricos para po- 
der, cada uno por sí solo, dar esa limosna, la conjunción se toma en 
sentido disyuntivo: "Pedro o Pablo..."; pero si ninguno de ellos, o uno 
sólo, tiene las cien pesetas, es evidente que la conjunción es copulativa. 
Esto ültimo es lo que acaece en nuestro caso: Ja facultad, de permitir 
la lícita celebración és completa sólo en presencia y en el oratorio de los 
indultarios principales; los demás, o no participan de ella o la participan 


(53) GaTTICO, O. C., cap. XXI, n. 24. 
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— los menos principales—en modo limitado. Ni se diga que nuestro ar- 
gumento probaria demasiado; pues, se arguye, si las conjunciones en cues- 
tión deben tomarse en sentido copulativo, haría falta que todos los men- 
cionados y unidos por la conjunción estuvieran presentes para que la Misa 
pudiera celebrarse. Esta objeción no vale, porque, como queda dicho, los 
principales indultarios son, por si solos, capaces y disfrutan de toda la 
facultad concedida en el indulto. Y no es otro el sentido de aquellas pa- 
labras del indulto: “ut vestrum quilibet possit et valeat" ; vestrum, i. €., 
aquellos a quienes va dirigido el indulto. 

¿Hará falta probar que este privilegio es sólo personal y mo mixto ni 
real? En el rescripto se dice que el Pontífice, “queriendo mostrar su libe- 
ralidad para con los solicitantes concediéndoles tan singular favor”. se 
ha movido a hacerlo por las razones y cualidades relevantes que ellos 
poseen y demuestran en sus preces. Por consiguiente, al añadir en el tex- 
to las palabras "domus propriae habitationis oratorio”, no se pretende 
conceder un privilegio local, sino solamente fijar cierto límite al uso del 
privilegio, no vayan a ejercerlo “ubique locorum", como acontece con el 
de altar portátil. Por lo demás, también el privilegio de altar portátil es, 
según todos, meramente personal, y, no obstante, en su concesión se men- 
ciona el lugar: “in loco decenti et honesto”. De aquí también se sigue que 
por la muerte del indultario, el oratorio vuelve ipso facto a ser lugar in- 
adecuado para la celebración; no así por la muerte del rescribente. 


II. La casa del indultario. Si el que ha conseguido un indulto de 
oratorio doméstico pudiera mandar celebrar Misa donde quisiera, habíanse 
necesariamente de seguir dos inconvenientes gravísimos: muchas irreve- 
rencias y grave desprestigio de las iglesias públicas. Con el fin de evitar- 
los se inserta en el rescripto una frase por la que se supone que el orato- 
rio se halla enclavado en la casa-habitación del indultario: “in privato tuae 
habitationis domus oratorio”. 


La esencia jurídica de la casa-habitación implica dos elementos: pri- 
mero, que el dominio util del inmueble pertenezca al indultario: tuae... do- 
mus; segundo, que el indultario use del inmueble para vivir: fuae... habita. 
tioms. No se requiere, por el primer capítulo, que el título de propiedad. 
de la casa pertenezca al indultario; basta que posea el dominio útil, como 
acaece en Casas alquiladas; pero bastaría también que otra persona pudie- 
se disponer a su arbitrio del inmueble para que éste dejase de ser lugar 


apto para el Oratorio, como sucede con las habitaciones que .ccupa un 
huésped. 
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Para que el indultario pueda decirse que habita una casa, no basta que 
more en ella en calidad de peregrino o huésped; se requiere que dicha casa 
esté destinada para que en ella pueda el indultario proveer a los meneste- 
res de su vida doméstica, con exclusión de otros que no pertenecen a. su 
familia: dormir, descansar, comer, entrar y salir a discreción, sin que 
nadie se'lo pueda impedir legítimamente. Ni hace falta que cada uno de 
esos actos tengan lugar todos los dias; pero deben poderse hacer. Y ¿cuán- 
to tiempo hará falta morar en una casa para que pueda llamarse casa- 
habitación? Desde luego que no es menester tanto como para adquirir 
el domicilio propiamente dicho, pues esto requiere la actual ocupación por 
diez anos completos o la ocupación con ánimo de vivir allí pr tiempo in- 
definido (54). Basta, en nuestra opinión (55), el cuasi-domicilio; es decir, 
haber ya residido en ella más de seis meses, o haberla ocupado con ánimo 
de residir alli la mayor parte del ano (56). Puede, por consiguiente, un in- 
dultario tener dos oratorios, como puede tener dos domicilios o cuasi- 
domicilios; salva siempre la prohibición de no celebrar más que una 
Misa al dia. Lo mismo cabe decir cuando un indultario acostumbra a pa- 
sar habitualmente una temporada en su residencia urbana y otra en su 
casa de campo; pero en semejantes casos sería necesario que el rescripto 
estuviere concebido en estos o semejantes términos: "in privato tuae habi- 
tationis domus oratorio". La razón es porque, para poder llamarse mo- 
rador y no simple huésped, basta que uno acostumbre a residir en su casa, 
aunque no sea más que por pocos meses todos los años. Por eso no es raro 
que el rescripto rece asi: “in privatis tuae habitationis domorum oratoriis”. 
Ahora que también es frecuente leer estas palabras: “in privato solitae 
habitationis domus oratorio"; en cuyo caso resulta ya imposible que una 
misma persona pueda gozar de más de dos casas-habitación, porque no 
sería residencia ordinaria la que no sirviese ce morada al indultario por 
un espacio aproximado de medio aiio. 

Otra cosa debe también tenerse en cuenta para determinar dónde pue- 
de estar el oratorio o dónde puede el indultario hacer uso de su privilegio; 
y es la causa motiva del indulto. Porque si una persona alega el motivo de 
la distancia de la iglesia püblica, es claro que solo aquel domicilio que diste 
mucho de'la iglesia es lugar apto para la celebración. Por eso suele deter- 
minarse más la casa en que ha de erigirse el oratorio: "in tuae habitatio- 
nis domus, civitatis N. vel ruri sitae, oratorio”. Claro está que entonces 


(Sie Gane 92,0. 4: 


(55) Cfr. GATTICO, O. ¢., cap. XXII, nn. 2-3. 
(56) ae Cfr can, 92,-$ 2. 
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sólo en ella puede hacerse uso del indulto. Con todo, no hay que confun- 
dir este modo de expresión con el otro en que se dice: "Tibi civitatis N. vel 
dioecesis N., ut in privato tuae etc." ; en este caso el nombre de la ciudad 
o diócesis se traen para mejor identificar la persona del indultario a quien 
van dirigidas las letras apostólicas, en cuya dirección suele ponerse el lu- 
gar de residencia. 


12. Otra restricción suele añadirse en el rescripto, en forma de con- 
dición ad validitatem executions: “dummodo in eadem domo celebrandi 
licentia, quae adhuc duret, alteri concessa non fuerit". En esta cláusula 
todo depende del significado que se dé a la palabra casa. No hay duda que 
se refiere a las distintas casas-habitacién en que hoy dia suele estar divi 
dido un mismo edificio. O sea, casa aquí significa lo que nosotros entende- 
mos por piso. Si pues en el mismo piso en que vive el indultario, vive tam- 
bién otro—sea o no de la misma familia—que ya gozaba del indulto de 
oratorio, el segundo rescripto no puede ejecutarse, conforme a la doctrina 
del canon 48, $ 2: "..prius tempore praevalet posteriore, nisi in altero 
fiat mentio de priore." Efectivamente, aunque en un mismo palacio hu- 
biese dos habitaciones destinadas a oratorio, si alli no habita más que 
una familia, o sea, si el palacio no constituye más que una casa-habitación, 
dos rescriptos de oratorio domésticos se excluyen uno a otro, pues son 
contrarios por voluntad del rescribente; pero si en el mismo edificio viven 
familias distintas y en distintos pisos o casas-habitación, nada obsta a que 
sean varios los que gozan del indulto; aun cuando los pisos tengan la mis- 
ma entrada general y la misma escalera. Dasta, pues, que cada casa-habi- 
tación tenga una puerta propia que impida la entrada a los que no la 
habitan (57). Puede el primer indultario renunciar a su privilegio en fa- 
vor del segundo; pero ha de ser una renuncia absoluta y definitiva, por- 
que si renunciara solo ad tempus o certis tantum diebus, no cesaria su pri- 
vilegio y se verificaría la cláusula: "quae adhuc duret". De donde se si- 
gue también que el segundo indulto no queda ipso facto anulado, sino sus- 
penso; como se deduce del canon citado: "prior tempore praevalet poste- 
riori”, si se le compara con el párrafo 3 del mismo canon, donde se habla 
de dos indultos expedidos el mismo día: "utrumque irritum est". Por 


esta razón el segundo indultario podrá pedir la ejecución de su indulto 
en el momento en que cese definitivamente el primero. 


(97) Esta regia tiene una excepción a favor del oratorio doméstico de los EDAM va 


7 
que éstos pueden hacer uso del privilegio “absq 

! ue praeiudicio iliu: qui indulto eau S 
(Can 999578. 1, ms 4x : p 
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13. Del oratorio en sí mismo. Segün reza el rescripto, el oratorio do- 
méstico tiene que estar: “ad hoc decenter muro exstructo et ornato, seu 
exstruendo et ornando, ab omnibus domesticis usibus libero". 

La pieza destinada a oratorio debe, a ser posible, ofrecer la forma de 
oratorio; con todo, es esta una frase bastante elástica, pues son muchas 
las formas de oratorio admitidas por la tradición y el arte sagrado. Nos 
parece, pues, suficiente que el oratorio esté convenientemente separado por 
sus cuatro costados de las demás piezas de la casa, construído con cierto 
arte y adornado interiormente con todo el esmero y buen gusto posibles. 


La cláusula habla expresamente de muros o paredes; es decir, que el 
Oratorio debe estar circunscrito por cuatro muros de piedra, ladrillo o ce 
mento: no bastan tabiques de madera, ni mucho menos cortinas de cual- 
quier género. No obstante, donde las casas-son de madera, es corriente 
permitir que los tabiques también lo sean. No suelen contentarse los Or- 
dinarios que visitan el oratorio antes de aprobarle, con que la cuarta 
pared consista en una simple cortina, sino que exigen un tabique por lo 
menos de madera, con su puerta y su llave, para que pueda cerrarse cuan- 
do el oratorio no se usa para lo que está destinado, que es para los rezos 
comunes y para la santa Misa. Por eso está prohibido que por el oratorio 
haya acceso a otras habitaciones o corredores. Se aconsejan ventanas, que 
miren al exterior, para admitir luz y ventilación. 

El oratorio debe estar decentemente construido; para ello basta tomar 
la regla de los oratorios püblicos y de las iglesias, sin tener en cuenta, claro 
está, la amplitud del edificio. Esta decencia, pues, se refiere a las reglas 
del arte cristiano para la construcción de lugares sagrados (58), ya que 
es el santo Sacrificio lo que la pide. - 

¿Qué dimensiones ha de tener el oratorio? Ha de ser lo suficientemen- 
te capaz para que quepan, amén del altar con su plataforma, todos los do- 
mésticos que se supone van a oir Misa en él. Es verdad que se puede oír, 
Misa desde fuera, con tal que se pueda seguir el proceso de la celebración; 
pero eso ni es lo mejor ni lo que pide la reverencia al augusto Sacrificio, 
ni se puede hacer sin causa razonable; de modo que no se excusaría de 
pecado leve quien, pudiendo oirla dentro, se quedase fuera. Lo cual ad- 
quiere mayor relieve cuando se aplica al oratorio doméstico: el que desea 
proporcionarse el lujo de tener un oratorio propio para sí y los, suyos, don- 
de oir cómodamente la Misa, debe ante todo demostrar su fervor y su fe 
oyéndola devotamente: para consuelo de su alma; por ende, debe dar más 


(oS SOLD Cano '§ di: 
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importancia a estos detalles que tanto contribuyen a fomentar la devoción, 
Lo contrario podría tomarse como indicio de que el indultario era indigno 
del privilegio. San Carlos Borromeo, celoso implantador de los decretos 
de Trento, nos da una regla prudencial muy en su punto por lo que hace 
al caso: “nec ita angusta sint (oratoria) ut qui Missam audierint, ad os- 
tium aut fenestram stare cogantur, aut denique ibi Sacris interesse ubi 
promiscue profanum aliquod exerceatur: quod fieri omnino prohibe- 
mus" (39). Compárese ahora esta regla tan sabia con la costumbre de al- 
gunos indultarios de*dedicar a oratorio una sola parte-de un cuarto, divi- 
dida del resto por tabiques de tabla o-por una mampara, que, después de 
la celebración, se cierran, quedando el resto de la pieza listo para usos 
domésticos, no siempre los más decorosos ni piadosos: sala de juego, re- 
cibidor, esparcimiento, etc. El oratorio, a ser posible, debiera estar en un 


- ángulo de la casa, dohde forzosamente tendría dos paredes murales v es- 


taría libre de acceso a otras habitaciones. 


Tampoco debe ser el oratorio demasiado bajo o demasiado estrecho, 
como si quisiera parecer un pasillo o un escondrijo cualquiera: nada de 
eso daria la impresión de un pequeño templo dedicado a Dios. Las venta- 
nas, si las tiene, deben llevar vidrieras o, por lo menos, ventanales que no 
se abran sino cuando hay necesidad de luz o ventilación, o cuando un 
concurso extraordinario de gente (en dias de semana) acude a oir la 
Misa y no quepan dentro. 

Encima del oratorio convendria que no hubiese ninguna habitación, 
sobre todo dedicada a dormitorio; pero esta condición no es de rigor en 
oratorios donde no hay Reservado, ni es fácil exigirla en todas partes. 
Conste, sin embargo, que tai es la mente de la S. Congregación, y asi lo 
han entendido algunos Obispos al disponer en sus estatutos sinodales esa 
disciplina, sobre todo para aquellas casas donde el nümero de habitaciones 
es grande y amplio el local. Conste también que los Obispos ejecutores del 


-rescripto pueden exigir esa condición, si bien el rigor del indulto no la 


lleve. 

El oratorio debe además estar decentemente adornado. Esto pide, en 
primer lugar, limpieza casi exagerada del pavimento, paredes, cornisas, 
muebles y, sobre todo, del altar. No están de sobra tapices y cuadros de- 
votos en las paredes; eso daría a la pieza el verdadero tono de oratorio. 
Pero ya sabemos que estos adornos no se requieren ni aun en las iglesias. 
La norma negativa, que debe siempre tenerse en cuenta, es que: "nihil 


(99) Conc. Mediolan., I, p. IT, tit. de his quae pertinent ad E i i 
» l, J > ) celebr. Misssae; apud GaTrTIC 
Oh hy Way XXI we 3: : dM C 
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inordinatum aut praepostere et tumultuarie accommodatum, nihilque pro- 
fanum, nihilque inhonestum appareat in ornatu” (60). Y añaden algunos 
autores que parece debiera exigirse cierto ornato en oratoriós privados con 
mayor razón que en iglesias y oratorios püblicos, pues éstos están solem- 
nemente dedicados al culto, y la falta de esa dedicación debe suplirse en 
los privados por el ornato. No hay más que fijarse en el lujo y aderezo 
del resto de la casa y compararlo con el que ostenta este rinconcito, que 
debiera ser el principal por todos los conceptos. Es más fácil tener decente 
y curiosa una pequeña habitación que no una iglesia grande en una parro- 
quia donde todos los vecinos son pobres. 


5i la decencia del ornato debe aparecer en todo el oratorio, ;qué diremos 
de la del altar, manteles, vestiduras y vasos sagrados? Aqui no hay dife- 
rencia entre un oratorio y una catedral Vigen, pues, en todo su rigor las 
leyes litúrgicas, y esto deben inculcar y exigirdos señores Prelados al apro- 
bar el oratorio. Si en el rescripto no se dice nada sobre el particular, es 
porque se cae de su peso. 

El altar debiera estar de algún modo fijo o sujeto a la pared del fondo, 
para no dar lugar al equívoco del altar portátil. No bastaría una mesita 
que fácilmente puede moverse de sitio. El indulto lleva el privilegio de 
celebrar en un lugar fijo y determinado, definitivamnte destinado a ese 
objeto, y el altar es lo más esencial del oratorio. No hace falta que el altar 
sea todo él de piedra o cemento; puede ser de madera; pero su base no 
debiera consistir en los cuatro pies corrientes de una mesa, sino que ha de 
presentar el aspecto de altar, sepulcro, etc., que estamos acostumbrados 
a ver. No se puede tener en un oratorio doméstico un altar inmóvil—todo 
él consagrado—; esto era corriente en la Edad Media, pero hoy esta ex- 
cluido, porque ningún oratorio doméstico puede ser solemnemente bende- 
cido (61); lo único que se consagra es el ara, como es claro. Tampoco debe 
haber más de un altar; la pluralidad de altares no siempre estuvo permitida 
en las iglesias, y en oratorios domésticos parece excluída, porque allí no 
se puede nunca celebrar dos Misas a la vez. Vigen también las rúbricas 
sobre las partes y aderezos del altar: cruz, candeleros, etc. Sería conve- 
niente que sobre el altar hubiese alguna especie de dosel, sobre todo cuan- 
do encima hay otras habitaciones o se teme que caiga polvo o yeso durante 
la celebración. No estaría demás un comulgatorio, que al mismo tiempo 
serviría para alejar de las proximidades del altar a mujeres y seglares. 
Pero esto supone un gasto adicional y una amplitud de local que no siempre 


(60) GATTICO, O. C., Cap. XXII, n. 7. 
(61) Can. 1196, S 1. 
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es dado exigir. Se puede asimismo pensar en la sacristia o, por lo menos, 
en una mesita lateral donde se revista el sacerdote, o en un armario de 
pared donde guardar la ropa y utensilios sagrados. Es precisamente aquí 
donde hay que usar de mucha precaución, pues ya sabemos que esas cosas, 
consagradas y benditas, deben conservarse en sitio seguro y limpio; sería 
un gran abuso mezclarlas con el ajuar doméstico. Los Obispos pueden 
y deben legislar sobre esta materia. 


14. Otra de las condiciones forzosas del oratorio privado es que esté 
libre de todo uso doméstico. Hay usos domésticos de suyo honestos y ne- 
cesarios, como. cocinar, dormir, leer, planchar, lavar, etc.; los hay profa- 
nos, como recibir visitas, dar conciertos, tertulias, juegos de salón, etc.; 
los hay mundanos, como el de taberna, salón de baile, y los hay obscenos e 
impios. Ninguno de ellos puede permitirse en un oratorio doméstico bajo 
ningün concepto; en ello ha de usarse de un rigor exagerado. Es éste uno 
de los puntos sobre que más han insistido la Sagrada Congregación y los 
autores, porque es muy fácil faltar aqui. Np es que el oratorio quede vio- 
lado o execrado por nimguno de dichos usos, pues no es ni puede ser lugar 
propiamente sagrado; pero el mero hecho de haber sido legitimamente des- 
tinado al culto y declarado lugar apto para la celebración de los divinos 
misterios hace que el oratorio revista cierta santidad que no admite ningu- 
no de esos usos. Es ésta también la fuente más común de abusos e irreve- 
rencias que la Congregación: ha querido evitar en todo tiempo. Por consi- 
guiente, el indultario que no cumple al pie de la letra con esta condición se 
hace indigno del privilegio y merece se le retire (62). El Ordinario está 
realmente obligado a llamarle primero la atención y a pedir garantías de 
que no se han de repetir estos abusos, por leves que se les suponga; y si 
esto no se consigue, debe retirar su aprobación del oratorio como lugar 
apto para la celebración y prohibir que ningün sacerdóte, bien que extradio- 
cesano o exento, celebre en dicho oratorio (63). Em caso de grave abuso, 
es grave también la obligación de suspender el indulto e informar a la 
Congregación. Ciertamente el indultario que permitiese esos abusos peca- 
ría leve o gravemente, según las circunstancias, porque desobedecería a 
una ley eclesiástica —y en cierto modo divina—que siempre obliga en con- 
ciencia. De donde se infiere que el uso frecuente o casi habitual del oratorio 
para quehaceres domésticos—coser, estudiar, guardar muebles y utensilios 
caseros —fácilmente llega a pecado grave. 


(63): I, n. 18; también I, n. 14. ^ 


— 938 — 


LA INSTRUCCION “QUAM PLURIMUM" DE LA SAGRADA CONGREGACION DE SACIAMENTOS 


También está prohibido el mero uso del oratorio como sitio de trán- 
Sito para otras habitaciones. No excusa la ignorancia—excusaria tal vez 
de pecado—, pues el indultario está obligado a saber lo que el rescripto 
le concede para cump'irlo al pie de la letra. Tampoco excusa la estrechez 
de la casa, pues una casa que no disponga de un lugar adecuado para ora- 
torio no es lugar apto para el indulto. Si, pues, el indultario quiere oír 
Misa en su casa, debe tomarse la molestia de cumplir exactamente una con- 
dición sin la cual el Romano Pontífice nunca concediera el indulto. Esto 
no obstante, si en algün caso imprevisto y de verdadera necesidad hiciera 
falta emplear el oratorio para algún uso doméstico, podria hacerse, siem- 
pre y cuando que no se repitiese y cesase lo antes posible. 

De todo esto también se sigue que, si la necesidad obliga al indultario 
a destinar el oratorio para usos domésticos, tiene la obligación de suspen- 
der la celebración, pues la pieza ha quedado convertida en no-idónea para 
ello; y si después de algü tiempo quisiera volver al ejercicio del indulto, 
no podría hacerlo sin que el Ordinario lo visitase y aprobase de nuevo, 
declarándolo apto para el caso, del mismo modo que si al indultario se le 
ocurriese trasladar el oratorio a otra habitación, haria falta que el Ordi- 
nario lo volviese a visitar y aprobar. Ni se diga que en el oratorio así "pro- 
farado? aun queda el altar y demás ornamentos sagrados, porque no es 
es el a'tar y los ornamentos lo que hacen del oratorio lugar apto, sino la 
aprobación del Ordinario a tenor del indulto; y esa aprobación se extingue 
en el momento de la profanación permanente. Lo que en ura iglesia vio- 
lada hace la reconciliación, lo hace la mueva aprobación del Ordinario en el 
oratorio doméstico (64). No se convierte en idóneo un oratorio por el 
mero hecho de la celebración ilícita de una o muchas Misas. Aquí no vale 
la razón a pari de una ig'esia violada, en la cual admiten los autores que 
Se puede continuar celebrando, sin que haya sido reconciliada, si en ella 
se ha venido celebrando por largo tiempo. No vale la razón, porque en 
la iglesia violada se suspende la facultad de celebrar, mientras que e un 
oratorio “profanado” queda anulada dicha facultad—sin que lo sea el in- 
dultc—, ya que el oratorio ha sido realmente convertido en lugar profano, 
y la iglesia, no (65). 


(64) ¡Cuántos oratorios privados de España, *profanados" durante la guerra o por la me- 
eligeneia de sus dueños, necesitarían ser nuevamente aprobados para que en ellos pueda 
lícitamente hacerse uso del indulto! No basta que los indultarios, pasada la devastacion de la 
guerra, vuelvan a poner en condiciones su oratorio; hace falta nueva visita y aprobación del 
Ordinario. ‘ i eva TU T 

(65) Gon todo, la irreverencia en oratorio doméstico no puede llegar a ser sacrilegio, por- 
que no es lugar sagrado. Por análoga razón el oratorio doméstico no goza de inmunidad de 
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Para terminar: entre los abusos que la Instrucción (66) quiere a todo 
trance eliminar figura este que nace "del lugar destimado a oratorio, que 
no es raro esté en pugna con la disciplina canónico-litúrgica, falto del ajuar 
necesario y de la limpieza precisa, mientras que las demás piezas de la 
casa deslumbran por su lujo y magnificencia". Y más adelante (67) encar- 
ga al Ordinario de la ejecución exacta de las cláusulas del rescripto rela- 
tivas al lugar en que va a ser erigido el oratorio, prohibiendo la aproba- 
ción si no son cumplidas con escrupulosidad. 


I5. Tratándose de oratorios domésticos se condena el uso de: llamado 
armario, en que sólo cabe el altar y que después de la Misa se cierra por 
completo, dedicando el'resto de la pieza a usos domésticos. Este armario 
lo recomienda la Instrucción al hablar de la facultad de celebración domi- 
ciliar para sacerdotes enfermos o ancianos, cuando trata del altar portá- 
til (68). Otra cosa sería si toda la pieza estuviese exclusivamente dedicada 
a oratorio y, para mayor reverencia, se tuviese la precaución de cerrar la 
parte que ocupa el altar. Pero en estos casos nada ha de haber en toda la 
habitación rà nada se ha de hacer alli que no esté en un todo conforme con 
la decencia y reverencia del lugar destinado al sacrificio incruento y a la 
oración. Deben, pues, vigilar los Obispos a fin de que un oratorio aprobado 
por ellos bajo las mejores condiciones, no sea con el tiempo profanado, de- 
dicando la parte que ro ocupa el armario a usos domésticos. En estos casos 
conviene colocar un letrero bien visib'e a la entrada, para que todos sepan 
que aquella pieza está exclusivamente dedicada a oratorio. 


16. De la facultad de cumplir con el precepto de oír Misa en el ora- 
torio doméstico.—De esta facultad dice la Instrucción (69): "Debe cir- 
cunscribirse a los consanguíneos y afines dentro de la línea y del grado 
en que la consanguinidad y la afinidad constituyen un impedimento dirimen- 
te del matrimonio (cans. 1.076, $$ 1-2; 1.077, 8 1), que viven con el indul- 
tario, y no se pida la extersión, sin causa racional y sólida, a aquellos que 
viven aparte. En cuanto a los familiares (servidumbre), puede pedirse la 
extensión, ya se encuentre el oratorio en el campo o en otra parte, a 
aquellos afectos a la casa. Sobre todo guárdense de pedir la extensión a 
todos los asistentes, pues ésta vo se concederá sino por una causa del todo 
extraordinaria y gravísima. A todo trance hay que evitar que el oratorio pri- 


(68) me) 45 t. 


(07). 1, n. 18; también 1,-n. 5. 
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vado usurpe las veces de una iglesia." Y, entre los abusos que se quieren 
cortar de raíz, figura el que proviene “de la excesiva amplitud que se da al 
indulto, que muchas veces abarca, amén de los indultarios, a sus hijos 
consanguineos y afines sin limite, criados, comensales y huéspedes, y a 
veces a todos los presentes" (70). 

Es ésta otra de las materias e» que hemos de aplicar una interpreta- 
ción muy severa. La razón es porque aquí hay mayor peligro de que sufra 
menoscabo la dignidad de las iglesias püblicas y de que los mismos parti- 
cipantes padezcan grave detrimento espiritual. Podría excusarse una in- 
terpretación tendente a la laxitud si el texto fuese menos claro; pero sien- 
do, por el contrario, tan cierto y diáfano, no hay razón algura que justi- 
fique la extensión más allá del justo límite. Es error muy corriente en este 
caso propender a una interpretación amplia aduciendo el pretexto de que 
la cláusula restrictiva ha sido puesta solamente por mera costumbre de la 
Curia Romana. Hemos, pues, de inculcar que dicha cláusula está puesta | 
con todo conocimiento de causa y que no se haría menor injuria a las dis- 
posiciones del Romano Pontífice interpretándola ampliamente que las otras 
referentes al indultario y al lugar del oratorio, etc. Cuando el Papa quiere 
conceder una extensión casi i'imitada de esta gracia, no sólo no aparecen 
en e] rescripto las cláusulas restrictivas, sino que se usan otras que clara- 
mente dan a entender la voluntad del rescribente. Por el contrario, sabien- 
do la Congregación que en esta materia solia pecarse por exceso de laxitud, 
ha ido empleando palabras cada vez más concretas y claras para que nadie 
se llame a engafio. Y así como la palabra familia pudiera interpretarse de 
modo demasiado amplio, fué sustituida por todas éstas: “nati, consangui- 
nei, affines, familiares" del privilegiado. Vamos, pues, a ver MU. pns 
den venir bajo cada uno de estos apelativos. 

Los hos. Con frecuencia el indultario es un padre de familia, y la 
'gracia de cumplir con el precepto de la Misa suele siempre extenderse a 
sus hijos. Estos son los de ambos sexos, incluídos los que aun no han naci- 
do. Es ésta una interpretación que parece excluída por la palabra nati (na- 
cidos); con todo, este participio del verbo nascor, emp'eado en plural, no 
significa nacidos, sino hijos; y en castellano la palabra hijos se extiende 
a los ire estan por nacer. Sólo en una ocasión se hacía constar en el res- 
cripto: "in vestra ac futurorum natorum praesentia"; y era porque los 
solicitantes—una joven pareja de recién casados—aun no tenían hijos, y 
en las preces lo pedían expresamente (71). Los hijos ilegítimos, en rigor, 


C70) a na f. 
(71) ^ GATTIGO, 0. ¢., cap. XXV, n. 4 
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no están comprendidos; porque no se debe suponer que el Romano Ponti- 
fice quiera de algún modo cohonestar el pecado a que deben su origen. 
Sin embargo, los legitimados por matrimonio subsiguiente o por conce- 
sión del Príncipe, así como son reconocidos por legitimos à otros efectos 
de la ley, también pueden gozar de la gracia del indulto. No asi los que 
no han sido legitimados, los cuales se consideran como persones viles, pe- 
renne recuerdo de un pecado nefando, y, por lo mismo y sin culpa propia, 
constituirían una especie de irreverencia durante la celebración del santo 
sacrificio y rebajaría la dignidad del indulto. Sólo en-un caso, dice Gar- 
Tico (72), fué extendido este privilegio a un ilegítimo, pero haciendo cors- 
tar las razones poderosas que lo abonaban. Los adoptivos probablemente 
participaban de la gracia, si bien wo caen bajo el apelativo de nati. La razón 
es la epiqueya, que interpreta la voluntad del Papa, el cual se supone no 
querrá excluir a quienes la ley civil y eclesiástica hacen participantes de los 
derechos de sus adoptartes. Por otra parte, no hay aquí peligro de irreve- 
rencia. 

Consanguineos son los ascendentes, descendientes y colaterales sim Ii- 
mite. Con todo, hoy está claro el limite: tratádose de colaterales, hasta el 
tercer grado (73). 

Afines del indultario son los consaguíneos de su consorte. Por consi- 
guiente, si los dos consortes son co-indultarios principales, no hay dificultad, 
porque todos son consanguineos del uno o del otro. En caso contrario, el 
impedimento se cuenta como en derecho matrimonial: "la afinidad en 
linea recta aula el matrimonio en cualquier grado; en línea colateral, hasta 
el segundo grado inclusive; pero se pueden multiplicar estos impedimen- 
tos" (74). Los consanguineos y afives a causa de unión carnal ilícita no 
entran en la gracia concedida: son un baldón. Lo mismo ha de decirse de 
los adulterinos y sacrílegos, que nunca puede» ser legitimados y llevan so- 
bre sí una mancha inde'eble. En el caso en que los principales indultarios 
fuesen dos hermanos, no podria participar de la gracia los afines del que 
aconteciese estar ausente durante la celebración, y sus consanguíeos han de 
contarse hasta el grado del impedimento matrimonial. 

Cohabitastes o, como se decía antes: “qui in eadem domo insimul ha- - 
bitent". Es ésta una cláusula restrictiva respecto de los hijos, consangui- 
neos y afines: hace falta que todos vivan habitualmente en la misma casa- 
habitación del principal indultario; es decir, que ellos llamen y puedan 

GaATTICO, ibid. 


(72) 
(73) Can. 1076, §§ 1-9. 
4) Gane 10/7 845 
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legitimamente llamar sw casa la casa del indultario. No bastaría, pues, 
que un hijo casado viviese en el mismo edificio, pero en distinto piso: 
debe habitar en el mismo piso, aunque forme familia aparte (por ejemplo, 
comiendo cada familia por su cuenta y en mesa separada). 

Familiares. Es mucho lo que se podría decir sobre la extensión de este 
vocablo. E] Romano Pontífice tiene muchísimos familiares; puede tener- 
los el Obispo, y los tienen los nobles y los potentados. Hoy apenas cabe 
disputar, pues la Instrucción pone entre paréntesis la explicación: fámu- 
los, que en la jurisprudencia eclesiástica quiere decir los de la servidumbre 
doméstica. Antiguamente distinguían los autores familiares domésticos, fa- 
miliares comensales (los que vivían casi exclusivamente del sueldo que les 
pagaba el indultario) y familiares tempore Missae actu neccesarios. Estas 
dos ültimas especies de familiares quedan hoy eliminadas, siendo éste uno 
de los casos en que la Instrucción modifica la disciplina precedente, pues 
no dice una palabra acerca de los que son necesarios durante la Misa. Pue- 
den, pues, cumplir con el precepto dominical los familiares siguientes, poco 
más o menos: cocinero, doncella, ama de llaves, portero, chófer, niñera... 
No importa que el chófer, por ejemplo, duerma fuera de casa y coma 
aparte; todos estos y cualesquiera otro que ejerza un menester parecido, 
vienen bajo el apelativo de servidumbre doméstica. En cambio, no cum- 
plen los empleados en la oficina o taller del indultario y los trabajadores 
del campo. 

El que ayuda a Misa cumple también, porque no es un simple asisten- 
te. Y esto aun en el caso que el indultario u otro de los presentes sepan 
ayudar, si de hecho no ayudan. . 

Los demás asistentes o presentes y los huéspedes o invitados, sean o no 
de la nobleza, hoy quedan en absoluto excluidos de la participación de 
esta facultad; contra lo que vigía en el derecho precedente, según el cual 
los huéspedes nobles y su séquito cumplían con el precepto. Haría falta 
que el rescripto los mencionase con todas las palabras para que se consi- 
derasen incluidos. 


17. Días en que se puede celebrar en el oratorio doméstico.—El 1n- 
dulto suele conceder "unam Missam n unoquoque die... solemnioribus 
tamen per annum festis diebus exceptis". Aun cuando fuesen varios los 
principales irdultarios, no se podría permitir más de una Misa diaria; a 
no ser que dos indultarios morasen en distintas casas hábitualmente, por- 
que entonces, como hemos visto, puede cada uno hacer uso del indulto 
$n Su respectivo oratcrio. Por consiguiente, el oratorio doméstico no es 
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lugar apto para la celebración de una segunda Misa (75). Sin embargo, 
el Dia de Difuntos se podran celebrar las tres Misas que permiten las 
rübricas; no asi el dia de Navidad, que queda exceptuado en el rescripto, 
pues está comprendido entre los días solemnísimos, como veremos. Con 
todo, si el indulto se extiende también a los días solemnisimos, será per- 
mitido celebrar las tres Misas de rübrica, a condición de que no se em- 
piecen a mediancche, sino media hora después de la aurora. 

Entre los abusos que proceden de la excesiva amplitud que se da al 
indulto se enumera este de “la extensión a todos los dias del ano, sin 
exceptuar ninguno" (76); y más adelante (77) se aconseja a los señores 
Obispos mucha prudencia en recomendar la extension del indulto “a los 
días más so'emnes, mayor aun cuando se trata de días solemnísimos, nun- 
ca el día de Pascua de Resurrección". Estos dias vienen taxativamente 
determinados en una-nota de la misma Instrucción: “Se han de tener como 
días más solemnes: Navidad, Epifanía, Pascua de Resurrección, Ascen- 
sión, Pentecostés, fiesta de San José (19 de marzo), la Asunción de la 
Virgen, la Inmaculada, la fiesta de San Pedro y San Pablo y la de Todos 
los Santos. Como solemnísimos: Navidad, Pascua de Resurrección v la 
Asunción." La distinción en más solemnes y. solemnísimos es de reciente 
institución, y quiere decir que la Congregación no hará extensiva a los 
so emnásimos la facultad sino en rarisimos casos y por razones de mucho 
peso. 

, En cambio, la costumbre de exceptuar los dias más solemnes es muy 
antigua, pues data de los primeros tiempos de la Edad Media. En un prin- 
cipio no se podia celebrar en esos días y con asistencia de fieles en las 
iglesias y oratorios püb'-os que no fuesen parroquiales; con el tiempo, 
la prohibición fué restringida a oratorios privados. Hasta fines del siglo 
pasado y a principios de éste eran más los días exceptuados, pues se in- 
cluian el día del Patrón principal del lugar o de la diócesis y las fiestas 
de precepto hoy suprimidas. Pero como en algunos sitios no se observa- 
ban bajo precepto todos los días de ley común, la Congregacion del Con- 
cilio dispuso que sólo, aquellos que de hecho se guardaban bajo precepto 
quedasen exceptuados. Esta regla es buena aun hoy, pues la Instruc- 
ción (78) dice: “Para Francia, los cuatro días más solemnes son: Navi- 
dad, Pascua, Pentecostés y la Asunción de la Virgen." Lo mismo ha de 
entenderse del Canadá y dondequiera que alguno de los más so'emnes no 
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(75) Salvo siempre el privilegio de los Cardenales, según el can. 239, $ 1, n. 14. 
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se observe. Cuando un día de éstos se traslada al domingo próximo, pro- 
bablemente deja de ser exceptuado, si bien hoy mo suele darse el caso. 

Quedan también exceptuados los días en que, según el rito propio del 
sacerdote, no puede celebrarse Misa, cuales son—en el rito latino—los tres 
últimos de Semana Santa (79). Pero si la fiesta de San José cae en Jueves 
Santo y el indulto se extiende a los días más solemnes, parece que podría 
celebrarse Misa ese día en el oratorio, para que los indultarios y sus fami- 
liares cumpliesen con el precepto. 

En el párrafo 2 del canon 1195 se concede al Ordinario la facultad 
de permitir la celebración en estos oratorios domésticos los días más so- 
lemnes, pero a condición de que existan causas justas y razonables distin- 
tas de las causas que motivaron la concesión del indulto, y sólo per modum 
actus. Los autores poner: el ejemplo de la enfermedad grave del indultario 
cuando el indulto no fué concedido por motivo de enfermedad; también 
la boda o el bautizo de alguno de sus hijos (80); pero hay que excluir. el 
día del Santo del indultario, porque éste se celebra todos los años, y por 
lo mismo ya no sería per modum actus. Claro está que, si se trata de per- 
mitir la celebración en uno de los días solemnisimos, ninguno de los ejem- 
plos citados—a excepción quizá de una enfermedad gravísima y repentina 
del indultario—constituirían razón justa y proporcionada. | 


18. De las funciones que pueden celebrarse en el oratorio.—Dice el 
pon 1195, $ 1: “En oratorios domésticos con indulto de la Sede Apos- 
tólica... se podrá celebrar una sola Misa, y ésa leída...; pero otras fun- 
ciones eclesiásticas no se tengan alli.” La Instrucción, por su parte, trae 
casi las mismas palabras: "Ceteris exclusis divinis officiis sacrisque func- 
tionibus, in privato sacello... unica Missa eaque lecta celebrari potest” (81). 
Ya antes, como uno de los abusos que deben corregirse, ponía éste: “El 
nümero excesivo de divinos oficios y sagradas funciones que alli (en el 
oratorio) se presume celebrar, hasta el punto que casi haya llegado a des- 
aparecer la diferencia entre iglesias y oratorios püblicos y oratorios pri- 
vados" (82). 
En el Código y en la jurisprudencia se habla de funciones sagradas, 
furciones litúrgicas, funciones parroquiales, sagradas ceremonias, ritos sa- 
grados. divinos oficios... "Por divinos oficios se- entienden las funciones 


(79) Can. 820. P 
(80) BERUTTI, Institutiones Turis Canonict, IV; Pp. 00; 
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de la potestad de orden, instituídas por Cristo o por la Iglesia para el 
culto divino, que sólo los clérigos pueden desempeñar (83). Funciones sa- 
gradas son actos de culto público celebrados con cierto aparato de pompa 
v solemnidad. Es un nombre genérico que abarca también la celebración 
de los divinos oficios; pero, mientras éstos dicen relación directa al augusto 
misterio de la Eucaristía, las funciones sagradas se refieren a los ritos y 
ceremonias instituidos por la Iglesia para la más digna administración de 
sacramentos y sacramenta'es y para la solemnización del culto público. Los 
divinos oficios son siempre actos de culto público; pero para que una fun- 
ción sagrada lo sea se precisan tres condiciones: a) que se hagan en nombre 
bre de la Igleisa; b) por personas para ello legítimamente deputadas, y 
C) con ritos y ceremonias instituídos por la Iglesia para honrar solamente 
a Dios y a sus Santos (84). Las funciones, sagradas así descritas, pueden 
contraponerse a súplicas solemnes, que son formas colectivas de orar y de 
honrar a Dios y a los Santos y que de suyo no requieren la presencia de 
un clérigo, pudiendo tener lugar en cualquier sitio decente; v. gr.: el ro- 
sario en común, novenas y triduos, flores de mayo, mes de las áni- 
mas, etc. (85). 

Merecen especial mención las funciones parroquiales, enumeradas en 
el canon 462, algunas de las cuales no son propiamente actos de culto, sino 
de gobierno o magisterio eclesiástico, como las proclamas matrimoniales y 
de órdenes. Pero no deben confundirse las funciones parroquiales con los 
derechos parroquiales. Estos se refieren a los diezmos y primicias de anta- 
ño, que hoy se reducen a los derechos de estola y a las colectas de iglesia. 
Ningún indultario queda exento de contribuir con sus aportaciones a las 
necesidades de culto y clero y de la catequesis, etc., en su parroquia, no 
sólo como los demás, sino con mayor razón, ya que la concesión del in- 
dulto supone una gran liberalidad a favor de la Iglesia y de la religión. 
De esto no hay duda, y todos los rescriptos de oratorio doméstico lo in- 
culcan: “Salvis iuribus paroecialibus.” Bastaría que un indultario se mos- 
trase tacaño para con su párroco o con la diócesis para que el Obispo no 
recomendase sus predes y aun para suspender la licencia de celebrar en el 
Oratorio. l 

Exceptuada, pues, la úsica Misa rezada (86), no se puede nunca tener 
en el oratorio doméstico la consagración, distribución y recepción de sa- 


(SO) Can a? iu. ds 
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256, 
(84) Can. 1256, 
(85) Esto no quiere decir que la sú 
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(86) Durante là misa rezada en el oratorio doméstico se puede tocar el harmónium y 
cantar motetes. 
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cramentos y sacramentales (rigurosamente reservadas a los clérigos); los 
funerales y exequias (también reservadas), la imposición de la ceniza, pro- 
cesiones públicas y, en general, cualquier acto de culto para el cual el Ri- 
tual requiera el uso de la estola, que es símbolo de la potestad de orden. 


Hay, sin embargo, excepciones respecto a la administración de sacra- 
mentos. La sagrada comunión no se podía antes distribuir en oratorios 
domésticos si el rescripto no hacía mención de esa facultad, ya que es sepa- 
rable de la Misa y, por ende, una interpretación estricta lo excluía. Hoy 
hemos de decir lo contrario, segün las palabras de la Instrucción: “In qua 
s. communio administrari licet, nisi aliud in indulto expresse caveatur" (87); 
y está a tono con lo dispuestos en el canon 846, § 1: "Quilibet sacerdos 


intra Missam... sacram communionem ministrare potest." 


Pero pudiera 
prohibirlo el Ordinario, como se estipula en el canon 869. Claro está que en 
el oratorio doméstico no se puede distribuir la comunión sino infra actio- 
nem, a no ser que también goce de indulto de Reserva. Para la comunión 
pascual es muy conveniente ir a la parroquia. Esto estaba rigurosamente 
mandado en el derecho antiguo, y aun hoy se sigue esa laudabilisima cos- 
tumbre. con mayor o menor fuerza, en muchos sitios. Hoy, de rigor, puede 
recibirse en cualquier sitio donde se comulgue dentro del tiempo pascual; 
pero no cabe duda que puede el Ordinario obligar a que no se cumpla re- 
cibiéndola en el oratorio doméstico. Esto está conforme con el tenor de la 
Instrucción, donde se exige a los indultarios dar buen ejemplo a los demás 
fieles; y no puede darse mejor ejemplo que yendo a la parroquia para cum- 
plir, a la vista de todos, con tan santo mandamiento (88); de ello queda 
también un claro vestigio al exceptuar siempre la celebración el dia de 
Pascua. 

La confesión de hombres puede oírse en el oratorio doméstico sin gé- 
nero de duda (89), sin que esto quite que "el lugar propio de la confesión 
sacramental sean las iglesias y oratorios püblicos o semipüblicos" (90). Si 
en el oratorio hay un confesionario aprobado por el Ordinario para oír con- 
fesiones de mujeres, también allí se podrán confesar (91); de otra suerte 
sería grave pecado hacerlo sin causa proporcionada que excuse. En todo 
caso téngase presente que en cualquier confesionario, máxime en el de mu- 


Ruta leno. 

an I. n. 6: *Sedulo quidem curandum est ut fldeles, qui auctoritate, opibus, reique pu- 
blicae muneripus ceteris praestant, si domestico sacello distingui mereantur, sollemnio- 
ribus saltem festis diebus de praecepto, in bonum plebis exemplum, ecclesias obeant”. 

(89) Can. 910, 8 2. 

(90) Can. 908. 

(91) Can. 909: 
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jeres, urge la ley de la rejilla, a ser posible de metal, de modo que se im- 
pida no sólo el contacto físico, sino la vista mutua de confesor y peni- 
tente (92). 

El bautismo solemne tampoco puede administrarse en el oratorio do- 
méstico; pero puede el Ordinario dar permiso para ello, a tenor del ca- 
non 776, $ 1, n. 2, y $ 2; es decir, con parquedad y prudencia, por ceusa 
justa y razonable y sólo en algün caso extraordinario, como sería el bau- 
tismo de un hijo del indultario. Lo mismo debe decirse de la confirmación, 
del matrimonio y de las órdenes menores; para las mayores han de mediar 
causas mucho más poderosas (93). Y advierte la Instrucción (94) que es 
preferible que el Ordinario haga uso de estas facultades que el Derecho le 
concede, a que se pida en las preces la extensión del indulto a tales fun- 
ciones. 

Las proclamas de matrimonio y de órdenes deben hacerse siempre en la 
parroquia; de otra suerte no surtirían efecto jurídico; lo mismo cabe decir 
de los anuncios de días festivos semanales y de ayunos. La bendición mup- 
cial, si el matrimonio se celebra en el oratorio, puede darse alli mismo, 
pero sólo durante la Misa en el momento señalado por el Ritual (95); en 
cualquier otro caso esta bendición cae bajo la prohibición general, y es 
función parroquial. La benedictio mulieris post partum no es función pa- 
rroquial, pero el Ritual exige roquete, esto'a y agua bendita; es, pues, una 


. bendición solemne que cae rigurosamente bajo la misma prohibición. Las 
exequias fünebres, que requieren Misa de requie cantada, son funciones. 


parroquiales; no asi las Misas rezadas, seguidas incluso de responso—tam- 


bién rezado— y los novenarios no solemnes de Misas por los difuntos. 


Otras funciones, como la distribución de candelas, de la ceniza, de las 
palmas, del agua bendita, de la bendición del "Asperges", si bien no son 
funciones parroquiales, revisten tal solemnidad que deben. considerarse to- 
talmente excluídas: del oratorio privado: son funciones de culto público 
y por eso deben. celebrarse públicamente. 

La predicación solemne, para la cual hace falta misión canónica (96), 
también debe considerarse prohibida, si bien no sea función sagrada, sino 
acto de público magisterio; mo así la catequesis, la simple homilía o lectu- 
ra del evangelio y cua'quier otro género de exhortación familiar; antes 


(92) Gan. 909, 8. 9. 

(93) Cir. cans. 791, 1109, 8 2; 1009, § 8. 
(GBA). Meds 

(95) Can. 1104. 

(96) Can. 1328. 
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al contrario, son de aconsejar, y puede el Ordinario imponerlas como con- 
dición de la licencia. 


I9. Del sacerdote que ha de celebrar en el oratorio doméstico. —“An- 
tes que el Obispo admita las preces, debe primeramente averiguar si hay 
sacerdote disponible para celebrar en el oratorio privado los domingos 
y días de fiesta, sin perjuicio del bien püblico de los fieles. A este efecto 
recuerde que está prohibido a cualquier sacerdote celebrar en dicho ora- 
torio si el mismo dia ha celebrado ya o debe celebrar en otro sitio; y si 
en el pueblo o ciudad en que se halla el oratorio, el párroco o alguno de 
los párrocos, si son varios, o cualquier otro sacerdote residente en la lo- 
calidad deben binar a causa del bien público de los fieles, el presbítéro 
que celebre en el oratorio privado tiene que venir de fuera" (97). 

Que un buen grupo de fieles se quede sin Misa en día de precepto es 
uno de los mayores p&igros de la indiscreta multiplicación de oratorios 
domésticos, y lo sefiala la Instrucción por estas palabras: “Semejantes 
abusos... suelen proceder: ... c) de la penuria de sacerdotes que celebren 
en las iglesias y oratorios públicos los domingos y días de precepto, con 
gran detrimento espiritual de los deo si los sacerdotes se emplean para 
decir Misa en oratorios privados" (98). Este peligro salta hoy a Ja vista, 
cuando las guerras han traído la desolación a los semirarios y noviciados, 
haciendo general Ja escasez de sacerdotes en casi todas partes, sin excluit 
—jbien lo sabemos!—a la católica Espana. Esta contingencia está pre- 
vista en el canon 806, $ 2, donde se concede facultad al Ordinario para 
permitir la binaciór. cuando, de otro modo, una parte considerable de los 
fieies se vería privada de oír Misa en dia festivo (99). Por otro lado, 
sabemos también que los duefios de oratorio doméstico—gente acomoda- 
da, por lo general—suelen tratar bien al que celebra en su oratorio, sien- 
do esto un incentivo para que los sacerdotes que no llevan cura de almas 
se presten fácilmente a complacerles. Para conjurar este peligro en lo 
posible se muestra la Instrucción tan intransigente. 

En primer lugar se establece la regla general y absoluta: el sacerdote 
que ha de celebrar en oratorio en dia de precepto debe hacerlo sim perjui- 
cio del bien común de los fieles. La obligación de decir Misa para los 
fieles pesa directamente sobre los sacerdotes que tienen cura de almas; 
pero hay muchos otros que no la tienen—sobre todo en casas de religio- 


(O7) TS e 


(0S) Dens t 
(99) Recientemente ha sido ya necesario permitir tres Misas a un mismo sacerdote con 


este objeto. 
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sos—y que, por-lo mismo, podrían creerse no obligados a decirla en pro 
de los fieles de una parroquia. Para todos ésos se dice aquí: el sacerdote 
que ha de celebrar en oratorio privado en día de precepto mo puede binar 
sin indulto apostólico. Además, para salir al paso a cualquier subterfugio, 
se manda que, debiendo un solo sacerdote de los residentes en la localidad 
celebrar dos Misas a causa del bien público, ninguno de los otros sacer- 
dotes allí residentes—sea párroco, vicepárroco, coadjutor o religioso— 
puede aquel día decir Misa en el oratorio doméstico. Esto, a primerá vis- 
ta, parece muy duro y de difícil aplicación, sobre todo en las grandes ciu- 
dades, como Madrid y Barcelona, etc., donde hay abundancia de sacerdotes 
sin cura de almas, cuales son casi todos los empleados de la Curia, miem- 
bros del Cabildo, religiosos, etc., y de los cuales sabemos que muchos no 
binan. Con todo, el texto está claro: el sacerdote que ha de decir Misa 
en el oratorio privado debe venir de fuera. 


Ya antes de salir esta Instrucción, al comentar el canon 806, $ 2, so-: 


lían los autores enseñar que, habiendo sacerdote que pueda y quiera decir 
Misa a los fieles, no podía el párroco hacer uso de la facultad de binar 
en día de precepto. Aquí parece que se prescinde de si dichos sacerdotes 
quieren o no decir Misa a los fieles: basta que un solo sacerdote deba binar 
para que ninguno de los residentes en la localidad pueda ir al oratorio 
doméstico. Es ésta una ley clara y tajante, que no admite interpretar la 
localidad en sentido restringido, igual a parroquia o sitio sujeto a juris- 
dicción del Ordinario; eso seria hacer violencia al paréntesis: “pago vel 
urbe”, que explica auténticamente el sentido del vocablo localidad. Por 
eso creemos que no hay manera de eludir la ley y que, en Madrid, en Bar- 
celona y dondequiera que se bine en dia de precepto, ningün sacerdote 
—por exento que sea—puede decir Misa en oratorio doméstico si es re- 
sidente de alguno de esos sitios. ¡Debe venir de fuera! 

Me confirmo en esta opinión por lo que más adelante dice la Instruc- 
ción (100): "Si, a juicio del Obispo, el sacerdote, secular o religioso, que 
celebra en el oratorio en dia de precepto es necesario para decir Misa en 
una ig'esia u oratorio püblico o semipüblico (y no sólo en la parroquia) a 
fin de que no quede sin Misa un nümero considerable de fieles, el Obispo 
debe prolbirle la Misa en el oratorio privado." Ahora bien, en este nú- 
mero I3 se hace referencia al nümero 7 que antes citamos, por donde 
debemos colegir que aquél es una segunda instancia de éste. O sea que, 
cuando en el nümero 7 solamente se dice que en tales casos nadie que 


(100) Inn: 19-44. 
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no venga de fuera puede celebrar en oratorio doméstico, en el número 13 
se le impone al Obispo la obligación adicional de prohibirselo sin apela- 
ción posible: “Quin quisquis contra huiusmodi vetitum aliquid excipere 
queat.” Por eso también en el rúmero 14 se reserva al Obispo la facultad 
de designar el sacerdote que ha de celebrar en cualquier oratorio domés- 
tico de sus diócesis, aunque sea religioso exento o pertenezca a diócesis. 
distinta. 

E] indulto de binación no suele ser un privilegio personal, sino más 
bien local, pues se concede para cualquier iglesia u oratorio en que se 
reüne cierto nümero de fieles para oír Misa en días de obligación. Hay 
también oratorios domésticos que gozan de un indulto apostólico por el 
cual el sacerdote—quienquiera que sea—puede, si hace falta, decir Misa 
en el oratorio sin perjuicio de-decir otra én-otro sitio, en dias de pre- 
cepto, se entiende. Como, pues, este indulto pudiera oponer una excepción 
a la regía que acabamos de sentar, advierte la Congregación que tales 
oratorios no han de conseguir fácilmente la renovación del mismo, una 
vez pasado el tiempo para el que fué concedido (101). 

De lo dicho creemos poder concluir: a) puede el Obispo prohibir que 
nadie celebre—aun en días de semana—en oratorios privados sin su per- 
miso especial, o sea, que no basta la licencia general para celebrar dentro 
de los limites de la diócesis, sino que se requiere licencia especial para 
celebrar en oratorics privados; b) puede incluso, si las circunstancias lo 
aconsejan, dar un decreto general prohibiendo en absoluto la celebración 
en. oratorics privados los demingos y dias festivos. 


C) Derechos y obligaciones del Ordinario en esta materia 


20. Segün hemes dicho, es a los Ordinarios de lugar a quienes va 
dirigida la Instrucción y son ellos los encargádos por la Santa Sede de 
hacer que se cump'an todas y cada una de sus disposiciones (102). ¿Qué 
sucedería si todo fiel cristiano pudiese a su arbitrio solicitar el indulto de 
oratorio doméstico-y cada indultario usar del privilegio sin más interven- 
ción que la de la Santa Sede? Sucedería que no tendrian fin ni número 
los vicios de obrepción y subrepción ni las irreverencias cometidas en la 
celebración de los divinos misterios. Se impone, pues, la intervención del 
respectivo Ordinario. Son los Obispos quienes, por derecho comün y di- 
vino, corren con la dirección y vigilancia en la administración de sacra- 


(101). I, n. 7. 
(102) ^E. n. X 
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mentos, señaladamerte con todo lo concerniente a la celebración de la 
santa Misa. De ahí que, si bien el Concilio de Trento les retiró la facul- 
tad de permitir la celebración en oratorios privados, todavía les dejó gran 
parte de ella, consistente en el derecho y obligación de visitar y aprobar 
los oratorios antes que en ellos pueda celebrarse. Es ello además una 
medida muy sabia y prudente para inculcar en el ánimo de los indultarios 
lo que fácilmente pueden olvidar: la subordinación y respeto hacia su 
Pre'ado diocesano, pastor nato de sus almas. La Instrucción, lejos de 
coartarlos, amplía los poderes del Ordinario en este sentido: 

Cuatro son los deberes gravísimos que se les impone: a) recomendar 
personalmente las preces; b) visitar el oratorio, con el objeto de ver si 
reúne las condiciones requeridas y dar su aprobación, o sea ejecutar el 
rescripto; c) vigilar corstantemente para que no se introduzcan abusos; 
d) preparar un índice o inventario completo de todos los oratorios do- 
mésticos de su diócesis y enviarlo a la Sagrada Congregación antes de 
fir. de año. 


21. Recomendación de predes.—“La recomendación de las preces es 
deber personal del Obispo o, en sede vacante, del Prelado que le suceda 
en el cargo" (103). Es ya antigua la norma admitida por las Sagradas 
Congregaciones Romanas de no conceder ningün rescripto si las preces 
no vienen recomendadas por el respectivo Ordinario (104). 

segün el canon 198, $ 2, se entiende por Ordinarios de lugar, entre 
otros, el Vicario general y el Administrador apostólico ad tempus cons- 
tutus (105); sin embargo, el Vicario general no puede recomendar las 
preces, siendo ésta la voluntad explícita de la Santa Sede, expresada en la 
presente Instrucción; de tal modo que ni por mandato especial podría 
hacerlo, pues el canon 368, $ 2, hablando precisamente de rescriptos apos- 
tÓicos, dispone que puede el Vicario general ejecutarlos, “nisi aliud ex- 
presse cautum fuerit"; y si bien aquí no se trate de la ejecución, sino de 
la recomendación de las preces, es evidente que, al mandar la Instrucción 
que sea €l Obispo personalmente quien las recomienda, se estipula una 
prohibición expresa de que ningün otro lo haga. En otras palabras, aquí 
se elige el Procurator ad preces, quien ro puede delegar en otro su manda- 
to si en la comisión no se le concede esa facuítad. Lo único que podría 
hacer el Vicario serían las investigaciones previas e informar al Obispo 


(109) 2 nO: 


(104) Es: doctrina cierta y admitida por todos los autores; cfr. BERUTTI, 0. Can Ep: 
dy. VROMANT, Ius Missionariorum, II, n. 51 (Lovaina, ' 1929). 


(105) Cfr. cáns. 312, 313, 8 1, y 314. 


185; 


— 952 — 


" 


LA INSTRUCCION "QUAM PLURIMUM" DE LA SAGRADA CONGREGACION DE SACRAMENTOS 


antes que éste recomendase las preces. Por lo que toca al- Administrador 
apostólico ad tempus, podría quizá dudarse en el caso que el Obispo fuese 
dueño de sí mismo y residiese en la diócesis; pero creemos que sí podria 
recomendar las preces, porque en el canon 316, $ 1, se dispone que, cuan- 
do a una diócesis, sede plena, se le señala un Administrador apostólico, 
queda en suspenso la jurisdicción del Obispo. 

Son sucesores en el cargo, sede vacante, el Vicario capitular y el Ad- 
ministrador’ apostólico permanenter constitutus (106). No creemos que 
el Cabildo pueda recomendar las preces, porque su ejercicio es forzosa- 
mente de corta duración. 

Lo que se dice del Obispo diocesano hay que aplicarlo a los Abades 
y Prelados nulitus, a los Vicarios y Prefectos apostólicos en tierras de 
misiones y a los llamados Superiores de Misión sui turis (107). 


22. Muchas son las cosas que los señores Obispos deben tener pre- 

sente antes de proceder a la recomendación de las preces. Siguiendo el 
orden de la Instrucción: 
I. Por voluntad expresa de la Sagrada Congregación, se comunican 
a los señores Ordinarios las disposiciones de esta Instrucción para que 
sean observadas al pie de la letra, y, entre otras, las que se refieren a las 
peticiones de indulto de oratorio doméstico (108). 

2. Cuando un feligrés se presenta a su Prelado para la recomen- 
dación de las preces, debe éste recordarle que son las iglesias públicas el 
lugar rato y cierto para la celebración de los divinos oficios y que a ellas 
debe acudir todo fiel cristiano para oír Misa y rendir a Dios culto social 
y público (109). Este carácter social del culto católico constituye uno de 
los principales argumentos de la importantísima encíclica Mediator Det, 
del Pontifice reirante, sobre la liturgia; argumento que Pio XII desarro- 
lla con su acostumbrada competencia, exponiendo su necesidad, su im- 
portancia y su inccmparable belleza. Más abajo, en el mismo nümero, 
añade la Instrucción: “Ha de procurarse con el mayor esmero que aque- 
llos fieles que por su autoridad, por su riqueza y cargos püblicos sobresa- 
len entre los demás, si merecen ser favorecidos con el indulto de oratorio 
doméstico, acudan a las iglesias por lo menos los días, más solemnes, para 
dar büen ejemplo a los otros." Bella idea que debieran tener presente 


(106) Gans: 435, 8 1; 9315,'8 1. 
(107) Cfr. cams. 198, 294, $ 1. Para los Superiores de, Misiones sui iuris, véase el decreto: 


de la Congregación de Propaganda del día 7 de noviembre de 1929 en Sylloge praecipuorum: 
documentorum, Poliglota Vaticana, 1939, n. 146. 

(108) LED. 
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aquellos favorecidos de la fortuna—mejor dicho, de la Providencia—, sa- 
biendo que ellos, más que otros, tienen obligación de dar buen ejemplo, 
precisamente porque han sido favorecidos y porque su ejemplo tiene más 
fuerza. 

3 Hecha esta advertencia, debe el Obispo ponderar las condiciones 
y cualidades personales que la Instrucción exige en el presunto indulta- 
rio, para ver si conviene o proaede la recomendación. “Pueden darse—dice 
la Instrucción (110)—tales circunstancias, apoyadas por causas congruen- 
tes, de las cuales sea dado colegir ser muy recomendable que aquellos fie- 
les que se distinguen por la honradez de costumbres y por la profesión 
abierta de la fe sean favorecidos con el indulto de oratorio privado para 
su consuelo espiritual, ¿unque estén dispensados de oir Misa los días de 
precepto a causa de enfermedad o por la distancia de la iglesia. En tales 
casos no se les prohibe a los Ordinarios, oido, si hace falta, el parecer 
del párroco respectivo, recomendar y transmitir las preces a la Sede 
Apostólica.” 


4. Cuando un sacerdote, aquejado por enfermedad o falta de salud 
a causa de los años, desea obtener la facultad de decir, Misa en su casa, 
se debe usar de mayor indulgencia (111). 


5. Pero antes de dar curso a las preces debe el Obispo averiguar si 
es posible ecntar con un sacerdote para decir Misa en el oratorio los do- 
mirgos y días festivos, sin perjuicio del bien público de los fieles (112). 
Con esie motivo será conveniente que haga presente al que solicita el in- 
dulto todo lo referente a las condiciores arriba expuestas sobre el sacer- 
dote y la binación. 

6. Debe asimismo el señor Obispo ponderar las causas aducidas 
para impetrar el indulto, con el objeto de ver si son suficientes según .0 
que el número 8 de la Instrucción requiere; pero tenga presente que se 
puede usar de mayor indulgencia cuando se trata de pedir indulto para 
un oratorio rural, a tenor de lo dispuesto en el número 9, ya comentado; 
y si el indultario accede a levantar un oratorio público o semipúblico, no 
hará falta pedir el indulto, porque puede el mismo Ordinario autorizarlo, 
a no ser que se quiera obtener la facultad para tener Reservado. Pero aun 
cuando no sea posible conseguir el oratorio público, podrán recomendarse 
las preces para uno privado, si de ello cabe esperar algún provecho espi- 

(110) Ibid. 


(114) Ibid. 
uo in eh 
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ritual para los vecinos de la comarca ; de lo contrario, habrá que mostrar- 
se tan exigerte como si se tratase de un oratorio en la urbe. 


23. En el numero 10 de la Instrucción se le encarga al Obispo mucha 
prudencia en recomendar preces en que se pide la extensión de la facultad 
de mandar celebrar (indultarios principales) a los hijos; basta que lo sean 
el padre y Ja madre. La razón de tal prudencia la ha indidado más arri- 
ba (113): si los hijos son también indultarios principales, puede darse 
el caso, demasiado frecuente, que el oratorio y el privilegio pasen a manos 
de personas menos dignas o completamente indignas. Lo mismo ha de 
decirse respecto a la extensión de la facultad de cumplir con el precepto 
dominical a los que no pertenecen a la servidumbre: “sobre todo abs- 
ténganse los sefiores Obispos de recomendar la extensión de esta facultad 
a todos los asistentes; para esto haría falta una razón gravisima—i. e., 
muy útil y urgente—y extraordinaria”. Ahora bien, como el tener hués- 
pedes, por i ustres que sean, no es una cosa extraordinaria, queda definiti- 
vamente excluída la facuítad, tar: corriente en otro tiempo, de hacer ex- 
tensiva la gracia a los huéspedes de la nobleza. A todo trance hay que 
acabar con la tendencia a convertir el oratorio doméstico en algo que se 
parezca a la iglesia püblica. 

Evitense asimismo las extensiones a los dias solemnes, mucho más a 
los solemnisimos, excluyendo siempre la Pascua (114). 


24. Ejecución del rescripto.—Riecibido el rescripto—que hoy se diri- 
ge al Ordinario y no al indultario—debe aquél, como condición previa, 
visitar el oratorio en cuestión si está ya construido; si no, dar parte al 
indultario para que éste proceda a levantarlo. Este derecho y obligación 
de la visita previa se darian aun cuando se tratase de un rescripto que no 
lleva ejecutor, pues siempre haría falta comprobar las condiciones im- 
puestas (115); mucho más hoy, en que se otorga en forma comisoria ne- 
cesaria. Jamás dispensa la Santa Sede al indultario de esta sujeción al 
Prelado. Han sido numerosos los casos en que el indultario pedía la gracia 
adicional de que su oratorio fuese visitado y aprobado por otra persona 
— sacerdote secular o religioso—y la Santa Sede lo ha negado siempre. 
Incluso ha habido quien alegaba la prevención del Ordinario contra el so- 
licitante, acusándole de sospechoso, y lo más que pudo conseguirse fué 
encargar la ejecución al Ordinario del lugar más próximo (116). 


(Jefa) Tone 2: 
(114) E nie 412. 
(1455 (Gane DA. 


(116) -GATTICO, O. C., Cap. XXIV, mn. 3. 
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La visitay la aprobación puede hacerlas el Obispo por medio de un 
delegado, conforme a lo estipulado en el canon 57; aun cuando el ejecutor 
hubiese sido elegido industria persomde, todavia podria éste encargar 2 
otro los actos previos, i. e., la visita. 


En esta visita debe el Ordinario comprobar el cumplimiento de todas 
las condiciones que, tanto el derecho común como los estatutos sinodales 
y el texto del rescripto, exigen; pudiendo suceder, por culpa del visitador, 
que la ejecución resulltase ineficaz si se falta a alguna de las condiciones 
esenciales o requeridas ad valorem. Atiéndase, pues, a la casa, al lugar, a 
la estructura y ornato del oratorio y a lo.requerido por la ley litúrgica : 
altar, vasos sagrados, vestiduras, etc. Si el Ordinario no queda satisfe- 
cho, nunca debe extender la aprobación; pero si todo está en regla, tampo- 
co puede negarla, ya que él es un mero ejecutor. Sería faltar al respeto 
y obediencia debidos al R. Pontífice dilatar más de lo conveniente o negar 
la ejecución. Con todo, aun en el caso de negarla sin motivo razonable, 
el indulto carecería de valor antes de la aprobación; así como la aproba- 
ción dada faltando alguno de los requisitos esenciales tampoco sería efi- 
caz para permitir el lícito ejercicio del indulto. La aprobación es condición 
absorutamente necesaria (117). 


Valdría la aprobación hecha de viva voz; pero es sumamente aconse- 
Jable se haga constar por escrito, a ser posible, al pie del mismo rescripto, 
especificando todos aquellos extremos por los cuales sea fácil el día de 
mañana venir en conocimiento de la fecha de aprobación, del ejecutor y del 
hecho de haberse cumplido los requisitos de ley (118). 


25. Vigilancia del Ordinario.—La obligación que los señores Prela- 
dos diocesanos tienen de ejercer continua vigilancia sobre el uso que los 
indultarios hacen de este privilegio consta, en primer lugar, del encabeza- 
miento de este importante documento: “ad locorum Ordinarios”; siendo 
ellos los que deben secundar la intención de la S. Congregación, que no 


(117) He aquí lo que dice Garrico sobre el particular: “Nullum valere rescriptum aut pri- 
vilegium supponitur, nisi vere illa existant, quae ad valorem et executionem in ipso deside- 
rantur, quacumque porro ex causa, sive iusta sive iniusta, defuerint” (0. c., cap. XXIV, n. 7). 

(118) Can. 56. He aqui la fórmula que, según Garrico (cap. XXIV, n. 6), solía usarse en 
Roma: "Cum supradictum Oratorium existens in domo N. N. de mandato nostro visitatum fue- 
"M et inventum ab omnibus domesticis usibus liberum, decenter muro exstructum et ornatum 
sacrisque supellecitlibus bene refertum, licentiam arbitrio nostro duraturam, ut ibidem sacro- 
sanctum Missae Sacrificium iuxta formam supradietarum Litterarum Apostolicarum, celebrari 
possit, exceptis Paschatis, Resurrectionis, Pentecostes et Nativitatis D. N. J. C. aliisque solem- 
nioribus anni festis diebus exceptis, nempe Annunciationis, Assumptionis B. M. V. (Ascensio- 
nis D. N. J. C.), Omnium Sanctorum, Epiphaniae et SS. Apostolorum Petri et Pauli, in Domino 


. concedimus et impertimur. Datum Romae ex Aedibus Nostris, hac die”, etc. 
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es otra cosa que la de corregir y arrancar de raíz los abusos e inconve- 
mientes ocasionados por el ejercicio poco escrupuloso del indulto (119). 

Pero dorde más resalta todo el rigor de esta obligación es en el nú- 
mero 18 de la Instrucción: “Quae vero fuerint legitime erecta, occasione 
visitationis dioecesis, rite perlustrent invisuri num omnia supellectilia li- 
turgicis legibus respondeant et, si quid inhonesti atque indecori deprehen- 
dat quod sanctitati ac reverentiae divinorum Mysteriorum officiat, illico 
amovere studeant. Eo magis vero est inquirendum si incommoda atque 
abusus irrepserirt eaque prorsus eradicanda curent, suspensa interea in 
utroque casu facultate inibi litandi, non amplius concedenda nisi postquam 
eadem fuerint amota, cauto deir ne ipsa in posterum reviviscant: re inte- 
rea ad hane S. Congregationem denuntiata.” 

La misma obligación va también estipulada en el rescripto por aque- 
las palabras: "deque tui licentia, arbitrio tuo-duratura", por las cuales 
no se le concede al Ordinario la facultad de otorgar o negar la aprobación 
del oratorio, siroda de vigilar continuamente y de revocar la licencia siem- 
pre que Jo juzgue necesario. Con todo, tampoco puede el Ordinario revo- 
car la licencia sin motivo justificante, segün hemos visto, pues la cláusula 
two arbitrio implica un juicio pruderte. Cabe que el indultario recurra a 
la S. Sede contra Ja suspensión de la licencia, pero mientras llega o no la 
respuesta, la suspensión. queda en pie, aunque hubiese sido decretada sin 
razón suficiente (120); el recurso es siempre en devolutivo. 

Urge, pues, esta obligación siempre que el Ordinario haga la visita 
canónica de la diócesis, debierdo con esta ocasión visitar todos los ora- 
torios de su jurisdicción. Fuera de la visita diocesana, la prudencia le 
dictará cuando procede la visita especial de algün oratorio en el cual pue- 
dan haber surgido abusos e inconvenientes. Objeto de la visita ha de ser: 
a) constatar el cumplimiento de las leyes litürgicas sobre el moblaje del 
oratorio, aderezo del altar y todo lo referente a la celebración de la s. Misa; 
b) enterarse de los abusos que hayan podido introducirse por la no ob- 
servancia de las condiciones impuestas en el rescripto o exigidas por dere- 


cho comün; c) informarse sobre los inconvenientes y perjuicios a que 


pueda haber dado ocasión la celebración en el oratorio, con relación a la 
Misa parroquial y a la cura de almas, sobre todo los domingos y días 
festivos, teniendo en cuenta la disponibilidad de sacerdotes, las necesidades 
de los fieles y el buen ejemplo que el indultario y su familia deben dar a 
los demás; d) vigencia del indulto. ; 


(119) Proemio, n. 5. 
(120) Véase la nota 117 
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Pudiera el-indultario disputarle al Obispo el derecho a visitar su ora- 
torio; pero ya advierte la Instrucción que este derecho hay que defenderlo 
a ultranza. Ni vale alegar la opinión, pasada de moda, de que un oratorio 
doméstico, sen cuanto propiedad del indultario y parte de su casa privada, 
no puede ser visitado en ningün caso, al modo que no puede el Obispo 
a su arbitrio visitar las casas de llos demás feligreses. Esto en ninguna ley 
ni en ningün documento pontificio ha constado jamás, a excepción de los 
privilegios de algunos regulares, y lo condera la Instrucción de modo 
tajante. P 


Pero hay que distinguir la revocación de la licencia para celebrar de la 
revocación del indulto mismo; para esto último necesita el Ordinario de 
facultad expresa, que en el caso presente no aparece clara, como aparece 
dira al tratar del indulto de Reserva (121). La revocación de la licencia 
es simplemerte una suspensión del indulto, el cual vuelve a surtir efecto 
apenas sea renovada la licencia o aprobación. Sin embargo, el hecho de 
que el Obispo deba informar a la Congregación siempre que suspende la 
celebración en el oratorio es ya un indicio de que ésta está dispuesta a 
darle plenos poderes para revocar el indulto cuando lo creyere conve- 
niente, 


26. Inventario de oratorios domésticos de la diócesis.—En los dos 
últimos números de esta sección sobre oratorios domésticos, se le impone 


al Ordinario una nueva obligación, que no consta en el Derecho preceden- 
te: tienen los Obispos que hacerse con ‘un “catálogo (índice) completo 
de todos los oratorios privados erigidos en la diócesis y guárdenlo cuida- 
dosamente en el archivo de la Curia juntamente con las altas y bajas co- 
rrespondientes, procurando hacerse también con una copia de sus res- 
pectivos títulos de erección. Si hallaren alguno que no esté respaldado por 
titulo canónico, deben suprimirlo como si estuviese erigido anticanónica- 
mente y retiren la licencia para celebrar en él la Misa; en el interim in- 
formen del caso a la S. Congregación" (n. I8). Es nueva esta obligación 
y está muy a tono con semejantes disposiciones del Código relativas a 
libros e inventarios que deben necesariamente tenerse archivados en el 


Obispado. No será ésta una tarea fácil en más de una diócesis; pero la 


orden no deja lugar a dudas. Más dificil será atin procurarse copia del 
legítimo titulo de erección de todos y cada uno de los oratorios. A falta - 
de documento auténtico, habrá que recurrir a la prueba indirecta o a la 


UND) NE ms Gr 
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presunción, y para eso será necesario recoger datos históricos relativos 
a tales Oratorios sin título, para que la Congregación dé su veredicto 
definitivo; y no hemos de extrañarnos que, en la mayoría de los casos, el 
veredicto sea por la revocación definitiva del privilegio o, por lo menos, 
por la obligación de renovar las preces. En otros casos en que no aparezca 
el título o haya caducado, tendrá el Obispo que decretar sin miramientos 
la supresión del oratorio; para lo cual se le confieren aquí los plenos 
poderes. 

" Hacia fines del año 1950 envien los Ordinarios a la S. Congregación 
el catálogo completo de oratorios privados existentes en su diócesis, deta- 
llando los respectivos títulos de erección” (n. 19). El término fijado. es 
por cierto bien corto, y más de un Obispo se verá en la necesidad de soli-' 
citar prórroga. Tampoco sería extrafio que fuese ésta una pregunta más, 
a la que tengan que contestar en la relación quinquenal. 


I-EI 
PRIVILEGIO DE ALTAR PORTÁTIL 


Este privilegio consiste en la facultar de celebrar la s- Misa, sobre un 
ara consagrada, en cua'quier sitio honesto y decente, excepto en el mar. 
Tal es la noción que la Irstrucción nos ofrece, tomándola del canon 822, 
$ 3 (1). Pero ya advierte GASPARRI (2) que este privilegio no consiste pre- 
cisamente en poder celebrar sobre un altar portátil, porque todo altar es- 
lugar apto para la celebración, siro en la facultad de celebrar en cualquier 
sitio honesto y decente. En-otras palabras, en poder erigir un altar portá- 
ti] en sitios que no sean las iglesias y lugares habitualmente dedicados al 
culto, como se estilaba expresar en documentos oficiales de la Curia y aun 
hoy suele usarse: erigere altare ubique locorum, loco tamen honesto de 
decenti. Es, pues, un indulto parecido al de oratorio privado, del cual se 
diferencia por su mayor amplitud, ya que no va circunscrito a un solo 
lugar reservado exclusivamente al culto, y no necesita que el Ordinario lo 
visite y apruebe. Con todo, hay sitios que están excluidos del privilegio 
por no ser lugares apropiados para la celebración de los divinos misterios. 

Vamos, pues, siguiendo el orden adoptado anteriormente, a tratar de; 
altar portátil en sí mismo, del lugar en que puede ser erigido, del indulta- 
rio y de las condiciones que se requieren para conseguir el indulto, termi- 
nando con la exposición de las atribuciones del Ordinario de lugar res- 


pecto de este privilegio. 


QD STi, ay, vi: 
(2) 0. €. I, n. 261 


ne in casu quidem urgentis necessitatis, 


. po, lleno de llagas, cuando estab 


JOSE ORTEA FUEYO 
A) El altar en si mismo 


t. Altar—locus altior—es el lugar inmediato de la celebración de la 
santa Misa. En el canon 822, $ 1, se dice categóricamente: “la Misa ha de 
celebrarse sobre un altar consagrado"; y lo repite el canon 1.199, $ 1: 
“para que el sacrificio de la Misa pueda celebrarse en él, el altar debe 
estar consagrado con arreglo a las leyes litúrgicas”. Es sentir unánime de 
los autores que la celebración de la Misa fuera de wn altar consagrado, 
aun en caso dde extrema necesidad, constituye grave reato (3). Claro está 
que puede la S. Sede dispensar; pero no lo hará nunca sino por razones 
gravísimas y muy útiles para el bien espiritual de los fieles. Ninguna de 
las razores que justifican la celebración sin estar en ayunas o fuera de 
un lugar sagrado son bastantes para permitirla fuera del altar consagra- 
do (4). A falta de altar del propio rito, puede el sacerdote celebrar sobre 
un altar de cualquier rito católico, exceptuando las antimensias de los 
Griegos (5). 


2. Dos clases de altar, en sentido litúrgico, admite el Derecho: el 
inmóvil o fijo—una mesa de piedra cuya parte superior ha sido consa- 
grada a la vez que sus lbases—, y el móvil o portátil, consistente en una 
losa cuadrangular, generalmente pequeña, y consagrada, que se llama ara 
portátil o ¡pedra sagrada, o en la misma piedra junto con la mesa, pero 
cuyas bases no están consagradas (6). ; i 

El ara ha de ser de una sola piedra natural, entera y consistente (7). 
Suele ser de mármol, pero no están exc'uídas la pizarra ni otras clases 
de piedra lo bastante sdlida y consistente que no quiebre con! facilidad. 
Quedan, pues, descartadas la piedra, pómez, el yeso y todo género de pie- 
dra artificial, así como el metal, aunque precioso, y la madera. La inte- 
gridad del ara exd'uye ro sólo cualquier fractura considerable—aunque 
después haya vuelto a pegarse—, sino toda perforación que pase de parte 
a parte; lo cual ha de tenerse en cuenta all practicar el sepulcro para las 


(3) *In iure canonico principium certissimum (est) numquam posse sine peccato mortali, 


i Sacrum fieri. extra altare aut petram consecratam” 
(GASPARRI O. C., I, n. 314). 


(4) Entre las Facultades Apostólicas que la Congregación de Propaganda suele conceder 


& los Ordinarios de Missiones figura la 4,2, según la cual pueden dar permiso para celebrar 
"etiamsi altare si fractum vel sine reliquiis sanctorum" (G. .VROMANT, 0. C., p. 30). 

(5) Can. 823, a 9. De S, Luciano mártir se lee que consagró una vez sobre su propio cuer- 

C ( j a en la cárcel condenado a muerte; y de Teodoro, Obispo de 

Tiro, se dice que solía consagrar en manos de sus diáconos. Se cree que fué Sixto II (257-259) 


quien por primera vez mandó se celebrase siempre sobre un altar. 
(CAM 1197758 41, : 
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reliquias, Las dimensiones del ara han de ser tales" que den cabida a la 
forma y a la mayor parte del pie del cáliz (8). En el Vicariato de Roma 
está mandado que las aras tengan por lo menos 33 X 26 cms.; el espesor 
se deja a discreción, pero no ha de ser tan tenue que haga fácil su frac- 
tura, ni tan grueso que dificulte el traslado de un sitio a otro. 

El ara se coloca sobre una mesa, que bien puede ser de madera, y que, 
juntamente con el ara, constituye el altar móvil o portátil. De las dimen- 
siones del altar decidió la S. Congregación de Ritos (9) que fuesen de 
unos 70 cms. de ancho, de una longitud proporcionada al lugar donde se 
erige el altar—o sea, de 1,70 a 3 metros—y de una altura de un metro 
o poco más. Por lo que se refiere a las dimensiones del a'tar portátil, la 
Instrucción dice textualmente: “esta mesa debe ser de tal longitud y la- 
titud que pueda l'evar fácilmente el ara y el misal, y permitir que la cele- 
bración se desenvue/va de modo conveniente y decoroso” (10). 


3. El ara debe ser consagrada a tenor de las leyes litúrgicas, las cua- 
les constan en el Ritual Romano, cuyo novisimo Suplemento trae en deta- 
lle el rito a seguir en la consagración de varias aras a la vez, mandando’ 
además que, antes de distribuirlas, se celebre en ellas una Misa por lo 
menos. Sería superfluo traer aquí las normas del Ritual sobre el rito de 
la consagración, sobre el ministro, etc.; sólo debemos añadir algo sobre 
la iexecración del ara, pues incumbe a, los señores Ordinarios velar so- 
bre ello. 

Según el caron 1.200, $ 2, el ara pierde su consagración : 1.”, por una 
fractura ccnsiderable, es decir, de una cuarta parte de la superficie, a no 
ser que lla fractura fuese precisamente donde están marcadas las cruces 
que señalan el lugar de la unción, pues en ese caso bastaría una fractura 
leve; 2.°, si se ha extraído las reliquias, aunque hubiese sido con autori- 
dad del Obispo; 3.”, por fractura —relativamente considerable—del opércu- 
lo del sepulcro que encierra las reliquias; 4.”, si este opérculo hubiese sido 
levantado íntegro, a no ser que esto se hiciese por el mismo, Obispo o con 
su permiso, con el fin de cimentarlo o repararlo o renovarlo o visitar las- 
reliquias en tiempo de la visita pastoral (11). 


(8) Cam. 1198, 5 2. 

(9) 17 de junio de 1843; Coll. Authent., II, n. 2862. 

(AUN DUES 

(11) En el Apéndice del Ritual Romano (1925) hay un título que dice: "Ritus seu formula 
trevior consecrationis altaris quod amisit consecrationem uti in casu de quo agit Codex Tes 
in can. 1200, § 2, nn. 1-2”; y alli se dice que el Ordinario puede delegar en cualquier sacer- 
aote para este caso. Los Ordinarios en tierras de misiones, y aunque no sean Obispos, lo mis- 
“mo que los Nuncios y Delegados Apostólicos, tienen facultad para consagrar aras, y esta fa- 


'eultad es delegable (BERUTTI, O. C., III, p. 109). 
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No pierde su consagración el ara o altar portátil porque una o muchas 
veces se le haya dedicado a usos profanos o domésticos, como la pueden 
perder Jas iglesias y oratorios consagrados (12); ya que esto no se dice 
en el canon 1.200, $ 2, en que parecen enumerarse taxativamente los 
modos de exeoracién de un ara, ya también porque, según el $ 4 del mis- 
mo canon, la execración de la iglesia no lleva consigo la de los altares 
que hay en ella. Sin embargo, en el canon 1.202, $ 1, se sienta el principio 
general de que todo altar debe estar exclusivamente reservado para la 
celebración de les divinos oficios y, sobre todo, de las. Misa, quedando 
rigurosamente excluido todo uso profano. Puede, pues, hablarse de pro- 
fanacién—ya que no de exeoración—del altar portátil, la cual tendrá 
lugar siempre que se “e destine a cualquier uso que no esté directamente 
relacionado con la celebración de la Misa o algún acto de culto. Por su 
parte, la Instrucción (13) dice que, no sólo el ara consagrada, sino también 
toda la mesa del altar portátil debe estar sustraida a cualquier uso profa- 
no o doméstico. Ahora bien, sobre el ara no puede colocarse nunca más 
que los corporales, el cáliz, la patena, y la forma; y sobre el resto del altar, 
el misal, los candeleros, flores, imágenes sagradas y relicarios. La razón 
es porque el altar simboliza al mismo Cristo (S. Ambrosio), o al Cruci- 
ficado (S. Bernardo), o la mesa de la Ultima Cena (Almarico). Es, pues, 
una ccsa santa en si misma; de ahí la costumbre de incensarlo. 


4. La forma del altar portátil no la describen ni el Código ni la Ins- 
trucción; lo esencial es el ara consagrada, que también se llama ana viática 
o gestatoria o itineraria (14). Pero ya sabemos que para celebrar la Misa 
se requieren otras muchas cosas, del todo indispensables, cuales son—ade- 
más de la mesa—tres manteles, corporales, cáliz, patena, purificador, 
misal, vinajeras, imanutergio, candeleros, crucifijo, sacras vy vestiduras 
sagradas. Todo esto tha de procurarse antes de la celebración y debe poner- 
se el mayor esmero en que esté a tono con lo prescrito por las rúbricas. 
Hay altares portátiles en que todo ello va decentemente empaquetado en 
una maleta, la cual, al abrirse, forma ya la mesa, que no necesita sino ser 
colocada sobre un pedestal apropiado e ir poniendo sobre ella el resto del 
ajuar. À 

Sobre este ajuar y maleta deben velar los señores Ordinarios con el 
fin de precaver o corregir abusos de consideración, por desgracia dema- 


(LYS MSR T AS 
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siado frecuentes. A. este respecto dice la Instrucción: "por ültimo, ha. de 
tenerse cuidado que el altar portátil se guarde con el debido respeto y de- 
coro. Por consiguiente, ha de llevarse de un lado a otro con cuidado 
y precaución. Y no hay que decir nada de las otras cosas que, segün los 
sagrados ritos, son necesarias en toda celebración del s. Sacrificio; cuales 
son las vestiduras y vasos sagrados, tres manteles limpios y otras cosas, 
de las cuales no está dispensado nadie ¡que haya obtenido este indulto” (15). 

Otra forma de altar portátil es el armario, de que hablamos antes 
Pero hay que advertir que esta forma de altar puede también servir para 
oratorio semi-publico; y asi, no es raro que, en casas religiosas, en colegios 
y asilos, etc., se destine una pieza más o menos amplia para oratorio, en 
la cual se coloca el armario—que, abierto, presenta la forma de un altar 
con su retablo—y, terminada la Misa, se vuelve a cerrar, quedando el res- 
to de la pieza dedicado a usos domésticos, como a salón de estudios, cla- 
ses, etc. Aunque no está aconsejado, puede el Ordinario erigir esta clase 
de oratorios sin acudir a la S. Sede (16); sobre todo, si el armario ocupa 
la. pared de fondo y se oculta con una cortina. No se habla aquí de este 
armaric-oratorio, sino del armario.altar-portátil, que la Instrucción pro- 
hibe en casas particulares, mientras lo aconseja para sacerdotes imposibi- 
litados, en vez del indulto de altar portátil (17). 


B) Lugar en que puede erigirse el altar portátil 


5. Como se dijo hablando del oratorio doméstico, en los tres prime- 
ros siglos de la Iglesia solían los Obispos y sacerdotes celebrar en cual. 
quier lugar decente y seguro. Después de Constantino era todavia corrien- 
te celebrar en ios sitios siguientes: en casas particulares, para consuelo 
de algún enfermo; durante los viajes, por mera devoción; en aampamen- 
tos militares, para implorar protección contra el enemigo; al ane libre, 
por devoción o por necesidad. 

Del mismo Constantino se lee que solía llevar, en sus expediciones 
de guerra, un altar portátil, hecho a manera de capilla, para poder oír Misa 
él y sus soldados donde quiera se encontrasen (18), siendo imitado en 


LS O di 

Gai. ERN can 1193 

ds LE Aaga 

(18) Garrico, De usu altaris portatilis (Roma, 1746), cap. V, n. 1, donde aduce la autoridad 
Gel historiador Sozomeno; y añade: “Ex eodem tempore, militares Romanorum, legiones, quae 
vocabantur Numeri, singulae proprium sibi tabernaculum ducere ceperunt, et sacerdotes ac 
diaconos propios ac peculiares habere." He aquí, pues, la cristiana costumbre de nombrar 
Capetlanes Ccstrenses, algunos «de los cuales consta que eran ordenados con ese fítulo o fin 
primordial. También solían luchar al lado de los soldados. 
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esto por sus sucesores. Y esta costumbre, que la Historia conoce por “mos 
est Regum”, la conservaron después todos los Principes cristianos, que 
se hallaban rodeados de presbíteros palatinos, los cuales le acompañan 
en sus expediciones guerreras llevando lo necesario para el s. Sacrificio, 
sin olvidar las reliquias de los mártires. En los libros Capitulares de los. 
Reyes Francos se habla con frecuencia de un grupo de clérigos que trans- 
portaba a hombros el cofre que contenía las reliquias y sobre el cual se 
celebraba todos los días (19). San Luis lo llevaba también, y Santa Isabel 
de Portugal “solía frecuentar la capilla que llevaba consigo” en los viajes. 
Para los viajeros era corriente encontrar en las posadas una especie de 
oratorio donde los sacerdotes ¡peregrinos pudiesen celebrar sobre altar 
portátil. Sobre todo en tierras de herejes e infieles era común celebrar en 
cualquier lugar secreto y decente, ya que no permitían levantar iglesias. 

En un códice del monasterio Mobiniense, probablemente del siglo vir, 
$e lee el “Ordo Missae in domo cuiuslibet", en el que se hace mención 
de la casa y de sus moradores en la colecta, secreta y postcommundo (20). 
Como los abusos cometidos con ocasión de celebrar en casas particulares 
hubiesen llegado al colmo y los Obispos y Concilios lo hubiesen prohibido 
rigurosamente, se introdujo en Francia la costumbre de celebrar en casas 
de enfermos Jo que llamaban Misa Seca. Consistia en que el sacerdote, con 
roquete y estola, llevaba la s. Eucaristía a casa del enfermo y, depositán- 
dola sobre ura especie de altar, ejecutaba todas las ceremonias de la Misa, 
omitiendo el Canon y la ‘Consagración; al llegar la Comunión solo co- 
mulgaba el enfermo, de quien, además, se hacia mención en la colecta 
y postcomunio, 

La celebración domiciliar constituia norma general para los Obispos, 
Cardenales y Auditores de la Rota; y consta de muchos Obispos y Aba-, 
des que hicieron celebrar en su celda particular durante la ultima enfer- 
medad. Los monjes, los mendicantes y clérigos regulares obtuvieron am- 
plisimos privilegios en este sentido. En cuanto a los primeros, parece que 
estuviera bastante limitado su uso, pues su condición de vida no hacía tan 
necesaria esta práctica; pero a partir del siglo x111, los mendicantes, dedi- 
cados al apostolado y obligados a ir de un lado para otro, debian celebrar 
muchas veces donde les cogía la aurora. Consta de privilegios concedidos 


(19) El altar portátil de Carlomagno se conservó mucho tiempo en el monasterio de San 
Emerane, y de él se lee: “Sollemnis ara tune lignea tabula erat, quae linteo adoperta, modum 
altaris efferebat." Con todo, hablando de esta costumbre, ya leemos en las mismas Capitulares 
(lib 6. c. 205): *. Gendum est omnibus quod... missarum celebratio nonnisi in locis al) Enis- 
copo Deo dicatis, excepto tempore hostilit^tis, et hoc nonnisi in altaribus et tabernaculis: ab 
Episcopis Deo dicatis, ullatenus fieri possit ac debeat" (GATTICO, 0. C, cap. V, nn. 5 Vans 
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a Dominicos, Franciscanos, Minoritas, Carmelitas, Servitas; Canónieos 
Lateranenses y Jesuítas; hasta las monjas de clausura y las terciarias re- 
gulares gozaban del altar portátil. Fácilmente se comprende el semillero 
de abusos que de tal amplitud provendría; de ahí que Trento los abrogase 
por completo. Ya entonces se lamentaban abusos de irreverencia— sobre 
todo en casa de principes y nobles—y el desprestigio y desolación de la 
iglesia parroquial. 


6. No hay duda que la prohibición de Trento afectaba también a la 
facultad de los Obispos de conceder el uso de altar portátil y revocaba 
todos los privilegics concedidos a los religiosos, a pesar de que éstos, se- 
gún hemos visto, hicieron cuanto pudieron para probar lo contrario. Que- 
daba, sin embargo, en pie la de los mismos Obispos y “sus superiores”, 
es decir, los Cardenales, que podían erigir altar portátil tanto en la casa 
de su residencia como en cualquier sitio en que aconteciesen hospedarse, 
dentro o fuera de la diócesis, durante sus viajes y visitas (21). 

Sin embargo, todos convenían en que era lícito celebrar sobre altar 
portátil, en lugar honesto y decente, en casos de necesidad. Estos casos 
eran siempre de carácter público—“in bonum fidelium: ne populus Dei 
sine celebratione Missarum maneat”—; y se reducían a sitios donde no 
había iglesias, como en tierras de infieles y herejes, campamentos milita- 
res, en la playa durante viajes largos por mar, y en tiempos de peste. Con 
todo, se disputaba si hacía falta permiso del Ordinario; pero la opinión 
más común y cierta estaba por la afirmativa, si el tiempo lo permitía (22). 

Tanto el Código como la Instrucción (23) exigen para la erección del 
altar portátil un lugar honesto y degente: adjetivos sinónimos que se re- 
fieren a la calidad del lugar, que debe siempre exciuir todo lo que sea 
indigno del respeto y honor debidos al s. Sacrificio. Pero el texto del 
rescripto suele usar otra expresión algún tanto diferente: "locus congruus. 
et decens", o ésta "oportunus et honestus", y alguna vez: "tutus et ho- 


(21) El rigor con que la Congregación del Concilio interpretaba la prohibición triden tina 
lo ilustra GATTICO (0. ©., cap. IX, n. 4) con el caso de la Lonja de Barcelona. Desde tiempo in- 
memorial, solía el Gremio de Mercaderes de dicha ciudad celebrar en la Lonja dos Misas al ano, 
en las cuales el local quedaba libre de mercancías y se prohibia todo género de transacciones. 
Preguntada la Congregación si podía el Obispo conceder licencia para la celebración bajo estas 
condiciones. la respuesta fué negativa. 

(22) Ya Santo Tomás había escrito: “Propter necessitatem lamen potest hoc go 
peragi in domibys non consecratis..., sed tamen de consensu Episcopi" QURE acy 83, a. 3 2 2). 
Otro tanto dice San Antonino, a pesar de que escribía en un tiempo en que esta disciplina pa- 
recia bastante relajada. / 

(23) "Gan. 829, 8 3; 823; II, n. 7. 
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nestus". Ahora bien, la Instrucción (24) nos regala una interpretación 
auténtica de esos vocablos; y dice que congruo y oportuno se refieren a la 
seguridad y amplitud del lugar donde se celebra, de modo que la Misa 
pueda desenvolverse sin peligro de profanación o efusión del Sarguis v el 
sacerdote y asistentes disfruten de cierto desahogo y comodidad fisica ; 
mientras que las palabras honesto y decente hacen referencia al decoro 
del mismo lugar, que no ha de desdecir en nada de la santidad de! Sa- 
cricio. 

7. Por el primer capítulo se excluían—y se excluyen—como lugares 
no seguros el mar, los ríos, los lagos y, a fortiori, el aire y el viaje por 
ferrocarril. La razón, además de la prohibición del Tridentino, que quiso 
cortar de raíz un sinnúmero de irreverencias, consiste en que dichos luga- 
res no son los que más garantías ofrecen de la no efusión de la preciosa 
Sang.e; y, si bien hoy día parece conjurado ese peligro, hace falta indulto 
apostairco. 

Solian los autores, después de Trento, sostener que podian los Obispos 
conceder licencia para celebrar a bordo de una nave siempre que se diesen 
estas dos condiciones: a) que la mar estuviese tan tranquila y el cielo tan 
sereno que no hubiese ni el más remoto peligro de la efusión del Sanguis a 
causa del movimiento de la nave; b) que asistiese al celebrante otro sacer- 
dote o diácono para sujetar el cáliz durante la celebración. Pero ese argu- 
mento no es suficiente para probar esa facultad en los Obispos si falta la 
condición general y potísima : “ne populus Dei sine Sacrificio maneat" (25). 
Además hay otros peligros de irreverencia que suelen darse sobre el mar 
—sea se trate de un gran trasatlantico—y que el Concilio quiso cortar de 
raiz, tales como el lugar de la nave destinado a la celebración, el pan y vino 
aptos para la misma, ‘el ajuar sagrado, etc. Hoy mismo, en que el peligro 
de efusión parece conjurado, existe el de irreverencias por parte de la tri- 
pulación y de los pasajeros, que no siempre son ni los más piadosos mi 
cató'icos siquiera. Tanto es esto verdad, que a los mismos misioneros hace 
falta indulto especial para celebrar a bordo. 


(24) I, n» 7. 


(29) GaTTIGCO prueba esto con varios argumentos, de los cuales, a nuestro juicio, el princi-' 


pal es el siguiente: el Concilio de Trento se propuso arrancar de raíz las irreverencias que 
con tanta frecuencia se cometian en la celebración de la Misa fuera de los lugares sagrados. 
Ahora bien, este peligro se da siempre; luego la ley tridentina obliga aun cuando en algún 
caso particular dicho peligro no exista (can. 21). Por eso la Congregación siempre respondió 
que para ce:ebrar en el mar hacía falta indulto apostólico, el cual carecía de eficacia siempre 
que no se diesen las dos condicionse susodichas, porque habiendo peligro de efusión del s. San- 
geuis, ni el Sumo Pontífice permitiría la celebración (cir, GATEICO, Or 1C., cap. IL). 
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Es muy significativa la respuesta que sigue: “Dubio porrecto pro parte 
Archiepiscopi Limani: an essent prohibendi regulares et saeculares celebra: 
re Missae sacrificium in navibus, tum cum navigant, quam-cum non navi- 
gant, sed, ut vulgo dicitur, "están surtas", S. Congregatio ad relationem 
E. ssimi Spinulae... respondit esse prohibendos" (26). 

Estaba también prohibido llevar a bordo la Eucaristía, asi como la ce- 
lebración de la Misa Seca, introducida en viajes marítimos para esquivar 
la prohibición, supliendo a la ordinaria. El gran Papa Benedicto XIV solía 
conceder estos indultos con las consabidas condiciones y añadiendo otra muy 
significativa: a solas las naves que ofreciesen todo género de estabilidad y 
decencia, debiendo estos extremos ser atestiguados por el Refendario apos- 
tólico para las naves pontificias, o por el Gran Cabacero del Orden Hos- 
pitalario de Jerusalén para las suyas (27). 

No sabemos se haya concedido indulto para celebrar a bordo de un 
aeroplano ni creemos se conceda por mucho tiempo, no sólo porque es casi 
imposible evitar los peligros, sino porque la rapidez de los viajes no lo hace 
necesario, y siendo pocos, si se exceptúa la tripulación, los que viajan todos 
los domingos y días festivos. Otra cosa sería celebrar en el aeropuerto a 
horas convenientes. Tampoco sabemos se haya permitido ta celebración en 
un coche del ferrocarril en marcha, si bien cabe imaginarse, en algün caso 
raro, ia oportunidad y conveniencia de ello (28). 


8. También se excluia por algunos como sitio inseguro la celebración 
al aire libre—sub dio—, de modo que, si en el indulto no se especificaba, 
no podia nunca celebrarse a cielo raso, por temor a que el viento llevase 
la sagrada Forma o que el polvo, los insectos y la lluvia cayesen er el cá- 
liz (29); pero hoy, tarto el canon 822, § 3, como Ta Instrucción (30) lo 
permiten, si bien con la precaución de que debe protegerse el altar durante 


(LONA TICO €, Cry COT AE p e 

(27). GATTICO, O: C, cap. XI, nn. 20-21. 

(98) En algün autor, que no podemos precisar, hemos leído que Pío XI concedió permiso 
para celebrar a bordo del “zeppelin” Hindenburg. Los Ordinarios de la América Latina y de 
Filipinas gozan de la facultad de conceder a los sacerdotes la celebración durante el viaje ma- 
rítimo v con las condiciones acostumbradas (AAS, XXI, 556, n. 9). Con motivo del Año Santo 
se ha concedido a los Ordinarios de Norteamérica la facultad de permitir la celebración marí- 
tma a los sacerdotes peregrinos durante el viaje de ida y vuelta. Con ese mismo motivo está 
permitida la celebración en un coche del tren en que viajan sólo peregrinos del Año Santo y 
tajo la dirección de algún sacerdote, a condición de que el tren esté parado por tres cuartos 
«e hora y para ello se tenga permiso del jefe de estación (cfr. *Molitor Ecclesiasticus", 1950, 
pp. 33-34). : 

(29) La Congregación de Sacramentos, en la Instrucción Dominus Salvator (26 de marzo 
de 1029; AAS, XXI, 636), dice al caso: “Alia causa dispergendis Eucharistici sacramenti frag- 
mentis, facile haberi potest, cum... sub dio Missa celebratur, flantibus interdum ventis"; y man- 


da tomar precauciones. 
CoU) DIOS NT: 
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la celebración con alguna especie de lona o dosel que, extendiéndose por 
tres lados del altar, elimine dicho peligro. Claro está que, si las condiciones 
atmosféricas no ofrecen completa seguridad- sería temerario y, por ende, 
no exento de responsabilidad ponerse a celebrar al aire libre sin tomar to- 
das las precauciones posibles. 

Por razones análogas quedan zanjadas las disputas sobre si podía cele- 
brarse en la playa—ad litus—y en lugares de penales. 


9. Como lugar completamente indecoroso se excluye hoy la alcoba de 
dormir, esté la cama ocupada por tn enfermo o vacía. Esto lo repite la 
Instrucción hasta la saciedad (31) y estaba ya prohibido antiguamente. Pero 
algunos autores, no interpretando en su justo rigor los indultos que pare- 
cían conceder esto, creían que se podía celebrar dentro del dormitorio de 
un enfermo; sobre todo tratándose de altos personajes y dignidades ecle- 
siásticas, cuya habitación, por lo amplia y adornada, podía fácilmente trans- 
formarse en un bonito oratorio. Es verdad que esto se concedió en conta- 
disimos casos; pero la concesión se hacía con la condición de que la Misa 
se dijese sobre un altar portátil colocado cerca—iurta—de la habitación 
del enfermo, quien podía oirla desde la cama, ya mirando por una ven- 
tana o por la puerta, ya siguiendo el curso de la Misa por el sonido de 
la campanilla y los movimientos de los circunstantes, que bien podian estar 
dentro de la alcoba (32). 

También están contraindicados los sitios en que suelen tenerse reunio- 
nes más o menos frívolas (33), como son el escenario de un teatro, pistas 
de baile, tabernas, casas de juego, etc.; y no digamos nada de los lugares 
destinados para habitación de animales. 

En cambio, suelen permitirse las plazas püblicas, siempre y cuando en 
ellas se pueda conseguir cierto silencio y no se lleven a cabo compraventas 
de mercancías durante la celebración. Un lugar muy indicado serían las 
eras durante la temporada de mayor actividad trillera. 

Como se dijo a! tratar del oratorio doméstico, queda exciuida la cele- 
bración en templos de herejes y cismáticos, lo mismo que en las antimen- 
sias (34). 


(ov) 1, mn sy Ova y b. 
(99) GATDICO, 0. C., Cap. XIV, nn. 9-10; ibíd., cap. XV, nn: 10-12. 


(33) II, n. 7: “Neve alio loeo tanti Sacrificii dignitati incongruenti”. 
(04) Can. 893, SS 1-9. 
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C) Cómo y por quiénes puede obtenerse este indulto 


10. Según dice la Instrucción (35), dos son los modos de conseguir 
el privilegio de altar portátil: por derecho común y por indulto ol concesión 
especial de la Santa Sede. 

Poco hemos de decir del primer modo, pues no es éste el objeto princi- 
pal de la Instrucción. En el Código se otorga este privilegio: 1.°, a los 
Carderales (can. 239, $ 1, n. 7); 2.°, a los señores Obispos, si bien no sean 
más que titulares (can. 349, § 1, n. 1); 3.°, a los Vicarios y Prefectos 
apostólicos (cans. 294, $ 1, 308); 4.”, a los Abades y Prelados nullius (ca- 
non 323, 8 1); 5., a los Administradores apostólicos permanenter consti- 
twit (cat. 315). 

Todos éstos pueden hacer uso de su privilegio "no sólo en la casa de 
su residencia habitual, sino también en cualquiera otra en que vivan o se 
alojen” (36). Fué Bonifacio VIII quien confirió este privilegio a los seño- 
res Obispos y a sus superiores—ios Cardenales—para que siempre que se 
encontrasen lejos de sus iglesias y diócesis y no tuviesen otra iglesia a mano 
para celebrar u oír Misa “puedan erigir un altar viático y en él celebrar 
o hacer celebrar" (37). Este privilegio no les fué arrebatado por el Coficilio 
de Trento, según declaró la Santa Congregación del Concilio (38). Pueden, 
pues, mandar que otro sacerdote celebre en su altar portátil antes o después 
que ellos hubieren celebrado; pero ha de ser “en favor suyo”, esto es, en su 
presencia (39). Asimismo, todos los fieles que oyeren la Misa celebrada en 
virtud de este privilegio cumplen con el precepto dominical, según. declaró 
la Congregación de Ritos (40). Por lo que toca a los Vicarios y Prefectos 
apostólicos, sin embargo, debe advertirse que, a tenor del canon 308, sólo 
gozan de este priviiegio er. el territorio de su propia jurisdicción y durante 
su oficio, a no ser que sean al mismo tiempo Obispos titulares. 


SO ells. DA 

ae Esta es la correcta interpretación de la cláusula usada en el can. 239, 8 1, n. 7: ubi- 
cumque degunt. Habíales prohibido Clemente XI (decreto Nonnulli, 15 dic. 1703) celebrar “en 
casas de seglares, aun en su propia diócesis"; pero Inocencio XIII (const. Apostolici ministerii, 
23 mayo 1723) declaró que “esta prohibición no se había de entender de las casas de seglares 
en las cuales los Obispos (y Cardenales) se hospedaban con ocasión de visita o vlaje...; y en 
estos casos les es lícito erigir un altar à efectos de la celebración, lo mismo que si fuese en 
la casa de su residencia habitual"; y esta declaración fué confirmada en forma específica por 
benedicto XIII y por Benedicto XIV. 

(SACADA ds VT. 

(38) 12 febrero 1623. / t i 

(39) Y es esta la principal diferencia entre este privilegio y el de oratorio doméstico, de 
que también gozan: en el oratorio pueden celebrar otros sacerdotes aun en ausencia del in- 
Gultario. 

(40) 8 enero 1896; Coll. Auth., III, n. 3906. 
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II. También gozan del privilegio de altar portátil, concedido ad mo- 
dum. legis, los siguientes dignatarios de la Curia Romana: Asesores y Se- 
cretarios de las Sagradas Congregaciones, Maestro de Cámara de Su San- 
tidad, Secretario del Tribunal de la Signatura Apostólica, Decano de la 
S. Romana Rota, Secretario Substituto de Estado, Protonotarios Apos- 
tólicos de número, Prelados Auditores de la Rota Romana, Clérigos de la 
Reverenda Camara Apostólica, Prelados Votantes y Referendarios de. la 
Signatura Apostólica (41). No pueden éstos, como los anteriores, permitir 
que Otro sacerdote celebre en su altar; pero cumplen con el precepto domi- 
nical los que oyen la Misa por ellos celebrada. 

Algunos Regulares -gozan asimismo de este privilegio, concedido des- 
pués del Concilio Tridentino, bajo ciertas condiciones restrictivas en cuan- 
to al lugar, causa y autoridad necesarias para su legítima erección (42). 

12. Por indulto especial de la Santa Sede, hoy en día no suele con- 
cederse este privilegio más que: a) a sacerdotes; b) con el fin exclusivo o 
primordial del culto religioso, y c) en casos de verdadera necesidad o evi- 
dente utilidad (43). Claro está que pueden solicitarlo personas seglares, 
pero tendrían que darse circunstancias del todo extraordinarias para que 
la Congregación accediese. 

Caso de necesidad es sólo aquel en que un sacerdote tiene obligación de 
decir Misa y ro puede hacerlo sino sobre un altar portátil. La utilidad 
espiritual debe resaltar con evidencia, si bien la Instrucción no requiere 
que haya de ser grande dicha utilidad. Pero nunca puede olvidarse el fin 
exclusivo o primordial del privilegio: el culto religioso. Y es de notar que 
no dice culto públido, como suele en otras ocasiones; para dar a entender 
que ha de excluirse cualesquiera Otra mira humana, como sería la vana 
ostentación por parte del sacerdote indultario. Esto lo condena la Ins- 


trucción en el número 5 de esta sección, hablando del indulto otorgado 


a ur sacerdote enfermo: “en este caso la Congregación exige especiales 
precauciones, para que el privilegio no sea motivo de una vana ostenta- 
ción, que fué una de las principales razones de la supresión tridentina”. 
Este fin religioso se da siempre que se celebra en beneficio de muchos, 
o cuando se hace en provecho personal, pero por verdadera devoción. 


(41) Const. Ad incrementum, 15 agosto 1934; AAS, XXVI, 507: “Privilegio gaudent oratorii 
privati Ei euis portatilis ad normam ss. canonum. Omnes autem christifideles qui ipsorum 
Missae assistant, praecepto de Missa audienda rite planeque satisfaciunt.” 


(42) GASPARRI, 0. C., n. 262; MANY, De loci i isii 
s Be yo 9985 MANY, De Locis saeris (Parisiis, 1904), n. 9: Ca x 
mentis, I, n. 759 (editio 3.2). i iml nac 


CENA EET 
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Aqui conviene aclarar un equivoco. En el canon 822, § 4, se concede 
a los Ordinarios la facultad de permitir la celebración, fuera de los luga- 
res dedicados al culto, sobre un altar portátil, en algún caso extraordi- 
nario e interviniendo causa justa y razonable; lo cual puede muy bien 
constituir un caso de verdadera necesidad o evidente utilidad. Pero la 
facultad de los Ordinarios se extiende solamente a la celebración per mo- 
dum actus y ha de interpretarse rigurosamente; mientras que, por el in- 
dulto apostólico, se puede celebrar per modum habitus; sin que esto quiera 
decir que todo indultario puede celebrar sobre el altar portátil todos los 
dias, pues, por lo general y exceptuando al indultario enfermo, sólo se 
extiende el indulto a casos de püblica utilidad espiritual, es decir, a los 
domingos y dias de fiesta. Esta era también la interpretación que los auto- 
res daban a la facultad ordinaria del Prelado diocesano en el derecho an- 
tiguo, al exigir un caso de grave y urgente necesidad; interpretación que 
ha de aplicarse, según hemos visto, a la disciplina recogida por el Código 
en el canon citado. 


I3. Los casos más frecuentes de verdadera necesidad ocurren a sa- 
cerdotes que llevan cura de a'mas en tierras en que o los fieles son. pocos 
y muy dispersos, o viven en sitios donde no hay iglesias o están muy dis- 
tantes unas de otras, o, finalmente, en tierras de herejes y cismáticos de 
la diáspora (44). 

Son pocas las iglesias o distan mucho unas de otras, por lo general, en 
algunas regiones de Asia y América, donde es relativamente pequeño el 
número de fieles y no podrían oir Misa—he aquí la necesidad—si no se 
celebra sobre un altar portátil, si a mano viene, al aire libre, v. g., en tem- 
poradas de cosecha. También. puede darse la necesidad del indulto con 
ocasión de una efemérides religiosa o civil que suele atraer gran con- 
curso de gente forastera en día de precepto y no cabe en las iglesias de la 
localidad. 

Sabido es que la diáspora, en sentido primitivo, se refiere sólo a los 
judíos de antes y después de Jesucristo, que se vieron obligados a emigrar 
y esparcerse por el mundo, conservando con celo sus tradiciones naciona- 
les y su religión (45). Nos inclinamos a creer que la Congregación inserta 
aquí esta palabra para aludir a aquellos países en que no está permitido el 
culto público de los católicos, como en Rusia y quizá en alguna nación 
musulmana del Asia (Turkestán), o naciones en que los católicos son, per- 


(44) Ibid. E 
(45) The Catholic Encyclopedia, vol. 1V, v. diaspora, 
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seguidos periódica y sistemáticamente, como acontece en paises situados 
allende el telón de acero. No hay duda que en todos estos sitios ha de 


ser frecuente verse obligados los sacerdotes a obrar en la clandestinidad 
y celebrár fuera de los lugares dedicados al culto. También puede haber 
aquí una alusión a los campos de concentración, donde, de diez anos a esta 
parte, gimen miles de infelices, gran parte de ellos cató!icos. 


© 


t4. Hay evidente utilidad tratándose de muchachos de Acción Cató- 
lica o de estudiantes que, dirigidos y asistidos por su respectivo capellán, 
emprenden jiras campestres por sitios donde no hay iglesias, o pasan al- 
gunas semanas en campamentos juveniles. No hay duda que en estos 
casos el indulto ha de resultar de gran provecho para conservar y fomen- 
tar en sus almas la piedad eucarística, estando justificada en este caso la 
celebración diaria. 

También se ve la utilidad del indulto durante los Congresos Eucaris- 
ticos, adonde acude gran nümero de sacerdotes, los cuales no podrian con- 
venientemente decir Misa todos los días si no se les conceden estas facili- 
dades, pues no suelen ser bastartes las que les proporcionan las iglesias 
locales. 

En todos estos casos se cumple el fin exclusivamente religioso, sin gran 
riesgo de que se introduzcan otros menos santos; pero hay que prevenirse 
contra irreverencias. 


15. En provecho personal de! sacerdote no se otorga este privilegio 
sino por razóm de enfermedad, o sea, cuando la enfermedad es de tal 
naturaleza que necesariamente pida e! uso de altar portátil. Es éste un caso 
de celebración. por mera devoción particular. Ahora bien, estes indultos 
no suelen, hoy en dia, concederse directamente a los sacerdotes, sino a los 
señores Obispos, a quienes es común incluir en sus facultades quinquenales 
ésta de permitir el indulto por las razones susodichas. Sólo cuando se 
trata de un sacerdote enfermo se le concede a él directamente la gracia ; 
pero aun en este caso se hace en forma comisoria libre, es decir, que la 
Congregación delega en el Obispo la facultad de otorgar el indulto si él lo 
cree conveniente y bajo su responsabilidad, añadiendo—dice la Instruc- 


cion—una porción de condiciones cuyo fiel cumplimiento grava la con- 
ciencia del Obispo ejecutor (46). 


16. Todo esto nos dice que la interpretación de este indulto ha de 
ser en extremo rigida, y no se olvida de inculcarlo la Instrucción, que 


(16). IL, n, $. 
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hace esta observación desde un principio: "atendida la mayor amplitud 
de este privilegio, son de temer mayores ocasiones de abusos y faltas de 
reverencia debidas al augusto Sacrificio de la Misa.. Hay que eliminar 
a ¿todo trance estos peligros y ser muy parcos en otorgar este privile- 
gio” (47). 

Hay un abuso que ha llegado a ser demasiado frecuente en estos tiem- 
pos de la postguerra. Se nota entre los fieles una tendencia casi morbosa 
à adoptar o favorecer la peligrosísima y detestable costumbre de celebrar 
sin necesidad las ceremonias del culto püblico y la misma Misa fuera de 
su propia sede, que es la iglesia y demás localidades dedicadas a este fin. 
Conviene combatirla por todos los medios, pues no es otra cosa sino una 
corruptela-del derecho y un verdadero atentado contra las prescripciones 
canonicas de no valerse de los augustos Sacramentos de la Iglesia para 
fines profanos (48). 


17. Una regla de interpretación muy importante nos la ofrece la 
misma Instrucción en el numero 8 de esta sección: “por lo que toca a la 
celebración de la Misa, este indulto es estrictamente personal, a no ser que 
en el rescripto conste expresamente lo contrario". Sólo, pues, puede cele- 
brar en el altar portátil el sacerdote indultario, quedando rigurosamente 
prohibido que ningün otro celebre en él si en el rescripto no se dice lo 
contrario. 

Para salir al paso de otros abusos, suele la S. Sede añadir ciertas clau- 
sulas y declarar si el privilegio vale también para que los fieles asistentes 
cumplan con el precepto. Mas, si esto no consta, ténganse presentes las 
palabras de Gáttico (49): "Por lo que se refiere a otros—fuera del indul- 
tario o indultaries—que asisten a la Misa celebrada en altar portátil, es 
manifiesto que ninguno de ellos cumple con el precepto de oír Misa, a no 
ser que se extienda expresamente a ellos la comunicación del privilegio." 
Queda, sin embargo, en pie la disposición del canon 1.249, por la que 
todo fiel que oye Misa celebrada en virtud de este privilegio al aire libre 
cumple con. el precepto dominical (50). 


D) Atribuciones y deberes del Ordinario respecto a este indulto 


18. Ya hemos dicho que los Ordinarios suelen tener facultad para 

conceder este induito, según lo crean prudente, en casos de verdadera 
(47) JI-n. 1. 
(48) IL n. 6. 


(9 NE EG CO NA ASES 
(BOYS iim, 8 
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necesidad o evidente utilidad. Entre las Facultades Habituales que la 
S. Congregación de Propaganda concede a los Ordinarios de misiones 
figura ésta: facultad de permitir a sus misioneros la celebración de la 
Misa en sitio decoroso, al aire libre o bajo tierra, también en el mar, a con- 
dición de que esté tranquilo, y, en caso de necesidad, aun sin ministro" (51). 
Sobre la facultad de celebrar a bordo nota el P. G. VnoMANT (52) que no 
está absolutamente excluido el camarote como sitio de la celebración, si 
en el buque no hay capilla católica, siempre que se evite todo peligro de 
irreverencia; y trae en su apoyo al P. VERMEERSCH (53). Pero entonces 
ya no se da el fin del indulto, que es el bien público de los asistentes. Con 
todo, como no se trata de un indulto apostólico propiamente dicho, sino 
de una facultad especial concedida en beneficio personal del misionero, 
creemos que no está fuera de razón la observación del preclaro misionólogo. 
También a los Ordinarios de la América latina se les conceden Facul- 
tades Habituales ad decennium. He aqui el texto: “8. Los Ordinarios 
pueden permitir a los sacerdotes el uso del altar portátil, de tal modo que 
su uso sirva sólo para bien de los fieles y en aquellos sitios donde las igle- 
sias u Oratorios públicos falten, o donde la iglesia parroquial esté muy 
lejos, pero ro en el mar; a condición de que sea en un lugar honesto 
y decente, sobre un ara consagrada, y que los párrocos y demás sacerdotes 
a quienes se otorgue esta facultad expliquen el evangelio a los fieles o pon- 
gan catequesis.—9. Los Ordinarios pueden conceder a los sacerdotes la 
facultad de celebrar en las naves el s. Sacrificio de la Misa solamente 
durante el viaje, a condición de que el mar o río esté tan tranquilo que no 
exista peligro ninguno de) derramamiento de la preciosa Sangre, y de que 
otro sacerdote, de roquete, asista al celebrarte” (54). i ; 


19. Es el Obispo perscnalmente, o su sucesor en el cargo, quien debe 
recomendar las preces (55). Y trae la Instrucción, en el número 9 de esta 
sección, una larga serie de advertencias que deben tenerse en cuenta al 
hacerlo. > 

a) Cuando se trata de un sacerdote enfermo, vea antes el Obispo si 
puede bastar la simple facultad llamada “indultum Missam litandi domi, 


(51) Sylloge, n. 209. 


(52) G. VROMANT, Facullates Apostolicae (1929), Dí 32 
(53) Periodica, X, n. 51. à 
(54) Pío XI, litt. encycl. 30 abril 1929; AAS, XXI, 556, nn. 8-9. Estas facultades fueron pri- 
mero concedidas por Leon XIII el 30 de abril de 1899 y han sido renovadas periódicamente, a 
partir del 30 de abril de 1929, cada diez años; constando la última renovación en el AAS, XXXI, 


189-191. Estas mismas facultades se extienden a los Obispos de Filipin: id 

: f » j E spos de Filipinas (cfr. Bol D is- 

tico de Filipinas, XXX, n. 253, p. 446). í - | i SC Ghar a 
(DESTIN DEC y 
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seu loco honesto atque decenti". Queda excluído, claro está, el dormitorio 
y, por lo mismo, la Misa ha de celebrarse en otra pieza de la vivienda 
destinada a usos domésticos, con tal que no presente nada indecoroso 
O provocativo. En tales casos se recomienda solicitar dicha facultad y no 
el indulto de altar portátil. Y dado caso que el enfermo deba desplazarse 
a distintas diócesis por motivos de salud, puede incluso solicitarse la ex- 
tensión de la facultad para varias diócesis. 

b) Pero en cualquier caso, sea en virtud de dicha facultad o con 
indulto de altar portátil, siempre ha de tenerse muy presente que no se 
puede celebrar en el dormitorio. Elijase, pues, cualquier otra habitación: el 
comedor, recibidor, biblioteca, un rincón del corredor... Y aquí viene a 
propósito el armario-altar-portátil. 

c) Consideren los señores Obispos que se trata de un privilegio que 
merece llamarse “sane conspicuum” y, por lo mismo, sean cautos y pru- 
dentes al recomendar las preces, vengan de donde vengan. Por la misma 
razón examinen en detalle si, en cada caso, se da la verdadera necesidad 
o evidente utilidad. Y, tratándose de sacerdotes enfermos, han de cercio- 
rarse de la existencia, alcance y naturaleza de la enfermedad antes de 
aventurarse a recomendar las preces; ni den crédito fácilmente a las afir- 
maciones del interesado, sino que exijan el certificado de un facultativo, 
nombrado ex officio, si hace falta, en que consten estos extremos. Ade- 
más, nunca deben recomendar las preces si no están seguros de que el 
presunto indultario—sano o enfermo—ha de ser parco y prudente en el 
uso del privilegio y solícito en evitar todo riesgo de irreverencia, 

Ahora bien, todos y cada uno de estos extremos deben ser descritos al 


detalle en las preces, quedando reservado a la Congregación el derecho de. 


juzgar de la suficiencia de las causas, después que haya referido el caso al 
Santo Padre. ¡Huelga todo comentario! 


20. d) Tengan también. presente los Obispos las cláusulas que sue- 
len añadirse: “de consensu Ordinariorum”, o “praemonito loci Ordina- 
rio”. Estas cláusulas se añaden a los indultos de sacerdotes que deben 
recorrer distintas diócesis, debiendo obtener el previo consentimiento del 
respectivo Ordinario si para ello hay tiempo; o, si el caso urge, avisando 
tempestivamente al mismo. En este último caso el aviso ha de enviarse 
antes de pcnerse a celebrar y, si no llega a tiempo la contestación, pueden 
seguir adelante con la Misa. Aun cuando el indultario esté de asiento en 
una diócesis, hará falta obtener dichos permisos si, por ejemplo, el indulto 
se concede, no para todos Ics días, ni siquiera para todos los festivos, sino 
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para aquellos casos en que no se puede celebrar en la iglesia u oratorio 
püblico; es decir, para cuando haya que fallar sobre la necesidad o utilidad 
del caso, ya que en ninguna parte de la Instrucción se deja al arbitrio del 
indultario la determinación de la existencia y suficiencia de la causa. 

Estas cláusulas imponen asimismo a los sefiores Prelados—aquí ya 
van incluidos los Vicarios generales—la obligación de la continua. vigilan- 
cia sobre el ejercicio de! indulto, con el fin de evitar o corregir cualquier 
abuso. Y, como la vigilancia sería inütil sin la correspondiente facultad 
de proceder contra los desaprensivos, se les confieren alos Ordinarios una 
serie de poderes nada corrientes cuando se trata de otros indultos. En 
primer lugar, deben suspender el uso del indulto en el momento en que 
llegue a su conocimiento cualquier caso de irreverencia cometida por el 
indultario, sin que haya de tenerse consideración con ninguna clase de 
personas. Si estos abusos ocurriesen fuera de la diócesis del indultario, el 
Prelado respectivo tiene la doble obligación de prohibirle en la suya el 
uso del privilegio y de dar cuenta al Ordinario del indultario, quien deberá 
suspender a su vez el indulto e informar a la S. Congregación, preguntan- 
do qué debe hacerse en el caso. Ningün recurso le queda al indultario que 
no sea en devolutivo. 

21. €) Cuando llegue el caso de renovar el indu'to, amén. de las 
mismas o mejores razones que hubo para la primera concesión, debe el 
Obispo informar sobre la manera de ¡proceder del indultario en el ejercicio 
de la primera concesión. Por aquí vemos que el indulto de altar portátil 
no Suele concederse por tiempo indeterminado. 

f) Por último, vigilen los Ordinarios sobre el mismo altar viático: 
en qué estado se conserva, cómo se le trata cuando se le lleva de un lado 
para otro, etc, 

Nada hace ‘falta añadir sobre el modo cómo cesan estos indultos; pero 
deben los señores Prelados diocesanos llevar cuenta de ello con ei fin de 
que ningún indultario continúe haciendo uso de un privilegio que ya 
no rige, 


IV 


FACULTAD PARA CELEBRAR MISA SIN AYUDANTE 


La santa Misa es, no sólo el centro de la liturgia, si que también un 
acto de culto social en que la Iglesia toma parte como cuerpo, y no ya de 
modo puramente mistico e intencional, sino real y físico. Por dos concep- 
tos se impone la necesidad de ayudante en la celebración de la Misa. Gran- 
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parte de sus ritos y ceremonias suponen la asistencia de varias personas, 
sin las cuales el rito—oraciones, responsorios, versículos, que van en plu- 
ral—y la ceremonia—ofrecer las vinajeras, pasar el Misal, tocar la cam, 
panilla 


quedarian mancos y no podrían desenvolverse sin monoscabo. 
Anadase la conveniencia de.que alguien esté presente para el caso, nada 
raro, de que al celebrante le ocurra algo o le sobrevenga un accidente ines- 
perado. La índole social del s. Sacrificio ha sido adecuadamente tratada 
por la Santidad de Pío XII en su reciente encíclica Mediator Dei (1) y la 
supone el canon 813; en la Instrucción se indican los argumentos his- 
tórico-jurídicos que evidencian la obligación de no celebrar sin ayudan- 
te (n. I), se enumeran los casos en que es lícito apartarse de la regla 
(n. 2), se establece quiénes y cuáles deben ser los que pueden desempeñar 
este oficio (nn. 3-4), y termina exponiendo las condiciones bajo las cuales 
está permitido que una mujer haga las veces-del ayudante, con una ligera 
alusión a las cláusulas que suelen llevar estos rescriptos (n. 5). 


I. En un principio, la Misa era siempre solemne y la celebraba sólo 
el Obispo—"presbitero" de las epistolas paulinas—, con la asistencia de 
los demás sacerdotes y ministros, juntamente con los fieles que llevaban 
la oblata de pan y viro en cantidad suficiente para que todos pudieran 
comulgar bajo ambas especies. Esto eran los ágapes y las "sacrae syna- 
xes”; y sabemos cómo S. Pablo reprende los abusos que se habían in- 
troducido (2). Los ministros ayudaban al celebrante, leian las sagradas 
escrituras, admitían y despachaban a los catecúmenos e infieles al acer- 
carse el momento de la consagración, dirigían a los asistentes en lo que 
debían hacer y responder y distribuían la comunión. El pueblo contestaba 
y cantaba casi todo lo que hacía al caso. No se concebia la celebración 
de la s. Misa sin concurso de fieles, los cuales ciertamente tomaban parte 
muy principal en toda la acción. Sabido es también el tierno requiebro que 
el diácono Lorenzo dirigía a su Obispo al separarse para ir al patíbulo: 
“Quo progrederis sine filio pater? quo, Sacerdos sancte, sine diacono 
properas? Tu nunquam sine ministro sacrificium offerre consueveras” (3). 

Otorgada la paz a la Iglesia y construídas no pocas iglesias y basíli- 
cas, no por eso desapareció la costumbre primitiva. En las iglesias no 
solía haber sino un altar—un título—, en el que sólo se celebraba una 


UNS AAS) XXXIX, 591 SS. S 

(2) “Convenientibus ergo vobis in unum, iam non est dominicam coenam manducare; unus- 
quisque enim suam coenam praesumit ad manducandum. Et alius quidem esurit, alius autem 
eprius est” (I Cor., 11, 20). 

(3) Oficio del Santo: 
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Misa al día, oficiando el Obispo con todos sus clérigos y pueblo. Los 
sacerdotes que se habian ordenado con el título de aquella iglesia, se unían 
a su Obispo en la consagración —concelebración—, como nos lo recuerda 
aún hoy la Misa de ordenación y la Misa solemne del rito griego. Ningún 
sacerdote que no perteneciese a aquel título podía celebrar en la iglesia. 


2, Pero pronto empezaron a ordenarse sacerdotes sin titulo algu- 
no (4), quienes, ro pudiendo celebrar en la iglesia püblica, debían recu- 
rrir a oratorios privados, cuyo dueño ofrecía la oblata correspondiente, 
asistía a la Misa y comulgaba. Era natural que el dueño de un oratorio 
privado se considerase muy honrado en poder permitir o mandar cele- 
brar una Misa en su presencia, si bien ello le ocasionase algún sacrificio 
económico. Pronto los duefios de oratorio doméstico dieron en pedir se 
celebrase a su intención; y entonces la oblata tomó el carácter de limosna 
de la Misa, em forma, claro está, de pan y vino, añadiendo a veces la cera 
.y aceite de oliva. 

El número de estas Misas privadas fué aumentando con los sacerdo- 
tes que se ordenaban sin título; y como dichas Misas llevaban limosna, 
hasta sacerdotes titulares de alguna iglesia se ofrecían a decirla en orato- 
rios privados, siquiera fuese con el permiso de su Obispo y sólo en dias 
de semana. Pero la fragilidad humana dió muy pronto en el abuso, lle- 
gando un mismo sacerdote a permitirse celebrar varias Misas al dia, segün 
el numero de limosnas o intenciones. No tardó la Iglesia en cortar el paso 
a estos abusos, prohibiendo la pluralidad de Misas en un mismo día y por 
un mismo sacerdote. Entonces se adoptó un subterfugio, que consistía en 
celebrar Missas polifaciatas, en las cuales se consagraba una sola vez, pero 
repitiendo las oraciones, la epístola y el evangelio tantas veces como in- 
teaciones hubiese. 

Claro está que esta Misa, celebrada sin la presencia dd Obispo, por 
un solo sacerdote, con pocos o ningün clérigo asistente y con un nümero 
de fieles muy reducido no era ya la Misa pública y solemne de antaño. 
_ Sin embargo, los asistentes, pocos o muchos, tomaban parte activa en el 


Sacrificio, comulgaban, recitaban parte de las oraciones y respondian 
l'a. otras: 


Bi ps Misa solitaria: 4 tuvo su origen en los monasterios (5). Para lo 
cual ha de recordarse que los Padres del Yermo y los Cenobitas, que 


- (4) San Jerónimo fué uno de ellos. 
(Gap) IR aay res 
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eran legos en su inmensa mayoría, soan en un principio acudir alas 
iglesias los sábados y domingos para oír Misa y comulgar, retirándose 
luego a sus soledades. Pero no tardó en introducirse la costumbre de pedir 
al Obispo un sacerdote que celebrase en sus oratorios particulares; ora- 
torios que a veces eran verdaderas basilicas. Siendo esto muy molesto 
para el sacerdote, quien debía hacer largos recorridos a este fin, y dándose 
no pocos casos en que dicho sacerdote—que a veces pasaba grandes tem- 
poradas en el cenobio—se arrogaba la dirección y hasta los bienes de ios 
monjes, se pensó en elegir uno de los mismos monjes para el sacerdocio 
y presentarle al Obispo para su consagración. Téngase presente que ias 


reglas monacales fueron por mucho tiempo contrarias a que ningún monje. 


aspirase al sacerdocio; por humildad, claro está, pues se consideraba aspi- 
rar a tan alta dignidad como una de las mayores tentaciones del monje, 
tanto, que ni a los Abades les era permitido. 
Tenemos, pues, monjes sacerdotes; muy pocos, pues generalmente no 
había más que uno en cada monasterio. Pero surgieron envidias—supre- 
macia del sacerdote sobre*el Abad, derecho de precedencia en el Capitu- 
lo, etc.—y, para evitarlo, se recurrió a que el mismo Abad se ordenase. 
Por Otra parte, los oratorios de los monasterios eran privados y privati- 


vos de la comunidad monacal, de modo que a ningún extraño le estaba ` 


permitido el acceso; ni siquiera al Obispo, si bien en esto hubo mucnas 
excepciones. Además de la iglesia o basilica para la comunidad, donde se 
decía: la Misa conventual, había oratorios más particulares, sobre todo en 
la enfermería, y en estos oratorios solian recogerse los monjes con el fin 
de dedicarse con más fervor a la oración. Hacia el siglo 1x se introdujo 
la costumbre de que, después de la conventual, cada monje sacerdote di- 
jese otra Misa en su oratorio privado. Esta se llamaba Misa solitaria. ce- 
lebrada sin ayudante y sin la presencia de ninguna otra persona. Esta 
costumbre pronto se propagó al clero secular de algunas naciones. 


4. La Misa solitaria fué rigurosamente prohibida desde un principio 
por Obispos y Sínodos particulares. En el de Metz, por ejemplo, celebra- 
do el afio 813, y en otro de la provincia eclesiástica de París, en el mismo 
siglo, se dieron decretos tajantes contra esta práctica. El mismo Concilio 
de Basilea, en 1431, condenó el abuso de algunas iglesias, donde se per- 
mitía la celebración privada sin ministro, mandando fuese castigado por 
su respectivo Superior quien en esto faltase (6). Esta prohibición había 


(6), “Sess. XXI, C. 8. 
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pasado a las Decretales (7), y la recogen las rübricas del Misal Romano 
al tratar de los defectos que pueden ocurrir en la celebración de la Misa, 
en esta forma: “Si non adsit clericus vel alius deserviens in Missa, vel 
adsit qui deservire non debet, ut mulier"; y es éste uno de los defectos. 
dice la rúbrica en su párrafo introductorio, que, si bien no afecta a la va- 
lidez del Sacrificio, no suele incurrirse sin pecado o escándalo (8). Por 
ültimo, el canon 813 del Código, en su párrafo segundo, prescribe cate- 
góricamente: "Sacerdos Missam ne celebret sine ministro, qui eidem in- 
serviat et respondeat. " 

5. El ayudante de la Misa privada desempeña un doble papel: a) a 
falta de otros asistentes, representa a la congregación de fieles cristianos, 
en cuyo nombre se inmola la divina Victima: "(Minister) gerit personam 
totius populi catholici", dice Sto. Tomás, y lo cita la Instrucción (9); 
b) hace las veces del clero en las Misas solemnes. En este sentido es deber 
del ayudante servir y responder. Este doble ministerio puede ejercerse por 
distintas personas; pero para servir hace falta acercarse al altar, mientras 
que contestar puede hacerlo uno desde el coro u otro sitio de la iglesia. 
Lo importante es que uno y otro se haga ,con el debido decoro y esmero; 
de ahí la necesidad de enseñar bien a los ninos y al pueblo el modo de 
ayudar a , Misa. 

La Instrucción (10) distingue varias clases de ministro, aún en la 
Misa privada, y pueden llamarse ministro 1dóneo (el varón) y ministro 
no idóneo (la mujer). Primitivamente, como hemos visto, eran siempre 
clérigos vestidos de roquete; y la rübrica del Misal les da aun hoy la pre- 
ferencia; a falta de clérigo, la costumbre ha dado en permitir seglares, 
y esta costumbre ha sido sancionada por la Congregación de Ritos (11). 
Hoy es corriente escoger a un mifio para el oficio de monaguillo, siempre 
y cuando esté suficientemente desarrollado para llenar su cometido con 
dignidad y decoro. El varón es siempre ministro idóneo, aun cuando mo 
sepa más que servir cerca del altar. 

Las mujeres—sin exceptuar a las religiosas—quedan excluidas de 
este oficio por el párrafo segundo del canon 813: “Minister Missae deser- 
viens ne sit mulier." Esta prohibición es antigua, pues se encuentra en las 


; (7) “Non solus sacerdos Missarum sollemnia vel alia divina officia potest sine ministri suf- 
fragio celebrare? (c. 6, X, de [iliis presbyterorum, I, 17). 


(8) Tit. de defectibus in celebratione Missarum occurrentibus; c. X, de defectibus in mi- 
nistro ipso occurrentibus, n. 1. t 


(9) Sum. Theol., 111, q. 83, a. 3 ad 12; Instrucción, III, n. 1. 
(10) ILI, nn. 4-5. 


(11) Coll. Authen. decret. 113 ad VI. 
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Decretales, y ya lo había prohibido también Inocencio IV (12). Pero el 
canon 813 y la jurisprudencia de la Congregación de Ritos permiten que 
la mujer ayude a Misa bajo ciertas condiciones: "deficiente viro, iusta de 
causa, eaque lege ut mulier ex longinquo respondeat nec ullo pacto ad 
altare accedat". Estas condiciones eran ya admitidas en una decisión de 
la S. Congregación, citada entre las fuentes del canon. Se preguntaba: 
"Potestne sacerdos, omnibus sibi prius commode dispositis quae ad sa- 
crificium occurrere possunt, ne mulieres inserviant altari, uti ministerio 
mulieris tantum pro responsis"; y la respuesta fué: “affirmative, urgente 
necessitate" (13). En esta decisión, al mismo tiempo que se determina qué 
es lo que la mujer puede hacer y cómo ha de prepararse todo lo necesario 
para que ella no tenga que acercarse al altar durante la Misa, hay que 
notar una pequeña diferencia de lenguaje respecto al usado por el ca- 
non 813. En éste se dice que debe darse una causa justa, mientras que en 
la respuesta de la Congregación se exige una necesidad o causa urgente. 
Parece, pues, que la Congregación se refería al caso en que el sacristán 
O ministro ordinario se hallase ausente por una causa repentina o impre- 
vista y que no era fácil encontrar pronto quien le sustituyese; pero el ca- 
non ya prevé casos de ausencia habitual, que hoy dia son harto frecuen- 
tes; por ejemplo, en oratorios de religiosas y en colegios de ninas, donde 
o no es decoroso que entren personas de otro sexo o no es fácil contar 
con un monaguilo que sea puntual todos los días para ayudar en una 
Misa que se celebra a hora fija y temprana. En cualquiera de estos casos 
se dan las dos condiciones de "falta de varón" y "causa justa", es decir, 
proporcionada a la importancia de la ley que prohibe celebrar Misa sin la 
ayuda de un ministro varón. ¡Cuál sea esta importancia lo veremos inme- 
diatamente. 

Tampoco es difícil imaginarnos un caso semejante aun en iglesias 
püblicas, cuando el monaguillo "no aparece por ningün sitio" y los hom- 
bres que se hallan presentes no saben o no quieren ayudar a Misa. No 
hay duda que aquí se da tanto la causa justa como la necesidad urgente de 
permitir que una mujer conteste desde fuera del presbiterio. Porque ha 
de tenerse en cuenta que no pueden considerarse como ministros los fieles 
que simplemente asisten a la Misa sin ayudar ni responder. 


€ 


(19) *Prohibendum quoque est ut nulla foemina ad altare praesumat accedere aut praesby- 
tero ministrare aut infra cancellos stare sive sedere” (C. I, X, de cohabtitatione clericorum et 
mulierum, III, 2). “Mulieres autem servire ad altare non audeant, sed ab illius ministerio re- 
pellantur omnino? (Inocencio IV, citado por Benedicto XIV, ep. encycl. Allatae sunt, 25 de julio 
ge 1755, n. 29). El mismo Pontífice Benedicto XIV extendió esta prohibición. a los griegos, entre 
quienes parece haber perseverado esta costumbre (const. Etsi pastoralis, del 26 de mayo 
«ae 1749). 

(13) SCR, Veronen., 27 de agosto de 1835 ad 10. 
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En resumen: una causa justa es razón suficiente para permitir que 
una mujer, sobre todo si es religiosa, ayude a Misa todos los días; mien-' 
tras que una necesidad imprevista (causa urgente) j ustifica que en mmi caso 
particular se pueda. celebrar sin ministro varón que ayude o responda, con 
tal que una mujer lo haga desde lejos. Esto parece indicarlo la misma 
Instrucción en el número 5 de esta sección, que empieza hablando de "casu 
necessitatis" y a renglón seguido, refiriéndose a lo que "solet fieri in cap- 
pellis monialium", exige una "causa iusta". Ni hace falta decir que una 


causa urgente es al mismo tiempo causa justa, pero mo. viceversa. 


í 


6. La prohibición de no celebrar Misa sin ayudante es grave. Esto lo 
da claramente a entender la Instrucción (14), que trae en su apoyo el 
unánime sentir de moralistas y liturgistas. Sólo en cuatro casos, realmente 
graves, puede un sacerdote permitirse celebrar sin ministro. Son los si- 
guientes: 4) cuando es necesario decir Misa para preparar el Viático de 
un enfermo y no se encuentra quien ayude; b) cuando, en día de precepto, 
el pueblo o un grupo notable de fieles tendría que quedar sin Misa por la 
misma causa; c) en tiempo de peste, en que no es facil encontrar quien 
haga las veces de ayudante y por ese motivo tenga el sacerdote que pasar 
sin Misa por un espacio de tiempo considerable; d) cuando, comenzada 
la Misa, aun sin haber llegado a la consagración o al ofertorio, se ausente 
€l ayudante, pues la reverencia debida al s. Sacrificio justifica en este caso 
la continuación de la Misa sin ayudante. 

En todos estos casos se da una causa, no sólo justa, sino grave y ur- 
gente. Los dos primeros son de carácter püblico, y acerca de ellos no cabe 
dificultad, ni hace falta hacer largas indagaciones para ver de encontrar 
quien ayude: bastaría que las diligencias ordinarias resultasen fallidas. 
El tercer caso es de indole privada, pero creemos no ha de confundirse 
con el llamado de mera devoción, pues la Instrucción requiere que el sacer- 
dote haya de pasar sin Misa por un espacio de tiempo considerable, o sea, 
que el menoscabo que el sacerdote ha de soportar sea considerable, ya que 
no es lo mismo verse privado del beneficio de una Misa o dos que tener 
que pasar sin ella por espacio de una semana. El caso de un sacerdote muy 
pobre que tenga que privarse de la limosna si no celebra solo es. también 
admitido por GASPARRI (15), y aunque no está expresamente incluído en 
la Instrucción, puede reducirse al caso mencionado, pues se considera 


(14) MI, n. 9. 


(15) O. c., n. 649; pero en este caso debe recurrirse al servicio de una mujer que responda 
desde ADMIS 2 


dá ME o m 
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como un daño notable. En el último caso puede el celebrante continuar 
la Misa con tranquilidad, sin preocuparse de si el monaguillo va a volver 
pronto o no; más aún, puede darse el caso en que, no siendo fácil encon- 
trar ministrcs suficientes, empiece un sacerdote la Misa a sabiendas de 
que el ayudante le ha de abandonar poco después. 

La enumeración nos parece taxativa, al añadir la Instrucción: "Extra 
hos casus, pro quibus habetur unanimis auctorum consensus, huic legi de- 
rogatur dumtaxat per apostolicum indultum" (16). 

7. La ley: “Minister Missae inserviens ne sit mulier", según S. Ar- 
FONSO (17), solamente obliga sub levi, siempre y cuando se cumplan las 
demás condiciones exigidas por el canon 813, $ 2. Luego, a falta de mi- 
nistro varón e interviniendo causa justa, puede la mujer responder en la 
Misa desde lejos, ayudándose el celebrante asimismo. Esto sí, la mujer 
nunca podrá acercarse al altar durante la celebración, pues esto está, ya desde 
antiguo, rigurosamente prohibido sub mortali (18). 

Advierte la Instrucción que, aun en los cuatro casos exceptuados, an- 
tes de decir Misa sin ayudante idóneo, han de hacerse los posibles por 
buscar otro que no lo sea tanto, con tal que sea capaz de ejecutar lo más 
indispensable, como ofrecer las vinajeras, trasladar el Misal y tocar la 
campanilla. Pero esto se refiere a un ministro varón. A falta de éste, pues, 


sería permitido que una mujer ayudase respondiendo desde lejos, aunque - 


el sacerdote celebrase por mera devoción (19). 


.8. Cláusulas que suelen añadirse al indulto.—No trae más que dos 
la Instrucción (20). Es la primera que, “según la mente del canon 813, 
no sólo los nifics deben ser instruídos en Ja manera de ayudar a Misa, 
sino también les demás fieles y las mismas mujeres deben aprender a 
desempefiar este oficio, si hace falta, leyendo las respuestas por un libro”. 
En Espafia. esto es sumamente fácil a todo sacerdote con cura de almas, 
pues es sabido que los sefiores curas párrocos tienen derecho y hasta obli- 


ASI is A A 

(17) "Theol. Moralis, VI,.n. 392 (citado por GASPARRI). d 

(18) Es la opinión comuün de los intérpretes, y es fácil deducirlo de,las palabras empleadas 
por las Decretales y por Benedicto XIV (cfr. nota 42). 1 

(19) III, n. 3. No nos parece pueda conciliarse con el tono de la Instrucción lo. que dice 
el insigne CAPPELLO (De Sacramentis, I, n. 741): “d) si presbyter iam vestibus sacris sit indutus 
ei minister praesto non sit nec possit diutius exspectari, Sacrum inchoari et absolvi potest 
«ine ministro; c) si desit omnino minister, sacerdos ex qualibet iusta et rationabili causa, etiam 
devotionis tantum, potest Missam sine ministro celebrare, potius quam eam omittere.” Creemos 
que harig falta o que fuese día de precepto o que tuviese que abstenerse varios dias; tambiém 


si la Misa fuese gregoriana. 
(20) III, n. 5. 
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gacion de visitar la escuela publica con frecuencia y de esmerarse por que 
los nifios reciban la debida instrucción religiosa y moral: está, pues, en un 
todo conforme con la disciplina escolar el enseñar a los niños el modo de 
ayudar a Misa. Y no digamos nada de la bellísima oportunidad que se les 
ofrece, con este objeto, por medio de la sección de Aspirantes de Acción 
Católica, (21). l 
La otra cláusula es de reciente institución, pues ha sido impuesta por 
Pio XII: “siempre que algún otro fiel:se halle presente al s. Sacrificio". 
Bien dice la Instrucción que en esto no está dispuesta a dispensar. La 
razón es porque Pío XII quiere a todo trance que el s. Sacrificio vuelva 
a ser en realidad acto de culto social. Ello. quiere también decir que esta 
ccndición ha de sobreentenderse aunque no se exprese en el rescripto. 


9. No consta de este indulto que deba ser recomendado personal- 
mente por el sefior. Obispo; bastaría que lo fuese por el Vicario general 
o, para religiosos, por el Superior mayor, ya que cualquier género de pre- 
ces dirigidas a la S. Sede deben ir recomendadas. por el Ordinario, segün 
el stylus Curiae. 

Esta facultad suele concederse por simple rescripto y en forma co- 
misoria no necesaria y por tiempo limitado. Uno visto por nosotros el 
año pasado concedía al Ordinario de lugar la facultad de otorgar la gra- 


cia, si él lo creía conveniente, por dos años solamente y a un sacerdote 
determinado. 

En tierras de Misiones es más frecuente el caso de urgente necesidad, 
y los senores Ordinarios gozan de facultades apostólicas para el caso: 
"Permittendi suis missionariis ut Missam celebrare possint, in casu ne- 
cessitatis, etiam sine ministro” (22). Lo indica la misma Instrucción (23). 
Y creemos que, siendo esta facultad concedida per modum legis, no hace 
falta que se dé la condición: “dummodo aliquis fidelis Sacro assistat”. 


NA 
INDULTO DE RESERVA EN ORATORIO PRIVADO 


El augusto misterio de la Eucaristía, tan vivamente sentido en los 

. * onm le . . . \ . fà 
primeros sig:os de la Iglesia, ha sido siempre objeto de la más profunda 
veneración; porque, como dice el Ritual, “nada más digno ni más santo 


(21) Se va haciendo frecuente la Misa dialogada, que es uno de los innumerables frutos de 
bendición aportados per el apostolado seglar. 


(22) G. VROMANT, Fucullales Apostolicae, Darat 
(23) IT, n. 2. : 
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y admirable tiene la Iglesia de Dios, ya que alli se contiene el principal 
y máximo don divino y la misma fuente y autor de toda.gracia y santi- 
dad, Cristo Jesús” (1). Por eso también decían los Padres de Trento: 
"así como entre todos los sagrados misterios que nuestro divino Salvador 
nos ha dejado como instrumentos seguros de su gracia, ninguno puede 
compararse con el Santisimo Sacramento de la Eucaristía; de la misma 
suerte no cabe esperar mayor castigo por un crimen cometido, que el que 
sobre sí atrae el cristiano que trata una cosa santa o, mejor dicho, una 
cosa que en sí contiene el autor y la fuente de toda santidad, de manera 
menos santa y digna" (1 bis). 

sin embargo, amortiguado el primitivo fervor y prevalecido que hubo 
la costumbre de no comulgar sino de tarde en tarde, parece haber perdido 
importancia e] culto de la Sagrada Eucaristía en la liturgia y en la prác- 
tica de la vida cotidiana. Hizo falta que las herejias viniesen a despertar 
el celo de Obispos y teólogos para que la doctrina de la presencia real y 
la disciplina sobre cómo se había de guardar y adorar la Sagrada Hostia, 
tomasen cuerpo y fuesen claramente definidas. A mediados del siglo xr 
eran ya numerosos los falsos sistemas acerca de esta trascendental verdad 
del dogma católico. Los nominalistas, con Escoto Erígena y principalmen- 
te con Berengario, Obispo de Tours, a la cabeza, enseñaban una presen- 
cia simbólica y mística. Contra ellos se levantó la opinión de Obispos y 
teólogos que, en concilios generales y particulares, combatieron dicha doc- 
trina y prepararon el camino a Santo Tomás y al Concilio de Trento, 
donde fueron condenadas las enseñanzas de luteranos, zwuinglianos y cal. 
vinistas sobre la materia. Desde entonces se ha ido preformando la dis- 
ciplina canónico-litúrgica, recibida en el Código con pocas variantes. | 

Por esta razón dividimos la parte histórica de esta sección en cuatro 
épocas: d) hasta el siglo x1, b) desde aqui hasta Trento, c) de Trento al 
Código, d) disciplina vigente; y hablaremos separadamente del objeto, del 
lugar y del modo de la Reserva (2). 


A) Disciplina canónico-litúrgica sobre la custodia y culto de la 
Sagrada Eucaristia 


1. Objeto de la Reserva. Hasta el siglo XI.—La comunión de los 
fieles fué desde un principio uno de los principales fines de la celebra- 


(1). Rit. Rom., tit. TV, cap- T, n. 1. 

(1 bis) Catecismo del Conc. de Trento, De Eucharistiae Sacramento, cap. IV. a 

(2) En esta sección histórica seguimos principalmente la obra del P. LAURENTIUS Kós- 
4ER, O. F.:M., De Custodia Ssmae Eucharistiae, Roma, Catholic Book Agency, 1940. Es una 
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ción de la Misa, pues sabemos que todos los asistentes comulgaban "infra 

actionem", y después de la Misa los diáconos la llevaban a casa de los 
ausentes con el mismo ‘objeto. Con el fin de tener el santo Viático 
; preparado se conservaba en la misma casa del enfermo. la Sagrada Euca- 
ristía. Fué en el Concilio de Nicea donde por primera vez se dió una ley 
comün sobre la administración del Santísimo Viatico (2 bis), y en el 
siglo IX son ya numerosos los textos que nos hablan de la obligación de 
los sacerdotes de tener siempre a mano la Sagrada Eucaristía—así como 
los santos óleos—y de llevarla consigo en los viajes con este objeto. Había 
también costumbre de rr andar de un sitio a otro y de una Misa para otra | 
una partícula consagrada, que había de dejarse caer en el cáliz a las pa- 
labras: “Pax Domini, etc”, como símbolo de unidad y de paz. En el 
siglo vi se cree fué introducida en Siria la costumbre de no celebrar en 
Cuaresma, excepto los sábados y domingos; por esta razón se celebraba 
en los demás dias una Missa Praesanctificatorum en la que se sumia la 
Hostia previamente consagrada. Era también costumbre permitir al nuevo 
Obispo o sacerdote Mevarse tanta cantidad de especies consagradas cuanta 
le hiciese falta para comulgar él solo por espacio de cuarenta dias. Algo 
análogo acontecia en la consagración de las Virgenes, a quienes se les 
permitía comulgarse por espacio de diez días consecutivos. Parece asimis- 
mo que en algün sitio se había introducido el uso de enterrar a los fieles, 
que no habian podido comulgar antes de morir ni recibir la absolución, 
con una partícula consagrada. Esta costumbre nunca fué aprobada por la 
Iglesia ni por los Obispos; sin embargo, San Gregorio dice que San Be- 
nito fué enterrado con el Santísimo. 


Del siglo XI a Trento.—Casi la única razón de la Reserva en este pe- 
ríodo era el santo Viatico; la comunión se recibía siempre durante 
la Misa y, si alguna vez se reservaba con este fin, era por muy pocos días. 
Ya se había hecho menos frecuente la comunión diaria; tanto que Ino- 
cencio IIT hubo: de mandar la comunión pascual. Y como entonces la 
Misa se haría interminable si todos los fieles de una parroquia comul- 
gaban el día de Pascua durante la Misa, se introdujo el rito de la co- 
munión inmediatamente después. Las Ordenes Mendicantes introdujeron, 
para sus religiosos, los días de comunión general: siempre. durante la 
Misa. Definido el dogma de la transubstanciación e instituída la fiesta 


tesis doctoral, y, por lo mismo, erudita v algo indigesta; pero resulta clara y bastante com- 


pleta por razón del orden seguido constantemente. 


(2 bis) Esto.era lógico después de Ja paz constantiniana. El Conc. de Trento dice: *Cons- 
suetudo asservandi in Sacrario sanetam Eucharistiam adeo antiqua est, ut eam saeeulum SUM 
. Nicaeni Concilii agnoverit” (Sess. XIII, cap. VI; GASPARRI, 0. C,, Il; n. 970). 


4 


— 986 — 


EI as 


/ 
ae 


LA INSTRUCCION “QUAM PLURIMUM” DE LA SAGRADA CONGREGACION DE SACRAMENTOS 


del Corpus, fué ya necesario tener Reservado para la adoración de los 
fieles; pero fué totalmente abolida la costumbre de llevar la comunión a 
casas particulares—devotionis causa—y en los viajes. Con todo, sabemos 
que San Luis la llevaba consigo y, por mucho tiempo después de Trento, 
los Romanos Pontífices solían hacerse preceder del Santísimo cuando 
hacian la entrada solemne en alguna ciudad. 


Desde Trento hasta el Código.—Como es sabido, este Concilio hubo 
de defender el dogma de la presencia real contra luteranos y calvinistas; 
después del Concilio y por disposición del mismo, fueron publicándose los 
Libros litúrgicos, en que se describen al detalle los ritos y ceremonias 
de la sagrada comunión y Reserva del Santísimo. Así es cómo nace el 
derecho común en esta materia, con sus consecuencias lógicas de mayor 
reverencia, frecuente adoración y comuniones más frecuentes. 

Se reservaba, pues, por razón del Viático-y para la comunión de los 
fieles. Bien es verdad que ésta solia hacerse dentro de la Misa o inmedia- 
tamente después, y no faltaron teólogos que enseñasen que, siendo la 
comunión complemento de la Misa, no podía recibirse sino a la vez que se 
celebraba; pero algunas Ordenes—Baranbitas, Capuchinos, Jesuitas—fue- 
ron introduciendo la costumbre de distribuirla durante todo el tiempo en 
que era permitido celebrar Misa, y poco a poco se hizo general esta cos- 
tumbre, no sin gran escándalo de los párrocos, que weian sus iglesias medio 
desiertas por esta causa. El Ritual Romano de 1614 disponía: “Curare 


porro debet (parochus) ut perpetuo aliquot particulae consecratae, eo nu- 


mero qui usui infirmorum et aliorum fidelium communioni satis esse pos- 
sit, conserventur in pyxide" (3). Lo mismo había sido.ya dispuesto por 
varios concilios provinciales; y Benedicto XIV (4) declaró que era de de- 
sear que todos recibiesen la sagrada comunión durante la Misa, pero que 
se podía permitir también fuera de ella. 

Como se deja ver por el texto del Ritual, la Reserva estaba subordi- 
nada al santo Viático, hasta el punto que los autores comünmente ense- 
ñasen que sólo en aquellas iglesias de las cuales podía llevarse el Viático 
era permitida la Reserva; y solamente por indulto del Obispo (ad modum 


actus) o de la Santa Sede podía hacerse lo contrario. Habiendo el Concilio 


definido que la adoración exterma y las procesiones con el Santísimo eran 
verdaderos actos de latría, la adoración tomó gran incremento y se mul- 
tiplicaron las procesiones y actos eucaristicos. San Alfonso divulgó las 
visitas al Santísimo; surgieron las cofradías y congregaciones que tenían 


(9) EI EV, Cap. ly: m. «9: 
(4) Const. Certiores, 13 nov. 1742. 
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por fin la adoración perpetua. De ahi la necesidad de mandar la Reserva 
también perpetua, de tal modo que hacia fines del siglo xvirr en casi 
todas las iglesias y oratorios püblicos de religiosos, instituciones piado- 
sas, etc., había Reservado, ya fuera por indulto, yaen fuerza de cos- 
tumbre. 

Disciplina del Código y posterior al mismo.—a2a) Santo Viático. El ca- 
non 864 inculca de varios modos el precepto de la comunión siempre que 
hay peligro de muerte, venga de donde venga, incluso después haber co- 
mulgado el mismo día sin estar en peligro, pudiendo reeibirse varias veces 
durante la misma enfermedad. Aun el Viernes Santo está permitido y a 
cualquier hora del dia (can. 867, $$ 1 y 5). De la administración del 
santo Viático dice la Instrucción (5) que es !a primera y principal razón 
de la Reserva. 

b) La sagrada comunión. Se puede distribuir todos los días (ca- 
non 867, § 1), excepto el Viernes Santo, durante las horas aptas para la 
celebración, dondequiera se celebre legítimamente (can. 869); por consi- 
guiente, también en oratorios privados, y en el canon 1272 va implícita 
la obligación de tener Reservado con ‘este fin. 

c) La adoración y visitas al Santisimo van encarecidas y recomen- 


dadas en el canon 1273, y de ellas, como también de la comunión, dice la 


Instrucción (6) que son los fines secundarios de la Reserva. 

d) La Exposición y la procesión del Corpus se tratan en el ca- 
non 1274, y la Adonación de las XL Horas, en el canon 1273, etc. 

La comunión fuera de la Misa siempre es licita, servatis servandis; 
pero ültimamente suele inculcarse que se haga al mismo tiempo; es decir, 
que el que tiene tiempo para recibir la sagrada comunión con la debida 
preparación y hacimiento de gracias, debe también tenerlo para oír Misa 
el dia que comulga; si bien pueden darse casos, nada raros, en que por 
falta de sacerdotes haya uno de pasar sin Misa, y entonces nada mejor 
que comu!gar. En algunos sitios, como en Irlanda, es raro dar la comu- 
nión fuera de la Misa. 


2. Lugar de la Reserva. Hasta el siglo XI.—En tiempos apostóli- 
cos y durante el periodo de las persecuciones era peligroso guardar las 
sagradas Especies en las pocas iglesias püblicas que entonces había; y la 
razón es obvia: luego nunca dentro, sino fuera de la iglesia, esto es, en 
casas particulares—iglesias domésticas—, en las que con frecuencia mora- 


(OS 


(6) Ibid. 
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ban sacerdotes y Obispos. También era corriente llevarla consigo en los 
viajes, para la comunión dé los enfermos; y San Gregorio dice: " Oportet 
monacho, ubicumque exierit, Eucharistiam semper secum vehat." Pronto 
se hizo corriente tenerla en las celdas de ermitaños y cenobitas. Después 
de la paz constantiniana y del Concilio de Nicea fué poco a poco preva- 
leciendo el uso de tener Reservado en las iglesias y basílicas, por lo gene- 
ral en la sacristía (sacrarium). Con la conversión de los bárbaros parece 
haber desaparecido el peligro de profanación en las iglesias, y se hizo co- 
mún la Reserva en todas ellas: pero aun no consta que estuviese prohibido 
a los sacerdotes tenerla en sus casas. En el siglo x ya leemos: “Inquiri- 
dem est (episcopo) si pyxis semper sit super altare cum sacra oblatione 
ad viaticum infirmis” (7). 

Del siglo XI a Trento.—Casos frecuentes de hurto sacrilego y de irre- 
verencias de todo género por parte de herejes e infieles obligaron a los 
Obispos y Romanos Pontífices a legislar contra la costumbre de reservar 
fuera de las iglesias y oratorios públicos; también militaba contra la Re- 
serva domiciliar la práctica de numerosas supersticiones introducidas en- 
tre los fieles, Era, pues, ley general tener Reservado en toda iglesia u ora- 
torio público con cura de almas (8); por consiguiente: en la catedral, no 
sólo en señal de honor, sino porque se consideraba como la parroquia de 
toda la diócesis; en las parroquiales y conventuales, considerándose estas 
últimas como parroquias de regulares. Fué la costumbre la que introdujo 
este uso en parroquias y conventos, ya que las concesiones expresas, que 
a veces se encuentran, no hacen sino reconocer el uso vigente. En monas- 
terios de monjas solía incluso guardarse dentro del coro—además de la 
iglesia pública—y podía el sacerdote entrar en clausura para renovar. 
Tardó bastante en introducirse la costumbre en las colegiatas e iglesias 
filiales o sucursales, sobre todo cuando estaban próximas a la parroquial 
o conventual; en las demás iglesias y oratorios rara yez se reservaba, pues 
faltaba el fin primordial de la Reserva, siendo necesario imdulto espe- 
cial (9). 

Desde Trento hasta el Código.—Se prohibió la Reserva fuera de las 
iglesias y lugares dedicados al culto (oratorios públicos), así como llevar 

consigo la sagrada Eucaristía, a no ser que fuese en forma de Viático a 


(7) KÖSTER; 0. C., p. I, cap. 2; quien lo toma del Regium Abbatem Prumensem. 

(8) INOCENCIO III (cap. I, de custodia Eucharistiae): “Statuimus ut in cunctis ecclesiis chrisma 
€t Eucharistia sub fldeli custodia, clavibus adhibitis, servetur.” 

(9) GASPARRI, O. C., n. 980. De là costumbre contraria véase ibíd., n. 981, donde se trae la 
doctrina de Benedicto XIV. Era corriente, sin embargo, que la Congregacion del Concilio con- 
cediese indulto de reserva a Seminarios, Beaterios, etc. 
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los enfermos. Fué también prohibido tener Reservado en casas particula- 
res: solamente entre los griegos duró esta costumbre algún tiempo, hasta 
que Benedicto XIV (10) la revocó en absoluto. Pero en casos extraordi- 
-ob periculum, profanationis, etc.—estaba permitido tenerla en ca- 


narios 
sas particulares, sobre todo en la rectoral, de noche: in loco tuto ac decen- 
ti. Por eso en regiones de herejes e infieles solían concederse a los Nun- 
cios y Delegados apostólicos facultades en ese sentido, y a ellos acudían 
los Obispos cuando era necesario, y ¡con el mismo objeto fueron, promul- 
gadas leyes e instrucciones, en las que se exigía un lugar decente, seguro 
y libre de todo uso profano o doméstico. En los viajes, nadie, fuera del 
Romano Pontifice—el último fué Pío IX' al dejar Gaeta—podía llevarla. 
Contra algunos regulares que usurpaban este derecho, la Sagrada Con- 
eregación del Concilio (11) condenó "detestabilem usum quo regulares 
deferunt Ssman. Eucharistiam in crumena" (12). Dentro de la iglesia 
era Obligación rigurosa tener Reservado en las parroquiales, y siempre 
estuvo permitido en las catedrales y conventuales. De esta obligación se 
dispensaba muy rara vez, y por causa de inseguridad o de suma pobreza. 
Fácilmente se concedia indulto apostólico para reservar en oratorios de 
seminarios, beaterios, etc. Se prohibió a las monjas tenero en el coro. 
Tampoco se permitía en las colegiatas e iglesias de cofradias, si bien—ture 
vel iniuria—era corriente. La opinión común dió en atribuir a los Obispos 
la facultad de conceder permiso para la Reserva habitual en oratorios pú: 
blicos y semipúblicos de religiosos, seminarios, etc., aunque tardó en ha- 
cerse camino por causa de la prohibición tridentira. La costumbre con- 
traria, si era inmemorial y no constaba que hubiese empezado por indulto 
del Obispo (pues se consideraba como nulo este indulto), inducía la pre- 
sunción del indulto apostólico. 

Disciplina del Código y posterior al mismo.—En el canon 1265 se dice 
taxativamente en qué sitio debe o puede haber Reservado sin indulto apos- 
toliro: 3 

Debe necesariamente reservarse: en la catedral y sus análogas—prin- 
cipal de la Abadía o Prelatura nullius, del Vicariato o Prefectura apos- 


tólica—, en la parroquial o cuasi-parroquial y en la iglesia aneja a una 


(10) Const. Etsi pastoralis, 26 de mayo de 1742. 

(11) 2 de octubre de 1677. 
(12) El Santo Oficio (15 de abril de 1664) prohibió a los misioneros de China llevar’ con- 
sigo la Sagrada Eucaristía en los viajes que hacían por sitios que distaban mucho de las igle- 
sias. En consecuencia de esto, la misma Congregación de Propaganda (25 febr. 1859) condenó 
el abuso que consistía: “ut sacerdotes SS. Sacramentum a mane usque ad vesperam secum 
veferrent, ea tantum de causa quod in aliquem "aegrotum incidere possent". Los mismos ca- 


pellanes castrenses necesitan indulto apostólico para poder llevar consigo la Sagr 
à ada Eucari 
durante una acción de guerra. Cfr. BERUTTI, O. C., v, pág. 948-949. 4 E bis 
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comunidad de religiosos o religiosas exentos. En los oratorios de semina- 
rios (can. 1368) y en les de aquellas comunidades no exentas que el Obis- 
po haya eximido de la potestad del párroco (can. 464, $ 2) también parece 
que pueda haber Reservado, pues hacen las veces de parroquia para los 
respectivos grupos; sin embargo, no sería obligatorio. 

Puede haber Reservado con licencia del Ordinario del lugar: en las 
colegiatas y oratorios principales, públicos o semipúblicos, de instituciones 
piadcsas o religiosas, de colegios eclesiásticos regentados por sacerdotes 
de ambos cleros. La costumbre inmemorial de reservar en iglesias sucur- 
sales con cura. de almas permite que el Ordinario pueda, concederles la li- 
cencia habitual (13). » 


Para cualquier otra iglesia u oratorio hace falta indulto apostólico. 


Sólo tratándose de iglesias yy oratorios püblicos—no en semipúblicos ni 
en privados—puede el Ordinario del lugar conceder licencia: ex iuxta cau- 
sa et per modum actus. Una causa justa para la concesión per modum 
actus sería una novena solemne, la imposibilidad o gran dificultad y ries- 
go de reservar en la parroquial, etc. (14). El indulto apostólico se pide 
a la Sagrada Congregación de Sacramentos; los religiosos, por medio de 
la Sagrada Congregación de Religiosos, y en misiones, por la de Propa- 
ganda Fide. En oratorios privados está tan rigurosamente prohibido, que 
ni los mismos Cardenales y Obispos, que por derecho gozan del privilegio 
de oratorio privado ad modum oratorii semipublici (can. 1189), pueden tener 
Reservado sin indulto apostólico (15). Para que alguien pueda tener la sa- 
grada Eucaristía en su casa—apud se—o llevarla consigo en los viajes haría 
falta una razón potisima (can. 1265, § 3), que hoy dia no suele admitirse, 
salvo el.caso de que habla el canon 1269, $ 3. Rarisima vez, durante una 
acción de guerra, se les concedía a los capellanes castrenses llevarla con- 
sigo. Fuera de la delación püblica o privada de la sagrada comunión a los 
enfermos, el que hoy día se atreviese a llevar consigo o tener en casa el 
santisimo Sacramento, además del pecado gravísimo, podria incurrir en 
las penas de los sospechosos de herejia (can. 2320). En el canon 1267 
se prohibe tener el Santísimo en el coro de los monasterios de monjas y 


se retiran los privilegios en contrario. 


3. Lugar próximo de la Reserva; renovación de las santas Especies. 
Hasta el siglo XI.—Después de Constantino solía guardarse la sagrada 


(13) Así respondió la Comisión de Intérpretes a 20 de mayo de 1923; AAS, XVI, 115. 
(14) Cfr. BERUTTI, 0. C., IV, p. 248. 
(15) Ofr id. ibid: : 


— 99] — 


¿JOSE ORTEA FUEYO 


Eucaristía en-la sacristía (sacrarium) en un copón o vaso eucarístico, que 
podía ser de madera, de barro, de piedra, de metal, o también una bolsa 
de tela (lino, cáñamo, seda) o de cuero (pergamena). La forma de este 
vaso era muy variada: torre, paloma, cofre, etc; pero debía siempre con- 
servarse limpisimo y tener sumo cuidado no fuese profanado por infieles 
o por insectos. El número de las sagradas Especies debía ser el suficiente 
para que todos los asistentes pudiesen comlgar durante o inmediatamente 
después de la Misa bajo ambas Especies; también se pensaba en los ausen- 
tes, sobre todo en los enfermos ty encarcelados. Las partículas sobrantes 
—excepto las que se destinaban para Viático de enfermos—debian su- 
mirse en la Misa o inmediatamente después. A weces se guardaban dos o 
tres días, y debían ser renovadas los sábados, porque hay que tener en 
cuenta que las partículas que entonces se guardaban iban mojadas en el 
Sanguis. Separadas las de los enfermos, las partículas sobrantes eran 
consumidas por el celebrante o celebrantes; o si no, se distribuian a ni- 
fios, y algunas veces se quemaban con todo respeto (16). 


Desde el siglo XI hasta Trento.—Continuó siendo la sacristia el lu- 


gar preferido para la Reserva; pero poco a poco fué haciéndose comun 


tenerla sobre un altar, en el copón o envuelta en los corporales; también 
era frecuente, sobre todo en Francia e Inglaterra, tenerla suspendida de 
una cadena o cuerda sobre el altar, a pesar del riesgo que ello implica- 
ba (17). También se introdujo la costumbre de guardar la sagrada Euca- 
ristia en una especie de alacena practicada en la pared lateral del presbite- 
rio, cerca del altar mayor, y esta alacena ofrece grán variedad de formas. 
siendo la más corriente y artística la de una torre comúnmente gótica. 

Ya durante esta época fué introduciéndose el uso del tabernáculo, que 
se cclecata sobre el altar, hacia el fondo o en una pared lateral; dentro 
del takerraculo se guardaba el copón. ¡A veces el tabernáculo ostentaba 
la forma de copón, dentro del cual cabía la pyxis con las sagradas Especies. 
Era general guardar con la sagrada Eucaristía los santos óleos, el crisma, el 
incienso, las reliquias y hasta el pan no consagrado. La puerta del taber- 
náculo no era siempre compacta, pues los había con rejillas. El cuidado 
de la llave del tabernaculo corría por cuenta de sacerdotes, diáconos o 
clérigos de inferior categoría, y había una ley por la que “omnes poena 


(16) KÖSTER, 0. C., p. III, cap. 4. La regla general era esta: “expleta Missa, reliquum Cor- 
poris et Sanguinis Domini ipse presbyter... sumat". 


(17) Aun hoy día entre los griegos el Santísimo cuelga sobre el altar, dentro de una cajita 
Ge plata dorada que tiene fonma de paloma. Pero siempre se exigía que fuesen sacerdotes los 
encargados de la custodia, según lo dispuesto por Honorio III: “districte praecipiendo manda- 


mus quatenus a sacerdotibus Eucharistia in loco Singulari... conservetur" (cap. 5, de celebra- 
lione Missae, etc.). 
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suspensionis plectuntur si, ob eorum incuriam, sacrae species profanen- 
tur (a8). 

El copon solia ser de p'ata con pie de bronce; el oro costaba mucho: 
el marfil era raro yy frágil. Se hicieron famosos los copones de Lemovich, 
de cobre dorado y con esmaltes. En las iglesias pobres se permitía el es- 
tatio, el plomo y hasta la madera; rara vez el vidrio, el alabastro y el hie- 
rro. No había ley general. 

El copón, como dijimos, solía presentar la forma de un arca, de una 
paloma o de una copa corriente. En general eran pequeños, pues sólo 
contenían las formas necesarias para los enfermos. Se cerraban con una 
tapadera que terminaba en craz. Generalmente se estilaba un doble co- 
pon: uno grande y otro más pequeño, que cabía dentro del primero y 
contenía e] ‘Santisimo; por eso no era raro que el menor consistiese en 
una bolsita de lino. 

En cuanto a la renovación, hay que distinguir: la de aquellas Formas 
que estaban destiradas a enfermos solía hacerse cada ocho, quince o trein- 
ta dias, según los climas y las estaciones; las otras se consumían dia- 
riamente. 

En los diez primeros siglos del cristianismo, la lámpara no se usaba 
precisamente por causa de la sagrada Eucaristía, sino de las reliquias de 
los mártires. En el siglo x empezó a usarse delante del Santisimo el Jue- 
ves Santo, y poco a poco se hace general a todos los dias, segün que 
las facultades económicas de cada iglesia lo permitían; en los siglos xiv 
y xv, el uso de la lámpara esta ya generalizado y es mandado por varios 
sinodos particulares. 

Después de Trento es el Ritual Romano de Paulo V, promulgado el 
año 1614, que sirve de base a toda la disciplina relativa a la custodia y 
culto ide la sagrada Eucaristía; la Congregación de Ritos, así como las 
del Concilio y de Obispos ¡y Regulares, emanarort, una porción de decretos 
en los que no se hace otra cosa que especificar ritos y aclarar dudas sobre 
el particular; alguna vez estos decretos inculcan lo dispuesto en el Ce- 
remonial de Obispos, lib 1, cap. VI, n. 2. Como toda esta disciplina 
rige hoy día casi en su integridad, vamos, en gracia a la brevedad, a 
transcribir íntegro el texto del Ritual. 

Al tratar idel Sacramento del Altar, dice así: “Curare porro debet 
(parochus) ut perpetuo aliquot particulae consecratae, eo numero qui usui 
infirmorum et aliorum fidelium communioni satis esse possit, conserven- 
tur in pyxide ex solida decentique materia, eaque munda, et suo operculo 


(18) KÖSTER,- p. III, cap. 2. 
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bene clausa, albo velo cooperta et, quantum res fert, ornato, in tabernacu- 
lo clave obserato. Hoc autem tabernaculum conopeo decenter opertum 
atque ab omni alia re vacuum in altari maiori vel in alio, quod veneratio- 
ni et cultui tanti Sacramenti commodius ac decentius videatur, sit collo- 
catum; ita ut nullum aliis sacris functionibus aut ecclesiasticis officiis 
impedimentum afferatur. Lampades coram: eo plures, vel saltem una, die 
noctuque perpetuo *coliuceat, curabitque parochus ut omnia ad ipsius Sa- 
cramenti cultum ordinata, integra, mundaque sint et conserventur. Sanc- 
tissimae Eucharistiae particulas frequenter renovabit..Hostiae vero seu 
particulae consecrandae sint recentes, et ubi eas consecraverit, veteres pri. 
mo distribuat vel sumat" (19). 

Disciplina vigente.—Segün el canon 1268, $ 1, no puede haber Re- 
servado sino sobre wn altar; quedan, pues, excluidas la sacristía y los 
armarios laterales; y queda asimismo prohibida la Reserva simultánea 
en varios altares de la misma iglesia. El altar del Santísimo ha de ser 
el principal y más destacado; por consiguiente, el altar mayor, por regla 
general; y, en todo caso, ha de estar más adornado y engalanado que los 
otros, ccn el doble cbjeto de llamar la atención de los fieles y de fomen- 
tar la devoción y respeto al santo Sacramento (can. 1268, $ 3). ! 

La sagrada Eucaristía debe guardarse dentro del tabernáculo, que 
ha ide colocarse en medio del altar, hacia el fondo, y tiene que estar fi- 
jado al mismo de manera inamovible (can. 1269, 8 r). 

Ni el Ritual ni el Código dicen nada sobre la materia de que debe 
estar hecho el tabernáculo; pero sobre este particular ha dado la Sagrada 
Congregación ide Sacramentos (20) una Instrucción importantísima, a la 
que alude la que nosotros comentamos, y que constituye el mejor comen- 
tario a las disposiciones del Código relativas a la custodia y culto del 
santísimo Sacramento. De ella vamos a aprovecharnos en todo lo que pue- 
de tener aplicación a oratorios domésticos con facultad de Reserva. 

Comienza por recordar el canon 1265, $ 1, en el cual se sientan dos 
condiciores indispensables para que pueda haber Reservado en cualquier 
iglesia u oratorio: que haya quien cuide del Sacramento y que un sacer- 
dote celebre regularmente en aquel sitio, por lo menos una vez a la se- 
mana. Dos preceptos, dice la Instrucción, que obligàn; bajo grave.y de 


los cuales el primero jamás lo dispensa la Santa Sede (21), y el segundo - 
muy. raras veces y sólo por razón de la escasez de sacerdotes. Con este 


(LONA TO: Romanum, de Sanctissimo Eucharistine Sacramento. 
(20) 26 de mayo de 1938; AAS, XXX, 198-907, ; 
(21) SRC, 17 febrero de 1881, in una Altonen. 
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fin, anade, tres cosas hay que tener muy presentes: a), la sagrada Euca- 
ristia ha de guardarse en un tabernáculo inamovible; b) continuamente 
vigilado; c) cerrado con llave, cuya custodia corre a cargo del sacerdote 
rector de la iglesia; todo lo cual está atono ccn lo dispuesto en el ca- 
non 1269. 


4. Tabernáculo inamovible y completamente cerrado por todas par- 
i£s.—Es éste un mandato grave del cual ni el Obispo ni una costumbre 
centenaria pueden dispensar sino a tenor del párrafo 3 del mismo ca- 
non 1269; es decir, cuando por causa grave, aprobada por el mismo 
Ordinario, se traslada el Sacramento por la noche a otro sitio mds se- 
guro. Con este fin, los materiales del tabernáculo han de ser sólidos y 
fuertes; por consiguiente, de madera, de mármol o de metal; pero -en 
todo caso sus partes han de estar compactamente unidas; la cerradura 
ha de ofrecer las máximas garantías; la portezuela, fuerte, y las bisagras, 
irremovibles. Si er alguna diócesis existen leyes sobre el particular, han 
de observarse con rigor. 

Sería de desear que el tabernáculo estuviese hecho a modo de caja 
fuerte, para que pudiera resistir cualquier tentativa de profanación, y que 
estuviese clavado al altar o empotrado en la pared del fondo. Estos que 
podemos llamar tabernáculos de seguridad pueden hacerse en forma. de 
cajón, el cual se recubre después con planchas de mármol y se adorna 
por fuera con todas las galas del arte, a tenor del párrafo 2 del mismo 
canon. Si en algún sitio existen ya sagrarios de subido valor artistico, 
pero menos sólidos, puede intentarse colocar dentro de ellos uno de estos 
de seguridad. Caso de que surja alguna duda sobre la conformidad de 
tales sagrarios con las leyes del arte cristiano, son los Obispos quienes 
pueden y deben resolverla. A una consulta sobre si podían permitirse sa- 
grarios que, en vez de la puerta con bisagras, llevan. una que giraba so- 
bre cojinetes de bola, respondió la Congregación que nada obstaba en el 
caso, pero que era el Obispo quien podia y debia decidir. Estos taber 
náculos serían los ideales para proveer a la seguridad de la custodia. de! 
santisimo Sacramento; pero la Congregación, aunque los aconseja, no 
quiere imponerlos, sobre todo donde ya hay tabernáculos que ofrecen las 
necesarias garantías. Lo que si obliga es a que los Obispos vigilen y pro- 
curen tomar las debidas disposiciones a fin de que desaparezca de sus 
diócesis todo peligro de profanación sacrílega, prohibiendo rigurosamen- 
te cualquier ciase de tabernáculo que ofrezca menos seguridad. 
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Dentro del tabernáculo está prohibido—bajo grave—guardar ninguna 
ccsa que no sea el copón con las formas y el cáliz sin purificar. La Con- 
gregación de Ritos ha condenado repetidas veces la costumbre de guar- 
dar los santos óleos, vasos sagrados, reliquias y el mismo Lignum Cru- 
cis dentro del tabernáculo. Por dentro ha de estar limpísimo, adornad$ 
con esmero y moderación, a ser posible, dorado o, por lo- menos, recu- 
bierto ccn una pieza de seda blanca; la puerta puede llevar un velo blanco 
y bordado. Delante del tabernáculo no puede haber absolutamente nada: 
ni Crucifijo, ni flores, ni reliquias, ni imágenes; sólo durante la Misa se 
permite la sacra de costumbre, que ha de retirarse terminada ésta. Enci- 
ma, lo mismo; únicamente se permite el Crucifijo necesario para la Misa, 
sobre todo cuando el tabernáculo ha sido hecho con arreglo a un plan en 
que figura el Crucifijo como remate. 


5. Vigilancia contimia.—El peligro de un hurto sacrilego es la pri- 
mera preocupación de la Instrucción. Para alejarlo en cuanto sea posible 
no basta que el tabernáculo sea inexpugnable, es decir, que resista todo 
intento ordinario de barrena c martillo, sino que es preciso montar guar- 
día permanente, o sea un cúmulo de precauciones ordinarias y extraordi- 
narias, cual lo aconsejan las circunstancias de lugar y tiempo. Este cen- 
tirela, aunque sería de desear fuese un clérigo, y mejor aun sacerdote, 
puede ser un seglar, pero g condición de que el responsable de la llave sea 


un clérigo. Para ello se requiere ique el centinela viva cerca de la iglesia, 


de modo que pueda hacer-acto de presencia, en cualquier momento; jamás 
debe alejarse de la iglesia en horas en que, estando las puertas abiertas, 
suelen ser pocos los fieles que acuden. Estas precauciones han de redo- 
b'arse en los grandes centros de ipoblación, donde los ladrones y malean- 
tes pasan fácilmente desapercibidos, disfrazados de forasteros o mendi- 
gos, y acechan las horas más oportunas para hacer impunemente su asal- 
to, estudiando la entrada aun por puertas excusadas, para mejor hacer 
el robo. Esto no es'tán fácil en los pueblos, dcnde todo forastero es co- 
nocido como tal y siémpre inspira sospedha, sin que ello quiera decir que 
el párroco o el sacristán deban despreocuparse por completo del peligro. 
Todo rector de iglesia debe lhacerse su composición de lugar para un caso 
análogo, fijándose un programa discreto de visitas a la iglesia en horas 
intespestivas, encargando a algün vecino que esté al tanto, etc. La vigi- 
lancia debe ser más esmerada cuando hay obreros trabajando. en la igle- 
sia O en sus proximidades. 


£ 
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Por la noche se prescriben dos géneros de precauciones: ordinarias, 
que consisten: 1.”, en cerrar bien puertas y ventanas, si hace falta, asegu- 
rárdolas por dentro con barrotes de hierro o madera, de modo que no 
puedan abrirse sino por dentro; 2.°, en no cerrar la iglesia sin ver antes 
Si alguien queda dentro escondido; 3.” las llaves y el encargo de cerrar 
la iglesia deben confiarse a personas de toda confianza, sobre todo que 
no sean dadas a la bebida. A éstas pueden añadirse las precauciones 
extraordinarias, que ccnsistirian en un sistema de timbres eléctricos que 
funcionasen al abrirse las puertas; pero en este caso habría que procurar 
estuviesen tan disimulados que no inspirasen sospecha .en los presuntos 
ladrones, y además tener cuidado de inspeccionarlos con frecuencia para 
ver si funcionan o no. 

El caso de que habla el párrafo 3 del canon 1269 prevé tres condi- 
ciones para que el Santisimo pueda guardarse de noche fuera del sagra- 
rio O de la iglesia: causa grave, aprobación del Ordinario y un lugar 
decerte y más seguro que el ordinario. Este puede ser la sacristia, o un 
armario parietal «n la iglesia, o bien la misma casa rectoral (22). Donde- 
quiera que sea, queda prohibido dejar las sagradas Especies envueltas 
sólo en lcs corporales; deben, pues, conservarse en el copón, yy al trasla- 
dar el Santisimo han de observarse las rübricas que hacen al caso. 

Con el fin de no atraer la codicia de los ladrones, no deben usarse 
ordinariamente copones de gran valor intrínseco o artístico; úsense sólo 
en las grandes sclemnidades, y en la ultima Misa purifíquense y póngan- 
se a buen recaudo, pasando las formas a un copón corriente. Por la mis- 
ma razón no es aconsejable se tengan constantemente expuestas imáge- 
nes de mucho mérito ni vestiduras, crnamentos, exvotos, etc. 


6. La llave del tabernáculo.—" Guárdela el sacerdote con el máximo 
cuidado." Todas las precauciones susodichas serian en valde si se descui- 
dase ésta, y pesa sobre la conciencia del sacerdote rector de la iglesia 
toda la responsabilidad sobre este particular. Por ello dispone la Instruc- 
ción: 1.°, la llave no ha de quedar nunca sobre ‘el altar o en la cerradura 
del sagrario, a no ser que un sacerdote esté alli diciendo Misa o distribu- 
yendo la comurién, máxime si el altar no está a la vista de todo el mun- 
do; 2.*, terminada la (Misa o la comunión, la llave ha de depositarse en 
la sacristía en lugar seguro; 3.”, el resto del día y de la noche, la llave 
debe estar sien pre en poder del sacerdote, o en la sacristía en un lugar 


= (92) El lugar ordinario de la Reserva debe ser sagrado; en nuestro caso basta que sea 
decente y que no padezca por ello la fe y reverencia de Ios fleles. 


— 997 — 


JOSE ORTEA: EUEYO 


secreto y seguro y bajo otra llave (23). El sacerdote responsable es siem- 
pre el rector de la iglesia u oratorio; durante su ausencia puede entre- 
earla al sacristán; si no, dejarla en la sacristía bajo otra llave, que podra 
entregar al sacristán o a otra persona de confianza para que pueda abrirse 
el sagrario cuando haga falta. En la parroquia es el párroco o uno de sus 
coadjutores; en la catedral o colegiata, el Capítulo, y si allí hay parro- 


quia, el párroco debe tener una de las llaves. Aun cuando en la. parroquial 


haya erigida una cofradía con su capellán, el derecho y la obligación de 
guardar la llave competen al párroco; en otra iglesia oratorio con fa- 
cultad de Reserva, el sacerdote rector del mismo, nunca un seglar: “Sine 
apostolico indulto laici per se clavem ciborii retinere nequeunt!" 

Por lo que respecta a oratorios domésticos com indulto de Reserva, 
ia llave suele guardarse en la sacristía, si la hay, bajo la responsabilidad 
de la familia y no, del capellán; pero si al Obispo le parece, puede con- 
fiarse o al sacerdote capellán, .o al párroco mas cercano, o a otro sacerdote 
vecino, a quienes han de pedirla los que celebren en el oratorio. Cuando 
un indultario seglar corre con la custodia de la llave, ha de inculcársele 
vivamente cuán grave obligación contrae, no debiendo fiarse de nadie 
y cuidando que los demás miembros de la familia no puedan echar mano 


de ella cuando se les antoje. 


pan 


7. Vigilancia del Ordinario.—Ni bastan estas precauciones, dice la 
Instrucción, si los senores Ordinarios no tienen en cuehta estas cuatro 
cosas; à) durante la visita pastoral y siempre que lo creyeran conve- 


niente deben enterarse personalmente de cómo se ponen en práctica las 


precauciones descritas; si alguna no se observa, manden en seguida se ' 
ponga en práctica, bajo pena de multa o, para los clérigos, de suspensión ;- 
ni vale excusarse diciendo que hasta ahora no se ha cometido ningün 
hurto sacrilego; b) siempre que en su diócesis se diese uno de estos sa- 
crilegios, el Obispo, a ser posible por sí mismo, forme el correspondiente 
expediente administrativo, que cuidará de: remitir,'a da Sagrada Gone 
gregacion, adosando su voto sobre el castigo que le merezca el sacerdote 
negligente, aunque sea exento, y espere la respuesta; c) téngase en cuen- 
ta el rigor de las penas establecidas en el canon 2382, que llega hasta la 
privación de la parroquia, no sólo en casos de hurto, sino de notable ne- 
gligencia en el cumplimiento de este deber. Ni vale excusarse con que 
fué otro el sacerdote quien dejó abierta la puerta de la iglesia o del ta- 


(23) Esto ya lo había mandado Benedicto XIV. 
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bernáculo, porque es éste un deber propio del rector, quien siempre ha 
de salir daba e del cumplimiento de todas estas precauciones. Claro 
está que el sacerdote o seglár que por su negligencia hubieran sido la 
ocasión inmediata del sacrile egio han de ser castigados convenientemente. 
Y para que los ordinarios de lugar puedan proceder contra religiosos exen- 
tos se les confieren aquí las oportunas facultades, cumulativas con los 
respectivos Superiores y exclusivas para formar el expediente; d) entérense 
de si las iglesias y oratorios que por derecho común no gozan de la fa- 
cultad de Reserva tienen el legítimo indulto, que no haya aún caducado; 
y cuando descubran que alguno no lo tiene, privenle inmediatamente de la 
Reserva, sin atenciones ni miramientos. Además, no sean fáciles en re- 
cibir y recomendar preces en este sentido, sobre todo cuando se trata de 
oratorios o iglesias que se hallan en despoblado; y nunca las recomienden 
si no hay perfecta seguridad de que han de observarse todas las precau- 
ciones susodichas. Más aún, por las presentes se les concede potestad para 
revocar indultos, aun de oratorios privados, siempre que supieren que 
en ellos se han cometido graves abusos o irreverencias o que no se ob- 
servan las condiciones impuestas para la custodia, reverencia y culto del 
Santísimo en los citados oratorios o iglesias. 


* 8. El copón.—La costumbre de guardar la sagrada Eucaristía en- 
vuelta en los corporales ha sido reprobada por. la Sagrada Congregación 
de Ritos (24), de modo que ni para conjurar el peligro de hurto puede 
permitirse esa práctica. El Ritual pide materia sólida y decente; luego 
de metal (oro, plata, estaño o Cobre dorados); la madera, el cartón, el 
vidrio, el mármol y el marfil no serían materia sólida; el hierro no sería 
decente. Tamipoco está descrita la forma del copón; pero la tradición y 
el arte cristianos han adoptado la forma de copa que todos conocemos. 
Debe cerrar con tapadera que remate en cruz y ajuste perfectamente, de 
modo que no puedan penetrar ni los insectos ni el polvo. Tampoco está 
permitido cubrir el copón con sólo los corporales o con la balia. Lo que 
si hay que tener presente es que esté siempre muy limpio. Por ultimo, el 
copón debe ir cubierto con un velo blanco de seda. 

La lámpara puede ser de metal o de vidrio,-con tal que no sea del 
todo trasparente, simo amarillo o ercarnado. Debe arder día y noche in- 
interrumpidamente (can. 1271), alimentada con aceite de oliva, o cera de 
abeja, o con una mezcla de ambos. Por razones de carestía puede el 
Obispo permitir el uso de otros aceites, a ser posible vegetales, y, en ex- 


(24) Altonen., 17 febrero de 1881. 
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trema necesidad, la luz eléctrica. La lámpara no puede estar encima del 
altar del Santísimo, sino delante (coram) o hacia un lado (intra altare) (25) 


9. Renovación de las Especies.—La obligación de decir Misa una 
vez a la semana en el altar del Santísimo tiene un doble objeto, a saber: 
rendir el debido culto al Señor Sacramentado y proceder a la renovación 
de las sagradas Especies. Sobre esto último, el Ritual prescribe que las 
partículas han de ser recientes y renovarse con frecuencia, sumiendo las 
viejas o destruyéndolas con toda reverencia. r 

Las particulas que van a consagrarse han de estar recientemente con- 
feccionadas para alejar todo peligro de corrupción. Según los peritos, 
este peligro se presenta generalmente después de los treinta dias de su 
confección; por consiguiente, las particulas, para que puedan llamarse re- 
cientes, no deben llevar hechas más de veinte dias, y ningün sacerdote 
debe consagrarlas si sabe que llevan más tiempo. Claro está que esta nor- 
ma no es igualmente valedera para todos tos climas. 

En cuanto a la frecuente renovación, ya hemos dicho que antigua- 
mente se renovaban cada dos o tres dias a lo sumo, pues iban mojadas 
en el Sanguis; pero ya hace mucho tiempo que la costumbre ha introdu- 
cido la renovación semanal, y sólo por via de excepción se permite dilatar 
la renovación hasta los quince días. El Ceremonial de Obispos (26) im- 
pone la renovación semanal, y la Congregación de Ritos ha mandado va- 
rias veces que se Observe el Ceremonial en este particular (27). Pero tén- 
gase presente que las palabras de la ley: "particulae sint recentes et fre- 
quenter renoventur", han de temarse en sentido simultáneo, o sea que el 
peligro de corrupción ha de computarse a partir del momento de la confec- 
ción de las formas y no del de su consagración. Por último, al renovarlas 
deben primero sumirse o destruirse las viejas, estando rigurosamente pro- 
hibido mezclar las recientes con las antiguas. 

Sobre la frecuente renovación de las sagradas Especies ha emanado 
otra Instrucción la Congregación de Sacramentos (28). A nuestro propó- 
sito advierte que deben procurar los Ordinarios que en cada lugar más o 
menos céntrico haya quien sepa y se encargue de preparar las formas para 
la comunión; los más indicados son los religiosos de ambos Sexos; y a 
ellos deben comprárseles las formas. Tengan asimismo cuidado los seño- 


(29) Las concesiones hechas con motivo de la guerra, permitiendo la luz eléctrica en ve 
de la de aceite, han sido revocadas recientemente. ^ 


(20) Iib. T. cap: VAS es, 
(27) 12 de septiembre de 1884. Sólo a los griegos se tex permite la renevación quincenal. 


(28) AAS, XXI, 631 cs.: "De quibusdam vitandis in conficiendo sacrificio Missae et in Eu- 
rharistiae Sacramento distribuendo et asservando.” 
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res Obispos y sacerdotes de que las formas no lleven fragmentos ni pol- 
villo, y antes de decir Misa o al llenar el copón para la consagración vean 
el modo de limpiar las partículas, usando si hace falta un pequeno ce- 
dazo para cernerlas. Tengan cuidado de que las formas sean siempre re- 
cientes y de que se renueven con la debida frecuencia. Con este objeto 
procuren que el Sagrario no esté expuesto a aires ni muy húmedos ni muy 
cálidos, porque la humedad acelera la descomposición y el calor hace las 
formas demasiado quebradizas. 


B) El indulto de Reserva 


IO. Actitud de la Sagrada Congregación respecto a este indulto.— 
Empieza la Instrucción por decir que las peticiones de indulto.de Reserva 
casi corren parejas con las de indulto de oratorio doméstico, siendo co- 
mún pedir ambos indultos a la vez o inmediatamente uno después del 
otro; y advierte que los solicitantes no suelen darse por vencidos si una 
y otra vez se les niega la gracia, antes instan hasta que lo consiguen. 

Las razones de esta actitud desfavorable son de dos tipos. Por un 
lado, en las preces no suelen ofrecerse las necesarias seguridades de la 
reverencia y adoración asidua debidas al augusto Sacramento ni siempre 
cabe tener la certeza necesaria sobre el cumplimiento de las precauciones 
que la Instrucción de 1938 exige para la seguridad de la custodia. Por 
otro lado, las razones o motivos que comünmente se alegan son del todo 
insuficiertes para justificar la concesión de tan insigne privilegio. Estas 
razones se reducen a las siguientes: a) la devoción del indultario a la 
sagrada Eucaristía; b) cierta benemerencia del mismo para con la Iglesia, 
benemerencia que no suele especificarse en detalle; c) distancia de su casa 
de la iglesia y la consiguiente incomodidad en desplazarse allá para hacer 
la visita cuotidiana, sobre todo cuando está enfermo o es anciano, y otras 
parecidas y de menor importancia. 

Ahora bien, ‘cuando se trata de un oratorio situado en el campo— como 
ya se dijo del indulto de simple oratorio—, la Congregación se halla me- 
jor dispuesta, pues suele suceder que en esos sitios o no hay iglesia o está 
muy distante, y, por otra parte, en la finca y sus alrededores viven muchas 
familias de colonos o campesinos, a las cuales conviene deparar la opor- 
tunidad del santo Viático. Pero la mayor ‘parte de las solicitudes se re- 
fieren a oratorios situados en el centro de grandes pob'aciones o en sitios 
donde hay iglesia y para comodidad \de una sola familia; en estos casos 
hacen falta méritos del todo excepcionales y se exigen condiciones mucho 


i 


mas severas. 
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Para un-oratorio rural, por consiguiente, la Congregacion, ademas de 
las garantias ordinarias de seguridad de la custodia, reverencia y ado- 
ración frecuente tanto por parte de la familia del indultario como de los 
fieles que habitan en las proximidades, impone la condición de que el 
oratorio esté abierto varias horas al día para todo el que desee visitar el 
Santísimo. Mas, para un oratorio en la urbe, hay que mostrarse mucho 
más exigente y predispuesto. La razón es obvia: la principal razon de la 
Reserva es la administración del santo Viático; después vienen dos fines 
secundarios: la comunión de los fieles fuera de la Misa y las visitas al 
Santísimo durante el día; y ninguno de estos fines pide necesariamente 
la concesión del indulto de Reserva para un oratorio semejante, pues to- 
dos ellos pueden cumplidamente obtenerse yendo a la iglesia. Anádase el 
mayor peligro de profanación, de irreverencia y la falta de culto en estos 
sitios privados. 


II. Necesidad del indulto.—Para poder tener Reservado en oratorio 
doméstico es del todo indispensable el indulto apostólico, de tal modo que 
ni el Ordinario del lugar puede conceder esta licencia, siquiera sea de 
modo precario, aun cuando se diere una causa grave. Ahora bien, la San- 
ta Sede no suele conceder el indulto sino bajo las condiciones siguientes: 
a) "nisi in casibus extraordinariis" ; b) "gravibus de causis" ; c) "praevia 
commendatione Episcopi"; d) "additis opportunis cautelis" (29). 

No nos dice la Instrucción qué es lo que debemos entender por casos 
extraordinarios; sólo añade que, atendida la amplitud de la diócesis, han 
de reducirse al menor nümero posible.. El sentido, pues, de esta frase 
perece ser que el nümero de oratorios con Reserva ha de ser tan pequefio, 
que los privilegiados constituyan una verdadera excepción, para que todos 
aprendan a considerar esta gracia en su justo valor, pues sabido es que 
un favor concedido a muchos pierde gran parte de su importancia. Para 
ello hay que tener en cuenta la amplitud de la diócesis respectiva, tanto 
en su extension territorial como en la densidad de su población, y con- 
jugar estos dos factores de modo que el producto, o sea. el nümero de 
oratorios con Reserva en la diócesis, sea relativamente insignificante (30). 

La causa motiva de la concesión ha de ser de gran peso, pues debe 
tratarse de indultarios: undequaque eximiis... optime meritis... in prae- 


(20) GASPARRI (0. €. II, n. 982) trae ya estas condiciones para la reserva en oratorios do- 
mésticos, usando precisamente las mismas palabras. 


(30) Creemos que en una ciudad de 100.000 habitantes no podría haber más de dos ora- 
torios con indulto de reserva; en cambio, en una diócesis de 100.000 católico desperdigados 
en pequeños centros de población y muy distantes uno de otro, podría haber más. 
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ciarum exemplum aliorum vere emineant. Estos atributos han sido comen- 
tados al hablar del simple oratorio doméstico; pero el contexto de este pa- 
rrafo da claramente a entender que todos han de darse mucho más acen- 
drados en el irdultario de oratorio con Reserva. En cuanto a los méritos 
excepcionales del indultario para con la Iglesia o la religión, no nos pa- 
rece que hay gran diferencia entre los exigidos para uno y otro indulto: 
servicios personales, una gran donación o liberalidad a favor de una obra, 
etcétera. Pero donde más resalta el rigor de esta concesión es en lo tocante 
a las condiciones personales del presunto indultario: mientras que para el 
simple oratorio se pide sean fieles "qui ceterum morum probitate aperta- 
que religionis professione excellent", para el oratorio con Reserva se es- 
pecifica mucho mas: "qui ob apertam fidei professionem, honestatem vitae 
sive privatae, sive publicae, subolisque catholicam institutionem in praecla- 
rum exemplum aliorum fidelium vere emineant". La razón es obvia : uno de 
los fines de la Reserva es la adoración periódica y frecuente del Santísimo; 
luego el indultario ha de ser un buen padre de familia, para que no sólo él, 
sino todos los de su casa participen del beneficio y acrezcan el nümero de las 
visitas. Debe, pues, el induitario haberse comportado siempre como un 
celoso y cristiano padre de familia, educando a sus hijos conforme a los 
cánones de la más rigurosa disciplina cristiana; y si, a pesar de sus es- 
fuerzos, los hijos o alguno de ellos no ‘han correspondido a los deseos 
y solicitudes del padre, esto quizá sea un obstáculo para la concesión del 
indulto, pues la Congregación parece dar a entender que, no ya el indul- 
tario personalmente, sino todos los que le rodean deben formar una pe- 
quefia comunidad de fieles y ardientes adoradores del divino Huésped; 
sería algo impropio que en la misma casa donde mora de continuo el 
Santo de los Santos hubiese uno sólo que, con su vida menos ejemplar, 
resultase su enemigo habitual. Por la misma razón se requiere que el in- 
dultario lleve una vida, así privada como publica, intachable. Aun cuando 
el püblico, generalmente propenso a pensar mal del prójimo, se equivocase 
en su opinión acerca de la honradez de costumbres del indu tario, la falta 
de buen nombre sería un obstáculo insuperable para la concesión del in- 
dulto. Bastaria que entre las amistades que suelen visitar la casa del pre- 
sunto indultario hubiese una sola que gozase de mala fama para que la 
"Sagrada Congregación rehusase el indulto. Aquí surte todo su efecto el 
refrán: "dime con quién andas y te diré quién eres"; lo cual no quiere 
decir que el señor Obispo haya de dar oídos a cualquier clase de habla- 


durías. 
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Acerca. đe la recomendación personal de las preces, sólo queremos 
añadir lo que un poco más arriba dice la Instrucción: “lleven los señores 
Obispos muy impreso en el alma que, antes de atreverse a recomendar las 
preces para uno de estos indultos, deben darse todos los requisitos, cautelas 
y precauciones que abajo se expresan” (31). 

En las preces han de garantizarse en detalle las siguientes condiciones : 

Seguridad de la custodia: y no cabe duda que la Instrucción se refiere 
a las precauciones arriba descritas y tomadas de la otra Instrucción de 
26 de mayo de 1938. 

Adoración frecuente: tanto por parte del indultario y de su familia 
como de otras personas. Como decíamos antes, la mente de la Congrega- 
ción es que en aquella casa haya un grupo de fervientes adoradores. Esto 
no es raro conseguirlo en poblaciones grandes, porque, por un lado, ai 
indultario se le supone hombre eminente por su posición social, econó- 
mica, cuitural, por su reconocida caridad, por su ejemplaridad de costum- 
bres püblicas y privadas. Ahora bien, una persona de tales prendas puede 
tener una pléyade de amigos que con frecuencia le visitan, y estos amigos, 
en su mayoría por lo menos, deben parecerse a él (de otra suerte cabria 
sospechar de la honradez del indultario). Resultado que, tanto la familia 
como los muchos huéspedes, deben estar dispuestos a saludar, como suele 
decirse, al Amo de la casa. En oratorios rurales ya hemos dicho que se 
pone siempre la condición de que tienen que permanecer abiertos al pü- 
blico varias horas del día, precisamente con este objeto. 

Renovación frecuente de las sagradas Especies segün las leyes litür- 
gicas; y, añadimos nosotros, según las leyes diocesanas, que pueden im- 
poner condiciones más rigurosas. Para esto, como para las condiciones 
que siguen, hace falta que el indu'tario esté bien instruído y convencido 
de la importancia de estos requisitos, así como de la disponibilidad de un 
sacerdote para la renovación, sobre todo tratándose de oratorios rurales (32). 

Alimentación de la lámpara.—A este respecto nos parece que, dada la 
vertajosa posición económica del indultario, no podrá el Obispo dispensar 
en el uso del aceite de oliva o de la cera en el oratorio “doméstico, como 
en una iglesia parroquial. E] que tiene la dicha de hospedar al Rey de 
reyes, no ha de escatimar nada en su honor, mucho menos esa señal de 
amor y adoración que es la lámpara del santuario. 

Observancia de las demás disposiciones canónico-litúrgicas sobre el 
decoro y reverencia debidos al Santísimo Sacramento —Y aqui debe re- 
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cordarse lo dicho anteriormeste sobre el aderezo y limpieza del simple 
oratorio doméstico. En particular hay que tener presente que sobre el 
altar del Santísimo no puede haber dormitorio ni habitación destinada a 
usos domésticos; en ultimo caso, habría que consignar esto en las preces, 
y entonces en e] rescripto se pondria la condición de levantar un dosel 
sobre el tabernáculo (33). 

En cuanto al cuidado de prevenir cualquier hurto sacrílego u otras 
profanaciones de que nos habia la Instrucción de 1938, ha de tenerse en 
cuenta que, si bien es más fácil mostar guardia permanente en un orato- 
rio doméstico—pues siempre habrá personas dignas de la mayor confian- 
za, y, además, los particulares suelen tener gran cuidado de que nadie 
entre en su casa para robar, etc—, todavia caben deseuidos, y el peligro 
no deja de infundir temores a la Sagrada Congregación. Por eso, el Obis- 
po, al ejecutar el rescripto o antes de recomendar las preces, debe advertir 
al indultario de la-tremenda responsabilidad que va a contraer una vez 
haya Reservado en su oratorio; y el indultario ha de prometer en serio 
que hará los posibles por tomar todas las precauciones a fin de evitar 
cualquier profanación. La llave, sobre todo, no debe estár al alcance de 
cualquier miembro de la familia o de los domésticos, pues no todos com- 
prenden la gravedad del caso, y un descuido en esto sería imputable al 
indultario. Por eso decia la Instrucción que, si el Obispo lo creyere con- 
veniente, puede encargar la llave a un sacerdote o capellán. 


Nos parece que no habrá inconveniente en distribuir la sagrada Co- 


munión en cualquier día fuera de la Misa o en días en que no se ce'ebra 


Misa por faita de sacerdote (34). También es verdad que los que conrul- 
gan en el oratorio cumplen con el precepto pascual; si bien tienen obliga- 
ción—que el Obispo debe inculcar—de acudir a la iglesia pública los días 
más solemnes para dar ejemplo a los demás (35). En el ültimo Triduo de 
Semana Santa puede haber Reservado en el oratorio. La disposición de 


(33) Si en el simple oratorio doméstico urgen estas medidas, con mayor razón en el oratoria 
con recerva. 

(34) Asi es dado colegir del canon 867, 8 1: “Omnibus diebus licet sanctissimam Eucharis- 
tiam distribuere", cuando se le compara con el canon 869: “Sacra communio distribui potest 
ubicumque Missam celebrare licet, etiam in privato oratorio, nisi loci ordinarius iustis de 
causis, in casibus particularibus id prohibuerit." La obligación de distribuir la Sagrada Comu- 
nión “intra Missarum sollemnia vel continuo ac statim ab iis expletis", no urge sino en Sábado 
Santo (can. 867, $ 3), y, claro está, en el oratorio sin reserva o cuando se celebra en un sitio 
aonde no hay Reserva. 5o" ‘Sn Er. 

(35) Siendo esta del precepto pascual una de las principales obligaciones del flel cristiano, 
debe el indultario de oratorio con Reserva cumplir con ella públicamente para edificación de 
los demás. El deber del buen ejemplo en el induitario de oratorio con Reserva es no sólo de 


.concieneia, sino también un deber jurídico. 
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que en Viernes Santo no esta aconsejado—antes bien, esta prohibido—hacer 
visitas públicas al Santísimo, no creemos afecte a estos oratorios (36) 

Nada creemos necesario afiadir respecto a las funciones que pueden 
celebrase en el oratorio con Reserva; sólo queremos precaver contra la 
presunción de celebrar funciones eucaristicas, máxime la exposición, bien 
que privada. Esto ni por mientes le ha pasado al rescribente permitirlo, 
pues contra ello militan todas las razones que se estipulan en los rescrip- 
tos de simple oratorio doméstico. 


12. Derechos y obligaciones del Oxdinario.—En el canon 1261 se 
impone a los Ordinarios de lugar la obligación de vigilar en su diócesis 
por el cumplimiento exacto de todo lo que los sagrados cánones prescriben 
acerca del culto divino; señaladamente de cuidar no se introduzcan, en la 
vida pública o privada de los fieles a ellos encomendados, prácticas su- 
persticiosas o que desdigan de la pureza de la fe, y de alejar del comercio 
de la vida de piedad toda especie de lucro. Si en cualquiera de estos ex- 
tremos advirtiere el Ordinario algún abuso, debe dar las disposiciones y 
leyes convenientes para arrancarios de raiz. Y estas leyes diocesanas obli- 
gan incluso a los religiosos exentos, pudiendo el Ordinario visitar sus 
iglesias y Oratorios públicos siempre que tuviere aviso de que alli no se 
observan sus leyes. 

Ahora bien, el culto de la sagrada Eucaristía es, según queda dicho, la 
base y el centro de todo el culto católico, público y privado; por consiguiente, 
la obligación del Ordinario es mucho más grave en esta materia, y por 
ella ha de empezar su solicitud; máxime que no es raro, por desgracia, que 
con relación a la sagrada Eucaristía se adopten posiciones y prácticas en 
nada conformes con el dogma y la moral. Ya sabemos cuán fácil es per- 
der el respeto a la iglesia y a todo lo que hay en ella cuando uno se fa- 
miliariza con el lugar. Sobre todo las mujeres y la gente menuda: entrar 
sin velo, hablar demasiado alto, omitir la genuflexión, etc. 

Esta obligación, pues, la impone la Instrucción en su último número 
a los señores Obispos de modo imperativo y serio: “Los Ordinarios de 
lugar tienen el deber de visitar frecuentemente, por sí o por otro varón 
eclesiástico, los Oratorios domésticos agraciados con la Reserva del San- 
tisimo Sacramento y de enterarse de si allí se observan al pie de la letra 


: (36) En li Instrucción Dominus Salvator Noster (26 de marzo de 1929; AAS, XXI, 638) se 
dice: “9. Quoad asservandas sacras particulas, infirmis ministrandas postremo hebdomadae 
sanctae triduo, Ordinarii locorum perspectam habeant Rubricarum et Decretorum Sacrae Con- 
gregationis Rituum intentionem; scientes easdem asservari non ad publicam venerationem, imo 
nanc prohiberi..." La adoración en el oratorio privado no tiene carácter de pública. 
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todas las leyes litúrgicas y canónicas y las ciáusulas especiales añadidas 
al indulto; y si descubrieren algo que desdiga, o de la seguridad. o del 
conveniente decoro y reverencia, sepan que están investidos de la facul- 
tad necesaria para prescribir remedios oportunos y para corregir los abu- 


Un 


Os, sin exceptuar la privación de la Reserva y del oratorio, si así lo acon- 
sejare la gravedad del caso; salvo recurso en devolutivo a la Santa Sede." 

No se dice aquí si el Ordinario debe informar a la Sagrada Congre- 
gación de la privación dél indulto por él decretada; pero creemos no cabe 
dudar de que así debe hacerlo, ya que en el caso semejante de la priva- 
ción del simple oratorio doméstico se le manda referir a la Congregación : 
"re interea ad hanc S. Congregationem delata". Y hay una diferencia 
respecto a simples oratorios domésticos, a saber, que mientras alli se im- 
pone la visita quinquenal—" occasione visitationis dioecesis”—, aqui hay 
que hacerla “frequenter”; lo cual no se cumpliría haciéndola cada cinco 
anos; y está muy a tono con el mayor rigor que ha de usarse en la trami- 
tación, ejecución y estima que ha de hacerse de este indulto: el más nota- 
ble de todos los que en esta Instrucción se reglamentan. 

Por último, añadimos que estos rescriptos suelen concederse en forma 
de Breve, mucho más solemne que la otra; pero aun así llevan ejecutor, 
libre o necesario, y, dado el caso que este rescripto se pida para un orato- 
rio que ya tiene facultad de celebración, hará falta una nueva visita del 
Ordinario antes de ejecutar el nuevo rescripto, pues deben advertirsele 
al indultario sus nuevas obligaciones y hay que comprobar si los requisi- 
tos de ley para la reserva del Santísimo se cumplen al pie de la letra. 

Una prueba de la importancia de este rescripto está en que no ha sido 
nunca concedida facultad habitual a ningun Ordinario o Nuncio para que 
ellos, segün su leal entender, la concedan otros, sino que es la Santa Sede 
que quiere entender personal y directamente en todos y cada uno de los 


casos. 


P jose OR FEA PUEYO OE 
Catedrático en el Pontificio Instituto “Angelicum” de Roma 


* 
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LA FECUNDACION ARTIFICIAL 


(COMENTARIO AL DISCURSO DEL PAPA A LOS MEDICOS 
DEL 29 DE SEPTIEMBRE DE 1949) 


En la audiencia pontificia concedida el 29 de septiembre de 1949 a los 
participantes en el IV Congreso Internacional de Médicos Católicos, que 
tuvo lugar, en Roma, del 24 de septiembre al 1 de octubre del mismo afio, 
el Papa Pío XII pronunció un discurso, en el que expone, en la última 
parte, la doctrina que se ha de seguir respecto a la fecundación artificial: 


"Pero he aquí que se plantea en primer término una cuestión que 
reclama, com no menos urgencia que las otras, la luz de la doctrina 
moral católica: el de la fecundación artificial. No podemos dejar pasar 
la. oeasión presente para indicar con brevedad y a grandes líneas el 
juieio moral que se impone en esta materia. 

Principios morales sobre la fecundación artificial.—1.^ La prácti- 
cà de esta fecundación artifieial, en cuanto se trate del hombre, no 
puede ser considerada ni exclusivamente, ni aun principalmente, des- 
de el punto de vista biológico y médico, dejando de lado el de la moral 
y el derecho. 

2° La fecundación artificial fuera del matrimonio ha de conde- 
narse pura y simplemente como inmoral. Tal es, en efecto, la ley na- 
tural y la ley divina positiva de que la procreación de una nueva vida 
no puede ser fruto sino del matrimonio. Sólo el matrimonio salva- 
guarda la dignidad de los esposos (principalmente el de la mujer en 
este caso). su bien personal. De suyo sólo él provee al bien y a la edu- 
cacion del nino. ` 

Por consiguiente, respecto a la condenación de una fecundación 
artificial fuera de la unión conyugal, no es posible minguna diver- 
gencia de opiniones entre católicos. El niño concebido en estas con- 
diciones sería, por ese mismo hecho, ilegítimo.  . 

3° La fecundación artificial en el matrimonio, pero producida por 
el elemento activo de un tercero, es igualmente inmoral, y como tal 
debe reprobarse sin apelación. 

Sólo los esposos tienen un derecho recíproco sobre sus cuerpos 
para engendrar una vida nueva, derecho exclusivo imposible de ceder, 
inalienable. A todo aquel que da la vida a un pequeño ser, la natu- 
raleza le impone, en virtud misma de este lazo, la carga de su con- 
servación y de su educación. Pero entre el esposo legítimo y el niño 
fruto del elemento activo de un tercero—aunque el asposo hubiera 
consentido—no existe ningún lazo de origen, ninguna ligadura moral 
y jurídica de procreación conyugal. 
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4- En cuanto a la licitud de la fecundación artificial en el matri- 
monio bástenos por el instante recordar estos principios de derecho 
natural: el simple hecho de que el resultado al cual se aspira se ob- 
tenga por este camino no justifica el empleo del medio mismo, ni el 
deseo en sí, muy legítimo, de los esposos de tener un hijo basta para 
probar la legit imidad del recurso a la fecundación artificial, que rea- 
lizaría este deseo. 

Sería falso pensar que la posibilidad de recurrir” a este medio po- 
dria volver válido el matrimonio entre personas inaptas a contraerlo 
por el hecho del “impedimentum impotentiae" 

Por otra parle, es superfluo observar que el elemento activo no 
puede jamás ser procurado lícitamente por actos contra la naturaleza. 

Amplitud y concreción de la prohibición.—Aunque no se puede 
a priori excluir nuevos métodos por el solo motivo de su novedad, 
no obstante, en lo que toca a la fecundación artificial no solamente 
hay aue ser extraordinariamente reservado, sino que hay que descar- 
tarla absolutamente. Al hablar así no se proscribe necesariamente el 
empleo de ciertos medios artificiales destinados únicamente sea a fa- 
cilitar el, acto natural, sea a hacer llegar a su fin el acto natural 
normalmente llevado a cabo. 

Que no se olvide: sola la procreación de una nueva vida según la 
voluntad y el plan del Creador lleva eonsigo hasta un grado admira- 
ble de perfección la realización de los fines perseguidos. Ella es a la 
vez, conforme a la naturaleza corporal y espiritual y a la dignidad 
de los esposos, el desarrollo normal y feliz del nino" (1.) 


NOCIÓN Y PROCEDIMIENTO DE LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL 


La fecundación, en el hombre, es la conjugación o fusión de dos células 
germinativas, una mascu.ina (espermatozoide) y otra femenina (óvulo), 
originando un nuevo individuo. 

Esta conjugación o fusión se realiza normalmente .mediante la cópula 
de dos individuos de distinto sexo. Los espermatozoides, que contiene el 
semen o esperma depositado por el varón durante el coito en las vias fe- 
meninas van por sus propios movimientos al encuentro del óvulo salido 
del ovario. A pesar de ser infinidad los espermatozoides que se dirigen al 
óvulo, generalmente sólo uno de aquéllos se fusiona con éste. La fusión 
o fecundación no se realiza siempre en todo coito ni tampoco durante el 
mismo coito, sino posteriormente en un intervalo de tiempo más o menos 


largo, según sea el momento en que se verifica la ovulación (2). 


Pa ene O. F. M. Cap., Enquiridion de Deontologia médica (Madrid, 1950), pp. 123-24, 
nn. 


(2) BARCIA GOYANES, La vida, el sexo y la herencia (Madrid, 1928), pp. 85-89; FOREL, La cues- 
tion sexual, versión espafiola de ABELLA (Madrid, 1931), pp. 17-34. 
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No se ha de creer que la fecundación artificial es la realización de todos 
los anteriores actos, prescindiendo por completo del modo determinado por 
la misma naturaleza. 

La fecundación artificial es el procedimiento emp'eado por los biólogos 
para introducir artificialmente el semen o esperma del varón en el interior 
de los órganos de la mujer, de suerte que sea posible la generación (3). 
Este procedimiento se limita tan sólo a facilitar el encuentro del esperma- 
tozoide con el óvulo, encuentro que se ha de realizar posteriormente segün 
las leyes naturales. - 

Por lo tanto, la fecundación artificial, tal como la entendemos hoy, no 
es: 4) la generación de un nuevo ser realizada sin los elementos masculino. 
o femenino, como si se tratara de una generación espontánea; b) la fecun- 
dación del óvulo llevada a cabo por procedimientos completamente artificia- 
les, prescindiendo del espermatozoide; c) el cultivo y desarrollo del óvulo 
femenino fuera del útero materno. 

Por limitarse la fecundación artificial a llevar el semen a las vías feme- 
ninas, muchos prefieren llamarla seminación (4). 

El procedimiento empleado por los biólogos para la fecundación arti- 
ficial comprende, en líneas generales, dos actuaciones o maniobras: 

1) La obtención del semen del varón, conteniendo abundantes esper- 
matozoides. Cuando el semen carece en absoluto de espermatozoides (azoos- 
permia) es completamente estéril e inútil para la fecundación. También lo 
suele ser cuando los espermatozoides son poco abundantes (oligo-astenos- 
permia). 

Puede recurrirse a diferentes procedimientos para obtener el semen 0 
esperma: a) a la masturbación o polución del individuo cuyo semen se va 
a emplear; b) al coito onanístico en sus diferentes formas, sobre todo al 
coito interrumpido y al realizado con condón; c) a la punción del epidi- 
dimo o de los testículos, recogiendo directamente de ellos el líquido semi- 
nal; d) a masajes vesiculares-prostáticos por los que se produce polución sin 
que el paciente experimente voluptuosidad alguna; e) al coito realizado 
normalmente, recogiendo el médico, posteriormente, de los mismos órganos 
femeninos, el esperma. : 

De todos estos procedimientos para obtener el liquido seminal, los mé- 
dicos prefieren el de la masturbación. Suelen considerar como de ningún 
valor y hasta contraproducente la punción de los testículos o del epididimo 


(3) L'Insémination ertificielle, Centre d'Etudes Laennec (Paris, 1948), p. 7. 
(4) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad en el matrimonio, traducción del alemán por 
NAKE (Madrid, 1932), p. 307. Los autores franceses usan- con preferencia la palabra insémi- 


nalion. 
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5 y los masajes vesiculares-prostáticos. El empleo del condón o el llamado 
pet rae ae de Courty” tiene sus inconvenientes, porque el caucho y el 
taleo atacan a los espermatozoides. También los tiene el coito realizado 
normalmente, ya que la acidez de las secreciones vaginales puede ser, a ve- 


E. ces, perjudicial a los espermatozoides; además, por este inétodo no se puede 
MIS. obrar en buenas condiciones de asepsia (5). 
Jis) 2) La segunda maniobra en la fecundación artifidal es la inyección 


aem del esperma, por medio de una jeringuilla, en p órganos femeninos, 


concretamente en el cuello uterino (6). 


bi Esta maniobra debe efectuarse no mucho tiempo después de la obten- 
Be ción del esperma. El momento más oportuno es una media hora después, 
a no sobrepasando las dos horas. Se ha de procurar que la inyeccion se haga 
re coincidir, en cuanto sea posible, con la ovulación de la mujer que ha de 
E^ ‘ser fecundada. Esta ovulación tiene lugar, en las mujeres normalmente 


j^ ^ regladas, entre los dias 12 y 16, ambos comprendidos, que preceden a la 
i | -. menstruación. Para mayor seguridad conviene repetir la maniobra durante 
. esos días y también: en distintos meses (7). 

Varias son las indicaciones propuestas por los médicos para proceder. 
a la fecundación artificial. 

La mujer casada puede ser fecundada con el semen del propio marido 
o con el de un tercero o “dador” 

1) Se señalan como indicaciones para que la mujer sea fecundada 
con el semen de su marido: a) deformación de éste que impida realizar 
normalmente el acto conyugal, como hipospadia, epispadia, trastorno em 
la erección, eyaculación prematura, etc. b) deformación o defecto de la 
mujer que dificulte o imposibilite el ascenso del esperma al útero, v. gr., €s- - 
tenosis de la vulva o de la vagina, estrechamiento del hocico de tenca, se- 
creciones vaginales con acidez que destruye los espermatozoides, etc. 

2) Como indicaciones para que la mujer sea fecundada con el semen 
de un tercero o “dador” se proponen las siguientes: a) azoospermia y oligo- 
“astenospermia del marido; b ) tara o enfermedad del mismo transmisible 

-a la descendencia (8). : 
La ünica indicación sefialada por los-médicos para proceder a la fe- 


cundación artificial en la mujer soltera es el ardiente deseo de dicha muj er 
de Men a ser madre (9). : 


t 


15, s P DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, pp. 311-16; L'Insémination Vies. pp 8 


(6) L'Insémination artificielle, p. 18. : 
(7) L'Insémination artificielle, p. 16. faut ¿ 


(8) VAN DE VELDE, “Fertilidad y esterilidad, i 
i p. 319; L'Insémination arti icielle, i 
MU VAN DE velos Fertilidad y esterilidad, pp. 307-8. : irs de q 


A 
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Se designa como inventor del procedimiento de la fecundación arti- 
ficial al sacerdote italiano SPALLANZANI, profesor de Ciencias naturales en 
la Universidad de Pavia. Por dicho procedimiento logró, en 1780, fecundar 
una hembra de raza canina (10). SPALLANZANI se limitó a realizar todas 
Sus experiencias en los animales; pero inmediatamente que hizo público 
su descubrimiento, hubo. quien le advirtió que sus experimentos se reali- 
zarian también quizás, con el tiempo, en la especie humana (11). 


La primera fecundación artificial en la mujer fué llevada a cabo, 
en 1791, por el inglés Jonn HUNTER, director del Hospital de San Jorge 
de Londres. La realizó en un matrimonio, inyectando el semen del esposo, 
que padecia deformación de la uretra, en la vagina de la mujer (12). 

No obstante, la fecundación artificial en la mujer no se propagó y casi 
cayó en el olvido. Sólo bastantes años más tarde, en 1866, el ginecólogo 
Marion Sis realizó con éxito nuevas fecundaciones, inyectando el semen 
directamente en el ütero (13). 


Posteriormente, la fecundación artificial en la mujer tuvo cada vez 
más adeptos. La Sociedad de Medicina Legal de París se declaró, en 1883, 
favorable a ella; en cambio, el Tribunal de Burdeos la condenó como un 
peligro social (14). 

Al irse multiplicando los casos de fecundación artificial en la mujer, 
varios moralistas estudiaron la moralidad de dicho procedimiento. Algu- 
nos, como BALLERINI-PALMIERI (15) y BERARDI (16) la juzgaron licita 
en el matrimonio. Otros, como EscmsacH (17), la condenaron como in- 
moral. 

La cuestión fué llevada a la Sagrada Congregación del Santo Oficio, 
que publicó, el 17 de marzo de 1897, el siguiente decreto: “En là Con- 
gregación General de la S. Romana y Universal Inquisición tenida ante 
los Eminentísimos y Reverendisimos Cardenales Inquisidores Generales 


(10) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, p. 308. 

(11) ESCHBACH, Disputationes physiologico-theologicae, ed. 3, tom. I (Romae, sin año), p. 73. 

(12) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, p. 308. 

(13) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, p. 308. 

(14) Dm. PasrEAU, Ou en sommes-nous de l'insémination artificielle? (París, 1949), p. 1. 

(15) BALLERINI-PALMIERI, Opus theologicum morale, vol. VI (Prati, 1891), p. 689, n. 1.304 

(16) BERARDI, Praxis confessariorum, vol. I (Faventiae, 1897), p. 401, n. 1.009, donde trans- 
eribe y corrige la sentencia que habia sostenido en la edición anterior. 

(17) ESCHBACH, Disputationes physiologico-theologicae, tom. I, p. 75. 
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contra la herética maldad, a la duda propuesta: ¿Podrá emplearse la fe- 
cudación artificial en la mujer? Consideradas con gran diligencia todas 
las cosas, y después de haber obtenido el voto de los señores Consultores, 
los Eminentísimos Cardenales mandaron responder: No. es lícito. El vier- 
nes 26 del mismo mes y año, en la acostumbrada audiencia concedida 
al R. P. Sr. Asesor del Santo Oficio, hecha detallada relación de lo ante- 
rior al Santísimo Señor Nuestro el Papa León XIII, Su Santidad aprobó 
y confirmó la decisión de los Eminentisimos Cardenales” (18). 

A pesar de esta prohibición, se siguieron realizando numerosos casos 
de fecundación artificial. El procedimiento fué perfeccionado, debido, prin- 
cipalmente a las experiencias hechas, a principios de este siglo, por Iwa- 
NOFF en los animales y por DODERLEIN en las mujeres. En el año 1932 
iban publicados en la literatura médica 157 casos de fecundación artificial 
en la mujer, de ellos 57 con resultados positivos, o sea un 30 por 100 (19). 

Estos ü'timos años se ha practicado en gran escala la fecundación 
artificial en la mujer. En el año 1941, en Estados Unidos fueron fecun- 
dadas por este procedimiento alrededor de 10.000 mujeres. El esperma 
de los norteamericanos combatientes en las aguas del Pacifico era trans- 
portado por avión a Norteamérica para fecundar a sus propias mujeres (20) 

Los procedimientos de fecundación artificial se han extendido rápida- 
mente por Europa. A semejanza de los dadores de sangre, han surgido 
los “dadores” de semen. Incluso se ha propuesto el estabiecimiento de 
“bancos” o depósitos de semen, a los que se puede recurrir libremente 
en demanda del liquido seminal (21). 

No es de extrañar, por tanto, que el Papa Pio XII, al dirigirse a los 
asistentes al IV Congreso Internacional de Médicos Católicos, haya dedi- 
cado una gran parte de su discurso al problema de la fecundación arti- 
ficial, trazando las normas que se han de seguir en cuestión de tan pal- 
pitante actualidad. 


T 
DOCTRINA DEL PAPA SOBRE LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL 


Pio XII, en su discurso, hace distinción entre la fecundación artificial 
^ 2 
realizada fuera del matrimonio y la realizada dentro del matrimonio. 


. 


(18) SOBRADILLO, Enquiridion de Deontología médica, p. 62, n. 50. 
(19) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, p. 309. A 


(20) THELIN, profesor de Lausana, A fecundação artificial, traducido del francés en “ i 
do Médico”, XII (1948), p. 382. pietat Jornal 


' (21) DR. PASTEAU, Où em sommes-nous de Vinsémination artificielle?, p. 3. 


Si qol e 


LA FECUNDACION ARTIFICIAL 
1) Cuestiones \previas | 


A. Valor del discurso del Papa.—No se trata de ninguna definición 
dogmática, puesto que no es una alocución ex cathedra, Se trata simple 
mente de una doctrina expuesta por el Romano Pontífice en el uso de su 
potestad de enseñar, orientar y aconsejar a los fielés. Y por el mero hecho 
de estar el Papa asistido de una protección especial en el uso de dicha 
potestad, todos los fieles deben prestar un asentimiento religioso a la doc- 
trina contenida en el referido discurso y tenerla como norma segura en 
. la cuestión de la fecundación artificial. 


b. La fecundación artificial es una cuestión-moral y jurídica.—Este 
es ej primer principio que establece el Romano Pontífice: *1.* La práctica 
de esta fecundación artificial, en cuanto se trate del hombre, no puede 


ser considerada ni exclusivamente, ni aun pfincipa'mente, desde el punto 


7 


de vista biológico y médico, dejando de lado el de la moral y el derecho.’ 


a) La fecundación artificial es una cuestión moral. El Papa repetidas. 


veces, en Otras alocuciones a los médicos, ha asentado el principio de que 
toda actuación del médico se mueve dentro de las órbitas de la moral. 
En el discurso del 12 de noviembre de 1944 a los médicos italianos perte- 
necientes a la Unión Médico-Biológica de San Lucas, les decía: “Es, pues, 
cosa clara que la persona del médico, con toda su actividad, se mueve 
constantemente en el ambiente del orden moral y bajo el imperio de su 
huelia. En ninguna declaración, en ningún concepto, en ninguna medida, 


en ninguna intervención, el médico se puede colocar fuera del terreno de 


la moral, desligado e independiente de los principios fundamentales de la 
ética y de la religión. Ni puede haber alli ninguna acción ni palabra de 
las que no sea responsable ante Dios y su conciencia” (22). Aludiendo 
a las anteriores palabras, el Papa repetía en la alocución del 30 de enero 
de 1945 a un grupo de médicos especialistas de las fuerzas armadas: “Es, 


pues, clara cosa, como Nos hemos observado en la misma ocasión, que la` 
profesión de la Medicina pone a sus representantes con toda precisión: 


dentro de la órbita del orden moral para ser gobernados en su actividad 
por aquellas leyes. El. médico no puede ir más alla de las fronteras de 
la moralidad, trátese de ensenar, o de dar un-consejo, o de prescribir un 
remedio o un tratamiento. No puede destacarse de los principios funda- 
mentales de la ética y de la religión” (23). 


(22) SOBRADILLO, Enquiridion de Deontologia médica, p. 102, n. 87. 
(23) SOBRADILLO, Enquiridion de Deontologia médica, p. 108-9, n. 97. 
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La razón de todo esto es, en primer lugar, porque toda acción humana. 
cualquiera que sea el sujeto, está encuadrada en e! orden ético y moral. 
El médico: como cualquier otro, en sus actuaciones se mueve en la órbita 
del orden moral y no se desliga de sus leyes por el mero hecho de ser 
médico: sus actuaciones serán moralmente buenas o malas, o a lo sumo 
en algunos casos indiferentes, segün sea su conformidad o disconformidad 
con los dictámenes de la recta razón y de la ley moral. La misma fecun- 
dación artificial llevada a cabo en las plantas y en los animales, por el 
hecho de ser realizada por mano humana, deja de ser un problema ex- 
clusivamente biológico y entra en los ámbitos de la moralidad. Las expe- 
riencias que hacia el cé ebre monje benedictino MENDEL en el jardín de 
su monasterio de Brün, cruzando diversas variedades de guisantes, y las 
manipulaciones realizadas por SPALLANZANI, fecundando artificialmente 
hembras de animales, tenían su moralidad. Por la misma razón, la fecun- 
dación artificial humana sobrepasa los limites de lo biológico y médico 
y entra de lleno en el orden moral. 

En segundo lugar, las actuaciones del médico se hallan dentro de la 
moral por razón del sujeto sobre que se ejercen, es decir, sobre el hom- 
bre. Este tiene sus derechos y obligaciones, que deben ser respetados por 
todos los demás, incluso por el médico. Toda actuación que atropellara 
algún derecho del enfermo o indujera a éste a violar alguna de sus obii- 
gaciones sería inmoral. Nótese que las acciones ejercidas sobre los seres 
infrahumanos no tienen moralidad por este concepto, ya que esos seres 
han sido creados en beneficio del hombre, que puede obrar sobre ellos 
libremente; si las actuaciones sobre los seres inferiores, a veces, son in- 
morales, no lo son por razón de ejercerse sobre esos seres, sino porque 
son acciones humanas en las que se violan los derechos de otro ser hu- 
mano, como sería el caso cuando esos seres inferiores pertenecen a un 
tercero, o porque son acciones en las que se falta a alguna virtud que 
regula las propias afecciones del mismo sujeto agente, v. gr., cuando se 
Obra con crueldad, ira u otra pasión desordenada. 


Pues bien, la fecundación artificial humana entra también de lleno en 
el orden moral por dicho concepto, o sea por razón del sujeto sobre que 
se ejerce, En primer lugar, porque en la fecundación artificial se pueden 
violar los derechos de los demás, como sería el caso cuando se realizara” 
conira el consentimiento del varón que suministra el semen o de la mujer 
que lo recibe; como sería también el caso si el procedimiento se realizara 
en una casada con semen de un “dador” o se empleara el semen de un 
asado par : jer; iolació 
casado para fecundar a otra que no fuera su mujer; con violación, por 


» 
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lo tanto, en ambos casos, de los legitimos derechos de los esposos, derechos 
que son inalienables, incluso: con el consentimiento de los esposos. En se- 
gundo lugar, con la fecundación se puede faltar a las propias obligaciones 
del paciente, v. gr., si el semen se obtiene por medios ilícitos, es decir, 
por la polución o por el onanismo. 

La comparación que algunos establecen entre la fecundación artificial 
la transfusion sanguínea, respecto a la moralidad, no tiene ningün valor 
para probar que la fecundación no es una cuestión moral. Por la sencilla 
razón de que la transfusión, por ser una acción humana y por ejercerse | 
sobre el hombre, entra también de lleno en la órbita de la moral. Son las = 


mismas razones que hemos aducido para probar la moralidad de la fecun- |^ 
dación. 

Hay, sin embargo, una profunda diferencia entre-ta moralidad de los 1 
dos procedimientos. La transfusión es una acción buena cuando es he- za 
cha en favor del prójimo necesitado; hasta puede ser, lo ha sido, un acto fi 
heroico de caridad; bondad, heroicidad, que no es viciada por ningún — a 
medio ilícito empleado. La fecundación, en cambio, como/luego veremos: vh 
al menos muchas veces, es una acción mala en sí misma, y, además, para: A ES 
realizarla frecuentemente se recurre a medios ilícitos. EPI 


b) La fecundación artificial es también una cuestión juridica. Ante. 
riormente hemos dicho-que la fecundación artificial, por realizarse sobre \ iv 
personas humanas, cuyas obligaciones y derechos deben ser respetados, en- 
tra de lleno en los ámbitos de la moral. Por la misma razón entra también: 
en los def derecho, a quien incumbe regular los derechos y obligaciones. 
de las personas. I 

Además, la fecundación artificial es el principio de la existencia de 55 
nuevas personas, y al derecho pertenece también determinar el comienzo 
de la vida jurídica de esas personas, sus derechos y obligaciones. 


Fácilmente se comprende, por tanto, que son muchos los problemas | 
‘de indole jurídica, tanto en el derecho canónico como en el civil, que — 
plantea la fecundación artificial Esta se relaciona, en ambos lerechos, » 
con la misma institución matrimonial, con la consumación del matrimo-  . 
nio, con el e due de impotencia, con la condición jurídica del nue- 
vo ser, con las obligaciones de padres e hijos, con la separación. de ilos Qus 
esposos, con el adulterio, con el estupro, etc. 
Verdad es que los-diversos Códigos, incluido el canónico, han regulado 
todos esos problemas, basándose únicamente en la institución matrimo- - 
nial, y desconocen, por razón del tiempo en que fueron redactados, la pa- — 
. ternidad y la filiación resultantes de la fecundación artificial. No obstante, | 
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muchos principios sustentados por los Códigos son aplicables, al menos 
por analogía, a las relaciones surgidas entre las personas por la fecunda- 
ción artificial En adelante se impone que los Códigos tomen medidas 
con.retas, regulando esas relaciones. 


2) La fecundación aruficial fuera del matrimomo 


‘ 


El Papa la proclama abiertamente opuesta a la moral: “2.” La fecun- 
dación artificial fuera del matrimonio ha de condenarse pura y simple- 
mente como inmoral. Tal es, en efecto, la ley natural y la ley positiva de 
que la procreación de una nueva vida no puede ser fruto “ino del ma- 
trimonio. Sólo el matrimonio salvaguarda la dignidad de los esposos (prin- 
cipalmente el de la mujer en este caso), su bien personal. De suyo sólo 
él provee al bien y a la educación del niño.” 

En las anteriores palabras está resumida toda la doctrina tradicional 
de la Iglesia acerca del matrimonio cristiano. 

El Papa aduce cuatro razones para probar la inmoralidad de la fecun- 
dación artificial fuera del matrimonio: 

a) La ley natural exige que la procreación de una nueva vida se rea- 
lice en el matrimonio. 

En efecto, la procreación, por ley natural, no puede llevarse a cabo 
sin que presten su concurso dos individuos de distinto sexo, cada uno 
de los cuales es libre de ejercer su derecho a dar principio a una nueva 
vida. Es imprescindible, por tanto, que ambos se pongan de acuerdo, es 
decir’ se necesita que entre ellos haya un contrato. Ahora bien, este con- 
trato no puede terminar con el acto procreador, sino que debe ser dura- 
dero, por así exigirlo el bien de la prole, a cuya educación física, moral 
e intelectual deben contribuir los dos progenitores. Este contrato duradero, 
perpetuo, es el matrimonio (24). Toda procreación, por tanto, que tenga 
lugar, bien sea de una manera natural o bien artificial, fuera del matri- 
monio, es contra las exigencias de la ley natural, luego inmoral. 

b) La ley divina positiva exige también que la procreación se veri- 
fique en el matrimonio. 

Por una parte, Dios, cuando creó el primer hombre, instituyó el ma- 
trimonio, asignándole como fin primordial la procreación: “E hizo. Dios 
al hombre a imagen suya, a imagen de Dios los hizo, y los hizo macho 
y hembra; y los bendijo Dios, diciéndoles: Creced y multiplicaos, y hen- 
chid la tierra” (25). Y Adán, refiriéndose a Eva, exclamó: “Por esto 


24) Cf. SOBRADILLO, La Procréation et la Stérilisation (París, 1932), pp. 45-47. 
CAN 27-28 
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dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherira a su mujer y ven- 
drán a ser los dos una sola carne" (26). En estos dos pasajes del Génesis, 
la Iglesia ha visto la institución del matrimonio (27). Jesucristo restituyó 
e] matrimonio a sw primitiva pureza, confirmando sus dos cualidades esen- 
ciales, la unidad y la indisolubilidad (28), y lo elevó a la dignidad de sa- 
cramento (29). Por otra parte, en la Sagrada Escritura se condena la 
fornicación, o sea el comercio carnal entre solteros (30). Luego, segün la 
voluntad positiva de Dios, la procreación debe tener lugar dentro del ma. 
trimonio. 

c) . Sólo el matrimonio salvaguarda la dignidad de los esposos, prin- 
cipalmente de la mujer. 

Altísima es la dignidad de los padres cristianos. Como dice el Papa 
Pio XI en la encíclica Casti Comnubii, del 31 de diciembre de 1930, “no 
están destinados ünicamente a la procreación y conservación del género 
humano en la tierra; más aún, ni siquiera a educar cualquier clase de ado- 
radores del Dios verdadero sino a injertar nueva descendencia en !a Iglesia 
de Cristo, a procrear conciudadanos de los santos y domésticos de Dios (31), 
a fin de que crezca cada dia el pueblo dedicado al culto de Dios y de nuestro 
Salvador... A ellos toca ofrecer a la Iglesia sus propios hijos, a fin de que 
esta fecundisima Madre de los hijos de Dios los engendre de nuevo a la 
justicia sobrenatural por el agua del bautismo, y se hagan miembros vivos 
de Cristo, participes de la vida inmortal y herederos, en fin, de la gloria 
eterna. que todos de corazón anhelamos" (32). Este mismo pensamiento 
había expresado anteriormente e] Papa León XIII en la enciclica Arcanum 
divinae sapientiae, del 10 de febrero de 1880 (33). 

Esta sublime dignidad la poseen los padres cristianos precisamente por 
estar unidos.con los lazos indisolubles del matrimonio, que, como verda- 
dero sacramento, los santifica y los dispone para cumplir con la elevada mi- 
sión que Dios les ha confiado de transmitir la vida, creando hijos para el 
cielo. Los padres que no están unidos con esos lazos, aunque transmiten 
la vida, la transmiten sin poseer la gracia del sacramento; aún más, la 
transmiten cometiendo un acto pecaminoso: el pecado de la fornicación o 
del adulterio. 

(26) Gén. 2, 24. 
(27) - Conc. Trid., ss. 24. DENZINGER, Enquiridion Symbolorum (Friburgi Brisgoviae, 1937), 
n. 969. 
(98) Mat. 19, 3-4. 
(29) Ef. 5, 92-32. 
(30) Gal. 5, 19-21; I Cor. 6, 9-11. 
(31) Ef. 2, 19. ; 
(32) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, edición de la Acción Católica Española 


(Madrid, 1942), p. 698. E f: 
(33) Colección de Encíclicas y Certas Pontificias, pp. 565-66. 
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a 
NE El matrimonio salvaguarda principalmente la dignidad de la mujer 
us En la sociedad pagana, dice el Papa León XIII en la citada encíclica 
| Arcanum divinae sapientiae, “nada había más miserable que la mujer. 
sumida en tanta degradación, que se consideraba casi como un mero 
instrumento adquirido para satisfacer la pasión o engendrar la prole" (34). 
4 De este envilecimiento elevó Isi a la mujer, al restituir el matri- 
oe monio a su primitiva pureza: “Por la dureza de vuestro corazón—decía 
Re Jesucristo—os permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres, pero al prin- 
xe cipio no fué asi. Y yo os digo que quien repudia a.su mujer (salvo el 
ds casó de adulterio) y se casa con otra, comete adulterio” (35). Sobre todo, 
No. Jesucristo elevó a la mujer, elevando el niatrimonio a sacramento: “Vos- 
E: otros, los maridos, amad a vuestras esposas como Cristo amó a su Iglesia | 
nc y se entregó por ella... Los maridos deben amar a sus mujeres como a su 
zr | 


propio cuerpo. E] que ama a su mujer, a sí mismo se ama, y. nadie abo- 
rrece jamás a su propia carne, sino que la alimenta y la abriga como Cristo 
a la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo” (36). 

El Papa Pio XI, en la ya citada encíclica Casti Connubii, parango- 
nando los bienes del matrimonio con los males del divorcio, dice: “De una 
parte, vemos felizmente reintegrada y restablecida, en especial, la digni- 
dad y oficio de la mujer, tanto en la sociedad doméstica como en la civil; 
de la otra, indignamente envilecida” (37). : 

d) Sólo el matrimonio provee al bien y a la educación del niño. 

Esta última razón aducida por el Papa ya está incluída en la primera. 
El bien de los hijos exige que los padres estén intimamente unidos entre 
sí por los lazos duraderos e indisolubles del matrimonio. No se puede 
. proveer a la educación de los hijos si los padres no están unidos por un 
vinculo estable, pues los dos, tanto el padre como la madre, están obli 
gados a proporcionar a los hijos los-medios necesarios para su desarrollo 
físico, intelectual y moral: “La madre—dice Santo Tomás—no basta por 
sí sola para atender-a la educación de los hijos, tanto más cuanto que 
las necesidades de la vida son tantas, a las que uno solo no puede proveer, 
De donde se deduce que es conforme a la naturaleza humana que el varón 
.Sigà en compañía de la mujer y no se separe de ella una vez ejercido el 


acto procreador, mezclándose sexualmente con, otra, como hacen los for- 
nicadores” (38). 


(34) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, p. 564. ao 

(35) Mat. 19, 9. ; TRAE T hr 
(36) Ef..5, 252 "30. ct ae Gin o oe 

: (97) Colección de Biichelicas 4 y Cartas Pontificias, Jesse ve AA 2n EU t qi 
(38) Summa contra Gentiles, lib. 3, cap. 122. : i EDAM 
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El Papa Pio XI insiste también, repetidas veces, en que la educación 
de la prole debe realizarse en e! matrimonio. En la encíclica Divini illius 
magistri, del 31 de diciembre de 1929, dice: “El primer ambiente natural 
y necesario de la educación es la familia, destinada precisamente para 
esto por el Creador” (39). Lo mismo repite en la encíclica Casti Connubii, 
del 31 de diciembre de 1930: “En el matrimonio es donde se proveyó 
mejor a esta tan necesaria educación de los hijos, pues estando los padres 
unidos entre sí con vínculo indiso'uble, siempre se halla a mano su co- 
operación y mutuo auxilio" (40). 

De estas cuatro razones aducidas para probar la ilicitud de la fecun- 
dación artificial fuera del matrimonio, Pío XII saca dos consecuencias: 

a) Ningún católico puede declararla lícita: “Por consiguiente, res- 
pecto a la condenación de una fecundación artificial fuera de la unión 
conyugal, no es posible ninguna divergencia de opiniones entre católicos.” 
Los que admitieran como lícita tal fecundación, negarían la necesidad 
del matrimonio como contrato y como sacramento. ] 

b) “El niño concebido en estas condiciones sería, por ese mismo 
hecho, ilegitimo." 

Segün el canon 1.114, “son legitimos los hijos concebidos o nacidos 
de matrimonio válido o putativo, siempre que a los padres, en el momento 
en que fué concebido el hijo, no les estuviere prohibido el uso del matri- 
monio celebrado antes, por haber hecho profesión religiosa o por haber 
recibido órdenes sagradas." En el derecho canónico, por lo tanto, el hijo 
artificialmente concebido fuera del matrimonio es ciertamente ilegítimo, 
con todas las consecuencias jurídicas que esto lleva consigo. 

No obstante, a los hijos ilegitimos nacidos por fecundación artificial 


€ 


se les puede aplicar el canon 1.116: “Por el consiguiente matrimonio de . 


los padres, sea verdadero o putativo, tanto si se contrae entonces como 
si se convalida, aunque no llegue à consumarse, se legitima la prole, con 
tal que los padres hayan sido hábiles para contraer matrimonio entre sí 
en el tiempo en que aquélla fué concebida o durante su gestación o cuando 
nació.” 

En ei derecho español, según el artículo 108 del Código civil, “se pre- 
sumirán hijos legítimos los nacidos después de los ciento ochenta días 
siguientes al de la celebración del matrimonio, y antes de los trescientos días 
siguientes a su disolución o a la separación de los cónyuges. Contra esta 
presunción no se admitirá otra prueba que la de la imposibilidad física 


(39) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, p. 666. 
(40) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, p. 699. 
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del marido para tener acceso con su mujer en los primeros ciento veinte 
días de los trescientos que hubiesen precedido al nacimiento del hijo." 

El Código civil español, por razón de la época de su redacción, no 
pudo tampoco tomar en consideración la fecundación artificial. No. duda- 
mos, sin embargo, que dicho articulo tiene aplicación a los hijos procrea- 
dos por tal procedimiento. Nos faculta a hacer esta aplicación el articu- 
lo 6.°, que en el apartado 2.' dice: "Cuando no haya ley exactamente 
aplicable al punto controvertido, se aplicará la costumbre del lugar, y, en 
su defecto, los principios generales del derecho." Y el articulo 13 de las 
disposiciones transitorias del mismo Código dice también: "Los casos no 


comprendidos directamente en las disposiciones anteriores se resolverán 


aplicando los principios que le sirven de fundamento." 

Aplicando, pues, el artículo 108 a los hijos procreados por fecundación 
artificial fuera del matrimonio, éstos son ilegítimos en el derecho español. 
Si hubieren nacido "de padres que al tiempo de la concepción de aquéllos 
(de los hijos) pudieron casarse sin dispensa o con ella" (art. r19),.son 
ilegitimos naturales que pueden ser legitimados por el subsiguiente matri- 
monio de los padres, según lo establecido en el artículo 120, 1.” (41). 


2) La fecundación artificial en el matrimonio 


El Santo Padre, después de condenar todo procedimiento de fecunda- 
ción artificial fuera del matrimonio, trata de la moralidad .de la fecun- 
dación artificial en el matrimonio, haciendo distinción entre la fecundación 
producida con elemento activo de un tercero o "*dador".y la producida por 
el elemento activo del marido. | 


A. La fecundación con el elemento activo de un “dador”.—Es decla. 
rada inmoral: “3.° La fecundación artificial en el matrimonio, pero pro- 
ducida por el elemento activo de un tercero, es igualmente inmoral, y 
como tal debe reprobarse sin apelación". 

Para probarlo añade el Santo Padre: “Sólo los esposos tienen un 
derecho recíproco sobre sus cuerpos para engendrar una vida nueva, de- 


recho exclusivo imposible de ceder, inalienable. A todo aquél que da la 


vida a un pequeño ser, la naturaleza le impone, en virtud misma de este 
lazo, la carga de su conservación y de su educación, Pero entre el es- 
poso legitimo y el nifio fruto del elemento activo de un tercero—aunque 

(4T) Acerca de las consecuencias jurídicas de la fecundación artifleial véase: en el derecho 
español, BATLLE, La eulelegenesia y el derecho, en “Revista General de Legislación y Jurispru- 


dencia", XCVII (1949), pp. 666-70; en el derecho francés, L’Insémination artificielle, pp. 95-34; 
en el derecho suizo, THELIN, A fecundacáo artificial, pp. 382-86 
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el esposo hubiere consentido—no existe ningún lazo de origen, ninguna 
ligadura moral y jurídica de procreación conyugal”. 
Dos razones aduce Pío XII en las anteriores palabras para conde- 
nar esta clase de fecundación. 
4) La fecundación artificial en el matrimonio con elemento activo 
de un “dador” es un verdadero adulterio. 


Por el matrimonio los esposos se ceden mutuamente el derecho sobre 
sus respectivos cuerpos para procrear nuevos seres. Este derecho se ex- 
tiende, en primer lugar, a los actos sexuales, ya que la procreación, fin 
primario del matrimonio, se obtiene normalmente mediante el acto se- 
xual, y, a su vez, todo acto sexual entre personas hábiles conduce .de 
suyo a la procreación. 

En segundo lugar, dicho derecho se extiende también a todo acto 
procreador realicese éste por el procedimiento qué sea, prescindiendo del 
acto sexual. Los esposos, al cederse mutuamente sus cuerpos en orden 
a la procreación, sé comprometen a no procrear el uno sin el otro, no 
pudiendo ninguno de los dos procrear con un extraño. 


Por último, el derecho sobre el cuerpo del otro consorte es un dere- 
cho inalienable que no puede ser cedido ni aun con el cónsentimiento de 
ambos esposos. Esto es una exigencia de la unidad y de la indisolubilidad, 
las dos cualidades esenciales del matrimonio. 

De todo lo anterior se sigue que violan la fe prometida en el matri- 
monio y cometen adulterio: a) los esposos que ejercen actos sexuales 
con un extraño, y b) los que per cualquier otro procedimiento, sin que 
haya acto sexual, procrean con otro que no sea su consorte. ` 

„Ahora bien; en la fecundación artificial con eiemento de un “dador”, 
hay procreación con un tercero, pero sin acto sexual. Por consiguiente, 
aunque no se comete adulterio por razón del coito, que no existe, se co- 
mete, sin embargo, adulterio por procrear con un extraño. De dónde se 
sigue que la mujer que admite, incluso con el consentimiento de su ma- 
rido, semen de un “dador”, es una adúltera, como es también un adúl- 
tero el marido que, aun siendo consentidora su mujer, presta su semen 
para fecundar a una extraña. 

b) La segunda razón aducida por el Papa para condenar la procrea- 
ción artificial con elemento activo de un tercero, es porque en ella no se 
provee al bien de la prole. : 

Ya hemos dicho que tanto el padre como la madre están obligados a 
procurar el bien de los hijos. En la fecundación con elemento de un 
extraño, el verdadero padre no puede cumplir con su obligación. De ordi- 
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nario se desconoce quién es el padre, porque los que realizan la fecun- 
dación toman toda clase de medidas para que el “dador” permanezca 
desconocido y para que él, a su vez, ignore la mujer fecundada con su 
semen (42). Pero aunque se supiera quién es el padre, éste no podría 
cumplir con su obligación, por entrar el nacido en otra familia en la 
cual él no se puede entrometer. Además, si es verdad que un solo “da- 
dor", en un solo año, puede ser padre de unos 20.000 hijos (43), impo- 
sible que pueda ejercer el oficio de padre con tantos descendientes. 

Por otra parte, el marido de la mujer fecundada con el elemento de 
un “dador” no tiene ninguna obligación con el hijo engendrado, por 
la sencilla razón de que no es su padre. Todo lo que haga a favor del na- 
cido lo hará por pura benevolencia o caridad. El niño no podrá recla- 
mar de él, con verdadero derecho, absolutamente nada. 


B. La fecundación con el elemento activo del marido.—a) Opiniones 
de los moralistas.—Las discusiones de los moralistas han versado acerca 
de la moralidad de la fecundación realizada con el semen del marido. Ya 
desde un principio todos han estado de acuerdo en rechazar como inmo- 
rales las otras clases de fecundación artificial. 

A partir del decreto del Santo Oficio condenando la fecundación ar- 
tificial, decreto que hemos aducido al hablar de los datos históricos, los 
moralistas han distinguido diversos casos o métodos de fecundación, to- 
mando como base de la clasificación los diferentes procedimientos segui- 
dos para la obtención del liquido seminal. Conforme han juzgado la mo- | 
ralidad de estos procedimientos, han declarado lícita o ilícita la fecun- 
dación. , 

Primer método.—Por él se obtiene el semen recurriendo a la polu- 
ción. 

Este método, desde un principio, ha sido considerado por los mora- 
listas como inmoral y comprendido en el citado decreto condenatorio del 
Santo Oficio. La razón es porque el medio empleado, la polución, es in- 
trinsicamente malo (44). Algunos autores han aducido una segunda ra- 
zón para probar la inmoralidad de este método, a saber, que en él se in- 


(42) L'Insémination artificielle, pp) 20-24. 

(43) L'Insémination artificielle, p. 50: - 

(44) Mana, Institutiones morales alphonsinae, tom. II (Lugduni, 1920), p. 607; n..9.118; 
UBACH, Compendium Theologiae Movalis, vol. II (Friburgi Brisgoviae, 1927), p. 585, n. 866; 
NOLDIN-SCHMITT, De sexto praecepto et de usu matrimonii (Oeniponte, 1999), p. 81, n. Yi 
VANQUEREY, Synopsis Theologiae Moralis et, Pastoralis, tom. I (Parisiis, 1930); Sup. de matri- 
monio, p. 19, n. 36; PRUMMER, Manuale Theologiae Moralis, tom. III (Friburgi Brisgoviae, 
1936), p. 579, n. 799; GENIGOT-SALSMANS, Institutiones Theologiae Moralis, vol. II (Buenos 


Aires, 1939), p. 495, n. 545; JORIO, Theologia Moralis, vol. III (Neapoli, 1940), p. 781, n. 1.306; 
Gancía F. BAYÓN, Medicina y Moral (Madrid, 1941), p. 194, n. 243. » P. 781, n. 1.306; 
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vierte el orden natural que ha establecido que la generación se obtenga 
mediante el acto conyugal (45). 
Segundo método.—Se obtiene el semen de una manera onanistica. 
Esto se puede-realizar, en primer lugar, por retracción del marido, | 
que al llegar el momento de la €yaculación, interrumpe la cópula y vierte a 
el semen en un recipiente preparado al efecto, El médico inyecta, poste- ; 
riormente, el semen en las vías femeninas. Este método, al igual que el í 
anterior y por las mismas razones, ha sido considerado por los moralis- 
tas como inmoral y comprendido en el decreto del Santo Oficio, puesto 
que el onanismo es intrinsicamente malo (46) y, además, en dicho mé- i 
todo se invierte también el orden natural al prescindir del. acto matri- |. 
monial (47.) | 
El semen se puede obtener, en segundo lugar, por el procedimiento 
onanístico, conocido por los médicos con el nombre de “procedimiento i 
de Courty”. Consiste en el uso del condón durante.la cópula, del cual) | 
el médico recoge el semen y lo-inyecta en el ütero. Hasta estos ültimos 


años este procedimiento era tenido como inmoral,.pues es una especie 
de onanismo. (48). Pero últimamente TIBERGHIEN, canónigo y profesor. 
de Deontologia médica en la Facultad de Lille, comenzó a declarar lícito ~ 
' dicho procedimiento. Según él, el coito con condón es ilícito cuando se. | 
usa para impedir la generación; dejará de serlo cuando el condón es em- _ 
pleado precisamente para que la generación tenga lugar (49). E 
Tercer. método.—Consiste en procurarse el semen extrayéndolo di- > ji 
rectamente de los mismos testículos o del epididimo. Para ello, el médico,- 
por medio de una jeringuilla, punza dichos órganos, absorbiendo el semen 
en ellos contenido, que, a continuación, es inyectado en los órganos feme- 5. di 
minos. La absorción se hace sin que el paciente experimente el más mínimo 


deleite carnal. ae 


(45) “CAPPELLO, De sacramentis, vol. III (Romae, 1927), pp. 429-30, n. 382; DE SMET, De NM 
sponsatibus et matrimonio (Brugis, 1927), p. 494, n. 560, nota 2. : 
(46) NOLDIN-SCHMITT, De sexto praecepto, p. 80, n. 77; Jor10, Theologia Moralis, Wl, P2815 
n. 1.306; García F. Bayón; Medicina y Moral, p. 193, n. 242. V x 
(47) . CAPPELLQ, De sacramentis, IU, pp. 429-30, n. 382; De SMET, De sponsalibus et malri- 
monio, p. 494, n- 560, nota 2. f ) 
(48), CAPPELLO, De sacramentis, III, pp. 429-30, n. 382; DE Smet, De sponsalibus et matri- 
. monio, p. 494, n. 560, nota 2; VgnMEERSCH, Theologia Moralis, tom. IV (Romae, 1988), p. 59, i 
n. 64; PAYEN, Deontologia médica, traduccion del francés por PrenA (Barcelona; 1944), p. 966, = 
D. 341; García F. Bayon, Medicina y Moral, p. 199, n. 246; REGATILLO, Jus sacramentarium, 
"vol 11 (Santander, 1946), p. 140, nn. 214-15. y S PN 
iy (49) L'Insémination artificielle, Centre d'Etudes Laennec (París, 1948), pp. 104-14, donde ; 
| sẹ reproduce el articulo de TIBERGHIEN, La fécondation artificielle, publicado primeramente en - 
- “Mélanges de Science Religieuse” (1944), pp. 339 y ss. La opinión de TIBERGHIEN ha sido refu- | 
tada por HüRTH, La fécondation artificielle, en “Nouvelle Revue Théologique", LXVIII (1940), , ~ 


“pp. 402 y-sS. .. T. 
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Varios eron los autores que declaraban licito este método. 5e basaban 
en que la extracción del semen directamente de los testiculos o del epidi- 
nimo, existiendo un motivo razonable, v. gr., enfermedad, de suyo no es 
inmoral, por realizarse sin deleite alguno. Ahora bien, cuando la fecun- 
dación no se puede efectuar de uña manera normal, hay también un mo- 
tivo suficiente para proceder a dicha extracción, por lo tanto, es licita (50). 

Había bastantes autores que declaraban ilícito este método, por rea- 
lizarse la fecundación fuera del acto conyugal, que es el modo normal 
instituido por la naturaleza (51). 

Cuarto método.—En este método se obtiene el semen por medio de 
masajes vesiculares-prostáticos. 

Por realizarse sin deleite carnal, este método, al igual que el anterior 
era declarado lícito por varios moralistas (52). 

Quinto método,—Los esposos ejecutan el acto matrimonial de una 
manera normal. El médico recoge, posteriormente, el semen depositado 
en los órganos femeninos y lo inyecta más profundamente. 

Comünmente se admite que dicho método es completamente moral, 
cuando el médico actúa sin extraer el semen fuera de los órganos fe- 
meninos. La razón es porque e! acto matrimonial ha sido normal y el se- 
men permanece siempre ordenado a su propio. fin (53). 

En lo que no están de acuerdo los autores es acerca de la moralidad 
de este método, cuando el médico extrae el semen ‘fuera de los órganos 
femeninos para mejor poder manipular. Varios lo declaran licito, porque 
la extracción se hace precisamente para obtener con más seguridad el 
fin al que está ordenado el semen (54). Otros, por el contrario, lo con- 
denan como inmoral En este caso—dicen—hay dos acciones: una mala 


(90) GENICOT-SALSMANS, Inslitutiones Theologive Moralis, II, p. 495, n. 545; JORIO, Theologia 
Moralis, IIT, p. 782, n. 1.306; NoLDIN-SCHMITT, De sexto praecepto, p. 81, n. 77; ARREGUI-ZALBA, 
Compendio de Teologia Moral (Bilbao, 1945), p. 679, n. 805, nota !; VERMEERSCH, Theologia 
Moralis, IV, p- 59, n. 64. 

(51) UBACH, Compendium Theologiae Moralis, Il, p. 585, n. 866; DE SMET, De sponsalibus 
ef matrimonio, p. 494, n. 560, nota 2; CAPPELLO, De sacramentis, pp. 499-30, n. 382; MUNOYERRO, 
Moral médica en los sacramentos de la Iglesia (Madrid, 1941), pp. 246-47, n. 154; SURBLED, 
La Moral en sus relaciones con la Medicina y la Higiene, traducción del Dr. SomoA (Barcelo- 
na, 1937), p. 128; REGATILLO, Jus sacramentarium, II, p. 140, nn. 214-15; MERKELBACH, Summa 
Theologiae Moralis, vol. TII (Parisiis, 1939), p. 941, n.938; BERNHARD, La fécondation artificielle 
e le contrat de mariage, en *Nouvelle Revue Théologique”, LXX (1949), p. 851. 

(52) VERMEERSCH, Theologia Moralis, IV, p. 59, n. 64; JORIO, Theologia Moralis, III, p. 782, 
n. 1.306. No niegan la probabilidad de esta opinión:.CORONATA, De sacramentis tractatus cano- 
nicus, vol. MI (Marietti, 1945), p. 838, n. 600; Garcia F. BAYÓN, Medicina y Moral, pp. 204-5, 
n. 256. 

(93) MARC, Institutiones morales, Y, p. 607, n. 9.118; UBACH, Compendium Theologiae Mo- 
ralis, Il, p. 585, n. 866; CAPPELLO, De sacramentis, III, pp. 429-30, n. 382; JORIO, Theologia 
- Moralis, II, p. 782, n. 1.306; MUÑOYERRO, Moral médica, pp. 245-46, n. 153. 

(54) GENICOT-SALSMANS, Institutiones Theologiae Moralis, II, p. 495, n. 545; VERMEERSCH, 


Theologia Moralis, IV, p. 59, n. 64; NOLDIN-SCHMITT, De sexto praecepto, p. 81, n. 77; TAN- 
QUEREY, Sup. de matrimonio, p. 19, n. 36. : 
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y otra buena; la acción mala es la extracción del semen de su sitio ade- 
cuado, privándolo así, aunque sea momentáneamente, de su propio fin, 
lo cual es una especie de onanismo; la acción buena es la de inyectar el 
semen en las vías femeninas, ordenándolo de nuevo a su propio fin. Ahora 
bien, esta acción buena posterior de ninguna manera justifica la primera, 
que es intrinsicamente mala (55). 

No falta quien cree que se puede aplicar lo dicho de este quinto método 
al caso en el que el marido deposita ad os vagimae el semen, que, poste- 
riormente será introducido más profundamente por el médico en el apa- 
rato de la mujer. Varios autores lo juzgan lícito, siempre que la cópula 
conyugal no pueda verificarse de otra manera más perfecta (56). Otros 
en todo caso lo condenan como inmoral (57). 

Sexto método. —Es llamado impropiamente fecundación artificial, pues 
se ordena únicamente a facilitar el coito formal, por medio de aparatos 
colocados en los órganos femeninos para dilatar, principalmente, el cue- 
llo uterino o rectificar su posición. 

Este método siempre ha sido considerado como moral y como no in- 
cluído en el decreto condenatorio del Santo Oficio (58). 


b) Doctrina del Papa.—Tres son las afirmaciones capitales del Papa 
respecto a la fecundación artificial en el matrimonio con elemento activo 
del marido: 1.” Debe ser descartada en absoluto; 2.”) Con ella no se con- 
valida el matrimonio nulo; 3.) No se proscriben, sin embargo, los me- 
dios para facilitar el acto conyugal normal. 

1. La fecundación artificial debe ser desdartada en absoluto.—Asi 
lo dice terminantemente el Papa: “Aunque no se puede a: priori excluir 
nuevos métodos por el solo motivo de su novecad, no obstante, en lo que: 
toca a la fecundación artificial, no solamente hay que ser extraordi- 
nariamente reservado, sino que thay que descartarla en absoluto”. 

En ninguna parte del discurso se determina explícitamente qué se en- 
tiende por fecundación artificial; pero del contexto se deduce que es la 


producida fuera del acto conyugal normal (59). 


(55) MERKELBACH, Summa Theologiae Moralis, TIL, p. 941, n. 938, nota 1; UBACH, Compen- 
dium Theolomiae Moralis, IT, p. 585, n. 866; De Smer, De sponsalibus el matrimonio, p. 494, 
n. 560, nota 1; BERNHARD, La fécondation artificielle, p. 851. 

(56) Joro, Theologis Moralis, UL, pp. 181-82, nn. 1.304 y 1.306; García F. BAYÓN, Medicina 
y Moral, pp. 198-99, n. 242; CORONATA, De sacramentis, MI, pp. 836-37, n. 600; FERRERES-FUÜSTER, 
Epitome de Teología Moral (Barcelona, 1944), p. 608, n. 967. 1 r 

(57) MERKELBACH, Summa Theologiae Moralis, III, p. 941, n. 038; BERNHARD, La fécondation 
artificielle, p. 851. 

í (58) CAPPELLO, De sacramentis, III, pp. 429-30, n. 382; NOLDIN-SCHMITT, De serto praecepto, 
p. 81, n. 77; García F. BAYÓN, Medicina y Moral, pp. 194-95, n. 244. has 

(09). RENWART, Insémination artificielle et documents pontificaux, en “Nouvelle Revue Théo- 

logique”, LXXI (1949), p. 1080. ; 
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En primet lugar, el Papa dice que, por el hecho de ser la fecundación 
artificial un nuevo método, ya hay que ser sumamente reservados respecto 
a su moralidad. La experiencia enseña que frecuentemente no se repara 
en la moralidad de los nuevos métodos y con facilidad son aceptados por 
los médicos, atendiendo sólo a alguna ventaja inmediata, como sucede, 
por ejemplo, en la esterilización sexual, en la eliminación de tarados y 
enfermos, etc. 

Pero, además, el Papa dice que toda fecundación artificial en el ma- 
trimonio con elemento del marido, debe ser rechazada em absoluto. REN- 
wart hace notar que Pio XII no dice que esta fecundación es inmoral, 
como dice de la fecundación artificial fuera del matrimonio y de la prac- 
ticada con elemento de un “dador” (60). No obstante, al decir que debe 
ser rechazada en absoluto, es lo mismo que si dijera que es inmoral. En 
efecto, el Papa no trata de fmponer una prohibición, sino de "indicar 
—como dice al principio del discurso—con brevedad y a grandes líneas 
el juicio moral que se impone en esta materia" de !a fecundación arti- 
ficial. Por lo tanto, si ésta, ejercida en el matrimonio con elemento del 
mismo marido debe ser rechazada, es porque es inmoral. 
< La prueba de esta inmoralidad la encontramos en las últimas pa'a- 
bras del discurso: “Que no se olvide: sola la procreación de una nueva 
vida, según la voluntad y el plan del Creador, lleva consigo hasta un 
grado admirable de perfección la realización de los fines perseguidos. Ella 
es a la vez, conforme a la naturaleza y a la dignidad de los esposos, el 
desarrollo moral y feliz del niño”. 

Dos razones se aducen en estas palabras para rechazar toda clase de 
fecundación artificial: 

Primera razón. Sola la procreación realizada por medio del acto 
matrimonia] obtiene los fines del matrimonio. — 

El matrimonio tiene tres fines: uno primario, la procreación y la 
educación de la prole, y dos secundarios, la mutua ayuda y el remedio 
de la concupiscencia (can. 1.013, $ 1). Ahora bien, estos fines se obtienen 
plenamente en la procreación realizada “según la voluntad y el plan del 
Creador”: por realizarse dentro del matrimonio, se asegura la procrea- 
ción y la educación de la prole; por realizarse por el acto: matrimonial 
se asegura el amor que debe reinar entre los esposos y, sobre todo, se 
obtiene el remedio de la propia concupiscencia. Por el contrario, en la 


procreación por fecundación artificial no hay ninguna muestra íntima 


de amor, ni tampoco hay remedio de la concupiscencia. 


(60)  RENWART, Insémination artificielle, p. 1080, nota 40. 
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Segunda razón. Sola la procreación por el acto matrimonial es el 
desarrollo normal y feliz del niño. 

Como hemos dicho anteriormente, tanto el padre como la madre de- 
ben proveer a] bien de la prole. Para ello se necesita mucho amor y mu- 
cha abnegación. Los ninos engendrados en el íntimo abrazo de los pa- 
dres serán el objeto de ese amor y abnegación. Pero imposible que el pa- 
dre tenga esos mismos afectos, al menos con tanta intensidad, para el 
nino “artificial”, que es suyo porque para engendrarlo el médico cogió 
de él el semen, pero que no ha sido engendrado segün las exigencias cor- 
porales y espirituales que reclaman la naturaleza del padre, ni tampoco 
conforme a la dignidad de los esposos. 

De todo esto se sigue que el Papa considera la fecundación artificial, 

incluso la efectuada dentro del matrimonio y-cón elemento del marido, 
inmoral en sí misma, por el mero hecho de frustrar los fines intentados 
por el Creador. 

Para probar dicha inmoralidad el Papa no recurre a la inmoralidad 
del medio empleado, sino de una manera secundaria, contrario a lo que 
han hecho muchos autores que se fijaron sólo en la inmoralidad de] me- 
dio. Dice el Papa: "Por otra parte, es superfluo observar que el elemento 

activo no puede jamás ser procurado licitamente por actos contra la 

naturaleza". Hemos visto que para obtener el semen frecuentemente se 

recurre a la polución y al onanismo, procedimientos intrinsicamente malos, 

como repetidas veces ha declarado la Santa Sede (61). La fecundación 

realizada previos esos medios, no solamente es inmoral en sí misma, sino 

también por razón del medio empleado. di. 
Siendo la fecundación artificial mala en si misma y siéndolo también 

por razón del medio, cuando éste es contra la naturaleza, se sigue que 

no puede ser justificada por muy bueno que sca cl fin que se pretende. El | i 

fin bueno nunca justifica los medios malos, afirma un aforismo moral. 

Por eso dice el Papa: “En cuanto a la licitud de la fecundación artifi- 

cial en el matrimonio, bástenos por el instante recordar estos principios 

de derecho natural: el simp'e hecho de que el resultado al cual se aspira 


se obtenga por este camino no justifica el empleo del medio mismo, ni el E 
deseo en sí, muy legítimo, de los esposos de tener un hijo basta para pro- Me 
E m . , . " | 
bar la legitimidad del recurso a la fecundación artificial, que realizaria MU 


este deseo". AEn E 


(61) Para la polución, cf. DENZINGER, nn. 1.124 


y 2.201; para el onanismo, Cf, SOBRADILLO, 
Enquiridion de Deontotogia médica, pp. 48-52, nn. 34-36; $ 


pp. 80-81, ns 71. —. Ne 
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2^ La fecundación artificial no convalida el matrimonio nulo.—- 
“Seria falso—dice el Papa—pensar que la posibilidad de recurrir a este 
medio podria volver valido el matrimonio entre personas inaptas a con- 
traerlo por el hecho del “impedimentum impotentiae”. 

El impedimento de impotencia, dejando a un lado las diversas con- 
troversias acerca de determinados casos, consiste en la incapacidad de 
hacer el acto conyugal de suyo apto a la generación y. por el cual los 
cónyuges se hacen una sola carne (can. 1.015, $ 1 y 1.081, $ 2). Es la 
impotentia cocundi, según la fórmula comúnmente usada por los autores. 
Esta impotencia impide consumar el matrimonio. 

La impotencia cocundi no se ha de confundir con la impotencia gene- 
randi. Puede existir una sin la otra. El que es incapaz de consumar el ma- 
trimonio, mo siempre es incapaz de engendrar, v. gr., el que padece epis- 
padia o hipospadia. Por el contrario, los hay que son incapaces de en- 
gendrar, como sucede ordinariamente con los ancianos, y, sin embargo, 
no son incapaces de realizar los actos matrimoniales. 

Teniendo en cuenta los diversos métodos de fecundación artificial se 
echa de ver que se puede llegar a ser padre, sin poder realizar el acto con- 
yugal. Precisamente casos semejantes, según vimos más arriba, constitu- 
yen algunas de las “indicaciones” señaladas por los médicos para proce- 
der a la fecundación artificial. Pues bien, los que pueden engendrar por 
medio de la fecundación artificial, pero no pueden consumar el matrimo- 
nio, son verdaderamente impotentes en el sentido canónico (62). Por 
consiguiente, su matrimonio es nulo, no pudiendo ser convalidado—dice el 
Santo Padre—por el mero hecho de recurrir a la fecundación artificial. 

3. No se proscriben los medios para facilitar el acto conyugal.— 
Después de condenar todo procedimiento de decundación artificial, añade 
el Santo Padre: “Al hablar así no se proscribe necesariamente el empleo 
de ciertos medios artificiales destinados únicamente sea a facilitar el acto 


natural, sea a hacer llegar a su fin el acto natural normalmente llevado a 
cabo”. 


La esterilidad de un matrimonio, a pesar de ser ambos esposos aptos 
para cohabitar, proviene, a veces, de que el espermatozoide no llega a 
tusionarse con el óvulo, debido a estrecheces del aparato femenino o a 
secreciones del mismo aparato. 
Las estrecheces pueden corregirse mediante ciertos aparatos que intro- 
ducidos en los Órganos de la mujer facilitan el acto que se realiza nor- 


(62)  GAsPARRI, De matrimunio, vol. 11 (Paris SO 


i n. 1.065; WERNZ-VIDA s 
matrimoniale (Romae, 1925), pp.. 366-67, n. 981. RAT 
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malmente. Tal sucede, v. gr., con la cánula para dilatar el hocico de ten- 


ca (63). El empleo de dichos aparatos no tiene nada de inmoral. 

La acidez de las secreciones femeninas se puede evitar impidiendo 
que el espermatozoide permanezca en contacto .con ellas. Para ello, una 
vez realizado el acto matrimonia! con toda normalidad, se recoge el semen 
en una jeringuilla apropiada y se le inyecta mas profundamente. Este 
proceder, cuando el semen no se saca fuera de las vias femeninas, cier- 
tamente no tiene nada de inmoral, puesto que el acto se ha realizado con- 
forme a la naturaleza y el manipular posteriormente con el semen es pre- 
cisamente para hacerlo llegar a su verdadero fin. 


c) Aplicación de la doctrina del Papa a los diversos métodos.—]uz- 

gando los diversos métodos de fecundación artificial señalados más arriba, 
ciertamente unos son inmorales y otros morales. Quedan algunos en el 
mismo estado de opinión que antes del discurso. 
I Métodos inmorales. —Lo-son en sí mismos, por prescindir del 
acto matrimonial para realizar la fecundación: el método tercero, en el 
que se obtiene directamente el semen de los testiculos o del epidídimo, y el 
cuarto, en el que, con el mismo fin, se recurre a masajes vesiculares-pros- 
táticos. 

Además de inmorales en sí mismos, lo son también por razón del me- 
dio: el método primero, que, previa la polución, realiza la fecundación 
sin contacto sexual, y el método cuarto, cuando se realiza mediante ona- 
nismo por retracción del marido. 

2.) Métodos morales.—Son aquéllos en los que la fecundación se 
realiza mediante el acto conyugal normal y sin recurrir a ningún medio 
inmoral. 

Tales son: el método quinto, siempre que, después de realizado el 
acto normal de los esposos, el médico inyecta el semen más profunda- 
mente, sin extraerlo fuera de su sitio adecuado, y el método serto, que, 


usando de aparatos al efecto, sólo tiende a facilitar el acto matrimonial 
normalmente ejecutado. 

3.°) Métodos opinables.—Siguen siéndolo después del discurso del 
Papa, el método quinto en dos casos: a) cuando después del acto conyu- 
gal de los esposos realizado normalmente, el médico actúa extrayendo mo- 
mentáneamente el semen fuera de los órganos, y b) cuando por no poder 
realizar de una manera más perfecta el acto conyugal, el marido deposita 


(03) VAN DE VELDE, Fertilidad y esterilidad, pp. 251-53. 
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el semen ad os vaginae. Los autores pueden seguir sosteniendo sus opi- 
niones respectivas. 

El método segundo realizado por el "procedimiento de Courty”, o 
sea usando el condón, no puede decirse que haya sido condenado, al menos 
de una manera explícita, por el Papa. Por lo tanto la opinión de TIBER- 
GHIEN sigue en el mismo estado que antes (64). Segün nuestro parecer 
es un método inmoral. En él hay dos actos completamente distintos: el 
primero es la obtención del semen por medio del onanismo con condón; 


este acto es inmoral, puesto que la eyaculación en el condón de suyo no 


puede conducir a la procreación de un nuevo ser; el segundo acto es la in- 
troducción del semen en las vías femeninas, o sea la fecundación propia- 
mente dicha; este acto es también inmoral, porque se realiza la fecunda- 
ción fuera del acto matrimonial. 


Fray Acapiro DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 


(64) KeNWART, Inséminction artificielle, p. 1081. 
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SUPREMA SACRA CONCREGATIO 
SANCTI OFFICH 
RESPONSUM DE VALIDITATE BAPTISMI IN 
QUIBUSDAM SECTIS COLLATI (*) 


Huic Supremae S. Congregationi a nonnullis Statuum Foederatorum™ 


Americae Septentrionalis Ordinariis locorum propositum fuit dubium: 

Utrum, in diudicandis causis matrimonialibus, baptismus in sectis Dis- 
cipulorum Christi, Presbyterianorum, Congregationalistarum, Baptistarum, 
Methodistarum collatus, posita necessaria materia et forma, praesumen- 
dus sit invalidus ob defectum requisitae in ministro intentionis faciendi 
quod facit Ecclesia vel quod Christus instituit, an vero praesumendus sit 
validus, nisi in casu particulari contrarium probetur." 


FERIA IV, DIE 21 DECEMBRIS 1949 


Em.mi ac Rev.mi DD. Cardinales, rebus fidei ac morum tutandis prae- 
positi, praehabito RR. DD. Consultorum voto, proposito dubio respon- 
dendum mandarunt : j 

Negative ad primam partem; affimative ad secundam. 

Sequenti autem Feria V, die 22 eiusdem mensis et anni, SS. mus 
D. N. D. Pius, divina Providentia Papa XII, in solita Audientia Exc.mo 
P. D. Adsessori S. Officii impertita, relatam sibi Em.morum Patrum re- 
solutionem adprobavit, confirmavit atque publicari iussit. 


Datum Romae, ex Aedibus S. Officii, die 28 decembris 1949. 


PETRUS VIGORITA 
Supr. S. C. S. Officii Notarius 


Tn 


*) AAS, XLI (1949), 650. 
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Quaestio a nonnullis Statuum Foederatorum Americae Septemtriona- 
lis Ordinariis locorum S, Officio proposita ab eoque soluta agit de praes- 
umptione validitatis vel invaliditatis baptismi, quoad intentionem ministri, 
in sectis Discipulorum Christi, Presbyterianorum, Congregationalistarum, 
Baptistarum, Methodistarum collati, in diudicandis causis matrimonialibus 

Est itaque quaestio iuridica non theologica, quamvis nitatur doctrina 
de fide definita vel communiter in Ecclesia recepta, de qua mox agemus. 


Quaesitum est enim utrum baptismus in praedictis sectis collatus praesu- 
mendus esset invalidus, ob defectum requisitae in ministro intentionis, 
et ideo non esset standum pro valore matrimonii ab eiusmodi baptizatis 
initi, contra principium in cc. 1.014 et 1.070, $ 2 sancitum. 


At responsum S. Officii, etsi angustis finibus conclusum, plures comp- 
lectitur casus, nempe usum privilegii paulini et dissolutionem in favorem 
fidei, per supemam Romani Pontificis auctoritatem, matrimonii tum legi- 
timi tum mixti. 


Nam matrimonium initum inter duas personas in una ex praedictis 
sectis baptizatas posset solvi ex privilegio paulino, utpote legitimum tan- 
tum, si collatus baptismus esset invalidus; initum autem inter eiusmodi 
baptizatum et baptizatum in Ecclesia catholica vel in aliis sectis posset solvi 
a Romano Pontifice in favorem fidei. Tandem initum, sine dispensatione 
ab impedimento disparitatis cultus, inter baptizatum in memoratis sectis 
et catholicum ritus latini vel baptizatum rituum orientalium esset nullum. 


Verum est quidem S. Officium declarasse eiusmodi baptismum prae- 
sumendum esse validum in diudicandis causis matrimonialibus, sed verbum 
causa in casu latius debet patere, secus responsum usu careret, quia ea quae, 
sive directe sive indirecte, in iure aut in facto, circa privilegium paulinum 
et matrimonii impedimenta disparitatis cultus et mixtae religionis versan- 


tur solum cognoscit 'S. Officium (c. 247, $ 3), quod in re matrimoniali 
disciplinae tramite procedit. 


Ceterum responsum S. Officii non coarctari ad iudiciarum ordinem 
apertis verbis docet P. ULricus BESTE O. S. B. (1), qui, utpote Consul- 
tor 5. Congregationis, mentem eiusdem optime novit. 


2. De validitate baptismi in sectis haereticis seu schismaticis collati, 
(1) ULRIC Beste, O. S. B., The minister's intention in Baptism, in “The American Ecele- 


siastical Review”, 4, 1950, p. 257. Haec. P. BEsTE commentaria ad responsum $. Officii sunt 
numeris omnibus absoluta. ESI 
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dispatatum est a priscis usque Ecclesiae temporibus, quamvis non prae- 
cise ob defectum requisitae in ministro intentionis. 

Notum est omnibus S. CYPRIANUM, auctoritatem Agrippini Carthagi- 
niensis Episcopi secutum, docuisse neminem posse extra Ecclesiam bapti- 
zari cum sit Baptisma unum in Sancta Ecclesia constitutum (2) 

Haec opinio tantam speciem veri praeseferebat, ut ipse AUGUSTINUS (3) 
fateri non sit veritus: “Tu modo dicis quid ad Iubaianum scripserit Cy- 
prianus? Iam legi, fateor; et profecto issem in eandem. sententiam, nisi 
me ad diligentiorem considerationem revocaret tanta auctoritas alioriwm.” 

Et revera si quis una rationis lumine, fide non illustratae, duceretur, 
Cypriano assentiretur: nam actio sacramentalis est vicaria Christi, vica- 
rius autem non potest valide agere, nisi sit legitime authorizatus. Poterat 
opponi S. Cypriano quemlibet baptizatum aceipere potestatem ministrandi 
hoc Sacramentum, quae nequit auferri quia nititur charactere baptismali, 
in anima indelebiliter impresso (4). Sed nemo ad refellendam opinionem 
S. Cypriano usus est eiusmodi argumentatione, et optimo fato quidem, 
secus cupiens vitare Charybdin, incidisset in Scyllam, seu habuisset inva- 
lidum baptismum a judaeo vel pagano collatum, ob defectum potestatis. 

Sed STEPHANUS Papa (254-257) Cypriano opposuit traditionem roma- 
nam rescribens: “Si quis ergo a quacumque haeresi venerit ad nos, nihil 
innovetur nisi quod traditum est, ut manus illi imponatur in poeniten- 
tiam" (5). 

Uberiore sermone commemorat traditionem non rebaptizandi haere- 
ticos S. ViNcENTIUS LiRINENSIS: "Quondam igitur venerabilis memoriae 
Agrippinus Carthaginiensis. Episcopus, primus omnium mortalium. contra 
divinum canonem, contra universalis Ecclesiae regulam, contra sensum 
omnium consacerdotum, contra morem atque instituta majorum, rebap- 
tizandum esse censebat. 


A AS bel pie DAA O a is els ah i RO LIC heb aby, (6, AIRE IO AO 


Denique in Epistola quae tunc ad Africam missa est, his verbis san- 
xit: “Nihil innovandum. nisi quod traditum est.” Intelligebat etenim vir 
sanctus et prudens nihil aliud rationem potestatis admittere, nisi ut omnia, 


(DANOS pL 9, 076. 

(3) Lib. 3 de Baptismo, c. 4; PL 43, 142. í 

(4) Concilium Tridentinum, de sacramento ordinis, c. 4, hoc argumento ostendit potes- 
tatem ordinis Sacerdotum esse perpetuam: 

“Quoniam vero in sacramento ordinis, sicut et in baptismo et confirmatione, character 
imprimitur, qui nec auferri nec deleri potest, merito Sancta Synodus damnat eorum senten- 
fiam, qui asserunt Novi Testamenti sacerdotes temporariam tantummodo potestatem habere, 
et semel rite ordinatos iterum laicos effici posse, si verbi Dei ministerium non exerceant.” 


DB 960. 
(5) Ep. 74 (S. Cypriani), 1; PL 3, 1474. 
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qua fide a patribus suscepta forent, eadem fide filias consignarentur ; nos- 
que religionem, non qua vellemus ducere, sed potius qua illa duceret sequi 
oportere; idque esse proprium christianae modestiae et gravitatis, non sua 
posteris tradere, sed a maioribus accepta servare. Quis ergo tuns univer- 
si negotti exitus? Quis utique nisi usitatus et solitus? Retenta est scilicet 
antiquitas, explosa novistas" (6). 

Neque CYPRIANUS negavit existentiam contrariae consuetudinis, sed 
eiusdem valorem est inficiatus: “Non est de consuetudine praescriben- 
dum, sed ratione vincendum” (7). 

Item FIRMILIANUS ultro agniscit morem rebaptizandi haereticos recen- 
ter apud Afros invaluisse: “Quod autem pertinet ad consuetudinem. refu- 
tandam, quam. videntur opponere veritati, quis tam. vanus sit ut veritati 
consuetudinem. praeferat, aut qui, perspecta luce, tenebras non derelin- 
quat? Nisi si et Judadeos, Christo adventante, id est veritate, adiuvat 4n 
aliquo antiquissima consuetudo, quod, relicta nova veritatis via, in vetus- 
tate permanserint. Quod adversus Stephanum vos dicere Afri potestis, 
cogmita veritate, errorem vos consuetudinis reliquisse" (8). 

Attamen rescripto Stephani Papae non acquievit Cyprianus, qui acta 
novi concilii 87 Episcoporum misit Romam, sed Pontifex legatos ne re- 
cepit quidem, quin immo universae fraternitati imperavit ne eos hospitio 
reciperent. 

Donatistae autem ex sententia Episcoporum Africae coegerunt inva- 
liditatem baptismi collati a ministro in peccato mortali constituto: nam 
si haeretici nequeunt valide baptizare, quia non possunt dare Spiritum 
Sanctum, quem non habent, idem dicemdum de baptismo collato a minis- 


.tro peccatore, qui Spiritum Sanctum non habet. 


Rem accuratius definiverunt Concilia Arelatense (a. 314) et Nicae- 
num (a. 325), quod distinguens inter causam Catharorum, i. e. Novatia- 
norum, et Paulinistarum, edixit: "Catharos, si aliquando venerint ad Ec- 
clesiam catholicam, placuit sancto et magno Concilio, ut impositionem ma- 
nus accipientes sic in clero permaneant" (9). "De Paulinistis ad Eccle- 
siam catholicam: confugientibus, definitio prolata est ut baptizentur omni- 
mode" (10). 

Causa discriminis fuit non vita ministrorum, sed ritus baptismi, uti 
authentice interpretatus est Innocentius 1: “Quod idcirco distinctum. esse 


(8) Comm. 1, c. 6; PL 50, 645-646. 
(UBI lO EVET 

(8) Ep. ad Cyprianum; PL 2, 1218. 
(9) DB. 55. 

(10) DB 56. 
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ipsis: duabus haeresibus, ratio manifesta. declarat, quia Paulinistae in. nos, 
mine, Patris et Fula :et Spiritus Sancti aninime baptizant, et Novatiani iisdem 
nominibus tremendis venerandisque daptizant” (a eo E 

AR ; AUGUSTINUS ostendit hanc veritatem niti distinctione inter..causam 
ministerialem et. principalem, quae in. casu est Christus: “Etenim dictum; 
est de Domino, antequam. pateretur, quia, baptizat: plures quam Ioannes; 
deinde adiunctum est: “quamvis ipse non baptizaret, sed. discipuli eius? 
(Io. .4,..1-2). Ifse.ct non ipse: ipse. potestate, illi ministerio; servitutem 
ad. baptizandum illi.adimovebant, potestas. baptizandi in Christo permane- 
bat. ¡Ergo baptizabant discipuli eius, et ibi adhuc erat Judas inter discipulos; 
eius; quos baptizavit Judas non sunt iterum baptizati; et quos baptizavit. 
loannes. sunt iterum baptizati? Plane iterum, sed; non iterato baptismo. 
Quos baptizavit, Ioannes, Ioannes baptizavit ,, quos, autem. baptizavit. Judas,, 
Christus baptizavit. Sic ergo quos baptizavit, ebrius, quos baptizavit homi- 
cida, ¡quos baptizavit adulter, si baptismus, Christi erat, Christus baptizavit., 
Non timeo. adulterum, non ebriosum, non homicidam, quia columbam ,at-. 
tendo, per quam mihi, dicitur: “hic est qui baptizat". IZ; od WAERN 

Distinctionem autem illustrat exemplis sementis,. quae fructificat, 
etiamsi sordidis manibus spargatur, lucis, quae non coinquinatur etsi lutum 
illuminat, canalis, qui etsi lapideus hortos irrigat ( (13). Sed omnis compa-. 
ratio claudicat et in errorem inducere potest. TKA 

Verum est quidem baptismum esse donum, sigillum Christi, at is con- 
ficitur a ministro, quando administratur, non potest adhiberi ab alio prae-, 
formatus, uti contingit in Eucharistia. 

Comparationibus deceptus, ipse AUGUSTINUS non pernegavit validitatem 
baptismi, quando is administratur per ludum aut in mimo, sed putavit 
"divinum iudicium per alicuius revelationis oraculum, concordi oratione et 
impensis supplici devotione gemitibus in Concilio implorandum fore" (14). 

Verius nobis loqui. videmur dicendo Christum Dominum cuilibet ho- 
mini viatori potestatem fecisse baptismum conferendi, quia "ad ministe- 
rium. eius qui vult omnes homines salvos fieri pertinet ut in his quae sunt 
de necessitate salutis homo de facili remedium. inveniat. Inter omnia autem 
sacramenta maximae necessitatis est baptismus, qui est regeneratio homi- 
nis in vitam spiritualem, quia pueris aliter omnino. subveniri non potest, 
et adulti non possunt aliter quam per baptismum. plenam remissionem con- 
sequi et quantum ad. culpam. et quantum poenam. Et ideo ut homo circa. 
remedium. tam. necessarium defectum pati non possit, institutum est ut et 


(IJ DB 07- 
(19) In Io. tr. 8, 18; PL 35, 1424. 
(3) mln CO A IO D O PL 35, 1422, 
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materia baptisini sit communis, scilicet aqua, quae a quolibet de facili ha- 
beri potest, et minister baptismi etiam sit quicumque non ordinatus, ne 
propter defectum. baptismi homo salutis suae dispendium. patiatur" (15). 

Comprobata magisterio Ecclesiae (16) validitate baptismi a ministre 
haeretico, schismatico vel peccatore collati, nova enata est quaestio, scili- 
cet quomodo minister haereticus vel schismaticus possit ponere actionem 
sacramentalem, quae est vicaria Christi. 

Vicarius enim ut valide agat debet legitime auctorizari, sed nemo est 
legitime auctorizatus ad sacramenta administranda, nisi dependenter ab 
Ecclesia catholica, cui Christus potestatem sanctificandi, uti docendi ac 
regendi, contulit. 

— Tam monuimus S. Augustinum rei caput non attigisse: nam sacramen- 
tum baptismi revera conficitur a ministro quando confertur. 


Haec quaestio explicite et ex professo non est tractata nisi a Theologis 
et canonistis a saeculo XII, qui imprimis monuerunt non sufficere ad va- 
lidam collationem sacramenti meram positionem ritus, seu prolationem ver- 
borum super materiam, sed requiri intentionem administrandi sacramen- 
tum a Christo institutum. 


Apertissimis verbis requirit intentionem HUGO DE S. VICTORE (+ 1141), 
De Sacramentis, lib. 2, p. 6, c. 13: "... Ridiculum autem omnino est ut. 
ubi intentio agendi nulla constat, opus esse dicatur, propter speciem quan- 
dam assimilatam operi, non propter hoc assumptam, sed forte provenien- 
iem ex alio quocumque... Vide ergo et considera quod rationabile esse 
oportet opus ministeriorum Det, nec propter solam formam. praeiudicare 
ubi intentio agendi nulla est" (17). 

Item auctor Summae Sententiarum (ca. 1.155), tract. 6, c. 9: “... Non 
videtur sapientibus quod debeat baptismus dici, ubi non est intentio bap- 
tizandi" (18). 

PETRUS LoMBARDUS autem (t ca. 1160), in l. 4, d. 13, c. 1, sibi proponit 
quaestionem quomodo minister, qui de hoc sacramento non credit, possit 
illud valide conficere, cum videatur non posse habere intentionem: “Sed 
si non credit de illo mysterio, sicut veritas habet, numquid potest intende- 


(14) Contra Donatistas, l. 7, c. 53; PL 43, 243: 

G5) CST DA LHP q:50750 23-92: 

(16) Nicolaus I in resp. ad consulta Bulgarorum (c. 104) edixit baptismum valide conferri 
etiam a Iudaeo vel pagano, dummodo id fiat in nomine SS. Trinitatis. Idem docuit Innocen- 
tius IV, Comm. in c. 2, X, III, 42, et definivit Concilium Florentinum, decreto pro Armenis: 
“In easu autem necessitatis non solum sacerdos, vel diaconus, sed etiam laicus, vel mulier, 


imo etiam paganus. et haereticus baptizare potest, dummodo formam servet Ecclesiae, et 
Tacere intendat quod facit Ecclesia." DB 696. 


(17) PL 176, 459-460. 
(18) XP 170139. 
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ve illud conficere? Et si non intendit, numquid conficit? Aliqui dicunt, 
etiam non recte de illo mysterio sentientem posse intendere, non quidem 
tllud conficere, quod iam esset recte credere, sed id agere quod geritur ab 
aliis, dum conficitur, et sic adhibetur intentio; et si intentio dicatur deesse 
conficiendi illud mysterium, tamen, ex quo intendit ea dicere et agere, quae 
ab aliis asseruntur, impletur mysterium? (19). 

Plures alii necessitatem intentionis docuerunt; PRAEPOSITINUS CREMO- 
NENSIS (7 1217) autem determinavit quid debeat attingere intentio ut actio 
sacramentalis valide ponatur et primus adhibuit formulam “saltem facien- 
di quod facit Ecclesiae", quae a scholasticis, uti v. g. GULIELMO ALTISSIODO- 
RENSI (20), usurpata et documentis ecclesiasticis consecrata, tandem in Tri- 
dentino (21) est definita. 

At iam ante Tridentinum exirta erat quaestio utrum posset minister, 
qui non credit in effectu baptismi, gerere intentionem faciendi quod facit 
Ecclesia. 

Affirmative respondet S. ALBERTUS MAGNUS (+ 1280), in 4, dist. 6, 
art. II, quia intentio faciendi quod facit Ecclesia exprimitur per verbum 
baptizandi, cum serio dicitur. “Ego te baptizo". Item S. BONAVENTURA, 
in 4, d. 5, a. 1, q: 2: Non diversa habet S. Tuomas, qui in 4, d. 6, q. 1, 
a. 2, qc. 3, ad 2, refert et videtur approbare opinionem eorum, qui tenebant 
sufficere expressionem intentionis per verba ab Ecclesia instituta, salten: 
in sacramentis necessitatis, uti baptismo, in quo "actus baptizantis tam sol- 
licite expressus est ad intentionis expressionem”. 

At cum Novatores, qui baptismum virtute sanctificandi destitutum do- 
cebant et odio in Ecclesiam flagrabant, innumeros fideles ab ea divellis- 
sent, nonnulli theolofi, inter quos eminent CATHARINUS et SALMERON, ne tot 
invalide baptizatos assererent, protulerunt opinionem, quam penes suffi- 
ceret intentio externa, quam habet et externe manifestat, qui rite profert 
formam super materiam aptam, serio, non iocose nec derisorie. Sed haec 
opinio, quamvis a Tridentino non fuerit damnata, non obtinuit apud theo- 
logos. 

BELLARMINUS (22) autem ostendit quomodo haeretici, qui causalitatem 
instrumentalem sacramentis non agnoscunt, possint gerere intentionem fa- 
ciendi quod facit Ecclesia: "Neque dicit (Concilium Tridentinum) oporte- 


(09005 P3402: 8087 
(20) Summa aurea, l. 4, q. 7: “Si quis uteretur forma debita verborum et haberet inten- 


tionem faciendi quod facit Ecclesia, ut sumatur verbum confuse, i. e. si intendit facere quod 
cunsuevit Ecclesia, baptismus esset." 

(21) Sessi VII, C. 11; DB 854. 

(99) De sacramentis in genere, 1. I, c. 
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re. ministrum. intendere quod Ecclesia intendit, sed quod Ecclesia, facit. 
Porro. quod Ecclesia facit non finem sed actionem significat. Denique ex 
praxi id constat; nam neque vetus Ecclesia rebaptizabat baptizatos parvulos 
a- Pelagianis; nec nos.rebaptizamus baptizatos a winglianis, et calvinistis,, 
et tamen, scimus omnes istos baptizare sine intentione veri finis, quí est, 
tollere peccatum. RN 
. Hac animadversione S. Roberti Bellarmini nituntur communiter Med 
logi et praxis S. Sedis, uti videre est in pluribus responsis a 5. ERR 
datis. MN 
SES. Officium enim rogatum. utrum praesumendum esset Vea ma- 
trimonium, ob impedimentum disparitatis cultus, initum inter certe bap- 
tizatum et baptizatum in quibusdam sectis, constanter respondit attenden- 
dum esse ad materiam et formam a ministro adhibitam (23 s S 

At anno 1931 P. Jos. Donovan, C. M., tunc iuris canonici professor 
in seminario S. Lodovici, in periodico americano The Ecclesiastical Review 
plures edidit articulos, in quibus contendit baptismum in sectis Discipulo- 
rum Christi, Presbyterianorum, Congregationilistarum, Baptistarum, Me- 
thodistarum et in ecclesia libera catholica (24) collatum, invalidum prae- 
sumendum esse ob defectum in ministro intentionis faciendi quod facit 
Ecclesia, quae si desit invalide perficitur sacramentum (25). 
^ Novit quidem P. Donovan contraria responsa S. Officii, sed censuit 
Apostolicam: Sedem hac in re sententiam suam mutasse, nixus Instructio- 
ne S. Officii diei 24 ianuarii a. 1877 (26) et constitutione Apostolicae 
Curae (de ordinationibus anglicanis), lata die 13 septembris a. 1896 (27). 

In instructione missa ad Episcopum Nesqualiensem, die 24 ianuarii 
a. 1877, S. Officium edixit matrimonium initum a sponsis, quos minister 
ante vel immediate post matrimonium docuerat id posse dissolvi quavis 
de causa per divortium, praesumendum esse invalidum ob defectum re- 
quisiti consensus, nisi probetur partes voluisse dare verum ac genuinum 
consensum. 

Ergo, concludit P. Donovan, perversa doctrina impedit quominus de- 


bita habeatur intentio, quod et affirmandum videtur de baptismo ob parem 
rationem. ss 


(23) Inter alia vide resp. S. Officii diei 12 maii 1830 apud Collectanea S. C. de Propagan-. 
da Fide, vol. I, n. 821; cfr. etiam Acta S. Sedis, vol. XXV, p. 258. 

: (24) Non duximus necessarium exponere errores, quibus memorati haeretici pervertunt 
genuinam doctrinam de sacramentis et in specie de baptismo, cum ii in Hispania paucos ad- 


modum nacti sint asseclas, si quos habeant. Accuratam expositionem invenies apud C. ALGER- 
MISSEN, La Chiesa e le Chiese, trad. it., Brescia, Morcelliana, 1944: i 

(25) Concilium Flor., Decretum pro Armenis; DB 695: 

(26) GASPARRI, Fontes, IV, n. 1050, p. 367-369. 

(97) Acta Leonis XIII, vol. XVI, p. 258. 
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Hanc doctrinam acceptasse atque confirmasse Leonem XIII, Const. 
Apostolicae Curae, censet Donovan, vel saltem censebat. Dixit enim Leo 
formam Accipe Spiritum Sanctum non sufficere ad consecrandum Epis- 
copum, etiamsi addantur verba ad Officium et opus. Episcopi, cum “de 
iisdem iudicandum. aliter sit ac in ritu catholico". 

Unde concludit Donovan: Idem dicendum de baptismo ac de ordini 
—Sed in ordine non confertur sacramentum, quamvis adhibeatur forma 
in Ecclesia catholica sufficiens, quia minister haereticus eam falso in- 
telligit. Ergo a pari in baptismo bona forma trinitaria nihil efficit, si 
minister non vult dare veram regenerationem. 

singularem Donovan opinionem in praxin deduxerunt nonnullae Cu- 
riae ecclesiasticae, sed plures Ordinarii baptismum in eiusmodi sectis co- 
latum habuerunt validum, ex praesumptione statuta in c. 1.070, § 2, 
in diudicandis causas matrimonialibus, nisi in singulis casibus constitis- 
set fuisse invalide collantum. 

Quidam autem opportunum duxerunt de re tanti momenti consulere 
S. Sedem, quae memoratum responsum publici iuris fieri iussit. 

Et optime quidem: nam praedicti haeretici, exceptis addictis ecclesiae 
liberae catholicae, credunt baptismum esse ritum sacrum a Christo ins- 
titutum, et baptizant ut exequantur Christi iussum, quamvis errent circa 
finem et efficaciam huius sacramenti. lamvero simplex error circa sa- 
cramentalem dignitatem, etsi det causam contractui, non vitiat consen- 
sum matrimonialem (c. 1.084). A pari, ne dicam a fortiore, error minis- 
tri circa sacramentalem dignitatem baptismi non excludit eiusdem inten- 
tionem faciendi quod Christus instituit. | 

Ceterum id expresse docetur a S. Congregatione, in instr. diei 30 
ianuarii a. 1830 ad Custodem Terrae Sanctae missa: “Caveat Episcopus, 
ita gravissime docet Benedictus XIV in suo percelebri opere de Synodo, 
1. VII, c. VI, ne incertam et dubiam pronuntiet baptismi validitatem. hoc 
tantum nomine quod haereticus minister a quo fuit cocatus, cum non credat 
per regenerationis lavacrum. deleri peccata, illud non contulerit in remis- 
sionem. peccatorum. atque ideo non habuerit intentionem. illud. conficien- 
di, prout a Christo Domino est institutum: siquidem. cum in Gallus dis- 
putatum olim fuerit an ob praedictam. rationem. rebaptizandi essent bap- 
tizati a Calvinistis, S. Pius V, ad quem controversia est delata, minime 
rebaptizandos definivit, sacramenti enim validitatem non afficit. privatus 
ministri error, cui praevalet generalis eiusdem. ministri intentio. faciendi 
quod Christus instituit, seu quod fit im vera Christi Ecclesia. Quemad- 
modum testantur acta Conc. Eboricensis a. 1576, ubi haec ad rem adno- 
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tantur: " Ante decisionem Apostolicae Sedis Romanae, licuit fortasse cui- 
que in suo sensu abundare. Verum, quoniam post habitam de hac facul- 
tate disputationem, felicis recordations Pius V definivit verum. esse bap- 
tisma, quo uterentur calvinistae adhibentes formam. et materiam. institu 
tam a Christo cum intentione generali faciendi quod Christus instituit, 
licet. errarent in particulari interpretatione et singulari. intentione, ut alii 
fere omnes haeretici erraverunt vel circa intelligentiam formae baptisma- 
Hs, vel circa aliquem. effectum. Ob id baptizatos ab ipsis calvinistis non 
iterum tingendos sub conditione" (28). 

Neque opinioni P. Donovan suffragantur responsum Sancti Officii 
diei 24 ianuarii a. 1877 et constitutio Leonis XIII, Apostolicae Curae. 

Nam doctrina tradita in primo documento nequit applicari sacramento 
baptismi: est enim differentia inter baptismum et matrimonium, quod 
ut sacramentum non confertur, quando est invalidum uti contractus. Iam- 
vero in contractu contrahentes sunt causae principales, et ideo ut sese 
valide obligent debent cognoscere naturam et finem operis, quod non re- 
quiritur in sacramento, uti audivimus ex c. 1.084. 


Obiectioni autem ex Constitutione Apostolicae Curae sumptae pos- 
sumus satistacere verbis S. Thomae: in baptismo, uti in ceteris sacramen- 
tis necessitatis, actus baptizantis tam sollicite expressus est ad intentionis 
expressionem, ut non sit necessaria ulterior inquisitio de intentione mi- 
nistri. 

Forma autem, de qua egit Leo XIII, in se non erat sufficiens ad ex- 
primendam potestatem episcopalem, quamvis potuisset recte intelligi, et 
ideo instituenda erat specialis investigatio totius ritus eduardiani. 


Insuper in conferendo baptismo memorati haeretici servant formam 
essentialem a Christo institutam, in Scripturis traditam, et ab Ecclesia 
per viginti saecula usurpatam, dum Anglicani immutaverant ritum, ma- 
nifesto consilio ut alium inducerent ab Ecclesia non receptum, et.ut re- 
pellerent quod ex institutione Christi ad naturam attinet sacramenti et 
facit Ecclesia, et ideo manifestum est eorum ministros in conferendo or- 
dine non habuisse intentionem sacramento necessariam, immo sacramen- 
to adversam et repugnantem (29). 


Ceterum Leo edixit ordinationes anglicanas fuisse invalidas ob defec- 
tum formae essentialis, ad abundantiam addidit easdem invalidas decla- 
randas esse ob defectum requisitae in ministro intentionis faciendi quod 


(28) GASPARRI, Fontes, IV, n. Xo Ws slt. 
(29) Leo XIII, Const. cit; m. 10 circa finem. 
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facit Ecclesia vel quod Christus instituit, cum formae immutatio prodat 
intentionem sacramento adversam et repugnantem. 

Nullum ergo argumentum sumi potest ex documentis S. Sedis ad 
probandum baptismum collatum a ministro, qui non credit eundem esse 
institutum ad delenda peccata, esse invalidum. 

Contra praxis Ecclesiae, quae numquam dubitavit de validitate bap- 
tismi a Novatoribus collati, firmissimum suppeditat argumentum ad as- 
serendam validitatem huius sacramenti a Discipulis Christi, Presbyteria- 
nis, Baptistis vel Methodistis collati. 

Nam fere omnes Novatores reiciunt genuinam de sacramentis doctri- 
nam, nempe eadem esse non conditiones tantum sed veras causas gratiae, 
quamvis instrumentales: docent enim iustificationem obtineri sola fide 
et sacramenta esse signa, quae confirmant et roborant promissionis ver- 
bum ut fidem efficacius excitet et uberius nutriat (Lutherus, Melancton, 
Chemnitz); iustificationem attingi fide, quae est omnino interior et exci- 
tatur a Spiritu Sancto in anima praedestinatorum, -quamvis concomitan- 
ter ad praedicationem verbi Dei, quod continet promissionem gratiae prae- 
destinationis aeternae; promissioni autem addi appendices, quibus con- 
firmetur, symbola quaedam quae sacramenta appellantur, unde sacramen- 
ta dicenda signa acceptae iam gratiae et fidei iustificantis vi decreti ae- 
ternae praedestinationis (Calvinus), sacramenta esse veluti tesseras, qui- 
bus homo Ecclesiae initiatur eique astringitur (Zwinglius); signa ac notas, 
quibus fideles ab infidelibus dignoscuntur (Carlostadius). 

Itaque si baptismus collatus a ministro, qui non recte sentit de eius- 
dem fine et efficacia, esset invalidus, actum esset de baptismo fere om- 
nium haereticorum. 

At si error circa finem et efficaciam alicuius sacramenti ita influat 
in voluntatem conferentis ut is positivo voluntatis actu excludat sacra- 
mentum ipsum vel eiusdem effectum, positio ritus externi nihil operatur 
(cfr. c. 1.086, $ 2), nisi intentio conficiendi sacramentum praevaleat, 
ut docet cl. P. HürTH, S. J., in annotationibus ad memoratum responsum 
Sancti Officii: Si quis vellet serio conferre baptismum, sed non impri- 
mere characterem, videndum est quaenam intentio praevaleat. Si praeva- 
let intentio conferendi baptismum, hic confertur atque character ‘impri- 
mitur, si praevalet intentio non imprimendi characterem, baptismus inva- 
lide confertur (30). 


(30) “Periodica de re morali canonica liturgica", 39 (1950), 114. 
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Baptismus ergo in memoratis sectis collatus, posita necessaria materia 
ac forma, a iudice ecclesiastico praesumendus est validus, nisi pars con- 
cludentibus argumentis evicerit eiusdem invaliditatem ob defectum re- ' 
quisitae in ministro intentionis faciendi quod facit Ecclesia. 

Finem imponentes his notulis, iterum monemus S. Officium iussisse 
ut baptismus in sectis Discipulorum Christi, Presbyterianorum, Congre- 
gationalistarum, Baptistarum, Methodistarum collatus praesumatur vali- 
dus in diudicandis causis matrimoniolibus, quia "tolerabilius est [enim] 
aliquos contra statuta hominum dimittere copulatos, quam comunctos le- 
gitime contra statuta... Domini... separare" (31); at minime vetare quominus 
rebaptizentur, saltem sub conditione, qui, erroribus reiectis, praedictis sectis 
valedicunt et in sinum S. Matris Ecclesiae redeunt; quin immo in gene- 
ratim est consulendum, cum. baptismus sit necessarius necessitate medii 
ad salutem et conferat capacitatem recipiendi cetera sacramenta. 

Neque prohibentur Ordinarii et parochi rebaptizare, sub conditione, 
eos qui ex eiusmodi sectis ad veram fidem se converterunt, ad quamlibet 
dubitationem de validitate matrimonii, ob impedimentum disparitatis cul- 
tus, auferendam. 

Ceterum c. 732, $ 2 jubet ut iterum conferantur sub conditione 
sacramenta baptismi, confirmationis et ordinis si prudens dubium existat 
num revera vel num valide collata fuerint: nemo vero contendit nullum 
extare prudens dubium de validitate baptismi in memoratis sectis collati. 


Sac. Arcturus DE JORIO 


Supr. 5. Congr. S. Officii Notarius 


(31) Innocentius III in C. 47, X, De testibus et attestationibus, IH. 20. 
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ADNOTATIONES AD LITTERAS 
APOSTOLICAS MOTU PROPRIO 
| DATAS: 

DE IUDICIIS PRO ECCLESIA ORIENTALI (*) 


Si anno nondum elapso post promulgationem novi iuris matrimonia- 
lis litterae Summi Pontificis Motu proprio editae sunt quibus normae de 
Iudiciis in Ecclesia Orientali statuuntur, id, ut ex introductione constat, 
instantiis ipsorum Antistitum Orientalis Ecclesiae debetur. Hi enim a 
Pio PP. XII propter Motu proprio “Crebrae allatae sunt" gratias refe- 
rentes, urgere asserebant, ut saltem canones ad ecclesiastica tribunalia 
spectantes promulgarentur ne magnum incommodum et detrimentum fide- 
lium animis exorirentur. Nec mirum quod tantum momentum his legibus 
tribuitur; nam bona iustitiae administratio maxime profecto pendet a 
normis quibus iudiciis providetur. Quae autem de his in fontibus iuris 
ecclesiastici orientalis habentur, magna ex parte antiquata, plurima non 
bene definita sunt vel ex toto deficiunt normae certae quibus regantur. 
Accedit quod christianorum communitatibus in Oriente qui subiiciuntur 
"Statibus islamiticis, ab antiquo in quaestionibus quae statum personalem, 
matrimonium, haereditatem, etc., tangunt, autonomia agnoscitur. De con- 
troversiis in his materiis ortis tribunalibus ecclesiasticis iudicare competit. 
Nostris temporibus non pauci in his regionibus habentur, praesertim ex 
iuris peritis, qui has praerogativas abolere volunt provocantes ad deficien- 
tiam tribunalium ecclesiasticorum. Curandum igitur omni cum sollicitudi- 
ne erat, ut haec accusatio cadere non posset saltem in catholicos. 

His rationibus incitatus Summus Pontifex die 6 ianuarii huius anni 
Motu proprio *Sollicitudinem nostram" etiam pro Ecclesia Orientali or- 
dinem iudiciorum clare definitum et completum promulgavit. Haec lex 
quae die 6 ianuarii 1951 executionem suscipere incipiet, complectitur ma- 
terias iuridicas in Lib. IV, Parte I, C. I. C. (can. 1.552-1.998) tractatas. 
In cáp), Partis Ij can. 5-13 inseruntur aliqui canones de potestate ordi- 
naria et delegata (CIC can. 196-210), quatenus ad potestatem iudiciariam 


referuntur. 
(*) Motu proprio “Sollicitudinem nostram”, AAS, 42 (1950), 5, 120. 
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Nemo mirabitur quod non solum ordo rerum sed etiam ipsi canones 
maxima ex parte conveniunt cum canonibus C. I. C. Nihilominus non pau- 
cae differentiae habentur; nos, ut liquet, immorabimur in his differen- 
tiis indicandis et explicandis, ex quibus aliae graves, aliae parvi vel mini- 
mi momenti sunt. Tres igitur partes nostrae lucubrationis habentur: 

I De differentiis quae nituntur in diversitate ordinis iuridici Eccle- 
siae occidentalis et Ecclesiae orientalis. 

II. De ceteris differentiis quae substantiam iuris attingunt. 

III. De differentiis quae formam tantum canonum respiciunt. 


I. DE DIFFERENTIIS QUAE NITUNTUR IN DIVERSITATE ORDINIS IURI- 
DICI ÉCCLESIAE OCCIDENTALIS ET ECCLESIAE ORIENTALIS. 

Unum tantum regimen in Ecclesia habetur, quocum omnes qui in Eccle- 
sia potestatem habent cohaerere debent. Tamen huic unitati non contradicit 
quod ordo eorum qui partem in regimine habent, diversus sit in variis Eccle- 
siae partibus. Omnes uniri debent cum capite Ecclesiae, sed non requiritur 
ut fiat eodem modo. Ita in Occidente omnes Episcopi immediate pendent ab 
Episcopo Romano, paucis iuribus servatis Metropolis. In Oriente e contra- 
rio varii gradus Episcoporum habentur ex quibus alii aliis superiores sunt, 
non solum honore sed etiam potestate. Breviter igitur loquendum de Pa- 
triarchis, de Archiepiscopis, de Metropolitis. 

Iam a saeculo [V/V totum territorium imperii Romani orientalis inter 
quattuor Patriarchas dividitur (Constantinopolitanum, Alexandrinum, An- 
tiochenum, Hierosolymitanum). Eis subordinantur Metropolitae, quibus 
iterum subiiciuntur Episcopi provinciae. Decursu temporum alii Patriar- 
chae accesserunt sive quod propter luctas dogmaticas christiani dissidentes 
sibi proprium Patriarcham, antiquae sedis patriarchalis titulo, constitue- 
runt (ita Jacobitae, Copti, etc.), sive quod populi recenter ad orthodoxiam 
conversi, tamquam vitae nationalis propriae coronam proprium patriarcham 
cum novo titulo sibi creaverunt (Bulgari, Serbi, Russi, etc.). Etiam catho- 
lici orientales, ad Ecclesiam reversi, pro adiunctis regimen patriarchale con- 
servaverunt. Sic Patriarchae etiam nostris temporibus, quamquam eorum 
potestas in multis regionibus magis limitata est, caput sui ritus et Ecclesiae 
nationalis esse pergunt, hac ratione ut apud catholicos magis ritus—qui 
sane secundum conceptiones nunc vigentes fere cum natione confunditur— 
apud dissidentes magis natio consideratur (1). 

In MP clare opponitur Patriarchae Archiepiscopus. 


(1) Cf. A. Coussa, Epitome praelectionum de iure ecclesiastico orientali 
1948), n. 186, p. 204 ss. Heb S 
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Non semper ita fuit, neque ubique ita est. Antiquis temporibus, saec, 
LV-VI titulus Arehiepiscopi Episcopis principalioribus dabatur, imprimis 
igitur Patriarchis sed etiam Episcopis aliarum maiorum sedium. Praeter 
tur hac ratione Episcopi capiti provinciae seu Metropolitae non subiectf 
tur hac ratione Episcopi capiti provinciae sen Metropolitae non subiecti. 
qui alium superiorem non habebant nisi Patriarcham (Archiepiscopi auto-- 
eephali). Sed cum in Ecclesia byzantina paulatim omnes Archiepiscopi au- 
tocephali ad dignitatem Metropolitae honoris causa saltem eveherentur, hic 
titulus nunc in Ecclesia graeca obsoletus factus est. Apud Latinos omnes 
Metropolitae titulo Archiepiscopi gaudent et Episcopi quos Romanus Pon- 
tifex ad personam hoc titulo auxit. Usus huius tituli, ut in MP apparet, 
redit ad primam significationem eatenus quod datur Episcopo maioris sedis 
seu cui Metropolitae subordinati sunt, vel subordinari posse praevidentur. 
Est Hierarcha munitus potestate patriarchali inferiore, sed quae aliquate- 
nus accedit ad potestatem patriarchalem. Apud dissidentes similis figura 
habetur ubi Ecclesiae nationali praeest non Patriarcha, sed Archiepiscopus 
et Metropolita, ut in Ecclesia regni Graeciae Archiepiscopus et Metropolita. 
Atheniensis. Apud catholicos talis Archiepiscopus (maior) usque ad id tem- 
pus non habetur; accedit aliquatenus ad hanc figuram Archiepiscopus et 
Metropolita Alba-Juliensis et Fagarasiensis. Rumaenorum (2). 

Tertius gradus hierarchicus in Ecclesia Orientali est Metropolita. Iam 
in concilio I Nicaeno eius iura et officia definita sunt (325), et ulterius in 
concilis quae sequuntur. Per multa saecula Metropolitae provincias eccle- 
siasticas regebant et Episcopi provinciales ab eis dependebant. Verum tanr 
in Oriente quam in Occidente eorum auctoritas paulatim deminuta est: 
Hodie neque apud catholicos, neque apud dissidentes Metropolitae cunr 
potestate quam olim haberunt, existunt. In Patriarchatibus eorum iura 
transierunt ad Patriarchas. Tamen nostris quoque temporibus instantiam 
appellationis constituere solent; quod valet extra patriarchatus saltem (3). 

His de variis gradibus hierarchicis praemissis videbimus nunc quae 
tribunalia secundum MP pro Orientalibus existunt et quaenam sit eorum. 


competentia. 
1. Tribunalia Ecclesiae universalis. 1. Summus Pontifex qui ut li- 


quet non ipse iudicare debet sed alium delegare valet (can. 15). In MP ser- 
mo non est de Concilio Oecumenico quod primo Ecclesiae millenio Patriar- 


(2) Ibidem, n. 190, n. 212; A. AMANIEU, art. Archevéque, “Dict. de droit canonique” t. I,. 


col. 997 ss.; E. HERMAN, art. Autocéphale, ibid., col. 1475 ss. | 
(3) A. Toussa, loc. cit., nn. 191, 192, 287 SS pp. 214, 286 ss.; E. HERMAN, Appunti sut 
diritto metropolitco nella Chiesa bizantina, *Orientalia Christiana Periodica", t. XIII (1947).. 


pp. 541 ss: 
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clas iudicavit. Cuius mentio ómissa est quod nostris temporibus extraor- 
ditiarium potius tribunal dicendum èst. 2.' Tribunala Sedis Apostolicae 
(can. 16). 


— 2. Tribunalia patriarchalia. 1. Patriarcha cum Synodo permanenti, 
(can. 17, et 18, $8 1, et 2). Usque ad id tempus apud catholicos Synodus 
permanens non habebatur. Tamen, iam saec. IV et V quemadmodum Romae 
ita in Oriente Patriarchae ad quaestiones graviores tractandas synodum 
Episcoporum vicinorum aliorumque qui in sede patriarchali versabantur 
congregare solebant. Maxime celebris facta est synodus "endemusa^ Cons- 
tantinopolitana. Quod haec synodus nunc etiam in patriarchatus introducta 
est, innovatio est magnae utilitatis. Regulariter Synodus permanes est con- 
silium Patriarchae non solum in re iuriciaria, sed in universo regimine pa- 
triarchatus. Normae autem in MP datae spectant tantum ad iudicia, ut ex 
ipso novae legis scopo consequitur. 

.. De modo compositionis Synodi permanentis, etc., cf. can. 86-89. Ubi 
propter aliquam gravem causam Synodus permanens constitui non possit, 
causa perdurante et Sede Apostolica praemonita, Consilium patriarchale 
constituendum est quod Synodi permanentis vices in omnibus suppleat. 
(can. 90) (4). 2.” Ipse Patriarcha, sive solus, sive cum duobus aliis iudici- 
bus ad norman, can. 46, $ 1, 1." (cf. can. 18, $ 3). 3." Tribunal ordinarium 
sedis patriarchalis (can. 85). Ut hoc tribunal eam auctoritatem habeat quae, 
necessaria est tribunali instituto in utilitatem totius patriarchatus, praescri- 
bitur ut distinctum sit tribunali eparchiae Patriarchae propriae. Non solum 
proprios iudices, promotorem iustitiae et vinculi defensorem habeat et ins- 
tructum sit auditoribus, notariis, aliisque necessariis ministris, sed iudices 
auditores, promotor institiae diversi sint a iudicibus, auditoribus, promo- 
tore tribunalis eparchiae propriae Patriarchae (can. 85, $$ 2, et 3). 4° Tri- 
vunal eparchiae Patriarchae propriae. Cum Patriarcha propriam eparchiam 
habeat, quam regit eodem modo atque ceteri Episcopi, canones quae de 


tribunalibus in singulis eparchiis instituendis tractant, etiam huic eparchiae 
applicantur. 


3.. Tribunalia archiepiscopalia. 1. Archiepiscopus cum Synodo per- 
manenti (vel cum Consilio archiepiscopali) (cf. can. 91). 2.* Ipse Archiepis- 
copus aut solus aut cum duobus iudicibus (can. 20, $ 1). 3." Tribunal ordi- 
narium sedis archiepiscopalis (can. 20, § 2). 4.° Tribunal eparchiae propriae 
Archiepiscopi. 


(4) De Synodo permanenti v. J. ZHISHMAN, Die Synoden und die Episkopalámter in der 
morgenlándischen Kirche, Viennae 1867; cf. A. Coussa. loc. Cit5) 0 282;.1S8.5 pe 981. 
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4. Tribunal metropolitanum, quod est primae instantiae in causis quae 
secundum ordinarias regulas ex ipsa eparchia ad iudicem deferuntur ; quod 
est secundae instantiae in causis iudicatis in prima instantia coram Episcopo 
comprovinciali. 


- 


5. Tribunal eparchiale (can. 37 ss.). Quod in singulis eparchiis eri- 
gendum est, nisi aliter provisum sit. 


6. Tribunal regionale. Vicem tribunalium pro singulis. eparchiis 
erectorum tenere possunt tribunalia regionalia seu tribunalia pro pluribus 
eparchiis constituta (can. 38). In CIC nulla horum mentio fit, sed post 
promulgationem CIC iam in nonnullis regionibus, praesertim Italiae, eius- 
modi tribunalia erecta sunt. Secundum MP canon 38, $ r, reservatur 
eorum erectio Sedi Apostolicae aut Episcopis in Synodo congregatis. Hie- 
rarchae vero pro quorum eparchiis tribunal regionale collegiale constitutum 
est, nequeunt in sua eparchia tribunal eparchiale valide erigere (§ 2). Hoc 
praescripto non impeditur Episcopus quominus tribunal coram unico iudi- 
ce constituat. Apparet in hac norma studium reservandi causa graviores 
tribunalibus bene instructis ut administratio iustitiae perfecte absolvatur. 


7. Tribunal pluribus ritibus commune. Ubi in eodem territorio plu- 
res ritus cum propriis Hierarchis habentur, Hierarchae iurisdictionem in 
eodem territorio intra patriarchatus obtinentes, inter se convenire possunt 
de constituendo tribunali unico quod causas sive contentiosas sive crimina- 
les fidelium cuisvis ritus alicui ex iisdem locorum Hierarchis subiectorum 
cognoscat (can. 39, § 1). Haec alia via est curandi ut causae subtrahantur 
tribunalibus parvarum eparchiarum quae clero satis instructo ad iudicia 
saepe carent, et reserventur tribunalibus ad quae constituenda plures epar- 
chiae contribuerunt et quae propterea maioris serietatis certitudinem prae- 
bent. 

His de variis tribunalis dictis iam breviter de earum competentia lo- 
quendum, cum in hac re maiores fere differentiae inter CIC et MP existant. 


1) r' Causae Summo Pontifice reservatae.—Eaedem sunt atque in 
CIC, his exceptis: a) Expresse nominantur etiam coniuges eorum qui su- 
premum actu tenent populorum principatum. Commentatores ceteroquin 
eas in CIC implicite contineri iudicarunt (5). b) Alterum est quod ad 
S. R. E. Cardinales adiunguntur Patriarchae (can. 15, 2."). Antiquis tem- 


(a) Cardy Leca, Commentarius. in iudicia ecclesiastica, t. I (1938), p. 34-35; F. ROBERTI, De 
Processibus, t. I, ed. 2.2, p. 184; S. GOYENECHE, De Processibus, t. 1, p. 44°; J. NOVAL, De. Pro- 
cesibus, t. I (1920), p. 37. 
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poribus Patriarchae mox a Concilio Oecuménico, mox a synodo patriar- 
chatus, interveniente non raro potestate civili, iudicati sunt, salva appe- 
llatione ad Sedem Apostolicam. Nostris vero temporibus, cum ipsi Epis- 
copi in causis criminalibus a Summo Pontifice solo iudicentur, omnino 
consentaneum erat, ratione habita auctoritate et veneratione quibus gau- 
dent, subiicere eos iudicio solius Romani Pontificis, idque et in causis 
criminalibus et in contentiosis. c) Tertium est quod pro eorum dependen- 
tia Episcopi in duas species dividuntur. Episcopi extra patriarchatus et 
archiepiscopatus constituti reguntur eodem iure atque Episcopi latini; 
i. e. in causis criminalibus Romani Pontificis dumtaxat est eos iudicare 
(can pe 6.350) so pISCO NI! VELO NA patriarchatibus et archiepiscopatibus, ut 
postea melius definietur, in causis criminalibus gravioribus tantum iudi- 
cantur a Romano Pontifici, processu instructo a Patriarcha cum Synodo 
permanenti; in causis criminalibus minoribus vero conveniuntur coram 
Patriarcha cum eodem Synodo, ut melius explicabitur in canone 17. 

2° Causae reservatae tribunalibus Sedis Apostolicae —Non paucae 
quoque hic differentiae inter CIC et MP habentur. a) Et primo quidem 
secundum CIC coram his tribunalibus conveniendi sunt Episcopi residen- 
tiales in contentiosis (can. 1.557, $ 2, 105). In MP vero (can. 16, $ 1, 1), 
vero eadem distinctio locum habet quae supra exposita est; conservatur 
haec norma CIC quoties agitur de Episcopis extra patriarchatus vel ar- 
chiepiscopatus. Qui vero in patriarchatibus vel archiepiscopatibus inve- 
niuntur Episcopi, subnciuntur tribunali patriarchali el archiepiscopali. 
b) Episcopis residentialibus in MP assimilantur extra patriarchatus vel 
archiepiscopatus “Syncellis exceptis, ceteri locorum Hierarchae sive in 
contentiosis sive in criminalibus". Hi in CIC non nominantur, sed Codi- 
cis commentatores idem ex aliis locis Codicis deduxerant (6). c) Ultimum: 
conveneniri debent coram tribunalibus Sedis Apostolicae etiam "personae 
ecclesiasticae, sive physicae, sive morales, quae Superiorem infra Roma- 
num Pontificem non habent". Mentio personarum physicarum ad textum 
CIC addita est; ceterum hic quoque commentatores CIC viam huic addi- 
tioni paraverant (7). 


o : : : 
2) 1 Causae reservatae Patriarchae cum Synodo permanenti.— 


Quae in canon 17-19 statuuntur bene illustrant differentiam quae inter- 


cedit inter ordinem hierarchicum Ecclesiae latinae et Ecclesiae orientalis. 
lure vigente in Occidente omnes Episcopi residentiales immediate Roma- 


(6) ROBERT, loc. Cit., p. 185; S. GOYENECHE, loc. cit., p. 41. 
(7) ROBERTI loc. Cit- p. 186 " 
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no Pontifici subordinantur, paucis vestigiis superioris potestatis Metropo- 
litis servatis. In Oriente, e contrario, Episcopi residentiales et titulares ad 
Ecclesiam aliquam particularem pertinent, cui praeest Patriarcha et quae 
ulterius divisa est in provincias a Metropolitis rectas. Hic ordo nostris 
diebus, ut iam diximus, intactus-non servatus est, sed eius idea hodie 
quoque manet. Sub non paucis respectibus etiam- orientales Episcopi im- 
mediate pendent a Romano Pontifice, praesertim si de iure divino agitur. 
Sed in plerisque aliis dependentia ordinatur secundum eradus ordinis hie- 
rarchici. Ex hoc consequitur ut actus regiminis et iurisdictionis ordinarii 
absolvantur intra limites ipsius Ecclesiae particularis seu ipsius patriar- 
chatus. Ad superiorem auctoritatem deferentur negotia et causae si aut 
remedia ipsius Ecclesiae interna exhausta sint, aut peculiaris negotii vel 
causae gravitas interventum supremi capitus Ecclesia-requirat. Secundum 
haec principia explicandi sunt canones novae legis. 

Si igitur Episcopi propter suam dignitatem singulare forum habere 
solent, hoc tamen diversum erit pro diversitate ordinis hierarchici ad quem 
pertinent. Ubi Superiorem infra Romanum Pontificem non habent, coram 
huius tribunali conveniri debent; ubi vero habent, huius Superioris iudi- 
cio subiacent, salvas limitibus a iure vigente huic iurisdictioni statutis, 
idest causis gravioribus de quibus soli Romano Pontifici iudicium re- 
servatur. 

Qui Episcopi autem censentur subiacere tribunali Patriarchae, defi- 
nitur in canon 16, $ 1, 1., et 17, $ 1, 1^ Duplex elementum requiritur, 
primum ut hierarchice subiiciantur Patriarchae, idest, ut sub iurisdictio- 
ne sint Patriarchae sive. quod eparchiae praeficiuntur quae pertinet ad 
patriarchatum, sive, si de Episcopis titularibus agitur, quod mandato Pa- 
triarchae ordinati sunt. Alterum, ut dimicilium vel quasi—domicilium in 
patriarchatu habeant. Nam licet extra patriarchatum pertinere pergant ad 
hierarchiam eius si hunc Episcopum coram tribunali Patriarchae conve- 
nire deberent; propterea tales causae tractandae sunt sicuti causae Epis- 
coporum extra patriarchatum constitutorum. His suppositis ita competen- 
tiam Patriarchae cum Synodo permanente definire possumus. 

a) In causis criminalibus—In MP duae species causarum crimina- 
lium distinguuntur, minores et maiores. Haec distinctio fundatur in de- 
creto Concilii Tridentino. Patres huius concilii constituerunt ut causae 
graviores, seu illae quae depositione aut privatione dignae essent, ab ipso 
tantum Summo Pontifice cognoscerentur et terminarentur. Potuit vero com« 
missione speciali delegari instructio Metropolitae vel Episcopo a Romano 
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Pontifice eligendo (8). Minores vero criminalis causae in concilio tantum 
provinciali cognoscerentur et terminarentur, vel a deputandis per concilium 
provinciale. Concilia recentiora Orientalium catholicorum hanc normam re- 
ceperunt et Patriarchis quoque applicaverunt (9). Nunc in MP aliquibus 
opportunis mutationibus inductis repetitur. Non iam de comissione peculia- 
ri sermo est, sed ipso iure Patriarcha hac facultate gaudet. Neque concilia 
provincialia seu patriarchalia nominantur, sed Synodus permanens. “Pa- 
triarcha insuper, ad scandalum vitandum remedia opportuna interim adhi- 
bere potest" (can. 17, $ I, 2.”). Causas vero criminales minores Episcopo- 
rum sibi subiectorum, ut supra expheeuimus competit iudicare Patriarchae 
cum Synodo permanenti. 


b) In causis contentiosis.—Secundum idem principium supra expositum 
apte reservantur causae contentiosae Episcoporum, in patriarchatus, Pa- 
triarchae cum Synodo permanenti. Sed ne minoribus causis hoc tribunal 
obruatur, haec reservatio limitatur ad causas graviores et ad causas in 
quibus agitud de summa vel re cuius pretium excedat triginta millia fran- 
corum aureorum (can. 18, $ 1, 1.°). Quaenam sint causae gravioris mo- 
menti definiri debet in Synodo patriarchali, quae est organum legislati- 
vum patriarchatus. Notandum est hic primum in lege processuali Eccle- 
siae competentiam ex valore rei vel summae, de qua agitur, determinari. 
In administratione bonorum ecclesiasticorum, e contrario, iam nunc se- 
cundum CIC res excedunt valorem triginta milium francorum alienari 
non possunt sine licentia Sedis Apostolicae (can. 1.532, § 1, 2.°).. Adver- 
tendum quoque est in patriarchatibus Episcopos titulares eadem ratione 
atque Episcopos residentiales tractari (can. 18, $ 1, 1.°). In Oriente ma- 
xime attenditur dignitas ordinis et Episcopi titulares quoque auctoritate 
gaudent quod plerumque in Curia patriarchali negotia totius patriarcha- 
tus nomine Patriarchae gerunt. In Ecclesia latina magna pars Episcopo- 
rum titularium sunt coadiutores Episcoporum residentialium. Hinc forte 
fit ut hic Episcopi titulares in causis contentiosis foro singulari non gau- 
deant sed subiiciantur tribunali Ordinarii (10). Idem valet in territoriis 
orientalis ritus Patriarchae vel Archiepiscopo non subiectis. 

c) Idem principium de quo supra locuti sumus, applicatur etiam si 
statuitur canon 18, § 1, 2.°, Patriarchae cum Synodo permanenti esse 
iudicare eparchiarum contentiosas causas. Huc ultimo deferendae sunt 


(8) Sessio XXIV, de reformatione, e. 5 (cf. sessio XIII, de ref., c. 8). 
(9) Pars III, cap. IV, n. 33, Collectio Lacensis, t. IIl, col. 395; Concilium Sciarfense Syro- 


Tum (188), cap. VII, art. III, p. 213-4; Concilium Alexandrinum. Coptorum (1898), Sectio III, 
Cape ari predia). 


(10) ROBERTI, p. 185; GOYENECHE, p. 41. ~ 
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causae de iuribus aut bonis temporalibus Episcopi aut mensae seu domus 
Vel curiae a quae in CIC quoque forum peculiare habent (cf. ca- 
non 1.572, § 2). i 

2. b eie reservatae tribunali. solius. Patriarchae. aut Patriarchae 
cum duobus iudicibus.—Locuti sumus de causis criminalibus et de causis 
eontentiosis. gravioris momenti Episcoporum et residentalium et titula- 
rium. Reliquum est ut videamus de causis eorum contentiosis minoris 
momenti. Quas causas iudicare, secundum ( can. 18, $ 3), competit Pa- 
triarchae, firmo canon 46, § 1, 1.°; idest Patriarcha solus has causas vi- 
dere potest, nisi agatur de causis enumeratis in canon 46 quae reservan- 
tur tribunali collegiali trium iudicum, cui normae etiam Patriarcha stare 
debet. . | 
3.. Causae reservatae tribunali ordinario sedis patriarchalis—Quod 
tribunalia. Sedis Apostolicae sunt pro tota Ecclesia, tribunal ordinarium 
sedis patriarchalis est quodam modo pro toto patriarchatu. Haec analo- 
gia attenditur intra certos limites in definitione competentia huius tribu- 
nalis: a) Ad illud spectat iudicare Hierarchas locorum, Syncellis exceptis, 
Patriarchae Syncellos atque delegatos qui non sint Episcopi (can. 19, 1.7) 
(Patriarchae syncelli prae ceteris Syncellis singulare forum obtinent quod 
regimen eparchiae Patriarchae propriae ad eos fere devolvitur, salva sem- 
per auctoritate Patriarchae). b) Illi competit iudicare “personas physicas 
vel criminales Superioris in religione iuris pontificii exemptione pontifica 
§ 1” (i e. de monasterio stauropegiaco) (can. 19, 2.”). c) Contra analo- 
giam vero est et exceptio regulae generalis iuris quod ei subiiciuntur in 
re iudiciali “religiones iuris pontificii exemptione pontificia fruentes” 
(firmo can. 51, $ 1, ides de confoederationibus) et "causae contentiosae 
vel criminales Superioris in religione iuris pontificii exemptione pontificia 
fruente, qui in eadem religione Superiorem iudiciali potestate praeditum 
non habeat" (can. 19, 3.°, et 4.°). Ad hanc normam probe intelligendam 
considerari debent historia monastica et religiosa Orientis et peculiaria 
eius adiuncta. Decursu saeculorum in Oriente illa ritaum distinctio orta 
est qua constitutio Ecclesiae orientalis a latina differt tam manifesta 
ratione. Patriarcha vero caput totius ritus haberi solet, cui cura omnium 
quae ad ritum spectat commissa est, et ommes qui ad hunc ritum perti- 
nent, in territorio patriarchatus, ei tamquam capiti subiici solent. Tdcirco 
perfecta illa exemptio ut in Occidente habetur, aliqua ratione limitanda 
visa est ut traditionibus Oriente melius cohaereret. d) Ultimo loco nomi- 
nantur causae ex iuris praescripto tribunali patriarchali reservatae (ca- 


non I9, 5.^). 
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4^ Causae spectantes ad competentiam tribunalis eparchiae Patriar- 
chae propriae.—Competentia huius tribunalis iisdem limitibus circum- 
scribitur quibus competentia tribunalium eparchialium in genere. 


3) 1^ Causae reservatae Archiepiscopo cum Synodo permanenti.— 
Competentia Archiepiscopi cum Synodo permanenti imitatur quadantenus 
competentiam Patriarchae cum Synodo permanenti. In criminalibus vero 
minor est. Causae maiores criminales Episcoporum eius iudicio plene sub- 
trahuntur; in causis minoribus competit ei processum instruere; sententia 
autem ferri non potest nisi praevia romani Pontificis speciali delegatio- 
ne (can. 17, $ 2). In contentiosis vero causis Episcoporum aliisque quae 
canon I8, Patriarchae cum Synodo permanenti reservantur, eandem po- 
testatem habet. atque Patriarcha. 


2, Causae reservatae Archiepiscopo soli aut cum duobus iudicibus 
Hic quoque applicanda sunt quae statuuntur canon 18, $ 3 de Patriarchis. 


3. Causae reservatae tribunali ordinario sedis archiepiscopalis.—Huic 
tribunali applicantur quae statuta sunt de tribunali ordinario sedis patriar- 
chalis in canon 19, 1.”, non vero quae habentur in eodem canone 2.”, 5.° 
Id facile intelligitur, cum auctoritas Archiepiscopi minor sit auctoritate 
quam habet Patriarcha. 

De competentia reliquorum tribunalium nil addendum est ad ea quae 
supra diximus. 

Antequam vero huic capiti de constitutione et competentia tribunalium 
finem imponamus, breviter loquendum est de tribunalis secundae et ter- 
tiae instantiae. In Ecclesia latina hierarchia tribunalium constituitur tri- 
bunali dioecesano, tribunali metropolitano, tribunali Sedis Apostolicae. 
In Oriente vero in partiarchatibus et archiepiscopatibus habetur tribunal 
tertiae instantiae in ipsa territorio patriarchali vel archiepiscopali, i. e. tri- 
bunal ordinarium sedis patriarchalis vel sedis archiepiscopalis. Hoc in 
theoria, sed cum in patriarchatibus exercitium iuris metropolici suspen- 
sum sit, In secunda instantia iudicant Patriarchae. In tertia instantia dein 
causa deferri potest per appellationem vel ad Sedem Apostolicam, vel ad 
alios iudices a Patriarcha aut Archiepiscopo nominatos (can. 73, § 1). 
Sicut receptum est in S. R, Rota, ita nunc etiam in tribunalibus ordinariis 
patriarchalis vel archiepiscopalis sedis admittuntur plures "turni" seu co- 
llegia trium iudicum qui de eadem causa in diversis instantiis iudicant. 
Si vero Patriarcha vel Archiepiscopus ipse parte iudicis per se egit, appe- 
latio interponi debet ad Sedem Apostolicam (can. 73, $ 2). Hodie enim 
non admittitur ut idem de eadem causa in duabus instantiis iudicet ; neque 
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inferior potest de sententia Superioris iudicium emittere, Eadem pring- 
pia servanda sunt, si causa in prima instantia pertractata est coram tribu- 
nal metropolitano aut patriarchali vel archiepiscopali. 


II. DE CETERIS DIFFERENTIIS QUAE SUBSTANTIAM IURIS ATTINGUNT. 

Immorati sumus in hac quaestione hierarchiae et competentiae tri- 
bunalium, cum praecipuam differentiam constituat inter ius latinum 
et ius orientale atque nata sit ex ipsa diversa constitutione hierarchica 
Occidentis et Orientis. Aliae quoque mutationes introductae sunt in tex- 
tum CIC; quae ex parte ad substantiam, ex parte ad formam et modum 
dicendi pertinent. Nos prius de illis dicemus et tria capita attingemus quae 
in MP non parum aucta sunt si ea cum textu CIC comparas. 


1) Canones de compromisso in arbitros—In CIC caput de modis 
evitandi iudicium. contentiosum, absolutis canonibus "de iudiciis in gene- 
re" in Sectione II, “De peculiaribus normis in certis quibusdam iudiciis 
servandis" ponuntur (= cans. 1.925-1.932). Notum est iuris civilis peri- 
tos non parum disputasse ultimis decenniis de loco in quo isti articuli in 
Codicibus apte collocarentur. In MP recepta est sententia eorum qui eos 
ante canones "de iudicio contentioso in genere" collocandos esse iudicave- 
runt, et ob iustas sane rationes; nam ob orta controversia, primo tempore 
videtur an lis componi et iudicium vitari possit. Quod si non obtineatur. 
tunc demum causa ad tribunal deferenda est. Ex duobus articulis in ca- 
pite "de modis evitandi iudicia" contentis, prior. "De transactione" mi- 
nores tantum mutationes subiit; alter vero "De compromisso in arbitros" 
multis auctus est canonibus. Si in CIC ad hoc compromissum quod atti- 
net, remittitur ad ius civile, id in MP omissum est et disciplina compro- 
missi in arbitros ipsa lege canonica stabilitur. Ita melius apparet qua 
istam utilitatem auctor legis ex hoc instituto iuris speret; promptior enim 
solutio et magis pacifica controversiarum illo obtinetur. 

Viri docti non parum inter se disputaverunt de natura potestatis arbi- 
tri. Plerique censent eum non habere veram iurisdictionem seu potesta- 
tem vere iudicialem, sed alii etiam ex recentioribus contradicunt. Quam- 
quam expresse de hac quaestione in MP sermo non est, tamen apparet 
omnes actus qui iurisdictionem supponunt, reservari iudici. Ita hic tam- 
tum de poenis infligendis decernere potest (can. 107, $ 2); sententiam 
corrigit si error materialis inciderit (can. 115), provisiones cautelares de 
quibus in canones 189-198 statuit; sententia ad arbitris lata a vicario iudi- 
ciali confirmanda est, ut executioni mandari possit (can. 112). 


— 1055 — 


“AEMILIUS HERMAN e 


s^ Nihilominus praescribitur MP ut arbitri sententiam ad normam iuris 
ferre! debeant; (can. 110). MP non solum silet de arbitratoribus qui de 
bono et aequo negotium pertractent et transigant (cf. can. 1.929, CIC), 
sed ne partibus quidem permittit, ut facultatem concedere valeant arbitris, 
diiudicandi causam secundum aequitatem, ut in Codicibus civilibus non 
raro statuitur. Hac ratione, certo, magis cavetur de iudicio iusto et ar- 
bitrio non obnoxio. Quanta cum cura legislator iustitiae laesionem etiam 
in hoc iudicio arbitrali excludere studeat, apparet eo quod omnia fere 
iuris remedia quae in ordinario iudicio contra sententiam iniustam adhi- 
beri possunt, partibus etiani in compromisso de arbitris conceduntur, ne 
éxclusa quidem appellatione, tunc saltem si partes scripto inter se conve- 
nerunt de sententia huic remedio subiicienda (can. 120). 


2) De iudicio: contentioso coram iudice unico (cans. 453-467). — In 
CIC plerique canones vel tribunalis constitucionem vel ipsum processum 
spectantes sine distinctione tam tribunali unius iudicis quam tribunali col- 
legiali applicantur. In MP vero nova Sectio II introducta est qua proces- 
sus coram iudice unico solus ordinatur et a processu coram tribunali colle- 
giali discernitur. Praescripta huius capitis eo tendunt ut processum, cum 
de controversiis minoris momenti agitur, expeditiorem et faciliorem red- 
dant, salva necessariis cautelis iustitiae et regularitatis. 

Legislator si processum coram iudice unico simpliciorem et expeditio- 
rem reddit, ex altera parte limites inter quas hic processus admittitur, res- 
trinxit. Consentaneum enim erat excludere a competentia huius tribuna- 
lis omnes causas quae certam gravitatem habent. Idicirco ad causas quae 
iam in CIC tribunali reservatae sunt aliae accedunt, nempe ad causas: 
a) de vinculo sacrae ordinationis; b) de vinculo matrimonii; e) de iuri- 
bus aut bonis temporalibus cathedralis ecclesiae (can. 1.576, $ 1, 1.”) ad- 
duntur in MP non solum causae de oneribus sacrae ordinationi adnexis, 
et c) de separatione coniugum, sed etiam; d) de statu personarum, de na- 
talibus, legitimatione prolis, de iuribus et praecipue de dote vel de alimen- 
tis a validitate matrimonii dependentibus; f) de iure fundationis seu pa- 
tronatus ad personam moralem spectante; g) de re patrimoniali cuius pre- 
tium excedit summam decem millium francorum aureorum (can. 46, § 1, 
1.”). Causae criminales iudicio tribunalis collegialis subiectae eaedem ma- 
nent in MP atque in CIC, reducto vero numero iudicum etiam in causis 
depositionis, privationis perpetuae habitus ecclesiastici vel degradationis 
ad tres vel propter difficultatem congregandi numerum quinque iudicum 
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in tribunalibus ecclesiasticis ordinariis Orientis, vel quod numerus trium 
iudicum vere suíficiens aestimatur. 

Aperta hac ratione via ad maiorem facilitatem et simplicitatem iudi- 
cii coram unico iudice, numerus personarum intervenientium minuitur, 
termini breviantur: partes defendere se valent per se ipsas vel per unicum 
advocatum (can. 454); "partibus non licet plus quam quatuor vel quin- 
que testes adducere" (can. 455). ludex intra triduum ab exhibita petitio- 
ne iudiciali praecipere debet communicari exemplar eius reo (can. 457). 
Hic inter decem dies respondere debet, actori ad replicandum idem ter- 
minus concedi potest (can. 458). Elapsis his terminis iudex partes citet 
ut coram se comparent adsignato termino non infra decem nec supra tri- 
ginta dies (can. 459). In audientia probationes colliguntur et statim in 
eadem audientia proceditur ad discussionem oralem (can. 461 et 462). 
Fine discussioni orali imposito, si iudex ex aetis et probatis censeat cau- 
sam sufficienter instructam, poterit sententiam vel statim pronuntiare vel 
eandem differre, non tamen ultra tres dies (can. 463). Facultas fit iudi- 
ci, si ita necessarium ducit, alteram atatuere audientiam (can. 464). Sen- 
tentiae textus Guamprimum edendus est, ad summum intra quindecim 
dies (can. 467). Ex his omnibus apparet studium excludendi dilationes 
inutiles et implicationes a' partibus non raro fraudulenter productas et 
expeditam reddendi administrationem iustitiae quod ad bonum commune 
tantum confert. 


3) De iudicio criminali.—lIn CIC canones ad solum iudicium crimi- 
nale spectantes collecti sunt in unum ex titulis Sectionis II quae inscri- 
bitur: “De peculiaribus normis in certis quibusdam iudiciis servandis." 
In MP, vero-habentur tres Partes: I, “De iudiciis in genere"; IT, "De 
iudicio contentioso"; III, “De iudicio criminali". Quod iam hoc novo 
ordine conicere licuit, nempe maiorem attentionem dari in MP iudicio 
criminali, confirmatur ipsorum canonum: perscrutatione. In priore capi- 
te: *De iis quae praeeunt iudicio criminali", MP sequitur CIC, aliqui- 
bus mutationibus introductis. Alterum caput vero ex toto fere novum est 
et praestat simplicitate et claritate expositionis. Ordo et evolutio proces- 
sus criminalis plerumque convenit cum ordine et evolutione processus con- 
tentiosi, mutationibus ubi ex natura rei requiruntur, introductis. Atten- 
tionem peculiarem quoque novi canones dant partibus privatis et actioni 
civili ex delicto ortae. Hic non est locus pleniorem huius partis commen- 


tarium scribendi. 


— 1057 — 


AEMILIUS HERMAN 


4) De atiis minoribus mutationibus quae ad substantiam turis spectant. 
Praeter differentias maiores de quibus locuti sumus, non paucae aliae in 
MP inveniuntur : addendo, omittendo, ordinem mutando, alios terminos vo- 
cibus CIC substituendo redactores novae legis textum Codicis recognove- 
runt. Non intendimus hic catalogum completum omnium mutationum pro- 
ponere, sed aliquatenus differentias inter CIC et MP existentes illustrare 

1 Primo agemus de canonibus MP in quibus dubia quae de mente 
CIC exstiterunt, soluta sunt vel textus clarior proponitur. Huc spectant ca- 
nones in quorum textum recepta sunt responsa Pontificiae Commissionis 
ad C. I. C. authentice interpretandum vel SS. Congregationum; videantur 
can. 28 (1565 CIC), $ 1; 416 (1890); 430 (1903); 478 (1971), $ 1, 175 
et § 3 407 (19809), 871 AOS (1990), "etc. 

Notamus praeterea can. I6, $ I, pr. quo enumerantur qui “conveniri 
debent” coram tribunalibus Sedis Apostolicae. Hoc termino clare appa- 
ret personas in hoc canone nominatas forum coram tribunalibus Sedis 
Apostolicae habere tantum si sint rei, non si ipsae sint actores. Verba CIC: 


“Tribunalibus... reservatur iudicare" ab aliis eodem sensu intellecta 
sunt (II), ab aliis vero de.reo et actore (12). 
In can. 189 (1672), $ 1, additur “... qui probabilibus argumentis os- 


tenderit se super aliqua re ab alio detenta ius habere sibique damnum im- 
minere, nisi res ipsa custodienda traditur...", ne quis ex solis verbis CIC 
concludat certam requiri probationem. In can. 204 (1684), $ I, accura- 
tius definitur quisnam ad rescissionem actus positi ex metu gravi et inius- 
te incusso vel ex dolo actionem proponere possit, distinctione introducta 
inter actum inter vivos et actum mortis causa, Ex can. 1573, $ 7, forte 
quis concluderet, officialem electum Vicarium Capitularem obligatione 
teneri novum nominandi officialem; sed in MP can. 40, $ 7, expresse di- 
citur: ^... potest nominare". In can. 413, $ 2, statuitur appellationem ab 
altera parte incidenter factam interponendam esse "intra terminum pe- 
remptorium decem dierum a die quo ipsi appellatio principalis notificata 
est" (cf. 1887, § 2). Hac ratione clare indicatur a quo termino tempus 
ad appellationem utile decurrere incipit. 

Inter alios canones qui clarius praescripta CIC proponere student, 
CIRCATE (199 CIC), $ 35.23 (1560), 28 45:32. (1569), 09920170. (1601018 
220 et 227 (novi); 323 (1800), § 4; 353/354 (1830); 421/422 (1895), etc. 

2. Alii canones textum CIC corrigere student, ubi minus accurate 
confectus videtur. Ita nunc legitur in can. 9, $ 1: "utrum potestas dele- 


(11) ROBERTI, p. 187; GOYENECHE, p. 41. 
EA nGA IS ^ 
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gata fuerit singillatim an collegialiter exercenda...” (can 2058 1. GI 
"utrum delegatio yr fuerit in solidum an collegialiter...”); item in 
$ 2. In can. 1729, $ nu sermo est de iudice qui “quod ad se attinet, 
nihil excipiendum DU erit..." In MP can. 251, $ 2, reservatur vox “ex- 
cipiendi" partibus: “... si AER non contradicat”. In can. 253, 1.°, scrip- 
tum est: "si praeter rem petatur foenus", quod accuratius dictum esse vi- 
detur quam "si in locum rei petatur pretium, foenus aut aliquid", CIC, 


o 


ean up 1, ES 

Aliae minores correctiones videre est in can. 193 (1675), $ 1; 202 
(1770), 8 2, 4; 316 (1793), $ 3; 364 (1840), $ 2; 373 (1849), etc. 

3. In nonnullis casibus relicto praescripto CIC in MP, novum ius 
constituitur. Ita secundum CIC can. 1577, $ 2, tribunali collegiali “prae- 
est officialis vel vice-officialis, cuius est processum dirigere et decernere 
quae pro iustitiae administratione in causa quae agitur necessaria sunt” 
In MP vero, can. 50, $ 1. "Ponens processum dirigit et decernit quae pro 
iustitiae administratione in causa quae agitur necessaria sunt". Cum hac 
norma congruit quod, secundum can. 387, $ 3, "... ponens ...mandare po- 
test ut defensio typis imprimatur una cum documentis principalibus... ", 
et secundum can. 388, “ponentis est moderari pro sua prudentia nimiam 
defensionum extensionem", mutato in utroque casu praescripto CIC, 
quo haec munera praesidi tribunalis tribuuntur (cf. can. 1863, § 3 et 1864) 
Ceterum in S. R. R. hic ordo iam receptus erat. 

Iam in CIC citationi varii effectus tribuuntur quae anterioribus tem- 
poribus coniuncti erant cum-litis contestatione. In MP ipsa instantia ini- 
tium habet, non iam litis contestatione, sed citatione, can. 254 (1732). Pe- 
remptio instantiae quae secundum CIC post biennium et in gradu appel- 
lationis post annum locum habet, secundum can. 258 (1736) post annum 
et in gradu appellationis post sex menses obtinet. 

Episcopus secundum CIC can. 1574, $ 1, non plus quam duodecim 
iudices synodales nominare debet; secundum MP can. 41, $ 3, non iníra 
quatuor. Hic parvitatis eparchiarum ratio sine dubio habita est. Periti 
secundum CIC can. 319, $ r, non solum ob causas quibus testes (— CIC 
can. 1796, § 1), sed ob aliam quoque iustam causam recusari possunt. 
Si CIC spiritu traditionali transmissionem sententiae ad partes per pu- 
biicos tabellarios limitavit ad loca ubi usus viget, MP hanc limitationem 
pro nostrorum temporum condicionibus abstulit, can. 401 (1877). In 
can. 404, 10, MP non iam admittitur appellatio a sententia iudicis unici 
in causis patrimonialibus de rebus quarum pretium non excedit summam 
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biscentum francorum aureorum (cf. CIC, can. 1880 ubi tale praescrip- 
tum deest). 

Attentionem in fine meretur quod in MP facultas iudicis procedendi 
"ex officio" extenditur etiam in processu contentioso, in casibus lege de- 
terminatis, ad vitandam evidentem iniustitiam vel ad protegendam par- 
tem debiliorem. Haec tendentiis nostri temporis magis respondent. Ita 
can. 134 (1619), $ 1; 264 (1742), $ 2; 281 (1759), 8.35 347 (1824), $ 1; 
390 (1866), $ 2; 431 (1904), $ 2; 443 (1916), $ 3. | 
4." Non paucae demum factae sunt additiones ad textum CIC, ubi 
ita suaserunt vel peculiares Orientis condiciones vel deficientia normae 
clarae vel opportunitas stabiliendi novam normam. Ad priorem speciem 
referri possunt can. 71 quo permittitur ut in tribunali eparchiali iudices 
et ministri assumantur ex personis diversi ritus; can. 79, $ 2, quo defi- 
nitur qua ratione S. R. Rota iudicare valeat causas ad fideles rituum orien- 
talium spectantes quae per appellationem ad Sedem Apostolicam deferun- 
tur; can. 137 quo permittitur ut Orientales pro sua erga ss.mam Crucem 
devotione hanc in iureiurando emittendo tangant, loco Evangelii; can. 151, 
$ 2, secundum quem iusta ex causa Patriarcha vel Archiepiscopus erigere 
possunt ad actum tribunal in quolibet sui patriarchatus vel archiepisco- 
patus loco; can. 436, § 3, continet hortationem: Hierarchae diversorum 
rituum, latini quoque, in eodem territorio iurisdictionem obtinentes col- 
latis consiliis eamdem regulam taxarum iudicialium pro omnibus statuen- 
dam curent. In can. 1972 statutum est ut matrimonium quod utroque 
coniuge vivente non fuerit accusatum, post mortem alterius vel utriusque 
coniugis ita praesumatur validum fuisse, ut contra hanc praesumptionem 
non admittatur probatio, nisi incidenter oriatur—"aut"——, ita adiungitur 
can. 497, MP, "aliter ferant Statuta personalia"; secundum can. 497 
(1989), & 2, causae matrimoniales in tribunali patriarchali retractari pos- 
sunt, consentiente vinculi defensore—contra regulam generalem—mutatis 
tamen iudicibus. y 

Inter canones qui normas datas a CIC complent, can. 26, $ 1, deter- 
minat forum illius cuius ignotum est domicilium et quasi-domicilium. 
$ 2 cuius ignotum est domicilium et quasi-domicilium et locus commora- 
tionis, Can. 57-62, 64 (novis), accuratius circumscribuntur officium et 
iura promotoris iustitiae et defensoris vinculi. Can. 76 (1596) vult prin- 
cipium paris numeri iudicum in prima instantia et in instantia appella- 
tionis iudicantium etiam in causa coram tribunali unici iudicis servari; 
CIC loquitur tantum de tribunali collegiali. Ad normam can. 192 (novi) 
iudex ei cui sequestrationem rei vel inhibitionem exercitii iuris concedit. 
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cautionem de damno imponere valet. Can. 194 et 195 (novis) iudex Mar, 
cultatem obtinet statuendi ut necessaria alimenta interim praestentur, quo- 
ties introducta est petitio ad obtinendam provisionem ad hominis susten- 
tationem. Si testis sit surdus, mutus vel surdus et mutus interrogationes 
vel responsiones vel utraeque scripto fieri possunt, nisi id interpretis 
opera uti malit, can. 301 (novus). In can. 398 (1874), § 5, de cOnscri-. 
benda sententia, explicita mentio sigilli tribunalis SUMAR In, cans 406 
(novo) expresse declaratur—quod canonistae iam ex aliis argumentis de- 
duxerunt—a delegato non dari appellationem ad delegantem, nisi dele-, 
gans sit ipsa.Sedes Apostolica. Can. 408 (novo) deciditur conflictus com-. 
petentiae, quoties alia pars ad tribunal Apostolicae Sedis, alia pars. ad 
aliud competens tribunal SEE it, in favorem tribunalis Sedis Apo- 
stolicae. Can. ADA 1905), $ 1, definiuntur termini inter «quos sive mino- 
ribus sive maioribus aetate x oe remedium extraordinarium restitutionis, 
in integrum, Can, 444 (novo) imponitur parti victrici quae gratuito pa- 
trocinio usa est, solutio expensarum iudicialium, si vel pecuniae summam 
vel rem pretio aestimabilem consecuta sit, quae sit quintuplo maior sum- 
ma quae pro expensis iudicialibus solvenda esset. Cano 47 ESES, 2 et 
§ 2 facilior redditur instructio processus super rato et non consummato, 
si iudex competens iudicium poseer de matrimonii nullitate ex alio ca- 
pite. Secundum can. 35 (1571) “qui causam vidit, vel in eadem causa ope- 
yam. praestitit in uno iudicii gradu, nequit in’ alio eandem causam iudi- 
care aut partem assessoris agere. (Quae addita sunt, sublineavimus.) Quod 
de assessore statuitur, commentatores iam in CIC contineri vel talem as- 
sessorem suspectum saltem esse voluerunt (13). Difficilius definitur qui 
"in eadem causa operam praestitisse" censendi sunt. Ratio certe habenda 
est can. 128 (1613), $ 1, quo iudex prohibetur a suscipienda causa, in qua 
antea advocatum, procuratorem aut—haec adduntur in MP— peritum vel 
testem egerit. In $ 2 dicitur: “In iisdem adiunctis ab officio suo abstinere 
debent iustitiae promotor, defensor vinculi—in MP adduntur—assessor et 
auditor." Accuratior horum canonum comparatio ad aliud tempus remit- 
ti debet. 

Alia additamenta videri possunt in can. 1 (1552), § 2, 1.°; 7 (201 CIC), 
$ 1; 37 (1572), $ 1; 169 (1654), $ 2; 172 (1657), $ 3; 429 (1902), 4.” etc., 
in quibus additamentis clarius effertur quod iam in CIC implicite statu- 


tum erat. 
Non immorabimur in indicandis omissionibus integrarum paragrapha- 


` (13) LEGA, D. 106; GOYENECHE, D. 62. 
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rum vel partium canonum, quamquam hae quoque interdum lucem dein- 
tentionibus legislatoris afferre possunt. 


IH. DE DIFERENTIIS QUAE FORMAM TANTUM CONONUM RESPICIUNT. 


Ultimo pauca dicenda sunt de lingua MP. Paucae sunt mutatio- 
nes quae ad terminologiam pertinent; praeter ea quae iam in Motu pro- 
prio "Crebrae acatae sunt" inveniuntur (v. g., Hierarcha, Syncellus Sy- 
nodus, ordo maior non complectens subdiaconatum, etc.) occurrit v. g., Ar- 
chiepiscopus (sensu particulari), can. 20; Synodus permanens, can. 86; 
locus stauropegiacus, can. 151; vicarius iudicialis (= officialis), can. 40; 
iudices eparchiales (— iudices synodales), can. 41; Conventus eparchia- 
lis (— Synodus dioecesana), can. 42, $ 2; maior hebdomada (— hebdo- 
mada sancta), can. 154; collationes Episcoporum (— conventus Episco- 
porum), can. 436. Terminologiam orientalem et latinam invenies, v. g., in 
can. 17, $ 1: depositio minor seu depositio simplex et depositio maior 
seu degradatio; et in can. 168, 8 2: protopresbyter seu Vicarius foraneus. 

Maior mutationum numerus respicit ipsam. linguam latinam. Nos hic 
aliqua tantum exempla proferemus, quasi casu arrepta, quae imprimis 
respiciunt certas locutiones apud canonistas in usum receptas et voces seg- 
nioris aetatis. 


4 


Ita loco "industriae personae" dicitur: "nisi persona propter suas qua- 
litates electa fuerit", can. 5, 8 2 (CIC, 199, $ 2); loco "personam habere 
—vel non habere— standi in iudicio", simpliciore modo dicitur: "perso: 
nam habere—vel “carere”—in iudicio, can. 167 (1652); 231 (1709), $ 1; 
418 (1892), § 2. In can. 225, § 2, agitur de delicto quod habet "tractum" 
(CIC, can. 1705, $ 2: "tractum successivum").. In can. 10 (206), non 
iam dicitur "successive" sed "diverso tempore". Terminus “per turnum”, 
utpote usu receptus conservatur, sed in can. 46 (1576), $ 3, habetur “de- 
signet ex ordine per gyrum. seu turnum" ; in can. 78 (1598), § 4: ex or- 
dine sew per singulos turnos (cf. can. 87, $ 2 et 88, $ 2, 1.°), In can. 397 
(1873), $ 2: vox “extensor” circumscribitur: “iudex qui sententiam con- 
scribit". 

"Informationes, ut vocant, orales" alia ratione describuntur in MP 
can. 390 (1866), $ 1. In can. 1603, § 1, 4.°, sermo est “de expostulatione 
pro restitutione in integrum..." ; in MP, can. 84, “de petitione restitutio- 
nis in integrum...”. Ubi CIC loquitur de "testificationibus" (1763, 
1781 ss.), in MP adhibetur terminus "testimonia" quo ipse CIC alibi uti- 
tur (MP, can. 285, 304 ss.; cf. rubricam ad art. V et can. 1782, $$ 1 et 2). 
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e 


ritorum (324, § 1). Circumlocutione utitur, ne loquatur de "testimoniis 
adminiculativis", can. 313 (1790). 

In MP nexus inter canones et $$ saepe omittitur, cf. can. 369 (1845), 
$ 1: sed potest; 379 (1855), $ 2, 1.°: Idcirco...; can. 400, Sententia rite 
redacta (CIC, can. 1876: sententia hac ratione redacta); can. 424 (1897), 
& 2: Imo iudex. 

Supprimuntur in MP plerumque particulae ut "scilicet" ; can. 306, 2.' 
11783, 2.°); 446 (1918), et "nempe", 306, 2.° (1783, 2.°), sed hoc conser- 
vatur can. 288 (1766), § 2. 

Quum secundum usum anterioris aetatis particula “quin” adhibeatur 
fantummodo post propositionem negativam, in can. 173 (1658), substi- 
tuitur: “neque opus est...” 

Apparet in MP studium restringendi usum liberalissimum vocis eli- 
gendi qui in CIC invenitur. Interdum substituitur "designare", can. 40 
as 7 46 (E575)0833:0316:(1793), 88*1.et 35.443 (1916), $1; 
vel "nominare", can. 41 (1574), $ 1; 66 (1589), $ 1; vel "constituere", 
B7 (1500), § 3; 170 (1655), 8 2; 171 (1656),:8$1;:173: (1658), $ 1; vel 
"deligere", 45 (1575). Tamen in aliis locis vox "eligere" conservatur, 
ees ean 52 (1580), $2: 55 (1583), 93; (1607), 81; 136 (1621), 3.1; 
173 (1658), $ 4; 484 (1977). Similiter locutio sollemnior “fas est” in MP 
plerumque alia ratione exprimitur, can. 187 (1670), § 2; 188 (1671), § 1; 
395 (1871), $ 4; 490 (1983), $ 1; sed interdum conservatur, can. 153 
(1055005 275.5307. (1873), 8 1, 2: : 

In CIC saepissime verbum "teneri" coniungitur immediate cum infi- 
nitivo. Hic construendi modus in MP regulariter mutatur; plerumque ad- 
hibetur vox "debere", can. 92 (1606); 124 (1609), § 2; 126 (1611); 136 
(1621),:8-2; 142 (1627); 162 (1647); 163-(1648), $ 1; 193 (1675), $ 2; 
259 (1731), 3- ete, can 219 -(16990), $ . 1, dicitur: "obligatione ‘res- 
pondendi non tenetur". 

Linguam latinam recentioris aetatis invasit frequens usus praepositio- 
nis “pro”. Haec substituitur praepositione "ad" in MP, v. g., can. 56 
$ 56 (1585), § 2; 66 (1588), § 2; 150 (1635); 168 (1653), 8 1; 173 (1658), 
$ 2, etc. Substituitur praepositio "de" in can. 246 (1724); 427 (1900), etc. 
In can. 9 (CIC 205), $ 3, loco "pro validitate" legitur "ut valeat". 

Multa alia sane et profundiore methodo iis quae diximus de Motu 
proprio “De ludiciis" addi possunt; sed finis nostrae dissertationis limi- 
tatus erat: voluimus conspectum generalem novae legis dare et imprimis 
eorum quibus differat a Codice Turis Canonici. Paucae sunt hae diffe- 


In MP sermo est non de “voto” (CIC, 1801, $ 1), sed de "iudicio" pe- 
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rentiae.si integer textus legis spectatur et hac ratione testimoniun: red 
ditur sapientiae quacum Codex elaboratus est. -Tamen quod non solum. in, 
partibus in quibus peculiaris constitutio hierarchica et traditio Orienti. 
propria in, quaestionem, veniunt, sed in aliis quoque Motu. proprio inter- 
dum nova via incedit, id demonstrat scientiam iuris canonici etiam nos- 
tris temporibus. scientiam vivam esse et vigere studium normas iuris sem- 
per "melius necessitatibus temporis praesentis adaptandi. Quamquam au- 
tem Motu proprio. tantum, Orientalem Ecclesiam afficiat, nullum dubium 
quin. sub hoc respectu cultoribus quoque iuris canonici latini cogitio. et 
studium novae legis veram afferant utilitatem. 


Py AEMILIUS HERMAN, S. Spe 


In Pontificio Instituto Orientali professor — 
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DECRETUM DE QUINQUENNALI RELATIONE 
A RELIGIONIBUS, A SOCIETATIBUS VITAE COMMUNIS ET 
AB INSTITUTIS SAECULARIBUS FACIENDA (*) 


Cum, transactis iam viginti quinque et amplius annis a publicatione 
Decreti Sancitum est, sub die 8 Martii 1922, quo ordinabatur relatio quin- 
quennalis a Supremis Religionum Moderatoribus ad Sanctam Sedem mit- 
tendam (c. 510), experientia clare docuerit quaenam ex ibi praescriptis 
confirmanda definitive videantur, quaenam illis adenda, quaenam autem 
demenda aut corrigenda sint, prout a dicto Decreto iam innuebatur, Sacra 
Congregatio Negotiis Religiosorum Sodalium praeposita incoetur plena- 
rio Eminentissimorum Patrum diei 4 Julii 1947, quae sequuntur statuen- 
da decrevit : 


I. Ad normam Codicis (can. 510) Abbas Primas, Abbas Superior 
Congregationis monasticae (can. 488, 8), Moderator Supremus cuiusvis 
Religionis et Societatis vitae communis absque votis publicis (can. 675) 
pariterque Moderator Supremus Instituti saecularis iuris pontificii et prae- 
ses cuiuscumque Foederationis domorum Religionum, Societatum in com- 
muni viventium vel Institutorum saecularium, ipsisque deficientibus vel 
impeditis, eorumdem Vicarii (can. 488, 8.”), quinto quoque anno relatio- 
nem de statu Religionis, Societatis, Instituti vel Foederationis ad Sanc- 
tam Sedem, scilicet ad hanc Sacram Congregationem Negotiis Religioso- 
rum praepositam, mittant, etiamsi annus pro exhibenda relatione assigna- 
tus, ex toto vel ex parte, in primum biennium ab inito regimine inciderit. 


IIl. Quinquennia sint fixa et omnibus, uti supra (n. 1), cómmunia, 
ipsaque a die prima Januarii 1923 computari pergent. 


(*) A.A.S., 40 (1948), p. 378-381. 
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IJI. In relationibus exhibendis ordo, prout sequitur, servetur: 
1.7 Ex Religionibus, Societatibus vitae communis, Institutis saecula- 
ribus ac Foederationibus iuris pontificii virorum relationem mittent : 

primo quinquennii anno: Canonici Regulares, Monachi, et Ordines 
militares ; 

secundo anno: Mendicantes et Clerici ceterique Regulares; 

tertio anno: Congregationes Clericales ; 

quarto anno: Congregationes laicales; 

quinto anno: Societates vitae communis, Instituta saecularia et Foe- 
derationes. 


o 


2° Ex Religionibus, Societatibus vitae communis, Institutis saecula- 
ribus et Federationibus 1uris pontificii mulierum, habito respectu ad re- 
gionem in qua de jure domus princeps extat, relationem mittent; 

primo quinquennii anno: Superiorissae Religionum ex Italia, Hispania 
et Lusitania ; 

secundo anno: Superiorissae Religionum ex Gallia, Belgio, Hollandia, 
Anglia et Hibernia; 

tertio anno: Superiorissae Religionum ex reliquis Europae regionibus, 

quarto anno: Superiorissae Religionum ex Americae regionibus; 

quinto anno: Superiorissae Religionum ex aliis orbis partibus et in- 
super Superiorissae Societatum vitae communis, Institutorum saecularium 
et Foederationum totius mundi. 


IV. Ut Sacra Congregatio necessarias ipsasque certas et authenticas 
notitias sibi comparare valeat illorum omnium Monasteriorum domorum- 
que sui juris, virorum et mulierum, juris pontificii, quae ad quinquenna- 
lem relationem transmittendam ex can. 510 non obligantur, necnon Con- 
gregationum Societatum vitae communis et Institutorum saecularium ju- 
ris dioecesani haec observanda sunt: 


1. Superiores majores Monasteriorum seu domorum sui juris viro- 
rum quae, etsi juris pontificii nec ad Congregationem monasticam perti- 
nent nec foederata aliis sint tempore et ordine supra definitis (n. III, 1.°), 
summariam quinquennii relationem ab ipsis et a propriis Consiliariis subs- 
criptam Ordinario loci deferent., Ordinarius autem exemplar relationis a 
se subsignatum, propriis, si casus ferat, additis animadversionibus, ad Sa- 


cram Congregationem intra annum ipsum quo relatio facta est transmit- 
tere sataget. 
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2. Superiorissae maiores Monasteriorum Monialium cum proprio 


Consilio, juxta ordinem supra (n. III, 2.°), pro Generalibus Moderatrici- 
bus statutum, brevem ac concinnam relationem quinquennii ab omibus 
subscriptam Ordinario loci, si Moniales eidem subjectae sint, secus Supe- 
riri Regulari mittant. Ordinariüs loci vel Praelatus regularis relationis 
exemplar, a se subsignatum, propriisque si, res ferat, animadversionibus 
additis, ad Sacram Congregationem intra annum ipsum quo relatio exa- 
rata fuit diligenter transmittendam curabit. 

3. Moderatores Supremi Congregationum, Societatum vitae commu- 
nis et Institutorum saecularium juris dioecesani relationem quinquenna- 
lem a se et a proprio Consilio subsignatam Ordinario loci in quo Domus. 
princeps invenitur tempore et ordine supra (n. IIT, r.' et 2.°) statutis ex- 
hibeant. Hanc relationem Ordinarius loci aliarum. Domorum Ordinariis 
conmunicare non ommittat eiusque exemplar-a se subsignatum, proprio 
aliorumque Ordinariorum circa Congregationem, Societatem vel Institu- 
tum saeculare addito judicio, ad hanc Satram Congregationem intra ip- 
sum annum transmittat. 

4.” Domus religiosae sui,juris et autonomae domusque Societatis sine 
votis vel Instituti saecularis, quae in Foederatione non coadunantur, sive 
juris dioecesani sint sive pontificii, ordine supra (n. III, 1.” et 2.°) defi 
nito, summariam quinquennii relationem deferent Ordinario loci. Ordi- 
narius autem ejusdem relationis exemplar, a se subscriptum ac propriis, 
si casus ferat additis animadversionibus ad Sacram Congregationem pari- 
ter intra ipsum annum transmittat. ‘ 


V. In exarandis relationibus omnes Religiones, Congregationes mo- 
nasticae, Societates vitae conmunis, Instituta saecularia et Foederationes 
juris pontificii, etsi exemptionem fruantur, adamussim elenchum quaes- 
tionum, qui a Sacra Congregatione proponetur ac directo eisdem conmu- 
nicabitur, sequantur. 

Monasteria Monialium, Domus autonomae Religionum, Societatum 
vel Institutorum saecularium juris pontificii, Congregationes, Societates 
atque Instituta saecularia juris dioecesani breviores pro ipsis probandas 


formulas adhibeant. 


VI. Responsa propositis quaestionibus data, onerata pro rei gravita- 
te conscientia, sincera semper sint atque, accuratis praemissis informatio- 
nibus, pro viribus completa. Si in illis quae necessaria videntur deficiant 
vel responsa incerta vel parum secura appareant, Sacra Congregatio ex 
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officio, prout-opportunum judicaverit, non exclusis si opus sit inmediate 
ab ipsa factis investigationibus, ea complenda curabit. 


VIL Relatio, antequam a Superiore et a singulis Consilariis. seu 
Assistentibus ex officio subsignetur, praevio maturo, personali ac collec- 
tivo examini subiicienda est. q 

In mulierum Religionibus, Societatibus vitae conmunis, Institutis saecu- 
laribus ad Foederationibus juris pontificii Moderatrix suprema relatio- 
nem, a se et a suo Consilio subscriptam, Ordinario loci Domus generali- 
tiae transmittat, ut ipse ad normam juris (can. 10) eidem relationi subs- 
cribere valeat; relationem ab Ordinario loci subsignatam Moderatrix ge- 
neralis ad hanc Sacram Congregationem remittendam tempestive curabit. 


VIII. Si quis vero ex Superioribus vel Consiliariis, quibus onus in- 
cumbit subscribendi relationi, aliquid non parvi momenti eidem obricien- 
dum habeat, quod suo voto modificare non potuit, vel aliquid circa ipsam 
quoquo modo Sacrae Congregationi significandum putaverit, id per pri- 
vatas litteras praestare poterit et iuxta casus, ex conscientiae officio ad 1d 
tenebitur. Verumtamen memor sit 1pse conditionis suae et probe sciat con- 
Scientiam suam graviter oneratam iri si quid a véritate alienum secretis 
his litteris exponere praesumpserit. 


IX. Sub cujusque anni exitu omnes sive juris dioecesani sive ponti- 
ficii, tam Religiones quam Societates vitae communis et Instituta saecula- 
ria ac Foederationes prospectus annuos juxta schemata in formulis a Sa- 
cra Congregatione exarandis ac communicandis contenta, praecipuorum 
quod ad statum personarum operum aliorumve quae sive Sacrae Congre- 
gationis sive Superiorum magis interesse videntur, directo Sacrae Congre- 
gationi de Religiosis transmittant. i 

Sanctissimus Dominus Noster Pius Pp. XII, in Audientia habita ab 
infrascripto Secretario Sacrae Congregationis de Religiosis, die 9 Julii 
1947, praesentis Decreti tenorem approbavit et ab omnibus servari et pu- 
blici juris fieri mandavit, contrariis quibuscumque non obstantibus. 


HRs eee ASET TO; 


Secretarius. 
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LA RELACION QUINQUENAL DE LOS RELIGIOSOS, 
SOCIEDADES DE VIDA COMUN E 
INSTITUTOS SECULARES 


La característica especial de este Decreto es la extensión de la relación 
quinquenal a las Religiones, Sociedades e Institutos Seculares, aun de de- 
recho diocesano. 

El 2 de febrero de 1947 publicaba, como es sabido, Su Santidad Pio XII 
la Const. “Provida Mater Ecclesia" (1), ley fundamental del nuevo esta- 
do canónico de perfección: los Institutos Seculares. Un estado, es verdad, 
no religioso, sino secular. Un estado considerado por el Derecho en que 
la perfección cristiana se practica en medio del siglo. 

De aqui que podamos decir que estos Institutos están entre los estados 
canónicos de perfección (Religiones y Sociedades de vida en común) y las 
Asociaciones seculares (can. 700); si se les considera en su interior, más 
cerca de aquéllos; si en su exterior, mas cerca de éstas. Los Institutos, pues, 
no son ni pueden llamarse propiamente Religiones, ya que les falta el ele- 
mento esencial de los votos publicos, y el esencial también en cierto sentido 
de la vida en comün en sentido material o de vida bajo el mismo techo. 
Por este último elemento de la vida en común se distinguen también de las 
“Sociedades de los que viven en común sin votos" (can. 673) (2). 

Son, por lo tanto, sociedades formalmente seculares, pero se distinguen 
de las demás Asociaciones seculares en que éstas “tienen por fin solamen- 
te algunas prácticas de caridad y apostolado (can. 685) que no cambian el 
carácter fundamental de la vida de sus miembros en forma tal que pueda 
decirse que los hacen cambiar de estado; los Institutos Seculares, por el 
contrario, exigen de sus miembros la total consagración de la vida a la ad- 
quisición de la perfección, mediante la práctica de los consejos llamados 
generales y la total y plena dedicación al apostolado (3). 

— Perfectamente delimitada su naturaleza jurídica, era necesario que los 
Institutos Seculares recibieran del legislador, salvas las normas comunes del 


(1) A. A. S. XXIX (1947), 114. Cfr. SALVADOR CANALS NAVARRETE, “REVISTA ESPAÑOLA DE DE- 
aECHO CANÓNICO”, III (1947), págs. 821-861; P. ZALBA, Hacia una nueva forma de perfección: los 
Institutos Seculares, “Razón y Fe" (1947), págs. 506 y ss., etc. | 

(2) Aunque tuvieran vida en común, se distinguirían de las mismas Sociedades de los que 
viven en comun sin votos, pues no será la vida em comun canónica, es decir, la regulada por el 
vodigo, sino ordenada según las Constituciones y respondiendo a la naturaleza secular y al fin 
Ge estos Institutos. Cfr. CANALS NAVARRETE, l. C., p. 856, y P. TABERA, Derecho de religiosos, 
p. 560, nota 3; cfr. “Provida Mater”, art. II, SA SI Vis S ee. 

(3) Cfr. CANALS NAVARRETE, l. C., p. 853, y P. TABERA, 0. C., p- 361. 
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Derecho Canónico (4) que les afectan, las prescripciones que responden 
más estrechamente a su peculiar naturaleza y condición. 


Su carta de erección la “Provida Mater" ya lo preveía, y asi en el ar- 
tículo II, $ 2, n. 2^, dispone: “Los Institutos Seculares se regirán por las 
normas que la Sagrada Congregación de Religiosos, segün la necesidad lo 
exija y la experiencia lo aconseje, crea oportuno publicar para todos o al- 
gunos de estos Institutos, sea interpretando la Constitución Apostólica, o 
bien completándola o aplicándola." Es decir, que además de las prescrip- 
ciones del Derecho comün que les afecten y lo que dispone la misma Cons- 
titución Apostólica, serán ley para ellos lo que disponga la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos. 

Queda aclarada esta competencia de la Sagrada Congregacion de Reh- 
giosos en el artículo IV de la misma Constitución, donde se afirma que 
todos los Institutos Seculares dependen de dicha Sagrada Congregación, 
salvo los derechos de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, segün 
la norma del canon 252, § 3, en cuanto a las Sociedades y Seminarios des- 
tinados a las Misiones. 


Y a fe que no ha permanecido inactiva la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos en este muevo campo que se abre a su competencia, pues inmedia- 
tamente de aclarada auténticamente y completada la Constitución por el 
Motu proprio “Primo feliciter" (5), de Pio XII, del 12 de marzo de 1948. 
un año poco más o menos después de haber sido promulgado el Estatuto 
de los Institutos seculares, publica su Instrucción "De Institutis Saecula- 
robus" el 19 de marzo del mismo año (6). 


Hasta ahora hemos podido decir que no hemos salido del campo de 
la erección. Se ha perfilado admirablemente su naturaleza jurídica y los 
Institutos Seculares han aparecido ante la Iglesia como una nueva flora- 
ción que nos habla de la vitalidad y adaptación de la misma. 


Su segunda etapa podemos decir comienza con el Decreto que hoy 
queremos comentar. En él se regularán las actividades de los Institutos 
Seculares, y bajo el superior control de la Sagrada Congregación de Reli- 
giosos podrán más y más extenderse v alcanzar su fin bajo una dirección 
segura. 

RSS 


(4) “Provida Mater", arts. 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9. En todos ellos hay gran semejanza con el 
Jerecho en cuanto a los requisitos para que puedan constituirse Institutos Seculares, competen- 
cia de las Sagradas Congregaciones, aprobación para ser de derecho pontificio v diocesano, su- 
gecion al Ordinario del lugar y régimen interno. A 3s 

(5) A: A. S., XL (1948), p- 283. 


(6). A; .A.-8., XL (1948), p» 993. 
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Lo primero que sorprende en este Decreto es su mismo titulo. En él 
quedan equiparados para la relación quinquenal de que se trata las Reli- 
giones, Sociedades de vida común e Institutos Seculares. Y no es extraño 
que asi sea. Ya anteriormente, en la Constitución “Provida Mater" y en 
los dos documentos posteriores se aludía a esta posible equiparación. ` 

Después de una brevisima introducción, el presente documento divide 
su materia en nueve apartados o nümeros. 

Sabida es la obligación que pesa sobre los Obispos de remitir cada 
cinco anos o, mejor todavía, de presentar cada cinco afios al Sumo Pon- 
tifice una relación del estado de la diócesis a ellos encomendada, segün 
la fórmula dada por la Sede Apostólica (c. 340). Es indudable que dicha . 
relación está íntimamente ligada con la "visitatio ad limina" de que nos 
habla el canon 341. Semejante el canon 510 impone la obligación a los 
Superiores de Ordenes y Congregaciones religiosas de enviar a la Santa 
Sede una relación sobre el estado de la religión. 

Asi como la Sagrada Congregación Consistorial publicaba el 31 de 
diciembre de 1909 la fórmula con las normas a que habían de ajustarse 
los Obispos al redactar la relación quinquenal (7), fórmula que fué mo- 
dificada en parte para adaptarla al Código el 4 de noviembre de 1918 (8) 
y que comenzó a regir desde el ano 1923, así también la Sagrada Con- 
gregacion de Religiosos daba un decreto el 8 de marzo de 1922 (9) seña- 
lando como punto de partida el ano 1923. Es el decreto "Sancitum est" 
a que alude nuestro documento (10). 

Pasados ya más de veintincinco anos desde entonces, era necesario 
confirmar lo acertado de aquellas disposiciones, añadir lo que la expe- 


(2 CO. TG. EONTES) VOLT Venn 09065; 
(8) A. A. S., p. 487-503. 
(9) A. AS, XIV; p. 161-163: 


(10) A. A. S., XIV, p. 278-286. Esta Instrucción con el elenco de las cuestiones a que en 
«lieha relación han de responder los Superiores es la aplicación del decreto “Sancitum est". Po- 
aemos observar con el P. CREUSEN en “Periodica de re morali canonica liturgica, XXXVII (1948), 
página 276, que esta obligación primeramente urgía solamente a las religiones de votos simples 
de derecho pontificio (S. C. de Rel., Instr. 16 julio 1906); en el Código se extiende a las Ordenes 
v Sociedades de vida en común (c. 510). Por fin, por el decreto “Sancitum est”, los quinquenios 
Son fijos y comunes para todas las religiones, y en los varones se sigue el orden según la na- 
turaleza de la religión, que es el mismo de la precedencia, y para las mujeres se atiende a la 
ensa principal. Mas por el decreto actual “Cum transactis" esta obligación se amplía mucho más, 
y ciertamente bajo un doble aspecto: a) la:relación quinquenal se extiende a todas las religio- 
nes, sociedades de vida en común sin votos públicos, Institutos Seculares, aun los de derecho 
diocesano, y todos los Superiores y Superioras de monasterios y casas “sui juris” que no per- 
tenecen a ninguna confederación; b) al fin del año a cada uno asignado, estos mismos Supe- 
i'ores tienen que enviar una pequeña relación a Roma. ie 

(11) Notemos, para delimitar bien los campos, que este decreto se refiere a las religiones 
«jue están sometidas a la Sagrada Congregación de Religiosos. Por lo menos hasta ahora, la Sa- 
grada Congregación de Propaganda Fide no ha cambiado nada en cuanto a las religiones y cà- 
sag que dependen de ella. Por lo tanto, estas últimas se rigen por el elenco que publicó la Sa- 
“rada Congregación de Propaganda Fide el 29 de junio de 1937 (S. Cong. de P. F., "Sylloge", 
19095) Oops Pe GREUSEN;- 12 Co Dp. 244. ; 
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riencia aconsejara y corregir u omitir lo que ya fuera superfluo. Es sen- 
cillamente lo que pretende la Sagrada Congregación con el presente do- 
cumento y lo que en su reunion plenaria del 4 de julio de 1947 determinó 
decretar (11). 


I. En este apartado se corrobora una vez más la obligación de enviar 
a la Santa Sede, en concreto a la Sagrada Congregación de Religiosos, 
la relación quinquenal a que aluden los cánones 510, 488,8 y 675. Compete 
esta obligación al Abad Primado, al Abad Superior de toda Congrega- 
ción Monástica y al Superior General de toda Religión y Sociedad de 
vida en común sin votos públicos. 

Junto a ellos aparece, con la misma obligación, el Superior General 
de todo Instituto de derecho pontificio y el Presidente de cualquier fe- 
deración de casas de Religiones, de Sociedades de vida en común y de 
Institutos Seculares. 

Conocidos nos son los Institutos Seculares, y no es extraño el que 
también sus Superiores, que quedan bajo la competencia de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, den cuenta de sus actividades y del cum- 
plimiento de las leyes que les obligan. 

Faltando o estando impedidos dichos Superiores Generales la obliga- 
ción recae sobre sus Vicarios (c. 488, 8.”). 

Hay un detalle en este apartado que confirma el interés de la Sagrada 
Congregación de tener siempre al día el control y la vigilancia de los. 
Institutos religiosos que están bajo su mando. Me refiero a la disposición 
última de este primer apartado. En él se afirma que, aunque el año en 
que tienen obligación de presentar la relación coincida con el primer benio, 
en todo o en parte, del comienzo del mando de dichos Superiores, tienen, 
sin embargo, que cumplir con dicho requisito. Disposición ésta completa- 


mente contraria a la que se lee en el canon 340, $ 3, en cuanto a los. 
Obispos (12). 


II. Se mantiene aquí lo que ya disponía el decreto “Sancitum est”, 
es decir, que los quinquenios siguen siendo fijos y comunes para todas 
las Religiones; comienzan el día primero de enero de 1923. Claro está, 


(12) Por lo tanto, si un Superior general de alguna Congregación clerical hubiese sido ele- 
‘do el mes de agosto de 1949 6 1950, tendría obligación de remitir la relación el año 1950. 
lo mismo se puede decir de los Ordinarios de lugar, que, como después veremos, tienen obli- 
gación de enviar a Roma las relaciones preparadas por los Superiores o Superioras. En conse- 
cuencia, dice el P. CREUSEN, l. C, p. 277, la exención de que gozan los Ordinarios de lugar en 


el c. 340, $ 3, en cuanto a la relación quinquenal del estado de su diócesis, no tiene aplicación: 
en el caso presente. 


o 
s7 
i 
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que en el actual decreto no puede decir "Religiones", pues los Institutos 
Seculares no lo son, y por ello hará alusión a todos los Institutos en su 
acepción genérica citado en el párrafo anterior. 

En el decreto “Sancitum est" estaban distribuidos del modo siguiente : 

a) Las Religiones de varones: 1) Los Canónigos Regulares, los mon- 
jes, las Ordenes Militares en 1953, 1958, etc.; 2) Las Ordenes Mendican- 
tes, en 1949, 1954, etc.; los Clérigos regulares en 1950, 1955, etc.; las 
Congregaciones de votos simples en 1951, 1956, etc.; las Sociedades que 
viven en comün, BOS EI O57 5 (etc: 

b) Las Religiones de mujeres: 1) Espana, Italia y Portugal, en 1948, 
1953, etc.; Francia, Holanda, Bélgica, Inglaterra e Irlanda, en 1949, 
1954, etc.; los otros paises de Europa, en 1950, 1955, etc.; las dos Amé- 
ricas, en 1951, 1956, etc. ; los demás paises del Globo, en inei TO57, ELO 
las Sociedades que viven en común, en: 19532, 1957, etc. 


III. Al comparar la anterior distribución con la que nos ofrece el 
presente decreto en este apartado, se observarán algunas diferencias. 

En cuanto a las Religiones de varones (y en este titulo se incluyen 
ahora, además, los Institutos Seculares y las Federaciones de varones de 
derecho pontificio), el primer quinquenio es idéntico en ambos decretos. 
En el segundo, sin embargo, además de las Ordenes Mendicantes, se in- 
cluye a los Clérigos Regulares, que antes tenian que enviar su relación 
en el tercer quinquenio. El cambio mayor se da en el tercero y cuarto 
quinquenio, pues prescindiendo ahora de la división que antes se adopta- 
ba de Congregaciones de votos simples, con mejor acierto se atiende a la 
distinción de Congregaciones clericales que se incluyen en el tercer quin- 
quenio, y Congregaciones laicales que cumplirán con su obligación en el 
cuarto quinquenio. Por fin,-el ültimo quinquenio incluye a las Socieda- 
des de vida comün, afiadiendo los Institutos Seculares y las Federaciones. 

En cuanto las Religiones de mujeres, se observa, como en la de varo- 
nes, la inclusión entre ellas de los Institutos Seculares y de las Federacio- 
nes de mujeres de derecho pontificio. Teniendo en cuenta, nos dice el 
decreto en cuanto a éstas últimas, la región en que de derecho se encuen- 


tra la casa principal. 


IV. El sujeto de obligación de este decreto, como indicábamos an- 
teriormente, quedaba concretado en el Código, y por eso el decreto no 
hacía otra cosa que repetir los cánones pertinentes. Otro tanto sucedía en 
el decreto “Sancitum est". Pero quedaba un claro que era necesario re- 
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solver. Segün el Derecho, la tal obligación no se daba para el Abad de 
un Monasterio "sui juris", si es que no entraba dentro de una Congre- 
eación Monástica. Pero cierto es que si formara parte de una Congrega- 
ción Monástica y solamente existiera un Monasterio, existiria la tal obli- 
gación. Aunque bien podía entenderse que en el caso presente el Abad 
de un Monasterio “sui juris" es también “Moderator Supremus”, y, por 
lo tanto, queda comprendido dentro de la disposición primera. Otro tanto 
podríamos decir de la Superiora de una Religión que constara de una 
sola casa. 

Por el derecho, asimismo, quedaban excluidos de dicha obligación las 
Congregaciones de derecho diocesano, Sociedades de vida en comun de 
derecho diocesano y, por el actual derecho en su articulo primero, los Ins- 
titutos Seculares, también diocesano. Sin embargo, quedaba salvado el 
control por parte de la Santa Sede de estos Institutos en el elenco de la 
relación diocesana que tenían que mandar los Obispos (cfr. SCHAEFER 
De Religiosis, pp. 296 y 305, n. 147). 

Supuestas estas anotaciones, la Sagrada Congregación dispone en el 
presente decreto, con el fin de adquirir "las necesarias, ciertas y auténti- 
cas noticias" de todos los Institutos que quedan bajo su competencia, el 
que todos, sin quedar uno, se sometan a la nueva obligación. Por esta 
razón divide este apartado en tres partes. 

I En este primero hace relación de los Monasterios o casas de va- 
rones "sui juris", que no pertenecen a Congregación alguna monastica 
ni se hallan federados entre si. Tendrá también obligación de remitir una 
sucinta relación quinquenal suscrita por sus propios Consiliarios y sus- 
crita por el Ordinario del lugar, el Superior Mayor de estas casas. Nótese 
la intervención que se concede al Ordinario de lugar, que en el caso será 
el Obispo diocesano del lugar donde se halla enclavado el Monasterio 
Es ciertamente un caso especial, que se explica por el interés de la Santa 
Sede de obtener siempre noticia lo más fidedigna posible de la vida de 
las Religiones. Y esta noticia podría fallar si se dejara encomendada so- 
lamente al informe de un Superior exento, único y exclusivo que no tiene 
a ningün otro sobre si, sino es el Romano Pontífice. Caso que no sucede 
en los Monasterios Federados o que pertenecen a alguna Congregación 
Monastica. 

Esta facultad de vigilancia que se concede a los Obispos en este caso 
concreto, rompe, en cierto modo, el privilegio de la exención. Pues es justo 
que para que el Ordinario del lugar pueda estampar su firma con la concien- 
cia tranquila, ha de adquirir las noticias necesarias, claro está, que sin 
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perturbar la vida interna del Monasterio. De este modo, la misma Con- 
gregación le concede en el decreto la facultad de añadir lo que crea opor- 
tuno dentro del año en que ha sido enviada la relación. 

2.” En este segundo artículo se refiere a los Monasterios de Monjas, 
las cuales, segün el orden establecido en el párrafo III, artículo 2.°, orden 
como veiamos regional, o nacional, tendrán también que remitir su rela- 
ción breve y bien dispuesta a la Sagrada Congregación si están sujetas 
al Ordinario del lugar suscrita por el mismo. Este caso se da claramente 
en Espana, Bélgica y Francia (13). Pero si no es asi, lo suscribirá el Su- 
perior Regular al que están sujetas. 

Como anteriormente sucedia con los Monasterios de varones en el 
articulo primero, el Ordinario del lugar o el Superior Regular afiadirán 
los detalles que crean convenientes y remitirán el ejemplar de la relación 
con toda diligencia dentro del ano. 


3. Afecta ya.este artículo ados Institutos religiosos de derecho dio- 
cesano. Y en su disposición ordena que los Superiores Generales de Con- 
gregaciones, Sociedades de vida en común e Institutos Seculares de derecho 
diocesano remitan su relación quinquenal firmada por el propio Superior 
General, su Consejo y el Ordinario del lugar en el que se halle enclavada 
la casa principal. Pera remitir su relación seguirán el orden establecido 
anteriormente en el párrafo III, ya se trate de varones, orden de prece- 
dencia; ya de mujeres, orden regional o nacional. 

Mas como, segün el Derecho en los Institutos religiosos de derecho 
diocesano existe alguna intervención de los Ordinarios de lugar en donde 
se haya establecido alguna casa, el decreto, con gran acierto, ordena que 
la relación ha de llegar a manos de dichos Ordinarios con el fin de que 
también ellos puedan expresar su opinión sobre el caso. Todos ellos lo 
firmarán, y, como en los casos anteriores, el Ordinario de lugar de la 
casa principal lo remitirá a la Sagrada Congregación dentro del afio. 
| 4.° Por fin, en este artículo cuarto se habla del caso extraordinario 
que uo ss es decir, de alguna casa de Congregacion Religiosa que 
sea “sui juris" y autónoma, o de alguna casa de Sociedad sin votos c 
Instituto Secular que no estén agrupados en Federación, ya sean de de- 
recho diocesano o pontificio, los cuales enviarán su relación al Ordinario 
del lugar, quien. como en los casos anteriores, podrá emitir su parecer 


(13) ^ar. P. TIMOTHEUS SCHAEFER, De Religiosis (editio tertia), p. 299, y VERMEERSCH, “Pe- 
ilodica?, XI (1923), p. 28-31. 
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y transmitir la relación breve dentro del año a la Sagrada Congrega- 
ción (14). 


V. Al redactar las relaciones respectivas cada uno de los Institutos, 
como ya lo indicó el decreto en cada caso, usará de los elencos que se les 
ofrecerá directamente a algunos, es decir, a todos aquellos de los que se 
habla en el numero I; y aquellos de los que se hace mención en el nüme- 
ro IV se servirán de fórmulas más breves. 

Réstanos connotar el interés de la Sagrada Congregación por obtener 
un infome claro, cierto y fidedigno. La maravillosa floración de Institu- 
tos religiosos que tantos dias de gloria han dado a la Iglesia y tanto han 
colaborado en la difusión del reinado de Cristo en la tierra, necesitan de 
un impulso de su vida ordinaria. El Pastor Supremo de las almas, por 
medio de sus organismos superiores, y en este caso por medio de la Sa- 
grada Congregación, estimula la vida del estado de perfección con el 
examen quinquenal de sus actividades. 

De aqui, el que insista en los ültimos nümeros en la sinceridad de la 
información, hasta tanto que, si fallaran en la certeza o en la seguridad, 
la misma Sagrada Congregación suplirá esos informes "ex officio" (nü- 
mero VI). Para que esto no suceda, todos los que hayan de firmar las 
relaciones someterán a examen la susodicha relación, sea en particular, 
sea colectivamente, segün los casos (n. VII). Más aün; si por cualquier 
razón alguno de los que tienen que intervenir en la redacción de la rela- 
ción hubiera de objetar algo contra ella, que no pudo modificar con su 
voto, podrá notificarlo a la Sagrada Congregación por carta particular 
(n. VIII), gravando su conciencia si dijera algo contra verdad. 

Dios Nuestro Señor haga que el presente decreto sirva para un mayor 
y próspero desarrollo de todos los Institutos de perfección, siempre su- 
misos a las disposiciones de la Santa Sede. Y, al mismo tiempo, segura- 
mente se obtendrá, como dice el padre CREUSEN, el que, si se hace dicha rela- 
ción con toda rectitud y fidelidad, resulte mucho más fácil la visita quin- 
quenal que tal vez se,ha abandonado en alguna diócesis. 


JAIME SAEZ GOYENECHEA, Pbro. 


Profesor del Seminario de Vitoria 


(14) Obsérvese después de lo transcrito que ciertamente no es pequeña la carga que se im- 
pone a los Ordinarios de lugar. Pues sucede, en efecto, dice, el P. CREUSEN, 1. C., p. 278, que en 
algunas diócesis hay más de cuarenta casas religiosas de derecho diocesano “plene sui juris” 
y algunas Congregaciones de derecho diocesano están esparcidas en cinco, diez y más diócesis. 
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DECRETUM DE VETITA CLERICIS ET RELIGIOSIS 
NEGOTIATIONE ET MERCATURA (*) 


"Pluribus ex documentis constat, in Ecclesia quovis tempore clericis 
in sortem Domini vocatis saecularia negotia, negotiationem praecipue et 
mercaturam, gravibus sub poenis et censuris prohibita fuisse. 


Siquidem ipse Apostolus in II.* epistola ad Timotheum (cap. II, 4) 
iam monuit: "Nemo militans Deo implicat se negotiis saecularibus." Nil 
mirum proinde si Tridentina Synodus (sess. XXII, cap. L, de reform.) 
de his agens criminibus decernere non dubitaverit: “Ut quae alias a Sum- 
mis Pontificibus et a sacris Conciliis de clericorum... saecularibus nego- 
tiis fugiendis copiose ac salubriter sancita fuerunt, eadem in posterum iis- 
dem poenis vel maioribus, arbitrio Ordinarii imponendis, observentur..." 


His itaque omnino inhaerens Codex iuris canonici, ad rem quod atti- 
net, canone 142 statuit: " Prohibentur clerici per se vel per alios negotia- 
tionem aut mercaturam exercere sive in propriam sive in aliorum utilitatem." 
Haec autem prohibitio afficit etiam religiosos ad normam canonis 592. 
Quin-imo idem Codex hoc praescriptum canone 2380 peculiaribus etiam 
sanctionibus munivit, addens: "Clerici vel religiosi mercaturam vel nego- 
tiationem per se vel per alios exercentes contra praescriptum canonis 142 
congruis poenis pro gravitate culpae ab Ordinario coerceantur.” 

Quo firmior et magis uniformis ecclesiastica disciplina hac de re habea- 
tur, atque abusus praecaveantur, Sanctissimus Dominus Noster Pius Pp. XII 
statuere dignatus est ut clerici et religiosi omnes ritus latini de quibus in 
canonibus 487-681, ne exceptis quidem recentium Institutorum saecularium 
sodalibus, per se vel per alios mercaturam seu negotiationem cuiusvis gene- 
ris, etiam argentariam, exercentes, sive in propriam sive in aliorum utili- 


(*) AAS, XLII (1950), 330-331. 
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tatem, contra praescriptum can. 142, utpote huius criminis rei, excomu- 
nicationem latae sententiae Apostolicae Sedis speciali modo reservatam in- 
currunt et, si casus ferat, degradationis quoque poena plectantur. 

Superiores vero qui eadem delicta, pro munere suo ac facultate, non 
impediverint, destituendi sunt ab officio et inhabiles declarandi ad quod- 
libet regiminis et administrationis munus. 

Pro omnibus denique, quorum dolo vel culpae patrata facinora tri- 
buenda sint, firma semper manet obligatio reparandi damna illata. 

Contrariis quibuscumque non obstantibus. 

Datum Romae, die 22 mensis Martii anno 1950.—losePH. CARD. BRU- 
NO, Praefectus.—F. ROBERTI, a Secretis." 
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II 


NUEVAS PENAS A CLERIGOS Y RELIGIOSOS 
NEGOCIANTES 


Para abarcar todo el contenido del presente documento y a la vez pro- 
ceder con orden, distinguiremos del mismo: 1) Antecedentes históricos. 
2) Causas. 3) Naturaleza jurídica. 4) Sujeto pasivo. 5) Objeto material. 
6) Sanciones. 


ANTECEDENTES HISTORICOS 


Muy antigua es la prohibición de negociar dictada por la Iglesia a los 
clérigos, casi siempre acompafiada de alguna sanción. 

Ya el primer Concilio Niceno (a. 325) recrimina a los clérigos "avari- 
tiae causa turpia lucra sectantes" y ordena que si alguno delinque en esta 
materia, "deiiciatur a clero et alienus habeatur ab ecclesiastico gradu" (1). 

También en el Concilio Calcedonense (a. 451) se decretó que ninguno 
"sive episcopum, sive clericum aut monachum" se mezcle en negocios secu- 
lares, aunque atempera esta prohibición en lo que se refiere a la adminis- 
tración de bienes de la Iglesia, de huérfanos y de viudas, si el Obispo le 
confia esta misión, pero conminando que “si quis vero transgressus fuerit 
haec praecepta, correctioni ecclesiasticae subiaceat" (2). 


Prohibición que fio debió conseguir la eficacia deseada, cuando concre- 
tamente el Papa Gelasio I (492-496), por lo que se refiere a los clérigos del 
Piceno, de los que había recibido graves denuncias, mandó a los Obispos 
que obligasen a semejantes delincuentes a cesar en el ejercicio de su minis- 
terio clerical (3). 

- Prescripciones que figuraron en semejantes términos en varios concilios 
particulares, como en el Arelatense I, Tarraconense, etc (4), y posteriormen- 
te repitió con insistencia el Papa Inocencio III (1198-1216) (5). Más rigu- 
roso y explícito fué Alejandro III (1159-1181), que vetó "sub intermina- 


Sy Gu XIV. q: 

2596; DILXXXVI. 

1, 2, D.LXXXVIII. 

dE TG STU a Quas 

. 15, X, de vita et honestate clericorum, III, 1. 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(9) 


Faner 
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tione anathematis ne monachi vel clerici causa lucri negotientus et ne mo- 
nachi a clericis vel laicis suo nomine firmas habeant” (6). 

Eco fiel de estas prohibiciones y amenazas que hemos citado y otras mas 
que omitimos fué el Concilio Tridentino (1534-1563), cuando en la se- 
sión XXII, capitulo I, “De reformatione", decretó con las palabras que cita 
el documento que comentamos, se observaran las disposiciones vigentes y se 
aplicaran las mismas o mayores penas, a juicio del Ordinario. 

Un siglo escaso después de la clausura de este memorable Concilio se vió 
precisado Urbano VIII a dirigir la carta apostólica “Ex debito”. (a. 1633) 
a los religiosos que misionaban las más lejanas tierras de Oriente, para re- 
cordarles que a los eclesiásticos "mercatura et negotiationes saeculares dis- 
tricte prohibentur", precisando la figura del delito que castigará con nue- 
vas penas en estos términos: "Omnem et quamcumque mercaturam et ne- 
gotiationem quocumque modo ab eis fieri contingat, sive per se sive per 
alios, sive proprio, sive communitatis nomine, directe sive indirecte, aut quo- 
vis alio praetextu, causa aut colore, interdicimus et prohibemus sub excom- 
municationis latae sententiae poena ipso facto incurrenda, ac privationis 
vocis activae et pasivae, officiorum ac graduum et dignitatum quorumcum- 
que, etiam inhabilitatis ad ea et insuper amissionis mercium et lucrorum ex 
eis", y disponiendo finalmente que las ganancias asi obtenidas sean desti- 
nadas a las misiones que tenga la religión del delincuente y no a otros 
usos (7). 

No debieron conseguir las mencionadas penas los efectos saludables que 
se podían esperar, ya que treinta y seis años más tarde el Papa Clemente IX, 
por la Constitución “Solicitudo” (a. 1669), además de extender las dispo- 
siciones de Urbano VIII a todos los eclesiásticos qùe fueran a misionar 
en los citados territorios, las modificó en algunos aspectos para urgirlas 
con mayor severidad. Segün la nueva Constitución, basta la transgresión 
"etiam semel", y las ganancias obtenidas por este delito serán destinadas 
a los pobres, o a los hospitales, o a los seminarios, y no más a las religiones 
respectivas de los delincuentes; incurrirán además en las mismas penas 
enunciadas los superiores inmediatos provinciales o generales que no casti- 
guen a sus sübditos así delincuentes. Ninguno, por fin, de los que incurran 
en la citada excomunión podrá ser absuelto, a no ser en peligro de muerte, 
antes de ser restituídas las ganancias conseguidas (8). 


(6) C. 6, X, ne clerici vel monachi saecularibus negotiis se i i ; 
im 4 
(7) GASPARRI, Fontes, I, n. 911. i al EA 


(8) GASPARRI, l. c., I, 243. 
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No ‘fueron, sin embargo, suficientes estas prohibiciones citadas, y hacia 
falta, además de urgir, aclarar algunos puntos sobre esta materia. 

A ello vino la Constitución “Apostolicae servitutis" (a. 1741), de Be- 
nedicto XIV, que, después de lamentar la conducta de algunos clérigos que 
"ad evitandas poenas adversus negotiationem exercentes" recurrían a di- 
versas artimañas de clandestinidad para no ser descubiertos, extiende las 
mismas penas de sus predecesores "ad clericos illicite sub alieno laici no- 
mine quomodolibet negotiantes" y preceptüa que los bienes así obtenidos 
pasen a la Cámara Apostólica, como ya tenía dispuesto Pío IV en el 


ano 1560 (9) para todos los bienes que procedieran de negociación prohibi- 


da. Por lo que se refiere a los negocios prohibidos a los clérigos incoados. 


por seglares, pero después por herencia o cualquier otro título venidos a 
manos de eclesiásticos, dispone “illud statim dimittere teneantur" o, a lo 
más, la S. C. del Concilio o el Ordinario del lugar “ad aliquod tempus... 
licentiam impertiatur, tempusque in eo ad idem negotium dimittendum 
praescribat" (10). 

Todavía Clemente XIII, pocos anos después (1759), tiene que volver 
a preocuparse de esto, ratificando las disposiciones de sus predecesores y 
considerando cualquier costumbre, aunque inmemorial, contraria como sim- 
ple corruptela de la ley, a la vez que estimula la diligencia de Ordinarios y 
Superiores para que no se dejen fácilmente enganar por las malas artes 
de los mismos delincuentes, que por este medio quieren salvar su culpabi- 
lidad, ni tampoco admitan las torcidas interpretaciones de los particulares 
"quibus earum (canonicarum legum) rigor enervatur aut indulgentia prae- 
ter fas extenditur, praeter mentem et spiritum Ecclesiae..." 


Afirma también el Romano Pontifice en este documento "cambium ac- 
tivum esse actum verae et propriae negotiationis", y, por consiguiente, 


sujeto a las mismas penas, rogando que en los casos dudosos recurran . 


a la Santa Sede, que los resolverá con su autoridad suprema (11). 


Las disposiciones posteriores de la Sagrada. Congregación del Conci- 


lio de 1890 y 1903 (12) regulando la emigración de los sacerdotes a Amé- 


rica e islas Filipinas, en parte fueron motivadas por el deseo de que sola- 
mente se autorice la permanencia en aquellas regiones de los sacerdotes 
que ofrezcan la garantía "numquam a se maculatum iri sacerdotalem dig- 
nitatem exercitatione quarumcumque vulgarium artium et negotiationum”. 


(9)! Bullarium Romanum (1862), VII, 79. 


(10). GASPARRI, l. c., I, n. 306. 
(11) GasPARRI, 1. C., II, n. 452. 
(12) GASPARRI, l. €., VI, n. 4.280 y 4.315. 
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Muchas respuestas podíamos citar de diversas Congregaciones a ca- 
sos varios propuestas, pero que omitimos por referirse a casos particula- 
res o a soluciones de tipo general que no sirven gran cosa a nuestro in- 
tento. 

Solamente queremos reseñar la declaración del Santo Oficio de 1872 
dejando en vigor las censuras “latae sententiae” de Urbano VIII y Cle- 
mente IX antes mencionadas, ante las dudas que motivó la Constitución 
“Apostolicae Sedis” (a. 1869), de Pío IX (13), y la respuesta también 
del Santo Oficio el año 1865 sobre la adquisición de acciones por los ecle- 
siásticos concebida en estos términos: "Iuxta exposita, et attentis peculia- 
ribus temporum circunstantiis, personas ecclesiasticas non esse inquietan- 
das, si emerint aut emant actiones seu titulos mensae nummulariae... dum- 
modo paratae sint stare mandatis S. Sedis et se abstineant a qualibet 
negotiatione dictarum actionum, seu titulorum, et praesertim ab omni con- 
tractu, qui speciem habeat, ut vulgo dicitur, de? guochi di borsa... Quoad 
sacerdotes, qui partem in administratione susceperunt vel suscepturi sunt 
non esse permittendum." (14). 


Y esta fué la disciplina en vigor hasta la promulgación del Codex, que 
en el canon 142 mantiene la prohibición existente, y en el canon 2.380 hace 
delictiva también la violación de aquél, pero sometiendo al juicio del Or- 
dinario la determinación de la pena en cada caso merecida. 


CA SS 


Tres senala el documento que comentamos: 

1." El deseo de dar más firmeza a la disciplina eclesiástica, lo que 
ciertamente se consigue con la gravedad de la pena, ya que tanto su fin 
medicinal como vindicativo y ejemplar tiende a prevenir la transgresión 
o a remediar la reincidencia. 

2." La conveniencia de uniformar también la disciplina eclesiástica 
en cuanto que hasta ahora, según el derecho codicial, las sanciones eran 


todas indeterminadas e igualmente sometidas al arbitrio del Ordinario (ca- 
non 2.380). 


a 


3. La decisión de precaver abusos no ciertamente pretéritos, dado 
K d : 

que "leges rescipiunt futura, non praeterita" (can. 10), y en el presente 
caso no se hace excepción, aunque la frecuencia y gravedad de éstos pue- 


(19) GASPARRI, 1. C;, IV, m. 1.093. 
(14). GASPARRI, 1. Co IV, n; 1.091. 
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dan inducir al legislador a intervenir con severas medidas que tiendan a 
impedir su previsible repetición en el futuro. 

Excederia los límites de la prudencia someter a la publicidad la enu- 
meración de este o aquel caso del que pudiéramos tener noticia; pero tam- 
poco nos parece suficiente el recuerdo de uno sensacional por todas las 
circunstancias y por el que la Santa Sede hubo de sufrir tantas ofensas 
y calumnias, a pesar de haber castigado con la máxima pena que precep- 
tüa para los casos extremos el presente documento (15), para explicarnos 
ei motivo de estas disposiciones que comentamos. 


NATURALEZA JURIDICA 


E] "motu proprio" de Benedicto XV “Cum iuris canonici", de 15 de 
septiembre de 1917, prohibe a las Sagradas Congregaciones Romanas dar 
en lo sucesivo nuevos decretos generales "nisi qua gravis Ecclesiae uni- 
versae necessitas aliud suadeat". Por otra parte, a la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio está encomendado, entre otras cosas, cuanto se refiere 
a la disciplina universal del clero y pueblo cristianos (can. 250). 

Lógico que a este Dicasterio haya encomendado el Romano Pontifice 
promulgar este Decreto, dada la materia que comprende. 

En él se afirma categóricamente que "Sanctissimus Dominus Noster 
Pius Pp. XII statuere dignatus est". Indudablemente que esta cláusula lo 
eleva a la categoria de ley papal. 

Nada, pues, extrafio que en cuanto a los sübditos del Decreto exceda los 
limites de la propia competencia. Así están incluídos expresamente no sólo los 
religiosos y miembros de sociedades sin votos, aunque esto creemos que para 
mayor insistencia, puesto que en virtud de los cánones 592 y 679 ya es- 
tarian incluidos, sino además los miembros de los Institutos Seculares, 
que de suyo, lo mismo que los anteriores, son de la competencia” de la 
Sagrada Congregación de Religiosos (can. 251, $ 1, y Const. " Provida Ma- 
ter Ecclesia", art. 4). Igualmente creemos están incluidos los mismos en 
territorios sometidos a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, 
puesto que, aunque siendo ley papal pudiera limitarse al territorio de la 
jerarquía ordinaria, esta limitación habria de colegirse de alguna mane- 
ra; más bien diríamos que, al contrario, se entienden éstos comprendidos 
en la solemne afirmación concebida en estos términos: "clerici et religios. 
omnes ritus latini". 


(45) Cfr. "L'Osservatore Romano", 5 de marzo de 1948. 
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Por consiguiente, no alcanza a los que pertenezcan al rito oriental, ex- 
presamente declarado en el Decreto, pero que también creemos para ex- 
cluir cualquier duda, ya que, como se ve y estudiaremos luego, en el texto 
se cita y deroga la disciplina codicial, que, según el canon 1, sólo afecta 
de suyo a la Iglesia latina, de no decir expresamente lo contrario. 

En el “motu proprio” antes citado se prescribe que si el nuevo decre- 
to "a codicis praescriptis dissentiat", se advierta al Romano Pontifice, 
y, una vez aprobado por éste, se notifique a la Comisión Pontificia para 
la interpretación auténtica de los cánones, y ésta determine a qué canon 
habrá de sustituir la nueva ley. 

Que ciertamente discrepa por lo que se refiere a las penas el presente 
Decreto lo veremos después. Lo que no sabemos es si esto segundo ten- 
drá lugar. En forma genérica ya dice el Decreto "contrariis quibuscum- 
que non obstantibus", y ya es suficiente para su observancia. 

Pero de no modificarse concretamente el canon 2.380, diríamos que 
la intención de la Santa Sede ha sido dar una ley con una estabilidad ne- 
gativa, o sea por tiempo indefinido, y esto al menos ya basta para que 
sea ley; pero sin querer definitivamente incorporarlo al texto del Codex, 
admitiendo como previsible que pasadas algunas de las circunstancias que 
la han motivado otro día se pueda volver a la norma codicial. 

Finalmente, como ley pontificia de la que no se fija vacación especial, 
ni tampoco vemos razón para que “ex natura rei" en la parte innovada 
carezca de ella, empezó a obligar segün el canon 9 y las normas para el 
cómputo del canon 34, $ 3, 2°, el día primero de agosto de 1950, ya que 
fué publicada en el fasciculo de “Acta Apostolicae Sedis" que lleva la 
fecha del 1.° de mayo del mismo año. 


SUL Dun E OREA SAO 
I. DE LA PROHIBICIÓN. 


A). Los clérigos.—Es decir, todos los que hayan sido tonsurados en 
cualquier grado de la jerarquía de orden en que se encuentren (can. 108), 
a no ser que hayan vuelto o hayan sido reducidos legitimamente al estado 
laical (can. 213). El Decreto dice “omnes” para excluir también cualquier 
duda que pudiera suscitar la discusión existente en el derecho antiguo (17). 

Por consiguiente, no estará sujeto el clérigo no in sacris que: a) haya 
contraído matrimonio, a no ser que fuere nulo "vi aut metu" (can. 1325 


(Of: BALLERINI-PALMIERI, Opus thecologicum morale, IV, n. 459. 
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$2); o b) haya abandonado la tonsura o el hábito eclesiástico sin causa y 
sin enmienda al mes de la monición de su Ordinario (can. TROSE) 
o c) se haya alistado al ejército sin licencia de su Ordinario (can. 141, 8-255 


2 

3) 

2 
o d) haya vuelto al estado laical voluntariamente o por decreto de su Or- 
Einirioican- 221,8 2): 


CAMERE el clérigo im sacris que: a) por decreto.de la Santa Sede 
haya pasado al estado laical (can. 211, $ 1); o b) haya sido ordenado “metu 
gravi" y por decreto o sentencia haya sido reducido a la misma condición 
jurídica (can. 214, $ 1); o c) haya sido castigado con la pena de degra- 
dacion (can. 2.305, § 1). 

B) Los religiosos.—O sea los que “vota nuncuparunt in aliqua reli- 
gione" (can. 488, 7.°), sean de uno u otro sexo (can. 490), a no ser que 
hayan sido expulsados y no fueran clérigos in sacris (cáns. 648 y 669, 8 2). 

Por lo mismo no son sujeto pasivo de la prohibición los expulsados 
anteriormente dichos, ni los que hayan sido reducidos al estado laical por 
los motivos en la letra anterior indicados. Tampoco los novicios que no 
son en rigor religiosos, aunque en las cosas favorables se equiparen (ca- 
non 614). 


C) Miembros de sociedades que viven en común sin votos.—Estos 
son los incluídos en el título XVII del libro II del Codex, a los que ex- 
presamente incluye el Decreto, pero que ya estarían incluídos por el de- 
recho común (can. 679). 

De éstos decimos lo mismo que acabamos de decir de es religiosos 
"congrua congruis referendo" (can. 681). 


D) Miembros de Institutos Seculares.—Estos no están de suyo su- 
jetos a las obligaciones de los religiosos, puesto que no están obligados 
por el derecho propio de las religiones o sociedades de vida comün, segün 
la Constitución “Provida Mater Ecclesia", que creó estos Institutos (18). 
Pero la misma Constitución admite la posibilidad de que alguna prescrip- 
ción de aquéllos les sea por excepción a éstos acomodada, y éste es el caso 
que se nos ofrece ahora por su inclusión explícita en el presente Decreto. 

Estarán, pues, sujetos a esta prohibición los que, según las propias 
constituciones de cada Instituto, de acuerdo con la “Provida Mater Eccle- 
sia", sean considerados miembros del mismo. 


3 


(18) Const. “Provida Mater Ecclesia”, art. 9, 8 1, 9.9,-XAS, XXXIX (1947); 120. 
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2) DEC ĐDELITO. 


Son por el mismo Decreto todos los que hemos mencionado, aunque 
por lo que se refiere a las penas no están comprendidos los Cardenales (ca- 
non 2.227), ni pueden ser degradados los que no sean clérigos (canon 2 .305), 
ni incurriria en la excomunión un clérigo en el caso meramente supuesto 
que fuera impüber. (can. 2.230). 

En cuanto a los cómplices cooperadores, no nos vamos a extender en 
nociones bien conocidas y de las que tenemos normas pre en el Código 
(cánones 2.209, $$ 1-3, y 2.231). 

A la vista, sin nS de las cláusulas en que está concebido el De- 
creto, advertimos que se trata de un delito propio de clérigos, religiosos . 
y miembros de sociedades sin votos o de Institutos Seculares en la forma 
que hemos precisado, y, por consiguiente, si el cooperador, en cualquiera | 
de las maneras precisadas en los párrafos 1-3 del canon 2.209, es uno de 
estos citados, será también delincuente. En cambio, si se trata de un coope- 
rador seglar no será éste sujeto del delito, y por. demás que no incurrirá en 
las penas. 

Además se afirma expresamente ser igual si se comete el delito "per 
se vel per alios... sive in propriam sive in aliorum utilitatem". Creemos 
que estas cláusulas no afiaden nada a lo que el Codex determina sobre el 
sujeto de cualquier delito, por sí solo o en cooperación, sino que han sido 
intercaladas para hacer más evidente la intención manifiesta del Romano 
Pontífice de reprimir todo abuso en esta materia y además repetir los 
términos en que está concebido el canon 142. Porque o el clérigo o reli- 
gioso ejerce por.sí solo la negociación, y entonces es igual que sea en uti- 
lidad propia o ajena para ser verdadero autor del delito, o lo hace concu- 
rriendo físicamente con otros, e indistintamente tenemos la figura del co- 
autor (can. 2.209, § 1), o lo hace “per alios" en utilidad propia y tene- 
mos el caso del “mandans”,o finalmente en utilidad ajena, y es “instiga- 
tor" (can. 2.209, § 3), supuestas las demás condiciones que exige el ca- 
non mencionado. 


OBIT E TOMATER 


A) DE LA PROHIBICIÓN. 


El Decreto repite las palabras del canon 142 y a él remite cuando agra- 
va las penas con que éste era sancionado en el canon 2. 380. Por eso, sin 
duda alguna, el presente documento en nada ha modificado la prohibición 
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existente. La clausula “cuiusvis generis etiam argentariam” creemos que 
es meramente explicativa y no modifica la legislación vigente en la parte 
prohibitiva. Para entender, pues, su alcance habremos de fecurrir al al- 
cance del citado canon 142: "Prohibentur clerici per se vel per alios ne- 
gotiationem, aut mercaturam exercere sive in propriam sive in aliorum 
utilitatem. ” 

Y como esta prohibición, en los mismos términos en que está conce- 
bida, se encontraba ya en el derecho precodicial, como se puede apreciar 
en las notas históricas que preceden, tendremos que atenernos para su in- 
terpretación ahora a las interpretaciones admitidas entre autores de nota 
(canon 6, n. 2). 

Eludiendo en lo posible una casuística enojosa, procuraremos precisar 
su contenido intentando a la vez distinguir lo cierto de lo que es dudoso 

Se entiende por negociación, en general, cualquier permuta de cosas 
hecha con intención de obtener algün lucro. 

Pero, en rigor, st la permuta es de una mercancía con dinero, se llama 
comercio; cuando es de dinero con dinero, recibe el nombre de cambio; 
y cuando se trata de cambiar unos títulos por otros se llama juego de bolsa. 

Se distingue también, aunque la terminología no es siempre constan- 
te, la negociación lucrativa, que tiene lugar cuando se compra algo con la 
intención de volverlo a vender más caro después sin transformación al- 
guna. 

Es industrial la negociación, si la cosa transformada por el trabajo se 
vende después más cara. Y esto puede suceder de tres maneras: a) por- 
que se compran cosas, y transformadas por el trabajo de obreros asala- 
riados se venden más caras después, y es la estrictamente industrial; 
b) o porque se compran para ser transformadas por el trabajo del mismo 
clérigo, y es la artificial propia; y c) o porque se venden los bienes patri- 
moniales del clérigo transformados por él mismo o por obreros para este 
fin contratados, y es la artificial impropia. 

Es económica cuando se compran las cosas para satisfacer las necesi- 
dades propias o de la familia, aunque después, como superfluas, se ven- 
dan con aleün lucro. 

Es, en fin, politica si se compra para vende: después y asi satisfacer 
las necesidades de alguna comunidad. 

La negociación cambiaria o bursátil expresamente incluida en el De- 
creto, como es la negociación con divisas, títulos y otros cambios que lleva 
consigo el juego de bolsa, era ya incluída por los autores en la negocia- 


ción lucrativa. 
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¿Qué negociación se prohibe? 

1) En primer lugar, la negociación lucrativa. Esta es la que podia- 
mos llamar negociación estrictamente tal, y desde luego la que impide que 
el clérigo o religioso, distraído por estos negocios propios de seglares en 
su afán de lucro, pueda dedicarse de lleno a la misión sagrada que le im- 
pone su vocación. A ella sobre todo se dirigen las palabras del Apóstol 
citadas en el mismo Decreto: “nemo militans Deo implicat se negotiis 
saecularibus” (Ad Timotheum, II, 4); por eso, en cuanto a esta especie 
de negociación no existe disputa entre los autores, y esto en la forma que 
hemos antes concretado, ya por sí mismo,.ya mediante otros, ya en utili- 
dad propia o ajena, aunque con fin piadoso (19). 

Solían, sin embargo, admitir la excepción del caso de necesidad para 
la legítima sustentación del clérigo o de su familia, o había sido heredado 
un negocio de esta’ forma, pero con las debidas licencias de la Santa Sede 
o del Ordinario, según apuntamos en las notas históricas (20). 

Circunstancias que han de ser tenidas en cuenta, ya que, repetimos, 
nos parece que, como el Codex, tampoco el Decreto ha querido modificar 
la materia de la prohibición. 


. .Y no hace falta repetir que lo mismo da se haga esta negociación con 
mercancias o con divisas, títulos, etc., y se reducen a las diversas clases 
de especulaciones o juegos de bolsa, porque además de estar comprendi- 
das en la legislación precodicial, la incluye expresamente el Decreto. Los 
autores la reducen lógicamente a la negociación lucrativa. 

2) De la negociación industrial está ciertamente prohibida la nego- 
ciación estrictamente industrial. 

De ella escribe REIFFENSTUEL: “Etiam tunc intervenire negotiatio- 
nem clericis interdictam, quando quis eorum rem quampiam; v. gr., lanam 
emit, ut suis expensis per mercenariorum et opificum industriam labo- 
remque aliquid efficiat, puta ex lana empta pannum conficiat postea re- 
venditurus ut inde aliquid lucrari possit” (21). 

En este caso, igual que en el anterior, se supone la intención única de 
obtener lucro, y no otro motivo honesto que en este caso la justifica. 

Y siendo así, no cabe duda que tiene ésta los mismos inconvenientes 
para la vida y ministerio de un clérigo o religioso que la cuestuosa o lucrati- 
va, y, por consiguiente, igualmente prohibida. 


(19) WERNZ-VIDAL, Ius Canonicum, V, n. 198, III. 
(20) Cfr. SCHMALZGRUBER, pars V, t. L, n. 15. 
(21) Ius Canonicum, II, n. 131. 
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Por eso, cuando una necesidad la ocasione, sea ésta la sustentación 
honesta del clérigo o de los suyos—digase igualmente del religioso—, cesa 
la prohibición, aunque, creemos con muchos, sea necesaria antes la licen- 
cia a que en el caso anterior aludimos. : 

En consecuencia con lo que afirmamos, repetimos unas palabras de 
SCHMALGRUBER: “Si res huiusmodi aliunde coemptae, vel comparatae 
sint... considerari intentio debet; nam si res tales lucri seu quaestus dum- 
taxat intentione coemantur ut immutate vel meliorate vendantur carius, 
extra casum necessitatis hoc prohibetur clericis et religiosis... Quare illi- 
cite ecclesiastici agunt si dicta lucri intentione uvas emant ut per famulos 
aut ministros ad id conductos vinum ex iis conficiant, quod postea ven- 
dant... Simili ratione illicite conducunt aliena animalia, praedia et fundos, 
si hoc faciant non ad sui, suorumque sustentationem, sed lucri causa, ut 
fructus inde collecti vendantur, et reportetur Tucrum" (22). 

Con este criterio admiten los autores que los trabajos de los alumnos, 
por ejemplo en las escuelas de Artes y Oficios que sostienen los religiosos, 
se vendan con lucro, siempre que se destine a satisfacer los honorarios de 
los profesores. Lo mismo que al nümero de religiosos que compran mer- 
cancias para vivir ellos de la venta de éstas transformadas, se agreguen 
algunos obreros que les ayuden (23). 

La artificial propia suelen los autores, después del Código, considerar- 
la como .permitida, aunque a la luz de los autores precodiciales creemos 
conveniente hacer alguna aclaración. Parten éstos del supuesto en sus con- 
cesiones que esta especie de negociación tiene lugar, por una parte, para 
satisfacer un fin honesto y, además, sin detrimento de las obligaciones 
propias de un eclesiástico. 

Así afirma FERRARIS: "Negotiatio tandem impropria non est clericis 
interdicta, ut e. gr. manuum suarum labore et honesto artificio victum sibi 
comparare, quod et apostolus Paulus suo exemplo docuit et a 5S. etiam 
monachis praestitum est" (24). 

En idéntico sentido, REIFFENSTUEL: “Nec obstat quod clericis sit per- 
missum immo iniunctum, ut sibi conquirant, dummodo id fiat sine detri- 
mento officii sui ecclesiastici" (25). En conformación cita un canon del 
IV Concilio Cartaginense y el ejemplo de San Pablo (Act. Ap. XX, 34). 


(ON EDI OST 8. 

(23) Cfr, v. gr. VERMEESCH-CREUSEN, Epitome Iuris Canonicu 1, ma 2605" 2: 
(24) Prompta Bibliotheca, V. Negotiatio. 

(A eCa TIE, n 1303 
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Y lo mismo podriamos citar a otros muchos. Es decir: que esta ne- 
gociación no está prohibida, siempre que haya un fin honesto cualquiera 
que la justifique. 

Y la razón nos parece ser la que ofrece BELLERINI-PALMIERI: "In 
altera vero specie non apparet haec directa ordinatio ad lucrum; qui enim 
rem in melius mutatam carius vendit, videtur potius praemium sui labo- 
ris et artis quaerere, et sunt praeterea in hac specie plures actus qui nullam 
habent speciem mali ut in Paulo et monachis antiquis videre est" (26). 


Pero también suscribimos estas líneas suyas, que literalmente trans- 
cribimos: "Nihilominus negotiatio etiam. improprie dicta prohibita cen- 
ceri debet clericis, si eorum statum dedeceat; quaedam enim sunt ad hoc 
genus spectantia quae... minus ecclesiasticos decent ac proinde censenda 
sunt lisdem vetita... quidquid vero sit, quod canones antiqui et veterum 
exempla permittunt, nondum est prohibitum, dummodo nihil. indecens 
tahoe yl: 

En cuanto a la negociación artificial impropia, con mayor razón admi- 
ten los autores sea permitida. Si es licito, diremos después, al clérigo ven- 
der los frutos de su propiedad, también será el vender éstos más caros 
por la transformación recibida con el trabajo. Entonces, el precio y el 
aumento que sufre se ha de atribuir a la misma naturaleza o al trabajo, 
pero no para considerarlo como una consecuencia de la compra anterior. 


Advertimos, sin embargo, que puede estar prohibida la forma en que 
se quiera llevar esta negociación, aunque no lo esté la misma negociación, 
como sería si el mismo clérigo interviniera personalmente en la venta del 
vino sirviendo a la clientela de una taberna (can. 138). 


3) La negociación política por los autores viene considerada como 
prohibida o tolerada, según el fin que se propone: el lucro o cualquier 
otro fin honesto; pero estableciendo como principio que esta especie de 
suyo está prohibida, como ajena por las preocupaciones y riesgos al estado 
clerical (can. 139, § 1). Por eso, más bien, como caso excepcional, se pue- 
de considerar tolerada, y algün autor exige para que conste auténtica- 
mente de la excepción, que se cuente con la licencia del Ordinario (28). 

Razones que autoricen la excepción suelen señalarse la piedad, la ca- 


ridad y la necesidad, que se reducen a este principio establecido por WER- 
CNW Roe ; CORN 
MEERSCH : “Si finis diversus a lucro rationalem, nec a statu clericali alie- 


(26) Opus theologicum morale, IV, n. 461. 
(27) uL. €. mni 460. 
(28) WERNZ-VIDAL, |. C., n. 128, II. 
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nam, explicationem suppeditet, maxime si sit ordinis superioris, huiusmo- 
di procurationes facile honestari poterunt" (29). 

Con este criterio se considera autorizada, sin ulterior licencia, la prác- 
tica de vender objetos de devoción, v. gr., a la puerta de las iglesias aun 
con algün lucro, que compensa el trabajo, el peligro de pérdidas por las 
cosas no vendidas y un moderado interés por el dinero empleado. Igual- 
mente, se legitima la práctica en Seminarios y Colegios de vender las 
cosas a los alumnos con alguna ganacia, para después emplearla en bene- 
ficio de ellos mismos. 


4) Por fin, la negociación económica es reconocida universalmente 
como permitida, al no juzgarse impropia del estado clerical, ni tampoco 
suficiente para envolver al clérigo en negocios seculares. Aun considerada 
como la permutación aun lucrativa de los bienes propios transformados 
sin trabajo alguno personal está permitida. De lo contrario, se verían los 
eclesiásticos en la obligación de perder sus bienes con grave detrimento, 
cuando en rigor esta negociación se reduce a una diligente administración 
doméstica, que se debe considerar a veces hasta obligatoria. 

Por lo que se refiere a los bienes de la Iglesia, ésta es obligatoria en 
los administradores, a los que se les exige administren con la diligencia 
de un buen padre de familia (can. 1.523). 

¿Puede un clérigo invertir sus fondos en acciones u obligaciones? 

La prohibición recogida del derecho precodicial en el Codex, y repe- 
tida en el Decreto, alcanza a la negociación “per alios”, según hemos di- 
cho antes. 

Por eso, desde la aparición en las sociedades mercantiles de las accio- 
nes y obligaciones ha sido preocupación de canonistas y moralistas razo- 
nar si esta forma de hacer fructífero el dinero le era permitida o no a los 
eclesiásticos, ya se tratara de sociedades industriales o comerciales. 

Antes de ofrecer soluciones, veamos qué abarca esta cuestión, todavía 
discutida, aunque con tendencia frecuentemente benigna. 

Las sociedades mercantiles, al menos por lo que se refiere a Espa- 
ña (30), adoptan, por regla general, alguna de las tres formas siguientes: 

1) La sociedad “colectiva, en que todos los socios en nombre colecti- 
vo y bajo una razón social se comprometen a participar, en la proporción 
que establezcan, de los mismos derechos y obligaciones. 


(29) theologia Moralis, MI, n. 19, 4. 
(30) Código de Comercio, art. 122, 
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2) La comanditaria, en que uno o varios sujetos aportan capital de- 
terminado al fondo común, para estar a la resulta de las operaciones so- 
ciales dirigidas exclusivamente por otros con nombre colectivo. 

3) La anónima, en que, formando el fondo comün los asociados por 
partes o porciones ciertas, figuradas por acciones, encargan su manejo a 
mandatarios o administradores que se presenten a la compafiia bajo una 
denominación apropiada. 

Ahora bien: el capital social de las compañías, tanto en comandita, 
perteneciente a los socios comandiatarios, como el de las anónimas, podrá 
estar representado por acciones u otros títulos aquivalentes (31). Estas 
acciones son títulos de los socios, que, al contribuir con determinada can- 
tidad, constituyen con los demás accionistas sociedad y forman con su 
contribución el capital social. Con estos títulos, ya sean nominales, y por 
consiguiente inscritos al nombre del accionista; ya sean al portador, y 
entonces su propiedad se transfiere con la mera tradición, el accionista 
adquiere derecho a participar de los beneficios o dividendos de la socie- 
dad, así como también la obligación de responder de las pérdidas propor- 
cionalmente, si se dieran. 

Sabido es que otra cosa muy distinta son las obligaciones. Puede una 
sociedad constituida tener necesidad de algun dinero, y para ello emita 
unos títulos que han de ser consignados al que aporte una cantidad y que 
responderán de ella y del interés correspondiente. Por estos nuevos títulos, 
ninguno de los que adquieran estas obligaciones queda constituido miem- 
bro de la sociedad, ni obtiene derecho sobre los dividendos, sino mera- 
mente el derecho como acreedor a ser reintegrado en la cantidad entrega- 
da y en el interés senalado. 


Según esto: 

a) Todos los autores rechazan la negociación del clérigo que compre 
estos títulos para venderlos después más caros. Se reducirían estas es- 
peculaciones al juego de bolsa, y éstas, además de estar expresamente 
condenadas.en el Decreto, no son más que la negociación lucrativa o cues- 
tuosa que todos condenan. 

b) Por lo que se refiere a las obligaciones, no es extrafio que éstas 
sean admitidas comünmente, como la adquisición de papel del Estado, 
puesto que se reducen a meros préstamos con interés, y si esto es lícito 


cuando se trata de particulares, no hay razón para negar su licitud cuan- 
do se trata de una sociedad como del Estado. 


» 


(91) Código de Comercio, art. 160, 
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c) En cuanto a las acciones no existe unidad de criterio; unos ad- 
miten su licitud sin reservas, otros distinguen, segün se trate, de socie- 
dades industriales o comerciales, ya constituídas o antes de serlo, y otros, 
los menos, en absoluto la niegan. 

En otro lugar hemos dicho que, a nuestro parecer, las formas de ne- 
gociación prohibida por las cláusulas "per se, vel per alios, sive in pro- 
priam sive in aliorum utilitatem" se reducen a las formas de cooperación 
contenidas en el canon 2.209, $8 1-3, y son las que se prohiben. En el caso 
de la adquisición de acciones creemos que tales formas de cooperación 
no existen. Por eso suscribimos las afirmaciones de OJETTI: Quum nego- 
tiari importet aliquam actionem, is non potest dici negotiari, qui nihil 
facit. Quare clericus qui has accipit actiones, dummodo in administratio- 
ne non se ingerat, nullo modo negotiari dicendus est, neque per se, quia 
negotiationem ipse directe non exercet, neque per alium, quia negotiatio- 
nem aliorum ne dirigit quidem" (32). 

La distinción sostenida por algunos autores entre sociedades indus- 
triales y comerciales, lo mismo para fundarlas, que esto supuesto, nos pa- 
rece aun teóricamente innecesaria, puesto que partimos del supuesto que 
en todos estos casos el clérigo no negociaria en ninguna de las formas 
condenadas. 

Y de las muchas respuestas de diversas Congregaciones, sobre todo 
del Santo Oficio, que se suelen citar y de las que en las notas históricas 
hemos citado la más reciente, nos parece que no se puede aducir argu- 
mento decisivo en favor de ninguna sentencia. Son soluciones concretas 
de la Santa Sede a casos también concretos, de los que no se puede de- 
ducir una norma universal, ya que las circunstancias de cada caso han 
obligado a soluciones también varias y en algün caso contrarias. 

Mejor diríamos que la Santa Sede no ha querido resolver definitiva- 
mente la cuestión hasta ahora, y en el mismo Código deja abierta la dis- 
cusión cuando al citar los títulos no hace distinción alguna entre ellos 
(cans. 594, $ 2, y 1.539, $2). 

Más bien insistiriamos que su licitud depende de que se cumplan las 
condiciones que al menos exigen los que sostienen la sentencia más benig- 

a’: que el clérigo no intervenga en la gestión del negocio ni tome parte en 
sociedades de probidad deficiente, y, sobre todo, no negocie con las mis- 
mas acciones. 


(39) Commentarium in Codicem, v. II, p. 166. 
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En todo-caso, como apuntan algunos comentarios, se trataría de una 
duda de derecho que, según la norma codicial (can. 15), no obliga. 

Y ateniendo al fin de la prohibición, prefeririamos esta inversión de 
los propios fondos, que no distrae en nada de las propias obligaciones 
al eclesiástico, que no cualquier otra especie de negociación autorizada. 

En cualquiera de los casos condenados se prohibe el ejercicio de la 
negociación. 

Ya antes del Código, asi era interpretado este término que aparece en 
la Constitución "Apostolicae servitutis" de Benedicto. NIV, sin prejuz- 
gar las prohibiciones de Urbano VIII y Clemente IX a los misioneros, 
enlas;que "etiam! semel" sedes condena la negociación, como indicamos 
al principio. 

Después del Código, igual criterio se sostiene y a él nos adherimos. 

.Hoy sólo perduran normas idénticas para todos los clérigos, y se re- 
piten los términos "exercentes", "exercere", los que también recoge ‘el 
Decreto qué comentamos. 

¿Cuándo, entonces, constituye delito la negociación? A ello responde- 
mos en el siguiente apartado. 


B) DEL DELITO. 


El canon 2.380 y el presente Decreto remiten al determinar la figura 
jurídica del delito de negociar a la prohibición del canon 142, o lo que 
es igual, a la grave violación externa de este último canon correspondía 
la ley penal antes existente, y ahora la pena que commina el Decreto. 

Según esto, constituye delito el ejercicio de la negociación prohibida 
en la forma ya precisada. Se trata, pues, de un delito habitual que, por 
consiguiente, supone varias acciones malas, distintas entre sí, pero que 
son consideradas por el legislador como único delito. De suyo, cada una 
de estas acciones tiene su propia malicia y su propio daño, y de ahí que, 
prescindiendo de la ley positiva, constituirian otras tantas violaciones dis- 
tintas. Sin embargo, el legislador creyó no ser suficiente una sola acción 
para constituir delito, sino su iteración repetida, o, lo que es io mismo, 
no quiso castigar cada violación, sino el hábito de violar la ley. 

¿Cuántos actos de negociación se requieren para constituir un delito? 

En la aplicación de las penas "ferendae sententiae" determinar cuán- 
do tiene lugar el hábito, o sea cuándo hay delito queda al arbitrio del juez. 

Sin embargo, sería interesante una norma, dado que al existir penas 


» NAE : E y AO 
latae sententiae” es el mismo reo quien ha de apreciar su situación y 
consecuencias jurídicas (can. 2.232, $ 1). 
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Una norma matematica, en realidad, no es posible, puesto que lo pro- 
hibido es el ejercicio de la negociación, que ha de ser moralmente estima- 
do. Sin embargo, teniendo en cuenta las apreciaciones de los doctos, sobre 
todo anteriores al Código, nos parece posible una norma bastante con- 
creta. 


En primer lugar, diríamos que no siempre que se dé pecado mortal 
se comete también por eso el delito. Pudiera ser que un solo acto de ne- 
gociación, por tratarse de un negocio gravemente injusto, supusiera grave 
responsabilidad moral y, sin embargo, no constituyera delito, puesto que 
este lo constituye el ejercicio de la negociación. Igualmente, que ese acto 
por las circunstancias diera lugar a escándalo grave, del que se tendría 
por lo mismo obligación grave de evitar, y tampoco diríamos que era de- 
lito. Finalmente, que se tratara de un solo acto de negociación, pero tan 
impropio del estado eclesiástico, que fuera una transgresión grave de los 
canones 138 © 139, y por eso no diríamos tampoco que existía el delito 
de negociación. 

Por el contrario, no dejaria de ser delito el ejercicio de la negociación 
porque éste tuviera lugar en materia leve. Lo que la Iglesia considera 
grave y, por consiguiente, delictivo es que un clérigo o religioso sea ne- 
gociante, y eso lo mismo puede tener lugar en materia leve que en nate- 
ria grave (33). 

Por consiguiente, la norma para precisar cuándo tiene lugar el deli- 
to, se habrá de tomar del nümero de actos que se considere necesario para 
que se pueda un clérigo o religioso decir con razón negociante, unidos de 
alguna manera entre sí para que pueda hablarse de delito habitual. 


En cuanto al nümero de actos, creemos que no sería aventurado re- 
ducirlo a tres, siempre que se diese conexión intencional entre ellos, ya 
que los autores más explícitos excluyen al que negociara "semel aut bis 
dumtaxat" (34), aunque se tratara de actos moralmente unidos. 


Y, en cambio, este nümero puede multiplicarse sin llegar a constituir 
acción delictiva, toda vez que no existiera entre los distintos actos esa 


unión intencional. 
Apreciar esta unión moral en el reo no será problema alguno. Lo sera 
para el juez, que tendrá que recurrir al examen minucioso de circunstan- 


(33) Por eso no nos parece aceptable la distinción que hace CAPPELLO entre materia leve y 
grave para determinar los límites dé la prohibición de negociar. Cfr. CAPPELLO, Summa Iuris 


Canonici, I, n. 248, 5. f } Mayen i t 
i (34) "Cr. REIFFENSTUEL, Ius canonicum, III, n. 134, y VERMEERSCH -CREUSEN, Epitome, 111 


pumero 584.. - 
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cias probativas, aunque milita, por otra parte, en su favor la presunción 
del canon 2.200, § 2. 

Por lo que se refiere a la multiplicación numérica de este delito, con- 
sideramos innecesario repetir aquí las normas generales que dan los mo- 
ralistas para la distinción numérica de los pecados aplicadas a la materia 
criminal que nos interesa. 

Brevemente: se dará este delito multiplicado cuantas veces interrum- 
pido el hábito anterior delictivo de negociar, nuevamente se adquiere este 
mismo hábito. 

Otra cosa es la reincidencia jurídica en este delito, que tendrá lugar 
cuantas veces sea interrumpido jurídicamente el hábito delictivo por sen- 
tencia condenatoria o declaratoria, segün nos parece más probable, y se 
conjeture por las circunstancias su pertinacia en la mala voluntad (ca- 
non 2.208). ; 

Y por fin, prescribirá la acción contra este delito pasado un trienio 
(can. 1.703), computado desde el Ultimo acto que, moralmente unido con 
los anteriores, constituyó el hábito delictivo (can. 1.705, § 3). 


Sree nl CS SIN etes 


Hasta ahora, segün la legislación vigente, todas las penas que se po- 
dian aplicar por este delito eran “ferendae sententiae" y, además. indeter- 
minadas (can. 2.380). 

No así, según hemos visto en las notas históricas, en la, legislación 
precodicial. 

El presente Decreto urge la prohibición conminando la pena “latae 
sententiae" de la excomunión speciali modo reservada a la Santa Sede, 
y admitiendo, en los casos extremos la irrogación de la ‘pena de degra- 
dación. Los superiores eclesiásticos de los que dependa el reo, negligen- 
tes en impedir semejante delito en cuanto les sea posible, serán destitui- 
dos de su cargo y declarados inhábiles para cualquier otro de gobierno 
o administración. A todos, en fin, incumbe la obligación de reparar los. 
danos a los que su malicia o negligencia haya dado lugar. 

Estas son las penas: la primera, medicinal, y las demás, vindicativas, 
que vamos a examinar, 

1) La excomunión: Para esta pena únicamente se exige que el de- 
lito de negociación le sea gravemente imputable al eclesiástico (can. 2.218, 
8 2, y 2.229, $ 3, 2^), no una deliberación y conocimiento pleno (canon 
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2.229, § 2), aunque si le excusa la ignorancia, siempre que no sea crasa 
© afectada (can. 2.229, $$ 1-3, 1.°). 

Pero aun en el caso de no incurrir en la excomunión, puede ser cas- 
tigado si las circunstancias lo aconsejan con otra pena en su lugar (ca- 
mon 2:229," 8:4.). 

Expresamente se reserva en el Decreto.la absolución de esta censura 
a la Santa Sede, y esto speciali modo. Por consiguiente, fuera de los ca- 
sos comprendidos en los cánones 2.252-2.254, sólo la Santa Sede puede 
absolver de ella atin en los casos ocultos (can. 2.237, § 2). Y se incurrirá 
en la excomunión tantas veces cuantas se repita el delito de negociación 
(can. 2.244, § 2, 3.°). Con los más, opinamos que la ignorancia de la re- 
servación no excusa de ella, reduciéndola a una excomunión no reservada 
o reservada en menor grado. 

2) La degradación: Es evidente que el legislador ha querido conce- 
der singular importancia a este delito. La pena vindicativa de la degra- 
dación es sin duda la máxima con que puede castigarse a los clérigos, y 
ahora el Decreto expresamente la menciona, puesto que de no ser así esta 
pena no podía imponerse, o habia que esperar un año después de la de- 
posición y privación del hábito clerical (can. 2.305, 8 2). Ahora, pues, 
puede ser fulminada, si el caso lo merece, sin ninguna demora precep- 
tuada, por un tribunal de cinco jueces (can. 1.576, $1, 2.°). 

Como esta pena lleva consigo la reducción al estado laical del delin- 
cuente (can. 2.305, $ 1), creemos, con otros, que esta pena no se la puede 
remitir el Ordinario (can. 212, $ 2). Opinamos, además, con la senten- 
cia más comün que el degradado no queda sujeto a las obligaciones cle- 
ricales, a excepción del celibato (can. 213, $2). 

Esta conminacion no parece excluir la posibilidad de aplicar otras 
penas "ferendae sententiae" si el caso no es extremo, y así ir por grados 
empleando diversas medidas punitivas que pudieran ser suficientes. 

Esto nos parece posible deducir de la partícula "quoque" refiriéndola 
no sólo a la excomunión, sino también a otras penas "ferendae sententiae". 

Y si se tratase de este delito cometido antes de entrar en vigor el pre- 
sente Decreto, no sería permitido aplicarla ahora la máxima pena antes 
no conminada sin los demás trámites senalados, ya que al reo se le ha de 
aplicar en materia penal la ley que más le favorezca (can. 2.226, § 2). 

3) Penas a los Superiores.—Para castigar la negligencia o malicia 
de los Superiores eclesiásticos que no emplearan todos los recursos de su 
autoridad para impedir segün sus fuerzas este delito, el presente Decreto 
establece dos penas, ambas vindicativas y “ferendae sententiae": la priva- 
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ción del oficio y la declaración de inhabilidad para otros que llevan consigo 
régimen o administración. 

Con este término "superiores" creemos que el legislador ha querido 
designar no solamente a los que en rigor de derecho así vienen nombra- 
dos en el Código, sino también en una aceptación más amplia que incluye 
los superiores de los demás sujetos pasivos de la ley. En otra acepción te- 
nemos también empleada esta palabra en el mismo Código, por ejemplo 
en la rúbrica del titulo V de la segunda parte del último libro 

Y por lo que se refiere a la privación del oficio, el canon 145 nos en- 
sefia a interpretar el término "oficio" en sentido estricto, siempre que del 
contexto no se deduzca otra cosa. Otra cosa no nos parece deducirse al 
presente, lo que creemos ratificado por la inhabilitación más en concreto 
que se preceptúa después sea declarada, a nuestro juicio correlativa. Ahora 
bien, la inhabilitación mira al futuro; la privación, al presente. Si ésta no 
la precediera, la pena de inhabilitación M AS no impediria desem- 
pefiar el cargo que se ostenta (can. 2.2296, § 2), la que impediria el intento 
del legislador de remover de sus cargos a los que no lo desempenen debida- 
mente. Por eso anade como previa la privación del cargo actual. 


El así privado y a la vez declarado inhábil para estos cargos, sufrira 
de suyo siempre esta pena, a no ser que obtenga de la Santa Sede dispensa 
de ella. 


Se explica que el Decreto mencione los cargos de gobierno o adminis- 
tración, dado que desde éstos, en cualquier grado que se le participe, puede 
el superior o influir con su tolerancia delictiva en la transgresión de los 
sübditos, e igualmente con su intransigencia evitar en mucho cualquier 
relajación en esta materia. Dos maneras, aunque contrarias, de influir no 
- poco en la firmeza de la disciplina AERA en 


Nuevo rigor, pues, del presente Decreto que a Le penas inde e aL 
(can. 2.231) para semejantes casos (can. 2.209, $ 6) que establece el Có- 
digo, se sefialen como preceptivas las que Pede de enumerar. 

4) - Reparación de dafios.—El presente Decreto determina también a 
quién toca responder de los dafios o perjuicios que se pudieran seguir del 
delito de negociación, con estas palabras: "Pro omnibus denique, quorum 


dolo vel culpae patrata facinora tribuenda sint, firma semper manet obli- 
gatio reparandi damna illata." 


A nuestro juicio, no ha sido la intención del legislador recordar so- 
lamente las prescripciones del canon 2.211 sobre la obligación y en qué 
forma de reparar los dafios que se puedan seguir de cualquier delito. Se 
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menciona la negligencia responsable del delito, y esta clausula no puede 
afectar meramente al delincuente principal o a los cooperadores necesarios 
según el. canon-2.209, $$ 1-3. 

Tampoco creemos que con ella se haya innovado en lo más mínimo la 
legislación codicial sobre esta materia, sino más bien ratificado lo anterior- 
mente dispuesto. En efecto, en el canon 2.211 se precisa que los coopera- 
dores principales y aun los accesorios sin los cuales el delito no se hubiera 
cometido están obligados a responder de los daños causados y exigidos en 
acción civil, solidariamente, aunque hubiesen sido condenados por el juez 
a resarcirlos a prorrata. 

Pero a diferencia de la acción criminal, que solamenta afecta a los de- - 
lincuentes, la acción civil o contenciosa puede afectar también a los que 
tienen obligación de responder por el delincuente, como son, por ejemplo, 
los herederos. 

¿į Tendrá, según esto, el superior religioso que responder de los daños 
ocasionados por el delito de un súbdito? Da lugar a duda el párrafo ter- 
cero del canon 536 al afirmar que el religioso que contrajera deudas u obli- 
gaciones sin la requerida licencia del superior, él solo respondería de ellas. 

ROBERTI (35) se propone, sin embargo, esta cuestión, y la resuelve afir- 
mando mando categóricamente la obligación por parte del superior, a pe- 
sar de la fuente legal que hemos citado. 

Ciertamente que esto al menos es cierto, cuando la religión se ha bene- 
ficiado con los bienes y trabajos del religioso en cuanto que puede tener 
lugar la acción de “in rem verso” (can. 536, $ 4). Pero aun sin ese bene- 
ficio, diríamos que la religión (provincia, casa) debe responder de los daños 
causados por un súbdito delincuente cuando éste ha tenido lugar con la 
aprobación, o al menos la no oposición, del superior según sus fuerzas al 
delito. 

Confirmación de esto es la sentencia incidental pronunciada el 12 de 
marzo de 1912 por la S. R. R. (36), en la que se declara competir al de- 
mandante exigir reparación de daños al procurador general de una Orden 
por el delito de difamación cometido por un súbdito de su religión. Se tra- 
taba de ofensas publicadas en un libro impreso con la anuencia requerida 
del superior, y a él, en consecuencia, se le imputaba también el daño causado. 


Siendo así, son responsables de los daños no sólo los delincuentes, sino 
también las personas que deban responder por ellos y que a su malicia,o al 


(35) De delictis et poenis, I, n. 214. 
(36) AAS, IV (1912), 420-426. 
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menos negligencia se atribuye tambien el que el delito haya sido consu- 
mado (37). El Decreto, pues, no ha afiadido nada nuevo, ni que discrepe 
del Derecho vigente, aunque tampoco simplemente recordar la obligación 
solidaria de los cooperadores. . 

Y para terminar, la cláusula "contrariis quibuscumque non obstanti- 
bus" es, segün lo anteriormente expuesto, derogatoria del canon 2.380. 


ALONSO GARCIA MOLANO, Pbro. 


Profesor del Seminario de Badajoz. 


(37) Cfr. CORONATA, Institutiones, IV, n. 1.681, nota 
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CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y 
EL ESTADO ESPANOL SOBRE LA 
JURISDICCION CASTRENSE Y ASISTENCIA 
RELIGIOSA A LAS FUERZAS ARMADAS (*) 


La Santa Sede y el Gobierno espanol, deséando llegar a un acuerdo 
sobre la Jurisdicción Castrense y Asistencia Religiosa a las Fuerzas Ar- 
madas, han nombrado, con este objeto, sus Plenipotenciarios, a saber: 

Su Santidad el Sumo Pontifice, a Su .Excelencia Reverendisima Mon- 
senor Domenico Tardini, Secretario de la Sagrada Congregación de Asun- 
tos Extraordinarios; y 

E] Jefe del Estado espanol, al Excelentisimo Senor Doctor Don Joa- 
quin Ruiz-Giménez, Embajador de España cerca de la Santa Sede, 

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos poderes y hallarlos 
en debida forma, han convenido en los articulos siguientes: 


Artículo 1. La Santa Sede constituye en Espana un Vicariato Cas- 
trense para atender al cuidado espiritual de los militares de Tierra, Mar 
Are, 


Art. 2. La Santa Sede procederá al nombramiento del Vicario Ge- 
neral Castrense, previa presentación del Jefe del Estado, segün lo esta- 
blecido en el Convenio en vigor entre la misma Santa Sede y Espana, 
sobre provisión de las Sedes Arzobispales y Episcopales y el nombramiento 
de Coadjutores con derecho de sucesión. 

El Vicario General Castrense será elevado a la dignidad arzobispal. 


Art. 3. Al quedar vacante el Vicariato Castrense, el Teniente Vicario 
-de la Primera Región Militar más antiguo en este cargo asumirá interi- 
namente las funciones de Vicario General Castrense, con las limitaciones 
pertinentes, por carecer de la dignidad episcopal. 


€C) “Boletín Oficial del Estado” num. 322 de 18 de noviembre de 1950. 
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Art. 4^. El ingreso en el Cuerpo de Capellanes tendrá lugar, previa 
oposición, segün las normas aprobadas por la Santa Sede, si bien no se 
requerirán necesariamente títulos académicos ¡para ser admitidos a la opo- 
sición y siempre a salvo las disposiciones del presente Convenio. 

Para el ascenso al grado de Teniente Vicario será preciso poseer la 
Licenciatura o el Doctorado en Teología o en Derecho Canónico y haber 
sido declarado canónicamente apto, previo examen, por el Vicario General 
Castrense. 


Art. 5. El nombramiento eclesiástico. de los Capellanes se hará por 
el Vicario General Castrense, quien les expedirá el corriente título. 

El ingreso en el Cuerpo y el destino a Unidad o Establecimiento se 
hará por el Ministerio correspondiente, a propuesta del Vicario General 
Castrense. 


Art. 6.” Los Capellanes militares ejercen su sagrado ministerio bajo 
la jurisdicción del Vicario General Castrense, asistido por su propia Curia. 

Dado el carácter sagrado de los Capellanes, en el caso en que deban 
ser sancionados por consecuencia de un expediente de carácter puramente 
militar, se dará cuenta al Vicario General Castrense, quien dispondrá se 
cumpla la sanción en el lugar y en la forma que estime más adecuados. 


El Vicario General Castrense podrá suspender o destituir de su oficio 
por causas canónicas y “ad normam iuris canonici” a los Capellanes mili- 
tares, comunicando la suspensión o remoción al Ministerio competente, 
el cual, sin otro trámite, procederá, en el primer caso, a declararlos en 
situación de disponibles, y en el segundo, a darles de baja en el Cuerpo. 


Los Capellanes ¡militares, como sacerdotes y “ratione loci”, estarán 
sujetos también a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesanos, 
quienes en casos urgentes podrán tomar las oportunas providencias canó- 


nicas, debiendo en tales casos hacerlas conocer en seguida al Vicario Ge- 
neral Castrense. 


Art. 7. La jurisdicción del Vicario General Castrense y de los Ca- 
pellanes es personal; se extiende a todos los militares de Tierra, Mar y Aire 
en situación de servicio activo (esto es bajo las armas), a sus esposas legí- 
timas e hijos menores, cuando vivan en su compañía, y a los alumnos de 
las Academias y de las Escuelas Militares, quedando excluidos los civiles 


que de cualquier otra manera estén relacionados con io mismos militares 
o presten servicio en los Ejércitos. 
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La misma jurisdicción se extiende también a los miembros del Cuerpo 
de la Guardia Civil y de la Policía Armada. 


Art. 8. Los Capellanes militares tienen competencia parroquial en 
lo tocante a las personas mencionadas en el artículo precedente. 

Por lo que se refiere a la asistencia canónica al matrimonio, tendrán 
presente la disposición del canon 1.097, $ 2, del Código de Derecho Canóni- 
co, que prescribe: “Pro regula habeatur ut matrimonium coram sponsae 
parocho celebretur, nisi iusta causa excuset"; y en caso de celebrarse el 
matrimonio ante el Capellán Castrense, éste deberá atenerse a todas las 
prescripciones canónicas y de manera particular a las del canon 1103, pa- 
rralos I y 2. 

Sin perjuicio de lo que prescribe el canon 1962 del Código de Derecho 
Canónico, está reservado a los Ordinarios del lugar conocer las causas 
matrimoniales concernientes a personas sujetas a la jurisdicción eclesias- 
tica castrense. 


Art. 9. Como quiera que la jurisdicción castrense se ejerce dentro del 
territorio de las diferentes diócesis, es cumulativa con la de los Ordinarios 
diocesanos. Sin embargo, en los cuarteles, aeropuertos, arsenales milita- 
res, residencia de las Jefaturas Militares, Academias y Escuelas Militares, 
hospitales, tribunales, cárceles, campamentos y demás lugares destinados 
a las tropas de Tierra, Mar y Aire, usarán de ,ella primaria y principal- 
mente el Vicario General Castrense y los Capellanes militares; y subsi- 
diariamente, aunque siempre por derecho propio, los Ordinarios diocesanos 
y los Párrocos locales, cuando aquéllos falten o estén ausentes, mediante 
los oportunos acuerdos, por regla general, con.el Vicario General Castren- 
se, quien informará a las Autoridades militares correspondientes. 

Fuera de los lugares arriba sefialados, ejercerán libremente su juris- 
dicción los Ordinarios diocesanos y, cuando asi les fuere solicitado, los 
Párrocos locales. : 


Art. 10. Cuando los Capellanes castrenses, en funciones de su sa- 
grado ministerio con los militares, tengan que oficiar fuera de los tem- 
plos, establecimientos, campamentos y deimás lugares destinados regular- 
mente a ellos, deberán dirigirse con anticipación a los Ordinarios dioce- 
sanos o a los Párrocos o Rectores locales para obtener el oportuno permiso. 


* 


Art. 11. El Vicario General Castrense se pondrá de acuerdo con los 
Obispos diocesanos y los Superiores Mayores Religiosos para designar 
entre sus sübditos un nümero adecuado de sacerdotes que, sin dejar los ofi- 
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ficios que tengan en su Didcesis o Instituto, se dediquen a auxiliar a los 
Capellanes militares en el servicio espiritual de las Fuerzas Armadas. 

Tales sacerdotes y religiosos ejerceran su ministerio con los militares 
a las Ordenes del Vicario General Castrense, del cual recibiran las nece- 
sarias facultades “ad nutum", y serán retribuidos a título de gratificación 
o estipendio ministerial. 


Art. 12. El Estado español reconoce que los clérigos y religiosos, ya 
sean profesos, va novicios, en virtud de los cánones 121 y 614 del Código 
de Derecho Canónico, están exentos de todo servicio militar. 

1) En tiempo de paz, el Vicario General Castrense, previo acuerdo 
con los Ordinarios diocesanos o Superiores Mayores Religiosos, puede 
llamar en la medida que sea necesario, y por un tiempo no superior en todo 
caso a la duración del servicio militar en filas, a los sacerdotes y religiosos 
profesos que hayan alcanzado los treinta anos de edad, a prestar en los 
Ejércitos funciones de su sagrado ministerio o asistencia religiosa de las 
Fuerzas Armadas, con exclusión de todo otro servicio. 

2) Los seminaristas, postulantes y novicios diferirán en tiempo de 
paz el cumplimiento de todas las obligaciones militares, solicitando pró- 
rrogas anuales durante el tiempo que les falte para recibir el Sagrado Pres- 
biterado o para emitir sus votos, respectivamente. 

Los Rectores de los Seminarios y los Superiores de las Casas Religio- 
sas enviarán, sin pérdida de tiempo, a las Autoridades militares corres- 
pondientes, nota de aquellos seminaristas, postulantes y novicios que, dis- 
frutando de dichas prórrogas, abandonaren el Seminario o el Instituto 
religioso. 

La misma obligación tendrán los sefiores Obispos y los Superiores 
Mayores Religiosos respecto de los clérigos que, a tenor de los SS. Cáno- 
nes, hubieran sido reducidos al estado laical, o de los religiosos que no 
habiendo recibido Ordenes Sagradas y estando en edad militar abando- 
naren el Instituto. 

3) Todos los clérigos, seminaristas y religiosos, incluso los novicios 


y postulantes, quedarán excluidos de las movilizaciones que se decreten con 
fines de instrucción. 


Art. I3. En los casos de movilización general por causa de guerra, 
los sacerdotes seculares o regulares que tuviesen la edad a que alcance la 
movilización y fuesen necesarios, a juicio del Vicario General Castrense, 
serán llamados a ejercer su sagrado ministerio en las Fuerzas Armadas, 
como Capellanes, disfrutando de la consideración de Oficiales. 
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En los casos de movilización por causa de guerra, los clérigos y reli- 
glosos no sacerdotes, así como los seminaristas, postulantes y novicios, en 
edad a la que alcance la movilización y en la medida que el Vicario Gene- 
ral Castrense estimare necesario, serán destinados a ayudar a los Capella- 
nes en su ministerio espiritual, o a otros servicios compatibles con su 
carácter eclesiástico. De entre ellos, los que en el momento de decretarse la 
movilización estén preparándose para el sacerdocio, disfrutarán de permi- 
sos prorrogables que, en cada caso, a juicio del Vicario Castrense, auto- 
ricen las circunstancias, con el fin de que prosiga sus estudios en el Semi- 
nario o Casa Religiosa a la cual pertenecen. 

Cesarán en su disfrute si abandonan los estudios o cuando terminen 
la carrera, circunstancias que los Rectores o Superiores respectivos comu- 
nicarán inmediatamente a la Autoridad militar. 

El seminarista o novicio en cuyo nombre se presente voluntariamente 
un sacerdote del clero regular o secular, debidamente autorizado por 
sus Superiores eclesiásticos para prestar servicio de vanguardia propio de 
su ministerio sacerdotal, disfrutarán en todo caso de estos permisos. 


Art. I4. En los casos de movilización general por causa de guerra, 
quedan exceptuados del cumplimiento de las obligaciones militares los 
sacerdotes que tengan cura de almas. Se consideran tales los Ordinarios, 
los Párrocos, los Vicepárrocos y los Rectores de iglesias abiertas al culto. 

Asimismo serán dispensados de las obligaciones antedichas, aun en los 
casos de movilización general por causa de guerra, los Obispos titulares, 
los Rectores de los Seminarios y los Misioneros, a saber: aquellos sacerdo- 
tes religiosos que, con la debida autorización de la competente Autoridad 
eclesiástica, se vonsagran al apostolado en los territorios de misión. 


Art. I5. El Vicario General Castrense o el Teniente Vicario que in- 
terinamente asuma sus funciones, podrá solicitar de la Santa Sede la con- 
cesión y sucesiva renovación de las facultades, gracias y privilegios que 
estimen convenientes. 


Art. 16. Este Convenio será ratificado, y las ratificaciones canjeadas, 
en el más breve plazo posible. 


Hecho por duplicado en la Ciudad del Vaticano, a 5 de agosto de 1950. 
Firmado: Domenico Tardini. 


Firmado: Joaquín Ruiz-Giménez. 


— 1105 — 


CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y EL ESTADO ESPANOL SOBRE LA JURISDICCION CASTRENSE 


Por TANTO, habiendo visto y examinado los 16 articulos que integran 
dicho Convenio, oida la Comisión Permanente de las Cortes Espanolas, 
en cumplimiento de lo prevenido en el articulo 14 de su Ley organica. ven- 
go en aprobar y ratificar cuanto en ello se dispone, en virtud del presente 
lo apruebo y ratifico, prometiendo cumplirlo, observarlo y hacer que se 
cumpla y observe puntualmente en todas sus partes, a cuyo fin, para su 
mayor validación y firmeza, MANDO expedir este Instrumento de Ratifi- 
cación firmado por Mi, debidamente sellado y refrendado por el infras- 
crito Ministro de Asuntos Exteriores. 


Dado en Madrid a 18 de octubre de 1950.—FRANCISCO FRANCO. 
El Ministro de Asuntos Exteriores, ALBERTO MARTIN ARTAJO. 


Las ratificaciones fueron canjeadas en Madrid el 13 de noviembre 
de 1950. ! 
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II 


EL CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y EL 

ESTADO ESPANOL SOBRE LA JURISDICCION 

CASTRENSE Y LA ASISTENCIA RELIGIOSA A 
LAS FUERZAS ARMADAS 


En el nümero anterior de esta Revista hemos trazado los principales 
Jalones que en su desarrollo marcó, durante más de tres siglos de existen- 
cia, la jurisdicción eclesiástica castrense. Cuando tejíamos aquella sintesis 
histórica, todo el mundo sabía que se hallaba a punto de resucitar, como 
el ave Fénix, la secular institución. 

El 30 de mayo de 1933 el Nuncio de Su Santidad en Espafia, mon- 
señor Tedeschini, declaró extinguido el último Breve, concedido por Pío XI 
en 1926, y la jurisdicción castrense dejó de existir para el Ejército es- 
pañol (1). 

El día 5 de agosto de 1950 las agencias Reuter y United Press lanza- 
ban a los cuatro vientos la noticia del nuevo Convenio sobre la jurisdicción 
castrense, que en uno de los salones del Vaticano acababa de firmarse entre 
la Santa Sede y el Gobierno español. Dos días después, la Oficina de In- 
formación Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores confirmaba 


(1) La supresión fué comunicada por nota oficial de la Nunciatura Apostólica, en la cual 
se hacía constar que “habiendo quedado por virtud de las nuevas disposiciones del Estado 
español imposibilitada la jurisdicción eclesiástica castrense de realizar los piadosos fines que 
tuvo en cuenta la Santa Sede para su creación, el Santo Padre había estimado que no procedía 
prorrogar nuevamente las facultades y privilegios de dicha jurisdicción, los cuales expirarán 
el día 1 de abril de 1933, y en su consecuencia quedará extinguida desde esa fecha la jurisdic-— 
ción eclesiástica castrense en España”. 

Las disposiciones del Estado español a que se reflere esta nota de la Nunciatura eran: 1. La 
ley disolviendo el .Cuerpo Eclesiástico del Ejército, aprobada por las Cortes republicano- 
socialistas el 12 de junio de 1932 y publicada en la “Gaceta de Madrid” en 5 de julio. En su ar- 
ticulo 1.» disponia: “Queda disuelto el Cuerpo Eclesiástico del Ejército, pasando, desde luego, 
su personal à situación de excedente forzoso, hasta su total amortización...” Para cumplimentar 
esta ley, el Ministerio de la Guerra dió una orden circular, con fecha 14 de julio, que constaba 
de cinco reglas y aclaraba la situación de excedente o disponible forzoso, diciendo que no les 
quedaba derecho 2 obtener ascensos, Militarmente, el C. E. del E. había dejado de existir. 

9. El Decreto de 18 de julio de 1931 (“D. O. del Min. de Marina” núm. 158), por el que se 
declara a extinguir el Cuerpo Eclesiástico de la Armada, y el Decreto de 2 de agosto de 1932 
(D. 0.” núm. 158), en el cual se afirma de una manera terminante que en lo sucesivo no ha- 
pra en la Marina de Guerra ningún acto del culto católico ni en los presupuestos figurará can- 
tidad alguna para el culto. Como se ve, en este Decreto el sectarismo religioso llegaba hasta el 
ültimo extremo, negando el dereeho a practicar la religión à todos los marinos. 
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esta noticia y facilitaba a la prensa un extracto del Convenio. Segun la 
nota, este “documento jurídico viene a regularizar canónicamente la ju- 
risdicción castrense en nuestro pais y Ja asistencia espiritual a las fuerzas 
armadas". Y en el Consejo de Ministros que se celebró en San Sebastian 
el día 10 del mismo mes de agosto, bajo la presidencia del Jefe del Estado, 
figuraba en la referencia dada de los asuntos tratados el siguiente: “ Asun- 
tos Exteriores.—Instrumentos de ratificación del Convenio entre España 
y la Santa Sede sobre jurisdicción castrense y asistencia religiosa a las 
fuerzas armadas.” 


CARÁCTER CONCORDATARIO DE LA JURISDICCIÓN CASTRENSE 


Antes de nada, hemos de subrayar el carácter estrictamente concorda- 
tario que ahora tendrá en España la jurisdicción castrense como jurisdic- 
ción exenta. He aquí la primera novedad que se nos ofrece. 

Y no es que antes le fuera del todo extraño este concepto, porque entre 
las cinco exenciones que en su artículo 11 mantenía el Concordato de 1851 
se mencionaba expresamente la jurisdicción apostólica castrense (2). Mas, 
concediéndose ésta mediante Breves pontificios, que se renovaban cada 
siete años (3), principalmente se atendía a su indole privilegiaria, y, desde 
un principio, como privilegio se concedía al Rey, para uso de sus ejércitos. 

Ahora, en cambio, la extinguida jurisdicción resurge en virtud de un 
acuerdo del Gobierno español con la Santa Sede, que viene a sumarse a los 


anteriormente concertados (4), constituyendo todos ellos la mejor confir- 


mación del carácter institucional del Concordato, a la vez que la demos- 
tración auténtica de las cordiales relaciones existentes entre la Santa Sede 


(2) Art. 11: “Cesarán todas las ¡jurisdicciones privilegiadas y exentas, cualesquiera que 
sean su clase y denominación, incluso la de San Juan de Jerusalén. Sus actuales territorios 


se reunirán a las respectivas diócesis en la nueva demarcación que se hará de ellas, según- 


el articulo 7.°, salvas las exenciones siguientes: 

1. La del Pío-Capellán de S. M. 

2. La Castrense. 

3. La de las cuatro Ordenes Militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa en los 
terminos prefijados en el artículo 9.0 

4. La de los Prelados Regulares. 
is La del Nuncio Apostólico pro tempore en la iglesia hospital de los italianos de esta 
;orte. 

(3) Fué a comienzos del siglo xrx cuando se delimitó la jurisdicción en los términos, que 
'igieron después durante más de un siglo, hasta la época de la segunda República. El 12 de junio 
de 1807, el Papa Plo VII dirigió al Rey Carlos IV las Letras Apostólicas “Compertum est nobis", 
cuya validez caducaba cada siete años, al cabo de los cuales eran prorrogadas—con las modifi- 
caciones que aconsejaban las circunstancias—por respectivos Breves Pontificios. 

(4) Provisión de Obispados, 7 de junio de 1941; Provisión de beneficios no consistoriales, 


16 de julio de 1946; Seminarios y Universidades de Estudios Eclesiásticos, 8 de diciembre . 


de 1946; Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica en Espafia, M. P., 7 de abril de 1947, 
y “B. O. del Estado" de 6 de mayo de 1947. ; 
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y el actual Estado católico español. Son convenciones parciales que han 
adoptado la forma más solemne, la de pacto bilateral, que constituye la 
forma ordinaria de los Concordatos con naciones católicas; arreglos sobre 
una pura cuestión particular, que en su conjunto forman ya de hecho los 
bloques juridicos de un futuro Concordato. En el primero, acerca del modo 
del ejercicio del derecho de presentación, estableciase en su artículo BEI 
“El Gobierno español, por su parte, se compromete formalmente a con- 
cluir, cuanto antes, con la Santa Sede un nuevo Concordato inspirado en 
su deseo de restaurar el sentido católico de la gloriosa tradición nacional. 
El presente Convenio estará en vigor hasta que se incorporen sus normas 
al nuevo Concordato." No ha sonado todavía la hora de éste; pero poco 
a poco, problema por problema, se van poniendo sus pilares fundamentales. 
Se van así regulando por el concierto de voluntades independientes, es de- 
cir, por la intervención y el consentimiento de las dos partes, las principa- 
les materias que simultáneamente y bajo diyerso aspecto son por derecho 
propio de la competencia de ambas potestades soberanas. Un dia, segura- 
mente, se fundirán en un solo negocio juridico integrando el Concordato, 
el cual podrá ser y será una verdadera actio finium regundorum, o sea, 
una integral “concordación” de todo cuanto puede afectar a los dos pode- 
res contratantes en la complicada, pero siempre posible armonía entre lo 
temporal y lo espiritual. 

Le ha tocado la vez, constituyendo el último eslabón jurídico de esa 
cadena, a la jurisdicción castrense, que responde a las necesidades religio- 
sas y espirituales de los militares y de sus familias. De la forma de Bula 
o Breve se ha pasado a la de Protocolo. Con lo cual no ha cambiado la 
naturaleza de la Jurisdicción exenta, fundada siempre en privilegios pon- 
tificios que separan de la potestad de los Obispos u Ordinarios locales de- 
terminadas cosas y personas para entregarlas al gobierno y administración 
de un Obispo castrense u Ordinario militar. Su misma concesión sigue sien- 
do un privilegio en el fondo, aunque envuelto en el ropaje de un verdadero 
pacto o compromiso, que no sólo tiene la virtud de producir igualdad de 
efectos con obligación de justicia por ambas partes, sino que da al mismo 
tiempo una fijeza fundamental y un carácter de permanencia que antes no 
tenía a la jurisdicción castrense (5). No habría inconveniente en adoptar 


(5) “La jurisdicción castrense constituye una jurisdicción exenta, cuya erección y orga- 
nización hace la Santa Sede por medio de un Breve, generalmente por un plazo limitado de 
tiempo, y que se renueva periódicamente al expirar. Mas cuando los Concordatos prescriben el 
establecimiento de la jurisdicción castrense, entonces el Breve de erección no suele tener plazo 
limitado de vigencia” (PÉREZ MIER, Iglesia y Estado nuevo, cap. VIII, pág. 250). Un caso típico 
€s el de Colombia, donde se ha instaurado la jurisdicción castrense en virtud de un Decreto 
4e la Sagrada Congregación Consistorial que lleva fecha de 13 de octubre de 1949 y que ha ve- 
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para ésta la definición de "privilegio convencional" que D’ ANGELTs atribuye 
a los Concordatos, ya que por “privilegiadas” han de tenerse las aludidas 
estipulaciones. Pues, ciertamente, es la Iglesia la única soberanía competen- 
te para enjuiciar y medir por sí misma y atender con sus determinaciones y 
medios pr opios las necesidades religiosas de sus hijos en los ejércitos de 
cada país. Es la Iglesia la que sirve a esas necesidades por sus propias deci- 
siones, En Espafia, el nuevo solemne Convenio es la expresión jurídica de 
este principio canónico aplicado a las circunstancias de la hora presente, de 
acuerdo con el Gobierno espanol. 


A) Las FORMALIDADES DEL CONVENIO 


E] Convenio sobre la jurisdicción castrense ha adoptado, como acaba- 
mos de decir, la forma de tratado o pacto bilateral, firmado simultánea- 
mente por ambas partes. Esta forma solemne o de protocolo consta ordina- 
riamente de cuatro elementos: 

a) En primer lugar, el preámbulo, que contiene los nombres de las 
partes soberanas que estipulan el Convenio y expresa el fin u objeto que 
se proponen. 

b) Vienen después los nombres de los plenipotenciarios y se hace 
constar el reconocimiento de las plenipotencias. 

C) Esta en tercer lugar-el texto o cuerpo del tratado: 

d) Finalmente, la firma de los ministros plenipotenciarios. 

Posteriormente y en actos separados tienen lugar la ratificación v el 
canje de ratificaciones, con la promulgación, tanto eclesiástica como civil, 
del Concordato-ley en los respectivos periódicos oficiales (6). 

Vale la pena que nos detengamos un momento, aunque no sea más 
que para recordar algunas ideas de Derecho Concordatario, a fijar estos 
elementos en el nuevo Convenio que pudiera servir de tipo por razón de 
las solemnidades con que se ha llevado a cabo. 


1. La Santa Sede y el Gobierno español son las altas partes contra- 
tantes. Como si dijéramos, la Iglesia y el Estado español. 

Por una parte está la Iglesia. Porque ¿cuál es la posición recíproca en- 
tre la Iglesia Católica y la Sun Sede? ¿Qué relación guardan entre sí 


rido a dar cumplimiento, después de sesenta años, al Concordato de 31 de julio de 1887, que en 


su articulo 20 establecía: “Los ejércitos de la República gozarán de las exenciones y gracias 


conocidas con el nombre de privilegios castrenses que se determinarán por el Padre Santo 
en acto separado.” 


(6) PEREZ MIER, Iglesia y Estado nuevo, cap. III, pág. 50. | \ 
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estas dos personas jurídicas? "La Iglesia Católica y la Sede Apostólica 
tienen la condición de persona moral por la misma ordenación divina", 
como dice el canon roo. Es decir, existen en virtud del derecho positivo 
divino, a diferencia de las demás personas morales o jurídicas que existen 
en la Iglesia, y que ünicamente tienen existencia por prescripción del de- 
recho o por voluntad del Superior eclesiástico. Ahora bien: con el nombre 
de Iglesia Católica se designa la Iglesia universal, jerarcas y sübditos; por 
el de Santa Sede se expresa el Pontificado supremo. No existe entre am- 
bas una distinción adecuada y completa. No puede admitirse la soberanía 
internacional del Papa sin admitir la soberanía espiritual de la Iglesia; y 
si se reconoce esta soberanía de la Iglesia como sociedad jurídicamente 
perfecta, se reconoce al mismo tiempo la soberania del Romano Pontifice. 
Por lo tanto, cuando la Santa Sede se obliga, se obliga la Iglesia. La Santa 
Sede, en una palabra, personifica a la Iglesia, significa la soberanía de la 
Iglesia Católica. 

Por otra parte está el Estado espafiol. Es norma general en Derecho 
Püblico Internacional que los tratados se hagan entre los Jefes de los Esta- 
dos, y los Concordatos no hacen en esto más que acomodarse a la práctica 
internacional. No son, pues, tratados personales, sino que las respectivas 
sociedades son las que contraen las obligaciones. El examen atento del Con- 
venio que comentamos pone de manifiesto que se ha hecho en nombre del 
Estado español, o si se quiere, en nombre de la nación española, ya que 
el Derecho Canónico admite que los Concordatos se hacen con la nación, 
a tenor de los cánones 3 y 251. 

La Iglesia y el Estado aparecen, por consiguiente, como el sujeto y el 
término de las obligaciones de este Convenio. Bastaría que hubiese en él 
una sola cláusula concordataria que obligase a la Iglesia y al Estado para 
concluir que tiene que estar hecho en nombre de la Iglesia Católica y en 
nombre del Estado espanol. 


2. Iglesia y Estado tienen igual capacidad juridica para ponerse en 
un plan de coordinación y obligarse en justicia, y quieren obligarse de 
esta manera. : 

Como en todos los negocios jurídicos, la voluntad encuentra expresión 
en la declaración oficial de las partes. Los preámbulos, ordinariamente, 
expresan esta voluntad. Y así también ocurre en el caso presente. Después 
del nombre de las altas partes contratantes se consigna el fin que se pro- 
ponen: “Deseando llegar a un acuerdo sobre la jurisdicción castrense y asis- 
tencia religiosa a las fuerdas armadas." Tal es el objeto del nuevo Conve- 
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nio, materia que evidentemente concierne a la soberanía de ambas potes- 
tades y en cuya regulación tienen justificado interés. 

Se trata de un interés püblico. Se trata de restaurar esa ordenación pe- 
culiar en lo eclesiástico del Ejército espafiol, que tiene en nuestra historia 
tan glorioso antecedente y ha sido tan profundamente beneficiosa para los 
intereses religiosos de España. “Estamos seguros—ha escrito “Ecclesia "— 
que quien haya pensado un poco en los peculiares problemas que plantea 
la vida del Ejército comprenderá, por una parte, el deseo del Estado espa- 
ñol y, por otra, la benigna disposición de la Santa Sede al conceder esta ju- 
risdicción militar eclesiástica, organizándola como jurisdicción exenta" (7). 

“La jurisdicción castrense que se restaura es un elemento más en ma- 
nos del Ejército español para el cumplimiento de su altísima misión. Y por 
lo que hace a la Iglesia, si por principio general el gobierno eclesiástico se 
acomoda a las peculiaridades propias de los fieles que rige, queda bien pa- 
tente la conveniencia de esta nueva forma de organización espiritual con 
el carácter proprio que sefiala el documento que referimos" (8). 

"La restauración de esta jurisdicción obedece, en principio, a tres ra- 
zones fundamentales por las cuales se solicitó a la Santa Sede y la benig- 
nidad del Papa se dignó otorgarla, a saber: a) resolver los graves incon- 
venientes que acarreaba a la numerosa familia militar la misma movilidad 
intrinseca a la vida castrense en relación con la asistencia religiosa, los ex- 
pedientes matrimoniales y la administración de la justicia eclesiástica; b) la 
especialización y plenitud de un apostolado tan característico y singular 
como el castrense, que no todos pueden y saben realizar con el tacto y efi- 
cacia necesarios y que parece incompleto con la separación de jurisdiccio- 
nes para miembros de un mismo hogar con funciones y competencias dis- 
tintas, parroquiales unas, diocesanas otras y religioso-castrenses otras, con 
los consiguientes resultados en la práctica y en los archivos; c) la misma 
concordancia con los otros fueros militares, propios en sus diferentes as- 
pectos y exigidos por la realidad de una experiencia plurisecular" (9). 


 Recogemos de propósito estos textos, tomados de los primeros comen- 
tarios periodisticos que se hicieron del Convenio y que de manera tan com- 
pendiosa resaltan la conveniencia e importancia del mismo y los motivos a 
que obedece. Sólo añadiremos unas palabras autorizadísimas, porque fue- 
ron pronunciadas por el mismo Jefe del Estado español, Generalísimo 


(7) "Ecclesia", editorial, Jurisdicción castrense, nüm. 475, 19 de agosto de 1950. 
(8) “Criterio”, editorial, núm. 68, 15 de agosto de 1950. 


(9) P. CANTERO, La restauración de la jurisdicción eclesiástica castrense, en “Ya” del 16 de 
noviembre de 1950. 
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Franco: “Los capellanes militares tienen una importantisima misión que 
puede ser de gran provecho para la Iglesia y para la Patria, pues toda la 
juventud masculina util se entrega a ellos para que formen sus inteligen 
cias y moldeen sus corazones conforme a los altos principios de la religión 
católica y a los ideales patrióticos que informaron siempre la historia de 
España. Todos hemos de estar interesados en la formación religiosa y 
patriótica de nuestra juventud, encomendada a los capellanes castrenses, 
ya que de ella depende principalmente el porvenir de la Patria" (10). 


3. Tanto la Iglesia como el Estado han de valerse de personas físicas 
que les representen. En el orden diplomático muestran su poder represen- 
tativo por medio de plenipotenciarios. Estos son los representantes de la 
soberanía exterior. 


Por eso se consignan a continuación los nombres de los plenipotencia- 
rios que han elaborado este Convenio: monseñor Tardini, Secretario de la 
Sagrada Congregación de Asuntos Extraordinarios, y el Embajador de 
España cerca de la Santa Sede, señor Ruiz-Giménes. 

Pero la representación diplomática debe tener como fundamento un 
titulo eficaz suficiente, que se conoce con la denominación de plenipotencia. 
Es el documento que la acredita, que indica la plenitud de su misión. Es la 
expresión completa de confianza que el agente diplomático ofrece a la so- 
berania activa de que es representante. De ahi que al ponerse en contacto 
los plenipotenciarios, el primer acto consista en el canje y examen de los 
plenos poderes. Y que en el Convenio se consigne de manera formularia: 
*... los cuales, después de haber canjeado los plenos poderes y hallarlos 
en debida forma, han convenido...” 

El último acto de los mismos es la firma del documento jurídico, pre- 
cedida del lugar y la fecha: “Hecho por duplicado en la Ciudad del Vati- 
cano a cinco de agosto de mal novecientos cincuenta.” 


4. Posteriormente ha tenido lugar la ratificación, conforme se había 
estipulado en el artículo 16: “El Convenio será ratificado y las ratificacio- 
nes canjeadas en el plazo más breve posible." i 

Pero en la mayor parte de las Constituciones se establece que los con- 
venios o tratados que obligan al Estado o imponen cargas reales a los súb- 
ditos no pueden ratificarse si no son previamente aprobados por las Cor- 


(10) Discurso de contestación al Pr. Modrego, que presidía, en funciones de Vicario Ge- 
neral, una Comisión del clero castrense, en El Pardo, 17 de octubre de 1945 (“Boletin Oficial 
del Clero Castrense”, núm. 100, pág. 355). 
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tes, “Ratificatio spectat ad comicia", dice VAN-Hove. Pero puede hacerla 
también el Jefe del Estado con las debidas condiciones, esto es, después 
de haber sometido el Convenio a la aprobación de las Cortes. Estas podrán 
aprobarlo o no; lo-que no pueden es modificarlo. 

El 18 de octubre expidió el Jefe del Estado español y Generalísimo de 
los Ejércitos nacionales el instrumento de ratificación: “POR CUANTO el 
día 5 de agosto... Por TANTO, habiendo visto y examinado los dieciséis ar- 
tículos que integran dicho Convenio, oída la Comisión Permanente de las 
Cortes Españolas, en cumplimiento de lo prevenido en el artículo 14 de su 
Ley orgánica, vengo en aprobar y ratificar cuanto en ellos se dispone. En 
virtud del presente lo apruebo y ratifico, prometiendo cumplirlo, observar- 
lo y hacer que se cumpla y observe puntualmente en todas sus partes, a 
cuyo fin, para su mayor validación y firmeza, MANDO expedir este instru- 
mento de ratificación firmado por mí, debidamente sellado y refrendado 
por el infrascrito Ministro de Asuntos Exteriores” (11). 

Las ratificaciones fueron canjeadas en Madrid el 13 de noviembre en 
el palacio de Santa Cruz. “En el acto de canje intervinieron el Nuncio de 
Su Santidad, monseñor Cicognani, y el Ministro de Asuntos Exteriores, 
señor Martín Artajo. Se encontraban presentes el Jefe del Protocolo y pri- 
mer Introductor de Embajadores, barón de las Torres; el Consejero de la 
Nunciatura monseñor Di Meglio; el Director de Política de la Santa Sede, 
del Ministerio de Asuntos Exteriores, señor Ussia, y otras destacadas per- 
sonalidades” (12). 


B) Er CONTENIDO DEL CONVENIO 


Antes de pasar a examinar el texto de este Convenio hemos de aludir 
ligeramente a las laboriosas y difíciles gestiones que le han precedido. Bien 
podemos decir que ha sido el más costoso de cuantos en esta etapa de cor- 
diales y fecundas relaciones se han concertado entre la Santa Sede y Es- 
pana. 

“Varias veces en estos últimos años se había creído, con mas o menos 
fundados motivos, que oficialmente se anunciaría de un momento a otro 
que el privilegio jurisdiccional castrense volvería a concederse con carác- 
ter definitivo, pasando del estado provisional con que viene prestándose la 
asistencia religiosa en el Ejército a una situación estable y canónicamente 


(11) “Boletín Oficial del Estado” núm. 322. 


(12) Nota de la Oficina de Información Diplomática (“A B C” núm. 13.497, d 
viembre de 1950). a e ove ME 
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regulada por la suprema autoridad eclesiástica. El tiempo se encargó de 
demostrar que aquellas esperanzas no se convertirían en realidad en el mo- 
mento senalado por algunos, pero que la Iglesia, mirando siempre por el 
bien espiritual de las almas, no tenía olvidada esta porción escogida del 
rebaño de Cristo que forma el Ejército español” (13). 

De todos es sabido que, después de reiteradas consultas a las Curias 
diocesanas, la Santa Sede accedió benévola a la concesión de la jurisdic- 
ción militar exenta; pero limitandose a los militares en activo, el Gobier- 
no espanol estimó oportuno pedir que se ampliara, al menos, a las familias 
de los militares. Nuevas consultas y un estudio más profundo de la cues- 
tión y del clima en que habia de resolverse llevaron a la mutua cooperación 
que resplandece en este Acuerdo. 

No es mucho más extenso que los anteriores. En quince artículos re- 
coge cuanto es necesario para la perfecta organización y eficaz funciona- 
miento de la jurisdicción castrense, marcando de una manera precisa sus 
limites, y determina con todo detalle la exención personal o inmunidad de 
clérigos y religiosos de todo servicio militar. 

Podemos, pues, distinguir tres partes: 

I. Organización de la jurisdicción castrense (artículos 1.”-6.”). 
II Sus caracteres, extensión y ejercicio (articulos 7.”-11 y 15). 
III. Exención del servicio militar para clérigos y religiosos (artícu- 
los 12-14). 

Nos cuidaremos ünicamente en este comentario de las dos primeras, 
o sea de todo lo referente a la jurisdicción, puesto que de la ultima parte 
se cuidará en estas mismas páginas, con la gran competencia que le carac- 
teriza, la pluma documentadisima del muy ilustre senor don Laureano Pé- 
rez Mier. 


` 


ORGANIZACIÓN CORPORATIVA DE LA JURISDICCIÓN CASTRENSE 


Es de advertir que en todo el Convenio no se dice de una manera ex- 
plicita que se crea o restaura la jurisdicción castrense como jurisdicción exen- 
ta; pero tal es su razón de ser y tal el concepto que se atribuye a la juris- 
dicción en todo el articulado del mismo. Y esto presupone, en primer lu- 
gar, el artículo 1.°, por el que se crea el Vicariato castrense. Como vna nué- 


(13) "B. O. del C. C." núm. 158, pág. 193. 
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va diócesis que nace en España, con directa referencia a las personas y 
solamente con relación subsidiaria al territorio, como luego veremos. 

Dice el artículo 1.°: “Se constituye en España un Vicariato castrense 
para atender al cuidado espiritual de los militares de Tierra, Mar v A Wess 

La palabra Vicariato es susceptible de distintas acepciones. En rela- 
ción al oficio, se entiende por Vicariato la misma dignidad o cargo del 
Vicario general castrense. Con relación al lugar, se da el nombre de Vica- 
riato, en sentido estricto, a las oficinas centrales en que el referido digna- 
tario despacha los negocios de la jurisdicción eclesiástica castrense: v en 
sentido lato, a todos los tribunales u oficinas a cargo de los Tenientes 
Vicarios de región o departamento. Por último, en orden a la extensión, se 
entiende por Vicariato el conjunto de personas y cosas que antes los Bre- 
ves pontificios y ahora este nuevo Convenio eximen de la potestad de los 
Ordinarios residenciales, sometiéndolas a la jurisdicción del Vicario gene- 
ral castrense como delegado del Papa. En este ültimo sentido la hemos de 
tomar aquí, no pudiendo estar mejor escogida para indicar lo privativo 
de la jurisdicción castrense. Significa que el Papa confiere la jurisdicción 
al Vicario general castrense, y es evidente que al asumir tal jurisdicción 
el supremo jerarca, los Obispos territoriales quedan, al menos en parte, 
privados de ella. | 

En realidad, éste es el punto capital que nos presenta el Acuerdo que 
comentamos. El Clero castrense recibirá sus facultades de un Prelado de la 


Iglesia, que gobierna con poderes semejantes a los de un Obispo diocesano. 


ejercitándolos sobre las personas por razón de su cargo y sobre los luga- 
res afectados permanentemente al servicio de los Ejércitos. 

Adviértase que la Sede Apostólica organiza las diócesis a base del terri- 
torio y no de las personas, porque éstas pasan y el territcrio permanece. 
Pero cuando estima prudente instituir una jurisdicción eminentemente per- 
sonal, como la castrense, vincula el privilegio a la función que la clase 
privilegiada debe realizar, según más adelante diremos. Y esta es la prin- 
cipal diferencia que existe entre la erección de diócesis y la institución de 
jurisdicciones personales. 

Se dota a los militares, por consiguiente, de una organización eclesiás- 
tica central, con las necesarias ramificaciones para que su actuación alcan- 
ce a todos ellos, cualquiera que sea el lugar en que estén. Esta organización 
jurisdiccional, acogida en casi todos los Concordatos de la época moderna, 
sobre todo en los hechos con países de mayoría católica (14), revela en la 


(14) Conflaban la cura de almas en el Ejército a una jurisdicci i 
l E jurisdicción especial los Concordatos 
de Polonia, Lituania, Checoslovaquia y Alemania. Se decía en este último, artículo 27: “Será 
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Santa Sede la prudencia más consumada, el estudio más detenido y el más 
perfecto conocimiento de las necesidades espirituales de los Ejércitos. 

Por lo que se refiere a España, no olvidemos que éste fué el gran 
paso que dió el Papa Clemente XIII con su Breve *Quoniam in exerciti- 
bus". Hasta entonces podía dudarse si las facultades extraordinarias que 
se otorgaban a los capellanes mayores debían regir de modo exclusivo y 
en todo tiempo, siéndoles imposible proveer al gobierno de la grey que se 
les confiaba; a partir de entonces se les asignó sübditos fijos que en todo 
tiempo y de un modo indiscutible constituyeran el sujeto pasivo de la ju- 
risdicción. 

El sujeto pasivo está ahora integrado por el personal de los tres Ejér- 
citos: Tierra, Mar y Aire. En los tres están organizados los respectivos 
Cuerpos eclesiásticos. 

No hace falta recordar que el’nuevo Estado español, después de ini- 
ciado el Movimiento nacional en 1936, .restauró por sucesivas Órdenes y 
decretos "el servicio religioso en el Ejército" (15). Luego se obtuvo de la 
Santa Sede una organización provisional eclesiástica castrense (16). Ter- 


concedida al Ejército del Reich alemán una cura de almas exenta, para los oficiales, funciona- 
rios y militares católicos pertenecientes à aquél y para sus respectivas familias. La dirección 
de la asistencia religiosa del Ejército pertenece al Obispo militar..." Jurisdicción exenta admi- 
ten también los Concordatos de Austria, Portugal e Italia. En este ultimo dice el artículo 14: 
“Las tropas italianas del Aire, Tierra y Mar gozan en cuanto a sus deberes religiosos de los 
privilegios y exenciones consentidos por el Derecho canónico. Los capellanes militares tienen 
sobre sus tropas competencia parroquial y ejercen el sagrado ministerio bajo la jurisdicción 
"e| Ordinario militar, asistido de su propia curia." 

(15) En los primeros meses de la guerra civil, dadas las circunstancias anormales de aque- 
lios críticos momentos, no pudo haber un servicio religioso castrense organizado; los sacer- 
dotes, en su mayoría voluntarios, acudieron solicitos alli donde era necesaria su presencia, y el 
clero español dió un ejemplo verdaderamente magnífico, demostrando que no sólo sabe ser 
apóstol, sino también mártir y héroe, si así lo exigen los intereses de la Religión y de la Pa- 
iria. Una vez creada en Burgos la Secretaría de Guerra, se trató de dar al servicio religioso 
en el Ejército la organización posible en aquellas circunstancias. La primera disposición lleva 
fecha de 6 de diciembre de 1936 (*B. O. del Estado" nüm. 50), ordenando que se incluyan en 
los cuadros eventuales a los capellanes. Por la O. C. de 31 de diciembre de 1936 (*B. 0.” nú- 
mero 74) se reorganizaron provisionalmente las Tenencias Vicarías. En esa misma fecha se di- 
rigid a los Generales Jefes de las Divisiones el siguiente telegrama oficial: “Por resolución de 
Su Excelencia el Generalísimo formulará a esta Secretaría propuesta asimilación alférez de 
capellanes que estén asistiendo en los frentes a fuerzas del Ejército y milicias en numero 
estrictamente necesario necesidades campaña.” Dichas relaciones de sacerdotes voluntarios y 
soldados-presbiteros, a quienes se concedía la asimilación de alférez, fueron apareciendo en el 
“Boletin Oficial del Estado’, al mismo tiempo que se les asignaba el destino que habían de 
desempeñar según la propuesta formulada por el capellán jefe del servicio religioso en la 
respectiva columna de operaciones. 

(16) Habiéndose dirigido por escrito el Cardenal Goma al R. Pontífice exponiendo la nece- 
sidad de organizar el servicio religioso para las fuerzas que estaban en el frente de batalla, la 
santa Sede envió al insigne Purpurado el siguiente documento, que se publicó en el "Boletín 
Oficial del Arzobispado de Toledo”, fecha 28 de febrero de 1937: “El Augusto Pontíflce, con- 
sideradas las razones expuestas por V. Eminencia, y oído el parecer de los Em. Padres que 
componen la S. Congregación de Negocios Extraordinarios, en su deseo de favorecer de la 
mejor manera posible al bien de las almas en las actuales y difíciles circunstancias de España. 


se ha dignado conferir a V. Em. el encargo de proveer temporalmente, hasta nueva disposición | 


de la Santa Sede, y en el mejor modo que las circunstancias lo permitan, a la asistencia reli- 
giosa de los militares de tierra, mar y aire, mediante la constitución de un organismo que 
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minada la guerra, los tres Ejércitos quedaron reducidos a sus proporciones 
lógicas y se reorganizaron oficialmente sus respectivos Cuerpos eclesiás- 
ticos: el del Ejército de Tierra, en virtud de la ley de.12 de julio de 1940, 
que anulaba la de 30 de julio de 1932, que lo había disuelto; el de la Ar- 
mada, en virtud del decreto de 24 de julio de 1941, estableciendo las pre- 
visiones que permitieran adaptar al personal existente a las necesidades 
del momento y efectuar el reajuste de las escalas, y luego en virtud de la 
ley de reorganización definitiva de 31 de diciembre de 1945. El del Aire 
se creó por ley también de 31 de diciembre de 1945. 

A estos Cuerpos eclesiásticos, para que su personal tuviese una norma 
a que acomodar su actuación ministerial y apostólica, se les dotó de los 
correspondientes Reglamentos: el Reglamento Provisional del Cuerpo Ecle- 
siástico del Ejército es de fecha 25 de agosto de 1942 (“D. O.” núm. 191), 
el Reglamento Provisional del Cuerpo Eclesiástico de la Armada fué pro- 
mulgado en 23 de mayo de 1947 (D. O. del Ministerio de Marina” nú- 
mero 131, correspondiente al día 16 de junio de 1946) y el Reglamento 
Orgánico Provisional del Cuerpo Eclesiástico del Aire fué aprobado por 
decreto de 10 de enero de 1947 (“B. O. A.” núm. 11). En el preámbulo de 
este último se dice: “El carácter provisional y revisable de las actuales 
facultades espirituales castrenses aconseja que estas normas tengan carác- 
ter de interinidad.” 


En dichos Reglamentos, que ahora habrán de ser objeto de revisión 
para adaptarlos a las nuevas modalidades de la jurisdicción, convirtién- 
dose en definitivos, se contienen ya las normas fundamentales por las que 
han de regirse los capellanes, coordinando el ejercicio de su potestad espi- 
ritual con las necesidades militares y haciendo eficiente la organización y 
el buen funcionamiento de los Cuerpos castrenses. Las líneas generales 
y las normas básicas han sido maravillosamente cifradas en el nuevo Con- 
venio. Por eso ahora, para el oportuno comentario de toda esta primera 


responda a las actuales circunstancias y dependiente de V. Em. A este fin, Su Santidad confe- ` 


re a V. Em. todas las facultades necesarias y oportunas.” Puso el Cardenal la máxima» dili- 
gencia en cumplir tan honroso cargo, y no tardó mucho tiempo en aparecer el Decreto 270 
(^B. 0.” núm, 204, de 19 de mayo de 1937) organizando la asistencia religiosa castrense. Poco 
después, una O. C. de la Secretaría de Guerra (*B. 0.” núm. 228) comunicaba oficialmente que 
el Excmo. Sr. Cardenal Delegado Pontificio declaraba canónicamente aptos para la prestación 
de los Servicios espirituales a todos los capellanes castrenses del Ejército y de la Armada ya 
los soldados-presbíteros. Por otra O. C. publicada en el “B, 0.” correspondiente al 9 de junio 
ue 1937, a propuesta del Cardenal, se nombró Provicario General al Excmo. Sr. D. Gregorio 
Modrego, Obispo titular de Ezani. Con el fin de que tanto los inspectores castrenses como los 
capellanes conociesen sus deberes y derechos y pudisen ponerlos en práctica, acomodando su 
situación a las normas preestablecidas, publicó el Cardenal Goma un comentario oficial al 
Decreto 270, que va fechado en Pamploa, 14 de mayo de. 1937, y un regiamento provisional 


para el régimen interno del clero castrense (Toledo, 16 de junio de 1937), que consta de tres 
capitulos y uno adicional y de 41 artículos. i 
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parte, en la que procuraremos dar a conocer los principales aspectos del 
Derecho castrense, nos bastaria tener a la vista los referidos Reglamentos. 

En ellos se señalaba la función específica del Vicariato castrense, to- 
mado en el sentido de oficina central: “Sera la organización de la asis- 
tencia católica del Ejército y del servicio religioso de todos los Cuerpos, 
centros y dependencias militares que lo precisen. Tramitará los asuntos 
de su competencia ateniéndose a las instrucciones del Vicario general cas- 
trense y con arreglo a las normas que en el orden temporal tiene estable- 
cido el Ministerio del Ejército" (17). 

Pasemos ya a describir la organización de los Cuerpos eclesiásticos. 
Están éstos constituidos por: 

El reverendísimo señor Vicario general castrense. 

Los Tenientes vicarios. 

Los capellanes de la escala activa, en sus diferentes categorías 


1) El Vicario general castrense > 


El artículo 2.” del Convenio se refiere al nombramiento y a la digni- 
dad del Vicario general castrense. 

En cuanto al nombramiento, se establece que corresponde a la Santa 
Sede previa presentación del Jefe del Estado, según lo establecido en el 
Convenio de 1941, sobre provisión de sedes arzobispales y episcopales y 
el nombramiento de coadjutores con derecho de sucesión (18). Nos 
parece lógico que así sea, considerando más justificado, si cabe, el dere- 
cho de presentación que en los demás casos, dado el carácter peculiar del 
cargo que mueve a la Santa Sede a conceder siempre a los Gobiernos al- 
guna intervención en el nombramiento (19). 


(17) Reglamento provisional del Cuerpo Eclesiástico del Ejército, artículos 4.9 y 5.0 

(18) Se establece en dicho Convenio que “el Nuncio Apostólico, de modo confidencial, 10- 
mara contacto con el Gobierno espafiol, y, una vez conseguido un principio de acuerdo, enviará 
a la Santa Sede una lista de nombres de persones idóneas, al menos en numero de is” (ar- 
ilculo 1.9). “El Santo Padre elegirá tres de entre aquellos nombres, y por conducto de la Nun- 
ciatura Apostólica los comunicará al Gobierno espafiol, y entonces el Jefe del Estado, en el 
termino de treinta días, presentará oficialmente uno de los tres" (art. 2.0). - 

(19) En el Concordato con Italia se establece, artículo 13: “La designación de los eclesiás- 
ticos a los que se confía la dirección superior del servicio de asistencia espiritual (Ordinario 
militar, Vicario e Inspectores) la hace confidencialmente la Santa Sede al Gobierno. si el Go- 
bierno italiano tiene razones que oponer a la designación hecha, se lo comunicará a la Santa 
sede, la cual procederá a otra designación.” En el Concordato alemán establecía el artículo 27: 
“El nombramiento eclesiástico (del Obispo militar) será hecho por la Santa Sede después de 
haberse puesto en comunicación con el Gobierno del Reich para la designación, de acuerdo con 
é, de una persona idónea.” Art. 8.9, 8 1: “El nombramiento eclesiástico del Vicario castrense 
será hecho por la Santa Sede después de haberse informado confidencialmente cerca go Go- 
bierno Federal si existen contra el candidato objeciones de carácter político general. mel 
protocolo adicional al artículo 8.°, $ 1: "La Santa Sede consiente que, al ocurrir la vacante 


— 1119 — 


AN £ K 


MANUEL GARCIA CASTRO 


En cuanto a la dignidad, se dice que el Vicario general castrense sera 
elevado a la dignidad arzobispal. Encontramos el precedente en el Con- 
cordato de Italia, que dice en su articulo 13: “El Ordinario militar estara 
revestido de la dignidad arzobispal.” à 

El “B. O. del Estado", número 350, de 16 de diciembre de 1950, aca- 
ba de publicar el siguiente comunicado oficial de la Jefatura del Estado: 
*De conformidad con el Convenio vigente entre la Santa Sede y el Go- 
bierno espafiol sobre la jurisdicción castrense y asistencia religiosa de las 
fuerzas armadas, Su Excelencia el Jefe del Estado ha tenido a bien pre- 
sentar y el Santo Padre se ha dignado nombrar para el cargo de Vicario 
general castrense al excelentísimo y reverendísimo señor doctor don Luis 
Alonso Mufioyerro, Obispo de Sigüenza, otorgándole al mismo tiempo el 
titulo de Arzobispo titular de Sión." (20). 

El cargo de Vicario general castrense, que de ordinario ha sido ejer- 
cido por un Prelado (21), pasó en 1892 de una manera definitiva, después 


de Vicario castrense, el Gobierno federal, antes del nombramiento del sucesor, indique ~ Ja 
Santa Sede confldencialmente, por la vía diplomática y sin ningun género de obligación, el 
nombre de uno o varios candidatos idóneos para este oficio. De la misma manera cada uno de 
Jos Obispos diocesanos presentará a la Santa Sede, análogamente a lo prescrito en el artícu- 
10 4.9, $ 1, apartado 2, una lista de candidatos, la cual no obliga tampoco a la Santa Sede.” 

(20) El nuevo Arzobispo de Sión v Vicario general castrense nació en 1888 en Trillo (Gua- 
dalajara). Después de graduarse en la Universidad de Comillas como doctor en Teología y De- 
recho canónico, se dedicó al apostolado parroquial como coadjutor de Navalcarnero. Posterior- 
mente desempeñó los cargos de doctoral en Alcalá de Henares, teniente vicario general y pro- 
visor del Obispado de Madrid. También actuó como profesor en los Seminarios de Alcalá y Ma- 
Grid, y fué nombrado canónigo de la catedral de Madrid y auditor fiscal del Tribunal de la 
Hota. Ha sido también vocal de la Junta provincial de Beneflcencia, presidente de la Asociación 
diocesana del Clero y de la Unión Apostólica, consiliario del Consejo Superior de Hombres de 
Acción Católica, de la Confederación de Padres de Familia, de la Federación de Hermandades 
Médico-Farmacéuticas de San Cosme y San Damián y vocal asesor del Consejo Asesor de Jus- 
licia. El 7 de abril de 1944 fué nombrado Obispo de Sigüenza, y el año pasado se le eligió aca- 
déemico de numero por la Real Academia de Farmacia. Ha publicado varios trabajos de inves- 
t;gación. Es autor del Código de Deontología Médica, Código de Deontología Farmacéutica, Mo- 
ral médica en los Sacramentos de la Iglesia y El comsiliario, obra esta Ultima dedicada plena- 
mente a la Acción Católica. 

(21) Queda fuera de nuestro propósito el dar aquí una lista completa de las personas 
que lo han desempeñado. En 1805 sucedió al célebre Cardenal Senmanat el Arzobispo de Zara- 
goza, don Ramón José Arce, y a éste, don Pedro Silva. Durante la guerra de la Independencia 
desempeñó interinamente el cargo don Miguel Oliva, Prior mayor de Tortosa. En 1814 es 
nombrado oficialmente para este cargo don José Chaves, a quien sucede en el mismo año don 
Francisco Antonio Cebrián; en 1834, don Manuel Fraile, Obispo de Sigüenza; en 1837, don Pe- 
dro José Fonle, Arzobispo de Méjico; en 1839, don Juan José Bonel y Orbe, Obispo de Córdoba; 
en 1848, don Antonio Bosabe Rubín de Celis, y en 1856, don Tomás Iglesias Báscones. Este 
dirigio la jurisdicción eclesiástica castrense durante dieciséis años; pero el año 1872, encon- 
trándose él fuera de España, delegó todas sus facultades a don Pedro Reales, Decano del 
Tribunal de la Rota, medida acertadísima con la que se logró poner fin al Cisma de Pulido, 
que se había producido durante el efímero reinado de la Casa de Saboya. Uno de los primeros 
actos del Gobierno de la Restauración fué nombrar, aunque con carácter interino, Patriarca 
de las Indias y Vicario general castrense al Arzobispo de Valladolid, don Juan Ignacio Moreno. 
En el mismo 1875 ostenta ya los mismos cargos don Francisco de Paula Benavides, relevado 
en 1881 por don José Moreno Masón, a quien sucede, en 1886, el Cardenal Arzobispo de Toledo. 
don Miguel Payá. En vida de éste se expidió especial Rescripto para que a su fallecimiento 
asumiese la jurisdicción castrense, como hubo de hacerlo en 1891, don Valeriano Méndez 
Conde, Obispo de Tancosso “in partibus infidelium”, hasta que en 1892 pasa definitivamente 
al excelentisimo señor don Jaime Cardona y Tur Obispo de Sión. j 
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de las oscilaciones a que estuvo sometida la designación para este cargo 
durante todo el siglo pasado, al excelentísimo y reverendísimo señor don 
Jaime Cardona y Tur, Obispo de Sión, que lo desempeñó durante treinta 
y un años. Desde entonces este título, al que se vinculaba también la ju- 
risdicción palatina de la Casa Real, es popular en España. Ahora el Sumo 
Pontífice se ha dignado elevar a Arzobispado la sede titular de Sión. 


Hay tres clases de Arzobispos, reconocidas por el Código de Derecho 
Canónico : metropolitanos, residenciales no metropolitanos y titulares. ¿En 
cuál de estas categorías habremos de incluir al Vicario general castrense? 
No puede figurar en la primera clase, que constituyen los consignados por 
el canon 272, es decir, los que están al frente de una provincia eclesiástica 
o agrupación de diócesis en determinadas circunscripciones. Tampoco cree- 
mos que la "dignidad arzobispal" del Vicario general castrense haya de 
reducirse una mera distinción honorífica; tales Arzobispos meramente 
titulares carecen de autoridad arzobispal y no tienen derecho a palio ni 
suele serles concedido. Más bien hemos, pues, de equiparar al Vicario 
general castrense, aunque se diga Arzobispo titular, a los que rigen una 
archidiócesis que carece de diócesis sufragáneas. Aunque su jurisdicción 
arzobispal se refiera a las personas y sólo accidentalmente esté ligada al 
territorio, podemos decir que se extiende a todos los lugares sujetos al 
mando militar; y que, en cierta manera, tiene por limites los de la nación 
espanola. 

Podrá pedir palio (22), que es el signo personal de autoridad o ju- 
risdicción y podrá usarlo en las misas solemnes y en actos pontificales 
que se celebren dentro de ellas y en los días designados en el Pontifical 
Romano. 

No se definen en el Convenio las facultades ni las funciones del Vica- 
rio general castrense ni sabemos que haya aparecido con su nombramien- 
to un Breve expositivo de las mismas. Desde luego, ha de ser para con 
los fieles castrenses Vicario i» divinis y de tener, mediante su jurisdicción 
vicaria, facultades extensisimas de carácter gubernativo, correctivo y ju- 
dicial, como se indica en el artículo 4.° En realidad, el Convenio confiere al 
Vicario toda la jurisdicción castrense en los fueros interno y externo, 
siendo, por consiguiente, general con relación al fuero, cosas y personas 


castrenses. 


(22) La petición se hace al R. Pontifice por sf o por procurador elegido de entre los abo- 
gados consistoriales. El palio se entrega después de prestar juramento de fldelidad y obediencia 
ai H. Pontífice (Bened. XIV, Const. Rerum ecclesiasticarum) y después de haber pagado la 
tasa (Urbano VIII, Const. Dudum felicis). 
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En los Reglamentos vigentes se reconoce, en primer lugar, la potes- 
tad del Vicario general castrense "como jefe espiritual de las fuerzas ar- 
madas", como "Director general del Clero castrense y jefe supremo 
del servicio religioso en los Ejércitos” (23). “Ejercerá la plenitud de la 
autoridad eclesiástica en virtud de las facultades recibidas de la Santa 
Sede; conocerá, por tanto, de todos los asuntos propios de la jurisdicción 
eclesiástica” (24). Y i 

Y se especifican sus funciones desde el punto de vista militar: “ Asu- 
mirá directamente ante el excelentísimo señor Ministro la iniciativa, pro- 
puesta y despacho de todos los asuntos inherentes a su cargo" faa PURGE 
atañe: Proponer al Ministerio cuantas medidas puedan conducir al mayor 
fervor religioso y a la más limpia moralidad del Ejército... Hacer las 
propuestas de carácter orgánico y reglamentario referentes al gobierno y 
disciplina del Cuerpo Eclesiástico... Proponer la admisión de los cape- 
llanes necesarios... Declarar canónicamente aptos a los elegidos... Formu- 
lar la propuesta de destinos, de conformidad con lo legislado en la mate- 
ria... Emitir los informes que en lo relativo a asuntos eclesiásticos le sean 
pedidos por su excelencia el Ministro..." (26). 

En cuanto a su categoria militar, dicese en ellos que" gozará de las 
consideraciones y emolumentos de general de división" (27), "goza de la 
asimilación de general de división” (28). “El reverendisimo señor Vicario 
genera] castrense que, por corresponder su nombramiento a la Santa Sede 
y comprender dicho elevado cargo a los tres Ejércitos, tendrá la conside- 
ración que corresponda a su jerarquía eclesiástica y que, conforme a la 
misma, por aquéllos, de comün acuerdo, se establezca" (29). 

Ahora, segün tenemos entendido, el senor Arzobispo tendrá categoria 
y sueldo de Teniente General y, además, los gastos de representación que 
por cada uno de los tres Ministerios le correspondan. 

En cuanto a la suplencia de los Prelados residenciales es bien sabido 
que sede vacante, el régimen de la diócesis se devuelve ordinariamente al 
Cabildo Catedral, que debe transmitir integramente la jurisdicción a un 
Vicario Capitular en el término de ocho días (c. 431 ss.); pero como el 
Clero Castrense no puede constituirse en Capítulo, el Reglamento Orgá- 
nico de 1853 dispuso, en su artículo 7.°, que la jurisdicción privilegiada 


123) Re P. del C. E. del Ejército, art. 2.0; R. P. del C. E. del Aire, art. 4.9 
(24) RH. P. del C. E. de la Armada, art. 9.9 
(25) RA. P. del C. E. de la Armada, art. 8.9 
i veo) p. del Ci Bs del Alre art. 2520 
(27). KR. P. del €. E. del Ejército, art. 9.0 
(28) RK. P. del C. E. del Aire, art. 4.9 
129) R. P. del G. E. de la Armada, art. 9.e 
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pasase al Auditor, no sólo en caso de vacante, sino en las ausencias y en- 
iermedades del Patriarca Vicario. 

Por el Breve de 2 de agosto de 1897 se autorizaba al Provicario, que 
por el tiempo io sea, para delegar en todo o en parte sus atribuciones 
en el Teniente vicario que eligiere, y se disponia que, en casos de muerte 
o de traslado, se encargue de la jurisdicción el Teniente vicario de, 
Madrid. Se modificaba asi el artículo 66 del Reglamento de 6 de junio 
de 1879, que decia: "En caso de fallecimiento del muy reverendo Vicario 
general, pasará integra la jurisdicción al auditor general, y por ausencia 
o enfermedad podrá delegar en el expresado auditor todas o algunas de 
‘las facultades que le corresponden, con arreglo al Breve de Su Santidad 
de 23 de junio de 1875." Y la R. O. de 9 de diciembre de 1887, la cual 
establecia que en ausencia y enfermedades del Vicario y Director General 
del Clero Castrense, se encargue de la Dirección el Secretario de la misma. 

El articulo 3.' del Convenio establece ahora que, en caso de quedar 
vacante el Vicariato, el más antiguo en el cargo de entre los Tenientes 
vicarios de la Primera Región Militar (Madrid) asumará interinamente 
las funciones de Vicario general castrense, con las limitaciones pertinen- 
tes, por carecer de la dignidad ‘episcopal. | 


2) Los Tementes vicarios d 


El Vicario general castrense ha de ejercer la jurisdicción por sí y por 
medio de los Tenientes vicarios, que, dentro de la jurisdicción, son consi- 
derados, a muchos efectos, como Ordinarios (30); pero aunque éstos re- 
ciban integra la jurisdicción por lo que respecta a las facultades espiri- 
tuales, sólo podrán recibirla limitada en cuanto a su extensión territorial; es 
decir, sólo se les conferirá la jurisdicción necesaria para la Región militar 
o aérea o Departamento marítimo que les est^ encomendado. 

“En cada Región habrá una Tenencia vicaria, al frente de la cual es- 
tará el Teniente vicario respectivo. Estos Tenientes vicarios, por su especial 
cometido, son los principales colaboradores del Vicario general castrense, 
cuyas Órdenes e instrucciones secundan con la mayor exactitud. Son los 
jefes natos del servicio religioso en la Región, y, sin perjuicio de la de- 
pendencia orgánica de las autoridades regionales respectivas, son también 
los jefes en el orden eclesiástico de los capellanes con destino o residencia 


(30) Cuando las Sagradas Congregaciones han encomendado à las Tenencias Vicarias la 
ejecución de alguna gracia, han dirigido los rescriptos “al Ordinario castrense matritense, his- 


palense, ete.". 
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habitual o accidental en el territorio que comprende la Región respecti- 
va" (31). *Los Tenientes vicarios son los legitimos representantes en la 
jurisdicción central de Marina, en la comprensión de los departamentos 
marítimos, bases navales y en la escuadra, del reverendísimo senor Vicario 
general castrense, y son jefes inmediatos del personal del Cuerpo eclesiás- 
tico y de los capellanes provisionales destinados en la comprensión que les 
está asignada, respecto de la cual ejercerán las facultades que en el orden 
éspiritual y militar les fueren concedidas por el reverendisimo senor Vi- 
cario general y por las autoridades de la Armada, respectivamente" (32). 

En el Ejército del Aire distinguese el Teniente vicario del Aire y los 
capellanes jefes de Región o Zona aérea: "El Teniente vicario del Aire 
será el delegado universal del Vicario general castrense en el Ejército del 
Aire, ostentando su representación en ausencia del mismo y ejerciendo sus 
funciones de jefe e inspector del Cuerpo, de conformidad con las órdenes 
e instrucciones recibidas de dicha autoridad eclesiástica." " En cada Jefa- 
tura de Región o Zona aérea habrá un capellán, con categoria de Teniente 
vicario de primera o de segunda, quien, como subdelegado del Vicario ge- 
neral castrense, será jefe de los servicios eclesiásticos del Aire en el te- 
rritorio que abarque su demarcación, con todos los derechos, deberes y 
prerrogativas inherentes a tal Jefatura" (33). 


Está, pues, bien especificada en los Reglamentos vigentes la noción 
del Teniente vicario, así como la división de todo el territorio nacional 
en tantas circunscripciones o Tenencias vicarias como regiones militares, 
Departamentos maritimos y Zonas aéreas existen. 


Esta organización es relativamente moderna. Aunque siempre en la 
jurisdicción castrense todos los sacerdotes han recibido sus facultades por 
conducto del Vicario general, prevaleció la costumbre de llamar subdelega- 
dos castrenses a los eclesiásticos que ejercían la jurisdicción referida en el 
fuero externo. Hasta el afio 1889 los hubo en casi todas las diócesis, si 
bien en las ultramarinas solía confiarse tal subdelegación a los mismos 
Obispos territoriales. El cargo, desde el punto de vista canónico, era pu- 
ramente honorífico, sirviendo su buen desempeño de mérito para la ca- 
rrera de los que lo ejercían (34). Los de la Armada percibían sueldo, 
aunque muy modesto, por no haber en las cabeceras de los Departamen- 


GTR Pe der C: Ba del Ejército, art. 79 

(52) R. P. del C. E. de la Armada, art. 13. 

(33) R. P. del C. E. del Aire, ars: 8.9 y 10. 

(34) Pero tenian señalados derechos de arancel que mejoraban notablemente sus preben- 
das, por lo cual tales destinos fueron siempre muy apetecidos. Para los asuntos contenciosos 
se reglan por los aranceles adoptados en los Tribunales civiles. 


eV 
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tos maritimos iglesias catedrales, entre cuyos dignatarios pudiera esco- 
gerse quien desempeñara el cargo de subdelegado gratuitamente y sin 
faltar a la residencia. Se les llamaba Tenientes vicarios, y este mismo 
nombre recibían los del Ejército cuando se les incorporaba al Estado 
Mayor en operaciones de campaña. 


Segün el Reglamento especial de los subdelegados castrenses, de 3 de 
marzo de 1854, la primera obligación de éstos era conservar la juris- 
dicción castrense y no entrometerse en la ajena. Era, pues, necesario 
que los subdelegados tuviesen un gran prestigio personal, independencia 
social y económica, condiciones no vulgares de educación y de trato de 
gentes, y conocimiento perfecto de los Breves Pontificios y del derecho 
general; sobre todo, si se considera que las dificultades jurisdiccionales 
a resolver habian de proceder necesariamente de las autoridades dioce- 
sanas con quienes convivían (35). Por eso imponen los Breves al Vicario 
general castrense la obligación de comprobar la idoneidad de los subde- 
legados mediante información de personas fidedignas o testimonio de su 
Ordinario (36). Y como primera condición, que sean personas constitui- 
das en dignidad eclesiástica, lo que a nadie podrá extrañar tratándose de 
un cargo püblico, con autoridad administrativa y gubernativa y con ju- 
risdicción extensisima en el fuero externo, que tiene todos los caracteres 
de ordinaria, ya que, además de estar unida a un cargo püblico, procedia 
de un mandato general que no expiraba con la muerte del Papa, ni menos 
por muerte o traslación del Vicario general (37). 


No vamos aquí a exponer cuáles eran sus facultades jurisdiccionales 
ni las consideraciones que se les debían en virtud de los privilegios y pre- 
rrogativas inherentes a sus destinos (38). Baste decir que, tanto los sub- 
delegados como el fiscal y el notario que les auxiliaban en los asuntos 
de justicia, recibían sus títulos del Vicario general castrense, que daba 
cuenta de su nombramiento a S. M. el Rey. Los militares todos, sin ex- 
cepción de los generales, debían concurrir a las oficinas de los subdele- 


(35) El Reglamento orgánico de 6 de junio de 1879, artículo 16: “Los subdelegados, a se- 
mejanza de fos provisores de la jurisdicción ordinaria, han de menester la conflanza especial 
cel Prelado Vicario general, y para desempeñar su cargo se requiere el grado de licenciado em 
Derecho civil y canonico.” . 

(36) Véanse Breves de Clemente XIII: en el de 1762 el num. XIII, y en.el de 1768, el 
número XVII. 

(27) ZAYDIN, Bulario castrense comentado (Colección de Breves y Rescriptos pontificios de 
to jurisdicción eclesiástica castrense de España), Madrid, 1925; t. I, secc. '2.2, 8 III. 

(38) En disposiciones de carácter militar se ordenó que se les diera a conocer a los indi- 
viduos del Ejército, usando, como distintivo de su cargo, una medalla de oro pendiente de un 
gordon de los colores nacionales, con una cruz sobre trofeos militares en el anverso y las 
palabras Pax et Justitia en el reverso. 
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gados cuando se les citaba para declarar en causa de que aquellos cono- 


cieran (39). j 
Durante el primer tercio del siglo pasado desaparecieron las subdele- 
gaciones castrenses desempeñadas por los Arzobispos y Obispos residen- 
ciales del continente americano. En 1898, al cesar el dominio de España 
en las Antillas y en el Archipiélago magallánico, desaparecieron también 
las subdelegaciones que tenían a su cargo los Arzobispos de Santiago de 
Cuba y Manila y los Obispos de La Habana, Puerto Rico, Cebú, Nueva 
Cáceres, Nueva Segovia y Jaro. No obstante, subsistieron hasta 1928 
las subdelegaciones confiadas a los Obispos de Tenerife y Gran Canaria. 


En el año 1889 (que puede considerarse como básico para el clero 
castrense, pues en él sufrió una tronsformación radical por la cual ad- 
quirió forma y carácter de Cuerpo, de que hasta entonces puede decirse 
que careció), se crearon las Tenencias vicarías en sustitución de las an- 
tiguas subdelegaciones (40). 


(39) Ası se dispuso en distintas Reales órdenes. He aqui una que nos parece clara y ter- 
minante y que hoy sólo podria alegarse para la concurrencia a las oficinas de la Tenencia Vi- 
carta: “Excmo. Sr.: El Ministro de la Guerra dice hoy al Sr. Patriarca Vicario general cas- 
irense lo que sigue: He dado cuenta 2 la Rejna (que Dios guarde) del expediente instruido 
acerca del punto en que ha de acudir a declarar ante el Tribunal Eclesiástico Castrense de 
Málaga ei jefe local de Sanidad Militar don Rafael Gorría. Enterada 8. M., oído el parecer del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, se ha 
servido resolver que el referido jefe de Sanidad Militar preste la. declaración para que ha sido 
citado en la easa-habitación del subdelegado eclesiástico, siendo al propio tiempo su real volun- 
tad se declare, en consonancia con Ja R. O. cirewlar de 31 de julio de 1844, que todos los ofi- 
ciales, asi generales como, particulares, están obligados a concurrir a las habitaciones de dichos 
subdelegados... cuando sean citados..., etc. Madrid, 12 de julio de 1862.” 

(40) El articulo 8.» del Reglamento orgánico de 1853 mandaba establecer un subdelegado 
nombrado por el Patriarca en cada una de las diócesis del Reino. Pifícilmente hubiera podido 
Jdearse un sistema más defectuoso, más inorgánico y que menos respondiese a las necesidades 
espiritucles del Ejército, tanto en cuanto a la administración de justicia como en lo referente 
a Ja buena dirección del clero castrense. En primer lugar, la mencionada organización pugnaba 

ou el espiritu y la letra de los Breves pontiflcios que eximieron a los militares de la jurisdic- 
ción de los Ordinarios en atención © las dificultades con que aquéllos tropezaban para acudir 
a los párrocos y Obispos residenciales, y aun a la misma Sede Apostólica, en orden a la re- 
cepción de los Sacramentos, o a la decisión de causas y controversias pertenecientes al foro 
eclesiástico... proptereq quod non facile ad proprios Parochos et locorum Ordinarios aut ad 
Nos et Sedem Apostolicam recursus haberi potest. Estas dificultades sólo podían ser supera- 
das acomodando el servicio eclesiástico-castrense a la movilidad militar y a la organización 
üe los ejércitos. Para proceder en sentido inverso sobraba la exención. Como, por otra parte, 
lá división territorial militar y la eclesiástica responden a principios fundamentales distintos, 
jamás coincidian los limites de las diócesis con los de las capitanías generales, y era suma- 
mente dificil que, entre las autoridades militares y las eclesiástico-castrenses, existiese aquella 
armonia tan recomendada y tan fácil de mantener cuando el trato personal permite prescindir | 
de las Fórmulas oficiales. Baste recordar que el subdelegado castrense dé Toledo habia de en- 

lenderse con los Ministerios de Guerra y Marina y con tres capitanias generales. En cambio, 
el capitan general de Cataluña se comunicaba de oficio con cinco subdelegados de fuera de la 
Capital, 2 quienes, en la mayoría de los casos, no conocía personalmente. El Vicariato general 
castrense tenía, finalmente, que luchar con grandes dificultades para conseguir que las sub- 
aelegaciones i¢ comunic: sen, eon alguna regularidad, el estado y cambios del personal ecle- 


“slástico, capellanias vacantes, plazas fijas que debían ser provistas por el Patriarca y dotación 
(ue tenian asignada. , 
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Ya habian sido incluídas las antiguas Tenencias vicarías de Marina, 
desempeñadas durante más de un siglo por sacerdotes extraños en la 
plantilla. del Cuerpo eclesiástico de la Armada por el Reglamento orgáni- 


č 


co de 9 de agosto de 1869, en cuyo capitulo III se lee: “Articulo 2.° De- 
biendo recaer el cargo de Teniente vicario de departamento en eclesiás- 
tico que a sus condiciones canónicas reúna la entera confianza del muy 
reverendo Vicario general castrense, éste propondrá al Almirantazgo en 
terna a los curas párrocos y, en su defecto, a los primeros capellanes del 
Cuerpo que considere deben servir aquel destino.” “Articulo 6.° No podrá 
ser nombrado para el cargo de Teniente vicario ningún eclesiástico que 
no pertenezca al Cuerpo de la Armada.’ 


3 


El establecimiento de la unidad de procedencia para todos los cargos 
fué mucho más despacio en el Cuerpo eclesiástico del Ejército; pues hasta 
el 6 de abril de 1889 no se pudieron crear las Tenencias vicarías de dis- 
trito, a pesar de haber sido incluido el cuerpo de capellanes entre los 
asimilados en el artículo. 22 de la ley constitutiva del Ejército. Esto, no 
obstante, ya el Reglamento orgánico de 1879 había adjudicado teórica- 
mente a los capellanes mayores los altos cargos del Vicariato, recono- 
ciendo su derecho a ocupar las subdelegaciones en el articulo 17, que dice 
asi: "En lo sucesivo y con preferencia, a juicio del prelado responsable, 
podrán desempenar las subdelegaciones, si lo pretendieren, los. capellanes 
mayores en servicio activo o retirados, siempre que reünan todas las 
condiciones prescritas por los Breves Pontificios y este Reglamento" (41). 

Resumiendo las funciones del Teniente vicario, podemos conside- 
rarlo: 

a) Como asesor nato del mando en todas las cuestiones que afecten 
a la vida moral y religiosa de las fuerzas en la Región. 

b) Como organizador del servicio religioso: "Distribuirá entre los 
capellanes, con destino o residencia habitual o accidental en el territorio 
de su demarcación y sin perjuicio de la dependencia de éstos de sus res- 
pectivos jefes militares, el servicio para su mejor cumplimiento. " 

c) Como consiliario del Apostolado castrense: "Serán los Tenientes 
vicarios consiliarios natos del Apostolado castrense en la comprensión 
de aquella demarcación que les esté encomendada.” 

ad) Como jefe inmediato del personal del Cuerpo eclesiástico respec- 
tivo: *Ejercerá una asidua inspección y dirección de los capellanes a sus 
órdenes, procurando visitarlos en sus respectivas Unidades y Centros; 


un 


(41) LAYDIN, Bul. Castr. Coment., 1. 11, $ IL, subdivisión segunda, págs. 257 y S 


— 1127 — 


MANUEL GARCIA CASTRO 


informarse de su labor y alentarlos en ella, corrigiéndolos paternalmente; 
si hubiere lugar, y dando cuenta al Vicario general castrense cuando la 
gravedad de la falta o la contumacia en ella hagan necesaria su alta in- 
tervención." "Procurará estar en estrecho contacto con los jefes de las 
Unidades y Centros, procurando aprovechar las visitas a unos y otros 
para oir las quejas u observaciones que puedan hacerle sobre la conduc- 
ta y diligencia del capellán, atendiéndoles en cuanto tenga de razonable 
y de útil para el servicio de Dios y de la Patria" (42). 


3) Los Capellanes del Ejército, de la Marina y del Aire 


Trataremos en sucesivos epígrafes, siguiendo las normas establecidas 
en el Convenio: 

A) Del ingreso en el Cuerpo. 

B) De la conveniencia de títulos académicos y de su necesidad para 
el ascenso a Teniente vicario. 

C) De los ascensos. 

D) Del nombramiento de los Capellanes. 

E) De su destino a unidad. 

F) Del ejercicio de su sagrado ministerio. 

G) De la Curia Castrense. 

H) De las sanciones militares. 

I) De las penas canónicas. 


J) De la sujeción a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios dio- 
cesanos. 


j A) Ingreso en el Cuerpo de Capellanes 


La necesidad de sacerdotes especializados que se dediquen al servicio 
religioso castrense es tan clara y manifiesta, que no necesita explicación. 
Nadie la pone en duda. Ahora bien; el mejor medio de seleccionar Cape- 
nes capacitados, hoy por hoy, es el ingreso mediante oposición. 

Por eso establece el articulo 4.° del Convenio : “El ingreso en el Cuer- 
po de Capellanes tendrá lugar, previa oposición, según las normas apro- 
badas por la Santa Sede.” 


(42) R. P. del C. E. del Aire, arts. 11, 19, 13 y 14; R. P. del C. E. de la Armada, art. 17. 
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Es curiosa la evolución que en este orden de cosas se ha operado a 
través de los tiempos. 


Decían los Breves pontificios que el Vicario general castrense puede 
delegar el servicio parroquial en sacerdotes probos, comprobando su ido- 
neidad mediante un examen diligente y riguroso, salvo que hayan sido 
aprobados por su Ordinario. Ante esta cláusula, nunca podremos expli- 
carnos que la ley y la costumbre hubiesen otorgado a los Coroneles de los 
regimientos facultades para instruir los expedientes de admisión de Ca- 
pellanes y aun para suspender las órdenes e instrucciones que éstos reci- 
bieran del Vicario general castrense; y, sin embargo, ésta y no otra fué 
la causa de que se redactase así la referida cláusula, aun en el Breve “Cum 
im exercitibus”, expedido pocos meses antes de promulgarse las “Orde- 
nanzas dadas por el Señor Don Carlos III, de feliz memoria, para el Ré- 
gimen, Disciplina, Subordinación y Servicio de sus Ejércitos a 22 de oc- 
tubre de 1768” (43). 

El título XXIII, tratado segundo, de las Reales Ordenanzas lleva por 
título “Modo en que han de admitirse los Capellanes y sus obligaciones”. 


(43) Un hallazgo inesperado ha venido a descubrir el auténtico y hasta ahora ignorado 
autor de los diez tomos que comprenden las Reales Ordenanzas, mal llamadas de Carlos III. 
La olcialidad del Cuerpo de Oficinas Militares destinada en el Archivo Militar General, instali- 
do—bastante mal, por cierto—en el Alcázar de Segovia, ha sacado de entre el polvo de su 
sepultura burocrática al filosófico escritor, que ha estado sumido en el anónimo durante dos- 
cientos ocho anos: es el coronel de Infantería, oficial mayor de la Secretaría del Despacho de 
tá Guerra, D. Joseph Antonio Portugués. El documento diee asi, con su misma redacción y or- 
tografía: “Segunda Real Resolución de 6 de marzo de 1764, acerca de la impresión de esta 
colección.—El Rey D. Fernando VI, que está en Gloria, se dignó mandar por orden de 17 de 
agosto de 1757 que se juntase V. E., el Marqués de Campo Fuerte, D. Isidoro 6il de Jaz, y D. Pe- 
dro Valdes Leon, para examinar la colección General de las Ordenanzas Militares expedidas 
desde el ano 1557 hasta el'de 1758, que en diez Tomos havía formado D. Joseph Antonio Por- 
iugues, Oficial Mayor de la Secretaria del Despacho de la Guerra.—Executado el citado examen 
consultó la Junta a S. M. su parecer en 10 de julio de 1758 y en su vista se sirvió mandar 
que se imprimiese, y diese al público esta obra.—Como al feliz ingreso del Rey Nuestro Señor 
(que Dios guarde) 2 estos Reynos, le hizo presente la Junta lo que viene referido, quiso 
5. M. oir el dictamen del Conde de Aranda, Capitán General de sus Exércitos; y conformándose 
este General en todo con la Junta, añade, que verdaderamente solo podía formar esta obra la 
conocida aplicación del Autor, y su proporcionado empleo para recoger de todas partes las 
preciosas Memorias, que comunica; y que el retardo de producirse al público, diflere (con per- 
juicio de los militares aplicados) la instrucción de todos tiempos, que conduce infinitamente 
para lo que en el corriente puede ofrecerse, siendo de dictamen, que con la mayor brevedad 
ce de al publico.—Enterado el Rey de lo mandado por su amado Hermano, de lo expuesto 
nor la Junta, y el citado Conde de Aranda, se ha dignado resolver que la expresada Colección 
se imprima y de al publico, corriendo con su impresion y comprobación, vajo la direccion de 

da Junta, como Secretario de ella, Dn, Antonio de Prado, Oficial de la Secretaria de los Con- 
sejos de Estado y Guerra. Y de orden de S. M. lo participo a V. E. para inteligencia de la 
¿unta. Dios guarde a V. E. muchos años. El Pardo 6 de marzo de 1764.—El Marques de Es. 
quilace.—Señor Marqués de Arellano.” Con este documento a la vista, se pueden fijar datos 
precisos del proceso de creación de las Reales Ordenanzas, mandadas escribir por Fernando VI 
y terminadas cuando llegó a España el tercero de los Carlos, que no hizo sino mandarlas im- 
primir a su costa (General BERMÚDEZ DE CASTRO, Un suceso inesperado y las Reales Ordenanzas, 
«n ja Hey, “ejército”, núm. 131, diciembre 1950). 
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He aquí los tres primeros de los 17 articulos que contiene: 


“Artículo 1.7 La facultad de nombrar Capellanes en los Cuerpos 
la concedo a sus respectivos Coroneles, con especial encargo de que | 
busquen clérigos de acreditada conducta, prudencia, literatura, hon- 
rado nacimiento y demás buenas circunstancias que convienen a la 
dirección espiritual, tomando antes puntuales y verídicos informes 
que afiancen la elección; pero nunca han de nombrarse para Cape- 
llanes eclesiásticos regulares, pues solamente en los regimientos ex- 
tranjeros permito que puedan tener frailes, con reflexión a que es di- 
ficil que hallen elérigos instruídos en su idioma. 

Art. 2? El que fuere pretendiente al empleo de Capellán (que 
siempre ha de ser elección del Coronel) exhibirá a éste las testimo- 
niales de su Ordinario, el examen que deberá haber hecho ad curam 
animarum, y la aprobación del Vicario general del Ejército, o del que 
ejerciere la jurisdicción eclesiástica ordinaria en aquella diócesis en 
que sirva el Cuerpo (44), y haeiendo constar así al Coronel su sufi- 
ciencia, le expedirá su nombramiento con los documentos que para 
obtenerle haya exhibido el pretendiente, lo dirigirá al Inspector ge- 
neral para su aprobación, a fin de que devolviéndosele con este re- 
quisito al Coronel se le ponga en posesión, sin cuyas circunstancias 
no se admitirá Capellán alguno en las revistas de Comisarios para la 
satisfacción de su sueldo. 

Art. 3. Siempre que algún Capellán diese suficiente motivo a ser 
despedido del Cuerpo en que sirva, el Coronel o Comandante del Re- 
eimiento informará con anticipacion al Director general, para que en- 
terado de las razones que obligasen a tomar esta providencia (si las 
hallare justas) expida la licencia conveniente.” 


Por muy penetrados que estemos de las exageraciones antiguas en ma- 
teria de disciplina, comenta ZAYDÍN, no acertaremos a comprender tan ab- 
soluta subordinación de lo espiritual a lo temporal. 


La Real orden de 21 de agosto de 1780 sobre nombramiento de los 
Capellanes de Marina, está inspirada en idénticos errores tradicionales (45). 


(44) Evidentemente se reflere aquí la Ordenanza al subdelegado.castrense, a cuya juris- 
diccion llama ordinaria, no por desconocer su Origen vicario,.sino por contraposición a Ia 
extraordinaria, y en cuanto que está permanentemente unida a un cargo püblico. De no ser 
ésta la mente del legislador, se habrían dado casos de ejercer facultades espirituales en el 
Ejercito que no las hubiera recibido ni directa ni indirectamente del Vicario general, sino del 
coronel (i5), 

(49) “Eminentisimo Sr.: El Rey se ba conformado con lo que V. Em. le propuso en su 
Informe dado con motivo de las repetidas desaveniencias en materia de jurisdicción ocurridas 
entre el teniente vicario y el intendente de Marina del Ferrol; y en su consecuencia se ha 
servido S. M. tomar las siguientes resoluciones: 1.2 Que: de ahora en adelante sean los co- 
mandantes generales de los Departamentos quienes propongan las plazas de los capellanes de 
la Armada, para que, nombrados por la acostumbrada Real orden, se les forme et asiento de. 
lales...; 2.4 Que igualmente sean los propios generales los que propongan para la provisión 
qe los curatos castrenses, los cuales quiere S. M. que sean, no por tiempo, como actualmente, 
¿Ino perpetuos. Y que, para asegurar en lo posible el acierto de la elección, pida el general 
por un oficio al teniente vicario dei Departamento noticia de tres capellanes propietarios de la 
Armada: los que juzgue más idóneos por suficiencia y demás calidades que piden semejantes 


cargos; la cual noticia o propuesta remitirá a esta vía reservada para que 8. M.... provea aque- 
llos empleos, etc., ete.” 
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Los Vicarios generales, considerando inadmisible el procedimiento y 
fundándose en sus derechos y deberes prelaticios, no cesaron de acudir al 
Soberano con oportunas representaciones, hasta que se decidió la cuestión 
de las pruebas de aptitud e ingreso de los Capellanes en el Ejército, se- 
gün el espíritu de los Breves pontificios, por Real orden de 4 de noviem- 
bre de 1783: "Para evitar algunos inconvenientes que se han experimen- 
tado en el Ejército, tanto en la admisión de los Capellanes como en la de- 
pendencia con que algunos Coroneles y Jefes militares pretenden tenerlos 
subordinados con grave perjuicio de su carácter y del respeto debido al 
ministerio que ejercen, ha resuelto el Rey que, no obstante lo prevenido 
en el tratado II, título 23 de las Ordenanzas generales del Ejército, v en 
otras particulares, se observe desde ahora lo siguiente: Luego que vaque 
algún empleo de Capellán de cualquiera Cuerpo de Ejército, incluso los 
de Casa Real y otro cualquiera privilegiado, o de alguna plaza o fortale- 
za, avisará la vacante el respectivo Director, Inspector o Jefe a quien to- 
case, a esta via reservada de la Guerra, a fin de que notificándolo al Pa- 
triarca Vicario general del Ejército llame a oposición o concurso en Ma- 
drid, o en el paraje que tuviere por conveniente; y verificada ésta, pro- 
pondrá dicho Prelado al Rev tres de los pretendientes aprobados por los 
Examinadores Sinodales, a fin de que se digne S. M. elegir el que fuese 
más de su Real agrado (46); y para que estos párrocos puedan desempe- 
ñar con la debida autoridad las funciones de su ministerio, se les expedi- 
rán por esta Secretaría de Guerra los despachos correspondientes firma- 
dos de S. M., sin los cuales no se dará a los provistos la posesión, ni se 
les abonará el sueldo que les está señalado, observándose en esta parte la 
misma práctica establecida para los Oficiales, etc.”. 

No necesitamos esforzarnos, escribe el mismo ZAypin, en ponderar 
la importancia de esta Real declaración en que se dice privativo del Pa- 
triarca el nombramiento de Capellanes mediante oposición O concurso. 
Si la exención completa de la jurisdicción castrense comenzó realmente 
en 1736, puede asegurarse que la independencia de los Capellanes y de su 


(46) Con fecha 12 de noviembre de 1783 se comunicó esta R. O. a los virreyes de Indias 
para su cumplimiento en aquellos dominios; pero habiéndose representado después por algu 
nos Jeres militares de los ejércitos de ultramar los perjuicios y dilaciones que implicaba el 
cumplimiento de Jo prevenido sobre «aviso de vacantes, oposiciones y demás recursos a Es- 

"pana, se dispuso por R. O. de 21 de noviembre de 1784 que los jefes de los cuerpos, plazas, 
Jortalezás o castillos de ultramar avisasen las vacantes de capellanes que ocurrieran al Virrey 
O capitán general de la provincia, quien debía interesar del subdelegado castrense la celebra- 
gión de oposiciones para cubrir la vacante, y celebradas éstas, elegir el candidato que más le 
agradase de la terna. El subdelegado debía, en caso necesario, proponer al virrey la separa- 
ción de los capellanes del Ejército o de la Armada cuyos excesos mereciesen castigo tan enér- 
gico. También se facultó al virrey para expedir licencia a los capellanes cuando éstos la pidie- 
sen por conducto del subdelégado, no siendo para venir a España. > 
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actuacion como verdaderos parrocos no tuvo lugar hasta 1783, en que de- 
jaron de ser meros contratados del Regimiento con nombramiento de su 
Coronel y pasaron a ser Oficiales autorizados por un Real despacho, pre- 
vio concurso de oposición, cuya convocatoria y tramitación se declaró pri- 
vativa del Vicario general castrense. Ni tampoco éste había obrado hasta 
entonces como verdadero Prelado de sus Capellanes, ya que antes no le 
incumbia de un modo inmediato ni admitirlos, ni premiarlos, ni prescin- 
dir de sus servicios (47). 

Por lo que se refiere a los Capellanes de la Armada, se publicó la Real 
orden de 25 de febrero de 1784, que privó definitivamente a los Inten- 
dentes de Marina de las facultades que tenían o se arrogaban para nom- 
.brar, suspender de sueldo y proponer la separación de los Capellanes. En 
ella se dispuso: a) Que los Capellanes de la Armada estuviesen bajo la de- 
pendencia del Vicario general; b) Que las vacantes que ocurriesen se pro- 
veyeran a propuesta del Prelado y en virtud de oposición; c) Que por su 
conducto solicitasen de S. M. dichos Capellanes las licencias, retiros y de- 
más gracias; d) Que los Subdelegados Tenientes vicarios pudiesen nom- 
brar Capellanes supernumerarios en caso de necesidad. 


Después se determinó por Real orden circular de 30 de enero de 1804 
que las oposiciones a Capellanias se celebrasen precisamente en Madrid, 
ajustándose al método seguido en la Archidiócesis de Toledo (48). Dice 
el articulo 10 de esta " Provisión de Capellanes del Exército y Armada" : 
"En lugar de las oposiciones 'o concursos hechos hasta aqui para obtener 
las mencionadas Capellanias, se harán en adelante, para llenar las que va- 
quen, ante el Teniente vicario y Auditor general, y cinco examinadores 
que yo también nombraré, y me propondra el referido Vicario general; 
arreglándose, en cuanto a los exercicios y exámenes que han de sufrir 
los opositores, y exhibición de títulos y demás documentos que han de pre- 
sentar a.lo que se observa en el Arzobispado de Toledo para la celebra- 
ción de concursos a curatos (49). Y verificadas las oposiciones, el expre- 


(47) ZAYDIN, Bul. Castr. Coment., t. 1, secc. TI, 8 IV, pág. 126. Para que podamos formarnos 
idea perfecta de los beneftcios que produjo a la jurisdicción esta reforma legislativa, reproduce 
y analiza dicho autor un expediente de ingreso, tramitado según las normas establecidas en la 
misma y en el estilo curialesco del siglo xvi, con minuciosidad que llega hasta la impertinen- 
cia. Y termina diciendo: “Por insignificante que nos parezca todo. esto a la hora presenze, 
compárense estas formalidades con el sistema expeditivo de las Ordenanzas en la admisión de 
lOs capellanes y se comprenderá toda la independencia y prestigio que éstos ganaron cuando 
las disposiciones de los Breves se aplicaron estrictamente.” AG ; 
(48) Esta Real orden circular constituye la ley X, título XX, libro I de la Novisima Re- 
copilación. 1 
(49) Los opositores podían optar por el método de Benedicto XIV o por el llamado es- 


colastico, con puntos en el Catecismo de San Pio V para la disertación y en los Evangelios 
para la homilía. 
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sado Vicario general hará la terna con arreglo a las censuras y demás cir- 
cunstancias, remitiéndola en su caso por la vía de la Guerra o de la Ma- 
rina" (50). 

Los Reglamentos de 12 de octubre de 1853, ampliado por el de 3 de 
marzo de 1854 para el C. E. del Ejército, y de 3 de octubre de 1856, am- 
pliado por el de 12 de abril de 1859 para el de la Armada, están todavía 
llenos de reminiscencias regalistas. Del primero de ellos, el artículo 22 
dice: "Todas las Capellanías de entrada en el Cuerpo expresddo que no 
estén provistas o vacasen en lo sucesivo, se darán por oposición, para lo 
cual el M. R. Vicario general abrirá todos los años un concurso, que de- 
berá celebrarse en Madrid desde el 1." de septiembre hasta el 30 de no- 
viembre.” Y el artículo 26: “Hará el M., R. Vicario general la propuesta 
en terna para cada una de las vacantes, uniendo a ellas no tan sólo la re- 
lación de méritos y censuras de los consultados, sino también là de todos 
los demas que hubieran sido aprobados en el consurso, y la remitira al 
Ministerio de la Guerra para la resolución de S. M." 


El Reglamento de 1889, asi como los que están hoy en vigor, no sólo 
exigen la oposición, sino que especifican las condiciones de los candida- 
tos y los ejercicios que habrán de realizar. En 1942 se publicó el Regla- 
mento Provisional del Cuerpo Eclesiástico del Ejército, que en su articu- 
lo 33 dispone: "El ingreso en el C. E. del Ejército será por la clase de 
Capellan Segundo, previa oposición que convocará el Ministerio del Ejér- 
cito, a propuesta del Vicario general castrense." Un mes después se con- 
vocaban las primeras oposiciones celebradas en nuestra postguerra (31). 


“El ingreso en el C. E. de la Armada tendrá lugar mediante oposi- 
ción entre sacerdotes del clero Regular y Secular que hayan cursado y 
aprobado la carrera eclesiástica, en la que figuran, por lo menos, cuatro 


(50) - Hoy no podemos menos de encontrar extraño que se aplicase à una jurisdicción per- 
sonal el sistema seguido en la ordinaria para la provisión de parroquias, dando a cada cape- 
lan la posesión de un cargo determinado, del que sólo podía salir mediante nueva oposición. 
Ej procedimiento resulta inadecuado, aun tratándose de los castillos, hospitales y colegios, que 
aurante muchos años se consideraron como parroquias fijas, va que su permanencia depende 
^ Ge la organización militar, de los reglamentos tácticos y estratégicos, de la perfección del 
armamento, de las alianzas y, en general, de la política interior y exterior, por lo cual son 
aquellos establecimientos tan poco fljos, substancialmente, como los Cuerpos armados, a cuya 
movilidad parece que debló adaptarse la organización del clero castrense. Todo esto es muy 
cierto; pero, como dijo ZAYDIN, la organización de los organismos no se improvisa, sino que 
surge a su tiempo y por sus trámites naturales. De momento, pues, hubieron de atenerse los 
vatriareas al sistema usual en las diócesis para el establecimiento y provisión de subdelegacio- 
nes y parroquias castrenses, porque ni siquiera podian intentar otra cosa sin que les saliesen 
al paso insuperables dificultades económicas. 3 
(51) Se celebraron püblicamente durante el mes de enero de 1943 en la Escuela Superior 


cel rJercito. 
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cursos completos de Teologia Dogmática, dos de Teología Moral y uno 
de S. Escritura" (52). 

Los edictos de convocatoria detallan las condiciones que habrán de re- 
unir los opositores, documentos que habrán de presentar, programa a que 
habrá de sujetarse la oposición (53) y senalamiento del plazo para la pre- 
sentación de instancias y comienzo de la oposición. Reproducimos a con- 
tinuación una convocatoria de oposiciones para Tenientes Capellanes del 
Ejército, advirtiendo que, salvas ligeras diferencias, coincide con las que 
se hacen para los otros dos Cuerpos Eclesiásticos. 


NOS ..., VICARIO GENERAL CASTRENSE, 


HACEMOS SABER: Que debiendo proveerse en su dia, por turno 
correspondiente, treinta plazas de Tenientes Capellanes del Cuerpo 
Eclesiástico del Ejército, con el haber anual que a dicho empleo co- 
rresponde, hemos tenido a bien, previa aprobación del excelentísimo 
senor Ministro del Ejército, llamar a oposiciones a los aspirantes, con 
arreglo a las siguientes cláusulas: 

1. Los opositores habrán de ser sacerdotes españoles, con cuatro 
anos de Presbiterado; tendrán eumplidos el día de la publicación de 
esie edicto treinta años y no pasarán de los cuarenta y cinco, si fue- 
ren ex combatientes de la Cruzada de liberación, y de los cuarenta 
Si no lo fueren, debiendo presentar los siguientes documentos: 

4) Instancia acompañada de la autorización “in scriptis” de sus 
respectivos Prelados, para tomar parte en la oposición y aceptar pla- 
Za en caso de que fueran aprobados, 

0) Letras testimoniales de, fecha posterior a la publicación de 
este edicto. Š 


c) Partida de bautismo, debidamente legalizada. 


d) Certificado de estudios eclesiásticos cursados en algún Semi- 
nario o Universidad Pontificia, con expresión de las calificaciones 
obtenidas en toda su carrera y en todas las asignaturas. 


! 


(02) R. P. del C. E. de la Armada, art. 83. No deja de llamarnos la atención el hecho de 
que a las capellanías de la Armada podrán opositar todos los sacerdotes espanoles, procedentes 
tanto del cero secular como del regular. Para los primeros exigense testimoniales de su 
vrelado y 2utorización para opositar y aceptar plaza; los religiosos de votos perpetuos o tem- 
porales no cumplidos presentarán permiso del Ordinario que, previo decreto de seculariza- 
cion, los haya admitido en su diócesis como Obispo benévolo. Recordaremos a este propósito 


¿Sue ya en la Heal Ordenanza de Carlos V, expedida en la ciudad de Génova el 15 de noviembre 


de 1536, se disponia que en la plantilla de los Tercios de Italia fueran incluídos algunos Sacerdo- 
tes, precisamente seculares, que se hicieran cargo del servicio espiritual. Y en el artículo 1.9 
+ pero nunca han de nombrarse para Capellanes 
eclesiásticos regulares”. Las anteriores disposiciones no impidieron que las órdenes religiosas 
prestaran sérvicios estrictamente parroquiales en los ejércitos de América, y de carácter auxi- 
llar y complementario en los de España, ltalia y Flandes. Sobre todo en tiempo de guerra, 
se veia frecuentemente a los religiosos en los campamentos ejerciendo el ministerio entre 
ios soldados. 
(53) Los programas para las oposiciones de capellanes; el último del C. E. del Ejército 
está publicado en 1949 y vale también para las oposiciones del C. E. del Aire; el del C. E. d^ 
la Armada fué publicado por O. M. 16 octubre 1947 (DS Onc mm. 34) 


y 
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e) Título de ordenación de presbítero o certificado supletorio. 

[) Certificado de cruces o de tiempo servido en campaña o de 
grados académicos si los tuvieren. La documentación será remitida al 
Provicariato General Castrense (Ministerio del Ejército), antes del 
dian 

2.* Los opositores sufrirán, antes de la oposición, reconocimiento 
médico por el Tribunal que designe la Superioridad. 

3. Los ejercicios de la oposición serán los siguientes: 

4) Examen escrito en latín sobre un tema de Teología Dogmáti- 
ca y solución de un caso de Teología Moral, propuesto por el Tri- 
bunal en el acto de la oposición. El tiempo máximo para este doble 
examen escrito, que se hará sin libros ni apuntes, será de cinco horas. 

b) Desarrollar verbalmente cuatro tesis de todo el programa pu- 
blicado por el Vicariato General Castrense y aprobado por el exce- 
lentisimo senor Ministro del Ejéreito, invirtiendo en cada una de ellas 
un mínimo de diez minutos y un máximo en total, para todos los te- 
mas, de una hora, siendo potestativo del opositor excluir de este ejer- 
eicio la Sagrada Escritura o el Derecho Canónico. Los temas de Teo- 
logía Dogmática, Moral, Sagrada Escritura y Derecho Canónico po- 
drán desarrollarse en castellano, pero se considerará como mérito es- 
pecial hacerlo en latín correcto. 

c) Disertación oral en latín, por espacio de treinta minutos, so- 
bre el tema de Sagrada Teología o Derecho Canónico que le hubiere 
tocado en suerte veinticuatro horas antes, resolviendo durante quin- 
ce minutos las objeciones que pondrá uno de los opositores. 

Para elegir el Derecho Canónico será condición necesaria haber 
cursado, como mínimo, dos anos de Derecho en Seminario o Univer- 
sidad Pontificia. 

d) Escribir y predicar en castellano una homilía de media hora 
de duración con veinticuatro horas de preparación, sobre un capítu- 
lo, sacado en suerte, de los cuatro Evangelios. 

e) Lección práctica de catecismo a soldados, sobre un tema se- 
nalado por el Tribunal, con dos horas de preparación y treinta mi- 
nutos de duración. 

4^ El Tribunal, que estará constituído por cuatro Vocales ofi- 
cialmente nombrados a propuesta nuestra y bajo nuestra presidencia 
o la del Capellán del Cuerpo Eclesiástico del Ejército a quien dele- 
guemos, conceptuará los ejercicios con arreglo a las normas estable- 
cidas. 

A la puntuación total de los ejercicios literarios, obtenida por los 
opositores que hayan merecido la aprobación, se añadirá, para quie- 
nes prestaron servicios como Capellanes de la pasada campaña, un 
punto por cada semestre completo de frente, dos por la Cruz del Mé- 
rito Militar, cinco por la Cruz de Guerra y diez por la Cruz Laureada 
de San Fernando o Medalla Militar individual. Dichos servicios ha- 
brán de acreditarse documentalmente. 

5. Los ejercicios de oposición comenzarán el día ... en Madrid, y 
a la hora y en el lugar que oportunamente se anunciaren. 

6.5 Los admitidos a oposiciones satisfarán, antes del primer ejer- 
cicio, la cantidad de setenta y cinco pesetas para gastos y derechos 
de examen. : 


— H35 — 


MANUEL GARCIA CASTRO 


En la cláusula octava de este edicto se determina como requisito para 
el ingreso definitivo en el C. E. del Ejército de los opositores apro- 
bados la práctica de un Cursillo de Transformación, que tendrá lugar en 
Madrid, durante un mes, con sujeción a régimen de internado y con arre- 
glo al siguiente programa de formación y estudio aprobado por Orden 
de 5 de septiembre de 1949: 


A) Formación. 
Casa Religiosa. 


Ejercicios Espirituales durante ocho días en una 


B) Estudios. 


. I. Teologia Pastoral Castrense.—Temas: 1.° Importancia del ser- 
vicio del Capellán en el Ejército. 2.° Modo de conducirse un Capellán 
con sus jefes y oficiales. 3. Modo de conducirse con los soldados (fi- 
chero de “statu animarum"; enfermos, presos, acatólicos). 4.” La san- 
ta misa: el altar portátil, misa de campaña, binación y trinación, li- 
turgia militar. 5.» Las conferencias semanales (matrimonio, familia, 
castidad juvenil, blasfemia, embriaguez, etc.). 6.° Cumplimiento pas- 
cual: obligatoriedad y libertad; modo de preparar las confesiones, pre- 
paración de primera comunión de soldados. 7.” La homilía y el cate- 
cismo en el cuartel. 8.» Actos piadosos en el cuartel: Santo Rosario. 
primeros viernes de mes, Vía Crucis, etc. 9.2 Apostolado Castrense : 
Centros internos y externos. 10. Normas generales de conducta del Ca- 
pellán: a) En relación eon su Teniente Vicario. b) Con la jurisdic— 
ción diocesana de su residencia. c) Idem con los compañeros: correc- 
ción fraterna, etc. 


Il. Legislación militar —Temas: 1. Ordenes generales. R. Orde- 
nanzas. Concepto del servicio.—2.° La disciplina. Subordinación. San- 
ciones.—3.* Situaciones militares.—4.” Revista de Comisario. Hojas de 
servicio. Pasaportes.—5.” Sueldos. Recompensas. Gratificaciones. Plu— 
ses Qo dietas.—6.° Destinos. Incorporaciones. Residencias. Presentación. 
Uniformidad. Saludos.—7.° Bendición y jura de bandera. Otros servi- 
cios religiosos. Honores.—$8. Licencias. Permisos. Suplencias. Bajas 
por enfermo.—9.” Ascensos. Retiros. Separación del senvicio.—10. De- 
beres y derechos varios. Asociación Mutua Benéfica. Escuelas de anal- 
fabetos. Residencia. 


Hl. Historia del Servicio Eclesiástico Castrense en Espana.—Te. 
mas: 1.° El Servicio Religioso en los Ejércitos Españoles hasta 1645.— 
2.° El Breve “Cum sicut Majestatis Tuae”—3.° El Breve “Quoniam 
in exercitibus”.—4.” Variaciones de los títulos jurisdiccionales y otras 
incidencias hasta la revolución septembrina.—5.” El cisma y los bre- 
ves de la Restauración.—6.” Reglamentos Eclesiásticos en los Ejérci- 
tos de Tierra, Mar y Aire.—El Servicio Religioso en la hora actual. 
Organización del Vicariato; Provicariato. Hojas. Archivo. Sección cle— 
ro. Licencias ministeriales de los Capellanes. 
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IV. Moral militar .—Temas: 1. La profesión militar. Espíritu mi- 
litar—2.° La guerra. ¿Diabólica o divina? Su licitud y condiciones.— 
3. El derecho de guerra y las personas—4.° El derecho de guerra y 
las eosas.—5.* El patriotismo, deber religioso.—60.* El heroísmo y el 
suicidio indirecto—7.° El Capellán en campaña: sus facultades canó- 
nicas y sus deberes. 


Madrid, 5 de septiembre de 1949. (“D. O.” núm. 204.) 


DÁVILA. 


A la terminación del Cursillo, los nuevos Capellanes son calificados 
de “aptos o no aptos”, formulándose con los primeros por el Vicario ge- 
neral castrense una propuesta a la Dirección General de Reclutamiento y 
Personal para su promoción a Tenientes Capellanes efectivos, continuan- 
do los declarados “no aptos” en la situación que tenían al iniciarlo (es. 
decir, de Tenientes Capellanes ingresados con carácter provisional), has- 
ta que practiquen un nuevo Cursillo y en el que merezca la aprobación, 
escalonándose con la promoción de salida. 


En el C. E. de la Armada suelen hacer el Cursillo en la Escuela Na- 
val de Marin. Y en el C. E. del Aire, los admitidos en las oposiciones 
como aptos para ingreso harán un Cursillo de un mes de práctica pasto- 
ral castrense, pasando luego a continuarla destinados, a ser posible, a la 
inmediación de un Capellán Jefe, quien al cumplirse el año informará so- 
bre sus dotes y aptitud al Vicario general, el que a la vista del informe 
y demás datos en su poder propondrá si procede el ingreso definitivo en 
el C. E. del Ejército del Aire y su ascenso a Capellán primero, en el caso 
de existir vacantes. La no presentación -al Cursillo sin justificación de- 
bidamente acreditada en el día señalado implica la renuncia a todo dere- 


cho a la plaza. 


B) Títulos académicos 


“No se requerirán nedesariamente títulos académicos para ser admi- 
tidos a la oposición" (art. 4." del Convenio). 

Los grados académicos son testimonios auténticos de los estudios rea- 
lizados, títulos honoríficos que da la Iglesia a los que han dado prueba 
de su ciencia ante un tribunal universitario. 

Su antigüedad, cuando más, data de la restauración de los estudios 
jurídicos en Bolonia, en los siglos x1-x11. No vamos ahora a discutir esto 
ni tampoco a hacer historia de las agrias discusiones que en tiempos pa- 
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sados se suscitaron sobre los privilegios que se habian de conceder en ma- 
teria de beneficios a los graduados (54). 

Según la Constitución "Deus scientiarum”, conforme a la cual han 
de obtenerse ahora los grados, éstos son tres: bachiller, licenciado y doc- 
tor (55). Y se confieren, generalmente, por medio de las Universidades 
eclesiásticas o de las Facultades legitimamente erigidas (56). 


En la actual disciplina canónica se exigen, ordinariamente, grados en 
Teología o en Derecho Canónico para el nombramiento de Obispos (ca- 
non 331, $ 1, Vicarios generales (c. 367, $ 1) y Vicarios capitulares (ca- 
non 434, $ 2). Para el oficio de Lectoral y Penitenciario (c. 399, $ 1), y 
al conferir las canonjías (c. 404, $ 2), debe preferirse, en igualdad de cir- 
cunstancias, a los que los posean. Y deben ser doctores, o al menos pe- 
ritos en Derecho Canónico, tanto el Provisor como los Viceprovisores de 
las Curias (c. 1.573; $ 4), así como también el Promotor de justicia y el 
Defensor del vínculo (c. 1.589). Para todos estos casos basta la hcencia- 
tura moderna, que tiene el mismo valor y efectos que el doctorado anti- 
guo (57). Y el doctorado no es de absoluta necesidad, sino para ser Auditor 
de la Rota Romana (canon 1.598, $2) o de la Rota de la Nunciatura Es- 


(54) Estas controversias se suscitaron ya con motivo del Concilio de Constanza y hallaron 
eco en los Hamados Concordatos de las Naciones en el siglo xv. En el Concordato francés de 
1516 se exige para el nombramiento de Arzobispos y Obispos que sean graduados; pero los. 
candidatos de sangre real o de la nobleza quedan exentos de poseer grados. Y para los bene- 
licios inreriores, el nombramiento se hará frecuentemente en graduados. 

(55) El bachillerato es el grado por el que se reconoce que el graduado dió tal muestra 
de doctrina que se le juzga digno de aspirar a los otros grados. La licenciatura es el grado por 
el que se reconoce que terminó los estudios y dió tal prueba de saber que puede ser idóneo 
para ensefiar en escuelas que no confleren grados. El doctorado es el grado por el que se le 
reconoce idóneo para enseñar aún en las: Universidades y Facultades canónicamente erigidas 
(Plo XI, Const. Deus scientiarum Dominus, 24 mayo 1931 [AAS XXIII, 241], a. 7, 8, 9 y 10. 

El título más antiguo parece ser el de doctor, que al principio más bien que grado y cali- 
ficativo de saber era título de oficio, lo mismo que maestro, o dominus, para los que real- 
mnte explicaban. La licenciatura, más que un grado era un examen que daba el permiso de 
enseñar en nombre y autoridad propia, sin la inspección o dirección del maestro. El bachille- 
rato (baccalaureatus, de bacca y laureus, ‘por la corona de laurel con sus bayas con que anti- 
guamente se ceñía la frente a los bachilleres, significando que así como en las bayas de laurel 
hay esperanza de fruto, así el grado de bachiller sólo se concede a aquellos estudiantes que 
dan esperanza de que algún. día se harán merecedores del doctorado) significaba la primera 
aprobación pública en la respectiva ciencia (cf. MENDO, De jure scholasticorum, lib. I, n. 285; 
SCHMALZGRUEBER, Jus Ecclesiast., i. V, p. 22; BLANCO NÁJERA, Derecho docente de la Iglesia, la 
Familia y el Estado, pp. 858-402), 

(56) La Santa Sede los concede alguna vez ad honorem, en cuyo caso dichos grados tienen 
ios mismos efectos o gozan de los mismos derechos y privilegios que cuando son conferidos por 
jas Universidades (S. C. Stud. 19 dec. 1903). 

(57) Declaración de la S. Congregación de Seminarios y Universidades sobre e: valor y efec- 
tos de la Licenciatura eclesiástica: “Cum vi Const. Ap. Deus scientiarum Dominus, d. d. 24 mail 
à. 1934, ad academicum licentiae gradum omnia exigantur quae ante eamdem Constitutionem 
ad Lauream assequendam requirebantur, S. Congregatio de Seminariis et Studiorum Universita- 
upus, de speciali mandato Summi Pontificis, declarat et decernit Licentiam dictae Constitutionis. 
servatis normis obtentam, eosdem sortiri effectus ad Lauream ante eamdem Constitutionem, 
ageptam, nisi aliter Sedes apostolica in casibus particularibus decreverit, firmis potissimum 
praescriptis can. 1.598, $ 2, CIC., et art. 21, 2.9, memoratae Constitutionis." 
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pañola (M. P. de 7 de abril de 1947, art. 3.° 
versidad (Const. "Deus scientiarum " ony 

En Espana se exigen grados para las dignidades catedralicias. Y asi 
el Real decreto de 20 de abril de 1903, sobre provision de piezas ecle- 
siásticas, dice en su artículo 10: "Además de las condiciones exigidas en 
los articulos precedentes, para ser nombrado Dignidad de Iglesia Metro- 
politana o Sufragánea, o Dean de Catedral que ha de reducirse a Cole- 
giata, será requisito indispensable tener grado mayor en Teología, Cáno- 
nes o Derecho." 

Dentro de la Jurisdicción Castrense, los Breves exigian primero para 
los Capellanes Mayores y luego para los Subdelegados que estuviesen ver- 
sados en el Derecho eclesiástico. Cuando se crearon las actuales Tenencias 
Vicarías empezaron a requerirse grados universitarios para poder des- 
empeñarlas; y luego, cubiertas las plantillas como estaban, se exigieron 
hasta para hacer las oposiciones. 

En las primeras convocatorias que se anunciaron después de la Guerra 
de Liberación, se consignaba, entre los documentos que debían presen- 
tarse: "Titulo de grados académicos o certificado supletorio, si bien por 
esta vez no son indispensables para la oposición habida cuenta de las ac- 
tuales circunstancias y para hacer extensivo el derecho a los que, re- 
uniendo las demás condiciones, hubieran servido como Capellanes en la 
pasada Cruzada". A este punto se ha dado después la redacción que lleva 
en el Edicto que hemos insertado: "Certificado de cruces o de tiempo 
servido en campaña o de grados académicos si los tuvieren" (58). 

Por tanto, no se exigen "necesariamente" grados académicos para la 
oposición, como tampoco ahora suelen exigirse para las canonjías en vir- 
tud de las circunstancias; pero claramente se manifiesta la aspiración y 


3.) y para ser profesor de Uni- 
acne N, 


el deseo de que los posean ya cuantos ingresen. Y la razon especifica esta: 
en que los necesitarán después para el ascenso a Teniente Vicario; y en. 


el C. E. del Aire, segün el artículo 49 del Reglamento vigente, también 
para el ascenso a Capellán Mayor. Y, desde luego, "si resultaren dos opo- 
sitores con igual calificación, será preferido el que estuviese en posesión 
de mayores grados académicos y en igualdad de grados el que presentare 
mejor expediente" (59). 


(58) En las convocatorias de oposición para capellanías del C. E. del Aire nada se dice de 
grados, y en las capellanías de la Armada se pide escuetamente “certificado de estudios, pre- 
mios, grados y otras distinciones escolares". i 

(59) R. P. del C. E. de la Armada, art. 88. En el Reglamento orgánico de 6 de junio de 1879 
va se decía en el art. 27: “... y obtendrán una señalada preferencia en igualdad de censuras los 
que se presenten con los estudios aprobados en la carrera de Teología completa y de la de 
Derecho Canónico, y mejor derecho si estuvieran adornados del grado mayor académico en di- 
cenas facultades o en la de civil y canónico. 
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La Orden de 30 de julio de 1850 concedió a los capellanes castrenses 
la consideración de capitanes del Ejército. Y en el Reglamento de 1853, 
artículo 38, se dice: "La consideración de los capellanes párrocos... será 
la de capitán más antiguo, y esto se tendrá presente para los alojamien- 
tos, bagajes, transportes maritimos y en la concurrencia de la oficialidad 
a cualquier acto público.” Pero hasta el año 1901 no consiguió el Clero 
Castrense lo que había sido objeto de tantas esperanzas, de tantos afanes 
y de tantas tentativas frustradas: la asimiladión. En ella vieron siempre 
los Capellanes, además de la consideración social, un medio de ejercer 
el cargo con plena autoridad y con la máxima eficacia. Es cosa que los 
profanos en organización militar no aciertan a comprender; pero la au- 
toridad moral que en el Ejército supone la asimilación es evidente a todos 
los versados en materias castrenses. Cuando dos organismos tan diversos 
como el clero y la milicia necesitan convivir y cooperar a un fin común 
mediante la aportación de sus respectivas actividades, precisa establecer 
una asimilación jerárquica que, sin restar autoridad al mando militar, 
garantice los respetos debidos al ministerio espiritual. 

Por el R. D. en que se otorgaba, reduciase la plantilla a un asesor, 
asimilado a coronel; ocho Tenientes vicarios, a tenientes coroneles; doce 
capellanes mayores, a comandantes; ochenta y seis primeros, a capitanes, 
y ciento quince segundos, a primeros tenientes. Como se ve, no era un 
derroche la asimilación en' tales términos, dada la gran desproporción 
entre los números comprendidos bajo las diferentes categorías; sin em- 
bargo, llenó los deseos de los capellanes, que se apresuraron a ceder con 
tal motivo al Colegio de Huérfanos de la Guerra el fondo del Acervo 
que había empezado a formarse con el producto de los derechos deven- 
gados por expedientes de matrimonios en las Tenencias vicarías, a fin de 
que “permitiese igualar los sueldos del Clero ¡Castrense con los de los 
demás Cuerpos auxiliares” (60). | 

Apenas habían pasado unos meses cuando el general Weyler, Ministro 
de la Guerra, puso a la firma de Su Majestad, el 27 de marzo de 1901, 
otro decreto privando de nuevo a los capellanes de la asimilación, redu- 
ciendo considerablemente su escala y hasta cercenando los sueldos mismos 
con que habían ingresado en el Ejército (61). En tan precarias condicio- 


(60) Reglamento orgánico del C. E. del E. de 29 de abril de 1889, art. 80, 1.* 
(61) EXPOSICION.—Sefiora : El firme propósito del Ministro que tiene la honra de dirigir- 
se a V. M. de dedicar en primer término su atención a mejorar la alimentación del soldado, 
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nes érales a los capellanes imposible vivir. Así lo comprendió el general 
Linares, que le sucedió en el Ministerio e intentó reparar el dano hecho; 
pero sus prejuicios sobre la asimilación, incomprensibles en hombre de 
tan clara inteligencia y de talentos organizadores tan probados, impidié- 
ronle abordar de frente problema tan sencillo, contentándose con dos par- 
ciales reformas muy acertadas y muy convenientes al servicio: el resta- 
blecimiento de las parroquias en los Cuerpos y el cambio de criterio en 
los destinos. De esta manera quedó reservado a dos ministros ultralibera- 
les el arranque honroso de restablecer en esta cuestión el imperio de la 
ley: a los generales Luque, que inició la tramitación del asunto, y López 
Dominguez, que la llevó a cabo, se debe la aparición del Real decreto 
de 27 de agosto de 1906 por el que se reintegró a los capellanes en el goce 
de sus derechos como Cuerpo asimilado (62). 

La asimilación importa la constitución de las plantillas. Las actuales 
son: 

a) Para el C. E. del Ejército de Tierra: 6 coroneles, 20 tenientes 
coroneles, 43 comandantes, 143 capitanes y 169 tenientes (63). 

.b) Para el C. E. de la Armada: 4 tenientes vicarios de primera, 8 te- 
nientes vicarios de segunda, 14 capellanes mayores, 25 capellanes pri- 
meros; y capellanes segundos, indeterminados (64). 

c) Para el C. E. del Aire: 2 tenientes vicarios de primera, 7 tenien- 
tes vicarios de segunda, 25 capellanes mayores y 17 capellanes prime- 


ros (65).. 


sin aumentar con tal motivo los créditos del presupuesto vigente para los gastos de este Minis- 
ierio, asi como también el de modificar aquellos organismos cuyos servicios en campafia son 
menos indispensables para los flnes de la guerra, segün ha demostrado la experiencia durante 
estos ültimos afios, sin perjuicio de quedar suficientemente dotados para el desempefio de su 
misión, le induce a proponer a V. M. la reorganización del Cuerpo del Clero Castrense, que se 
encuentra en este caso, en el que concurren las circunstancias de ser menores las necesidades 
de su personal, en relación con las que tienen los jefes y oflciales de los demás Cuerpos, y 
poder obtener algunos beneficios con las misas que celebren en los días no festivos. Esta xe- 
torma, que consiste en reducir las plantillas actuales de dicho Cuerpo a las precisas para cu- 
brir su peculiar servicio, en rebajar los sueldos de los capellanes castrenses, armonizándolos 
con los que disfrutan los demás individuos del clero, y en colocarlos afectos a los Gobiernos 
Militares de las plazas para el servicio espiritual de las tropas, producirá importantes econo- 
mias y a la vez sostendrá el prestigio de tan respetable clase. Más radical estima el Ministro 
de la Guerra que debiera ser aun la reforma de este servicio; pero atendiendo a las circunstan- 
clas de existir un numeroso personal excedente en el Clero castrense, como consecuencia de 
las últimas campañas, no parece justo tratar de llegar de una vez al límite de la reforma, que- 
dando, en su. consecuencia, constituido dicho Cuerpo, por ahora, en la forma que se pro- 
pones. (i1) 

(62) iMANUEL DE J. MARTINEZ, Manual del Clero castrense, preliminares, págs 15 y ss. 

(63) Empezaron a regir el día 4 de septiembre de 1947 (“B. O. del C. Cc.” núm. 123, p. 204). 

(64) Decreto de (14 de noviembre de 1947 (“D. 0.” núm. 286). 

(65) Orden de 3 de mayo de 1946 (“B. O. del Aire" núm. 66). 
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Otra consecuencia de la asimilación son los ascensos a empleos su- 
periores. Para obtener ascenso se necesita la previa declaración de aptitud 
Llámase así la disposición o suficiencia para desempenar un cargo o 
empleo. Se diferencia de la capacidad e idoneidad en que la aftitud es 
sólo posibilidad física o intelectual, mientras que la capacidad supone la 
acertada aplicación de los conocimientos adquiridos y la idoneidad es la 
ciencia adquirida por el estudio o el trabajo. 

La aptitud para el ascenso de los capellanes puede ser militar y ca- 
nónica. La primera supone haber cumplido las condiciones generales es- 
tablecidas en la legislación de cada Ejército. Las condiciones de efecti- 
vidad y demás de indole militar son, pues, las señaladas con carácter ge- 
neral para las Armas y Cuerpos (66). Será en todo caso indispensable 
para el ascenso no encontrarse sujeto “ a expediente o proceso, así canó- 
nico como militar” (67), “a expediente canónico o sumario militar” (68), 
del que pudiera resultar la postergación. “Los ascensos serán por rigu- 
rosa antigúedad y siguiendo el orden que ésta determine, con tal de no 
tener nota desfavorable” (69). 

En la Armada, además de las condiciones generales, se exigen, para 
ascender a tenientes vicarios de segunda y capellanes mayores, condicio- 
nes especiales de servicio: haber estado embarcados durante tres años 
en buques de la Marina de Guerra y haber estado destinados durante dos 
años en uno o varios hospitales de los Departamentos marítimos o sana- 
torios de la Marina de Guerra” (70). 

La aptitud canónica ha de ser declarada por el Vicario general cas- 
trense. La exploración de la ciencia mediante examen se requiere para el 
ascenso al grado de Teniente vicario en los tres Ejércitos. En los de 
Tierra y Aire se exige también examen para el ascenso al empleo de 
capellán mayor (71). Está determinado, por decreto del Vicario general 
castrense, 12 de septiembre de 1942, en qué ha de consistir dicho examen : 


(66) Como excepción de las condiciones generales establece la Ley de reorganización 
del C. E. de la Armada que los que obtengan plaza en el mismo con la categoría de capellanes. 
segundós podrán ascender a primeros si han permanecido en aquella categoría dos afios, por 
lo menos (R. P. del C. E. de la Armada, art. 64). Y en el C. E. del Aire, lo dispuesto en el ar- 
"culo 41 del Reglamento sobre el ascenso a capellán primero (R. P. del C. E. del Aire, art. 48). 

(67) RK. P. del C. E. del Aire, art. 47. 

(68) R. P. del C. E. del Ejército, art. 39. 

(69) R. P. del C. E. de la Armada, art. 61. 

(70) .R. P. del C. E. de la Armada, art. 63. : : 

(71) “Para aleanzar el empleo de capellán mayor será necesario sufrir un examen previo 
de Teologia Dogmática y Moral ante el Tribunal que el Vicario general castrense designase” 


(KR. P. del C. E. del Ejército, art. 40). “Cuando se prevea vacante en el empleo de capellán . 


mayor, el Vicario general castrense convocará a examen ante el Tribunal que designe al capellán 
0 capellanes primeros que, ocupando en la Escala là cabeza ide los de su empleo... La no pre- 
sentación al examen o la no aprobación del mismo excluye toda propuesta de ascenso en el 
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a) Para el ascenso a comandante, versará: De universa Theologia 
Morali, De Theologia Fundamentali, De Theologia Dogmatica (De Deo 
Creante, De Verbo Incarnato ac De Gratia et Virtutibus). El examen 
será escrito y oral El primero consistirá en la solución de un caso de 
Teología Moral y en desarrollar un tema del tratado De Ecclesia et Ro- 
mano Pontifice, sin libros ni apuntes. El oral será doble: contestar a las 
preguntas que durante veinte minutos formule el Tribunal y exponer 
durante media hora un tema señalado con seis horas de antelación por 
el Tribunal y tomado de las materias de Teología Fundamental. El exa- 
minado, para la preparación de este ültimo ejercicio, podrá usar libros. 

b) Para el ascenso a teniente coronel: De universo Jure Canonico. 
El examen escrito consistirá en la solución de un caso, sin libros ni apun- 
tes. El oral será doble: responder a las preguntas que durante veinte mi- 
nutos formule el Tribunal sobre los libros Ly II del Código de Derecho 
Canónico, e interpretar durante media hora los cánones que el Tribunal 
le haya senalado con seis horas de antelación. 

Resumiendo todo lo dicho, después de tener cumplidas las condicio- 
nes para el ascenso, es menester presentar en la Dirección de Personal 
del respectivo Ministerio documento acreditativo de aptitud canónica, que 
expide el Vicario general castrense, y documento acreditativo de aptitud 
militar, que debe hacerse conforme a modelo oficial, y es expedido por 
el Provicariato o correspondiente sección del clero (72). 


Tratamos ahora, en particular, del ascenso a Teniente vicario, pues 
acerca del mismo se establece en el Convenio: “Para el ascenso al grado 
de Teniente vicario será preciso poseer la Licenciatura o el Doctorado en 
Teología o en Derecho Canónico y haber sido declarado canónicamente 
apto, previo examen, por el Vicario general castrense." Coincide este 
estatuto en su redacción con el artículo 41 del Reglamento del C. E. del 
Ejército: "Para alcanzar el grado de Tenientes vicarios de segunda es 
necesario reunir las dos condiciones siguientes: haber sido declarados 
canónicamente aptos, previo examen, por el Vicario general castrense, y 
poseer el grado de Licenciado o Doctor en Derecho Canónico o Sagrada 
Teología.” 

Algo discrepan en esto los Reglamentos de los otros dos Cuerpos 
eclesiásticos. Dícese en el de la Armada, artículo 62: “Para ascender a 


piazo mínimo de seis meses, al cabo de los cuales podrá volver a ser convocado en caso de 

producirse vacante, ocupando, de ser aprobado, el puesto que le hubiere correspondido a su 

tiempo. Una segunda desaprobación hará perder ese derecho” (R. P. del-G. E. del Aire, art. 49). 
(72) .*B.-O. del C. C." núm. 64. - 
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Teniente vicario de primera, ademas de las condiciones generales, sera 
indispensable: a) Estar en posesión del título de licenciado en Derecho 
Civil, obtenido en una universidad espanola, o en Derecho Canónico, 
aleanzado en una universidad pontificia. b) Haber demostrado poseer 
aptitudes especiales por intachable conducta ante Dios, laboriosidad y 
celo en los destinos desempeñados y prudencia para dirigir a los infe- 
riores." 

En el C. E. del Aire se exige para ascender a capellanes mayores estar 
en posesión de grado mayor en Teología o Derecho Canónico (art. 49). 
"El ascenso a Teniente vicario de segunda recaerá en el capellan mayor 
que, estando a la cabeza de su empleo y no teniendo nota desfavorable 
en su expediente, tenga los conocimientos canónicos precisos, que habrá 
de demostrar en serio examen de los tratados que el Vicario general 
castrense determina, si no se hallase en posesión de grado mayor en De- 
recho Canónico" (art. 50). 

Opinamos que ahora desaparecerán estas discordias reglamentarias 
y se unificará la norma, siendo necesario en los tres Ejércitos para as- 
cender a Tenientes vicarios poseer la Licenciatura o el Doctorado en 
Teologia o Derecho Canónico, indistintamente. Y para que todos los 
capellanes puedan ponerse en condiciones de conseguir la aptitud canó- 
nica precisa para el ascenso a tal empleo, se reservan ya a esta finalidad 
los destinos de Salamanca y Granada, poblaciones donde existen Univer- 
sidades Pontificias. Como esos destinos son de "provisión normal", serán 
adjudicados, si los piden, a los más antiguos del escalafón en su respec- 
tiva categoría; y no podrán retenerse por más tiempo que el preciso para 
hacer la Licenciatura. : 

De este modo no habrá en lo sucesivo capellanes que carezcan de ap- 
titud legal para ascender a Teniente vicario, a no ser que así lo prefieran 
los propios interesados (73). 


D) Nombramiento de los capellanes 


El carácter peculiar del Clero Castrense que presta -sus servicios en 
una institución como el Ejército, directamente vinculada al Estado, y el 
hecho mismo de hallarse sometido a la disciplina militar, determinan la 
necesidad de reglas especiales para su nombramiento. 


(73) Algunos capellanes se han matriculado también en la n i i 
j i a ) ueva Universidad de S - 
gat del Vallés. , Meet 
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En algunos países se reserva el nombramiento a las autoridades ecle- 
siásticas únicamente. Pero, generalmente, el nombramiento del Clero Cas- 
trense, por su doble condición de eclesiásticos y militares, se hace de 
mutuo acuerdo o en forma equivalente, acordando al Estado una inter- 
vención mayor que en el resto de los. nombramientos eclesiásticos (74). 

Nosotros distinguiremos: a) el nombramiento eclesiástico de los ca- 
pellanes, que hace el Vicario general castrense; b) y el nombramiento 
oficial o ingreso en el Cuerpo que hace el Ministro, a propuesta del Vi- 
cario general castrense. | 


1. Nombramiento eclesiástico de los capellanes—Dice el canon 147 
del Código de Derecho Canónico: "El oficio eclesiastico no puede obte- 
nerse válidamente sin la provisión canónica." Es un principio funda- 
mental en materia de nombramientos para la provisión de los oficios ecle- 
siásticos, que echa por tierra a todos los regalismos habidos y por haber. 
Ahora bien; tratándose de oficios eclesiásticos en' sentido estricto, resul- 
ta evidente que el nombramiento de los capellanes militares es un acto 
de jurisdicción y ha de hacerse mediante provisión canónica. Con este 
nombre se designa en derecho "la concesión de un oficio eclesiástico 
hecha por la competente autoridad eclesiástica, según las normas de los 
sagrados cánones”; es decir, sujetandose a normas legales fijas. 

La provisión canónica consta de varios actos: designación de la per- 
sona, colación o institución del título, institución corporal o toma de po- 
sesión llamada también investidura. Pero sustancialmente consiste en el 
segundo de dichos actos, o sea en el otorgamiento del cargo en cuanto 
grado que lleva consigo una función de poder mayor o menor de la Iglesia. 

La determinación de la persona constituye un acto previo: el ante- 
cedente necesario de la provisión; pero, como advierte PÉREZ MIER, no 
debe de ningún modo confundirse con la provisión canónica en si misma: 
la contienda de las investiduras en la Edad Media fué motivada en no 
pequefia parte por la confusión de estos dos actos, de significación esen- 
cialmente distinta. "EI nombramiento o designación de la persona sig- 
nifica, ciertamente, una intervención en la provisión, pero no arguye 
poder jurisdiccional alguno ni constituye otorgamiento formal de juris- 


(74) Haciase el nombramiento de común acuerdo en Alemania y Austria. Decía el Concorda- 
to aleman, art. 27: “El nombramiento eclesiástico de los párrocos militares y demás eclesiásti- 
cos castrenses es hecho por el Obispo castrense, después de haber oído a la competente auto- 
ridad del Reich." Y en el de Austria, art. 8.9, § 2: “El nombramiento eclesiástico de los cape- 
llanes militares lo hace el Vicario castrense, de acuerdo con el Ministro federal del Ejército.” 
En Italia, el nombramiento se hace también de mutuo acuerdo, según el Concordato, art. 13: 
“El nombramiento de capellanes militares lo hace la autoridad competente del Estado italiano, 
previa designación del Ordinario militar...” 


z 
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dicción. La concesión de la función eclesiástica, es decir, del poder sa- 
grado en orden al fin espiritual, es el acto esencial de la provisión ca- 
nónica y pertenece siempre, y en todo caso, a la competente autoridad 
eclesiástica, sin que lo concedan ni puedan concederlo personas extra- 
fias a la Jerarquia" (75). 

Dice el artículo 5.” del Convenio: “El nombramiento eclesiástico de 
los capellanes se hará por el Vicario general castrense, quien les expedirá 
el correspondiente titulo.” Al Vicario general corresponde, por tanto, el 
nombramiento de los capellanes, designando las personas y expid'éndoles 
el titulo (76). 

Segün la diversa manera de designar el candidato al oficio eclesiás- 
tico, distinguese en el canon 148 los varios modos que existen de hacer 
la provisión. Aquí, evidentemente, se trata de provisión libre o libre co- 
lación, porque el mismo superior que confiere las facultades designa 
la persona del candidato, sin que a ello se oponga la obligación de con- 
vocar oposiciones, porque éste no es sino un medio de conocer la idonei- 
dad de los candidatos. Esta es la provisión que más en armonía está con 
la naturaleza y constitución de la Iglesia y la que mejor se acomoda al 
espíritu que informa al Código Canónico, celoso en alto grado de la 
libertad e independencia de la Iglesia, como uno de los bienes más pre- 
ciados en la actualidad : la provisión que, previas las pruebas de idoneidad 
prescritas por el derecho, segün los cargos, se hace libremente por el 
competente Superior eclesiástico. 

Infiérese de lo dicho cuán lejos nos encontramos de aquella socie- 
dad galicana y enciclopedista del siglo xvrt1 y de la ciencia de los legistas 
enamorados del gobierno absoluto que vieron aparecer las célebres Or- 
denanzas de Carlos IIT. En su título 23—escrito con buen deseo, sin 
duda, pero con escasa fortuna—se atribuye a los coroneles de los Regi- 
mientos la facultad de instruir el expediente para la elección de capella- 
nes; y como resultado del concepto que hubiesen formado del candidato, 
en vistas de las testimoniales de su Ordinario y de los exámenes ad curam 
animarum a que le hubieran sometido el Obispo de origen y el subdelega- 
do castrense, le expedian el nombramiento que elevaban, para su aproba- 
ción no al Vicario general, sino al inspector del Ejército, como si se 
tratase de proveer una plaza de tambor mayor o de maestro armero. 


* os Pérez MIER, Iglesia y Estado nuevo, cap. IX, “Organización personal de la Jerarquía” 
pag. 272. 


(76) En el Reglamento orgánico de 6 de junio de 1879 se dice en el art. 31: *... el Vicario 


general expedirá a los capellanes nombrados los correspondientes títulos de facultades es- 
pirituales para ejercer su ministerio." y) 
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Pero ¿qué título confiere el Vicario general castrense? Entendemos que 
el título de facultades. Pues hay que tener en cuenta que ni los locales 
sometidos al imperio militar están canónicamente separados de las dió- 
cesis a que se hallan físicamente unidos, ni las feligresías contenidas en 
los mismos constituyen parroquias canónicamente erigidas, ni los párro- 
cos nombrados para su servicio tienen institución canónica o título per- 
petuo, ni pueden ejercer jurisdicción sobre personas que no estén inclui- 
das en el artículo 7.” del Convenio; como dice VILAPLANA, no son curas 
territoriales, sino párrocos personales del lugar (77). 


2. Nombramiento oficial o ingreso en el Cucrpo.—El Convenio, 
perfectamente de acuerdo en esto con los Reglamentos, establece que 
“el ingreso en el Cuerpo... se hará por el Ministerio correspondiente, & 
propuesta del Vicario general castrense” (78). 

Ya en el Reglamento de 1853 se decía en su artículo 2.°: “Corres- 
ponde al Vicario general proponer a Su Majestad, por conducto del 
Ministerio de la Guerra, los eclesiásticos que hayan de servir en la ju- 
risdicción castrense los cargos que requieren real nombramiento.” 

He aquí las disposiciones vigentes: 

“Obtenida la aprobación y clasificados los opositores, según los an- 
tecedentes morales, puntuación alcanzada en los ejercicios, carrera lite- 
raria y méritos militares se formará por el Vicario general castrense 
propuesta de relación nominal de aprobados, que elevará al Ministro del 
Ejército.” “Aprobada por el Ministro del Ejército la propuesta, los as- 
pirantes en ella contenidos serán ingresados, según concurran vacantes, 
por el orden que ocupen en la relación aprobada” (79). 

“El reverendisimo señor Vicario general castrense, una vez cumpli- 
das las condiciones reglamentarias de ingreso, declarará canónicamente 
aptos a los elegidos, proponiendo la lista de los mismos al excelentísimo 
señor Ministro de Marina para su ingreso en el Cuerpo eclesiástico a su 
agregación a la Marina con carácter provisional.” “Terminados los ejer- 
cicios de oposición, se levantarán dos actas del resultado de ésta, rela- 
cionando los opositores por orden de censura. Estas actas, firmadas por 
todos los jueces, serán enviadas al reverendisimo Vicario general cas- 
trense, quien remitirá una al excelentísimo señor Ministro de Marina, 


(77) VILAPLANA, Esponsales, matrimonio, legitimaciones y divorcio, núm. 397. E 

(78) En el Concordato de Austria se dice en el art. 8.9, § 3: “Bl nombramiento consiguiente 
del Vicario castrense y de los capellanes militares, en cuanto funcionarios, se hace de parte 
del Estado siguiendo las normas legales." 

(79) R. P. del C. E. del Ejército, arts. 35 y 36. 
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con la propuesta correspondiente de los que deben ocupar las plazas 
anunciadas a oposicion; la otra, se archivará en el expediente." * Brey 
capellanes ingresarán en el Cuerpo por orden de censuras, y su antigue- 
dad sera la de la orden ministerial de su nombramiento” (80). 

“El Tribunal de oposiciones, después de oídos los ejercicios y reco- 
gidos los demás datos referentes a la aptitud canónica y méritos de los 
opositores, formulará la relación de los aptos para ingreso, que el pro- 
pio Vicario general castrense, una vez examinada y aprobada, habrá de 
elevar al Ministerio para que con arreglo a ella sean provistas las va- 
cantes existentes o previstas en la convocatoria" (8r). 

A los capellanes, una vez ingresados, se les expide por el Ministerio 
el Despacho de empleo, que es el documento por el que se confiere a los 
Generales, Jefes, Oficiales y Asimilados del Ejército algün empleo den- 
tro de éste. Es, por lo tanto, la prueba fehaciente del empleo militar al- 
canzado (82). 


TO) EET VOR S UCURTURONS 


También “el destino a Unidad o Establecimiento se hará por el Mi- 
misterio correspondiente, a propuesta del Vicario general castrense", se 
dice en el párrafo segundo del artículo 5.” 


Casi todos los Concordatos llamados de la postguerra consideran al 
Clero Castrense como personal militar y, como tal, sometido a la dis- 
ciplina militar en la forma reglamentada por el Estado (83). Asi también 


(80) "E. P. deb GC. E. de la Armada, arts: 10; 87, 80. 

(81) R P. del C. E. del Aire, art. 40. 

(82) “Tan pronto se publique en el *D. O. del Ministerio del Ejército" el Decreto u Orden 
de promoción o ascenso del personal del Ejército se expedirá por la Dirección General de Re- 
clutamiento y Personal el correspondiente despacho de empleo, que pasará a la Subsecretaría 
del Ministerio con el fin de que siga el trámite prevenido para la flrma de S. E. el Jefe del 
Estado. Cumplido este requisito y refrendado por el Ministro del Ejército, se devolverá por lu 
subsecretaria à la citada Dirección General para ser cursado a la Capitanía General o Cuerpo 
de Ejército a que pertenezca el interesado por razón de su destino... Los capitanes generales 
o jefes de Cuerpo de Ejército estamparán al reverso del despacho la fórmula de “Cúmplas? 
lo que S. E. el Jefe del Estado manda”, con su firma y rúbrica. Inmediatamente será remitido 
al jefe de la Intervención Regional Militar o Cuerpo de Ejército para su toma de razón” (O. C. de 
la Subsecretaría de 8 de enero de 1943, “D. 0.” núm. 20). La toma de razón, con su doble 
carácter discal y de garantía de autenticidad en la expedición del original, así como de los 
testimonios o copias que de aquél se deduzcan, ha venido, al restablecer tradicionales fórmulas, 
a cubrir una necesidad sentida. 

(83) Polonia, art. 7.0: “... La Santa Sede permite que este Clero, en lo concerniente a su 
servicio militar, esté sometido a las autoridades del Ejército." . 

Alemania, art. 27: "... El reglamento de la situación de los capellanes militares en cuanto 
Iuncionarios del Estado será hecho por el Gobierno del Reich.” 

italia, art. 13: "... El Gobierno italiano comunica a la Santa Sede el escalafón del personal 


ectestástico de plantilla empleado al servicio de la asistencia espiritual de las tropas del Estado 
en cuanto es aprobado por una ley.” 


D 
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ocurre en España, afectando a los capellanes la legislación militar en 
todo lo que no sea privativo de la potestad del Vicario general castrense. 
Los destinos de los jefes y oficiales se otorgarán directa y libremen- 
te por el Ministerio de la Guerra, con sujeción a lo que dispone la Ley 
constitutiva del Ejército (84). Para los del Clero Castrense hará las pro- 
puestas el Vicario general (85). 


Se autoriza a los jefes y oficiales para exponer por el conducto regla- 
mentario sus preferencias sobre destinos; pero se prohibe y castigará 
severamente el empleo de recomendaciones (86). “Ningún oficial puede 
renunciar, dimitir ni rehusar el destino para que sea nombrado, a no ser 
que le obliguen a ello motivos de salud” (87). 


Los destinos de los cuerpos eclesiásticos serán de libre designación, 
concurso o provisión normal; asimismo serán conferidos con carácter 
voluntario o forzoso: 


a) Son de libre elección: la Jefatura del Servicio Eclesiástico, las Te- 
nencias vicarías y el destino del secretario-ayudante del Vicario general. 
Estos destinos tendrán la duración que el Mando determine, teniéndose 
en cuenta la connivencia de observar la mayor inamovilidad posible, por 
exigirlo asi la continuidad que requiere el servicio religioso. 


b) Serán de concurso los destinos que lleven anejo profesorado; y 
para proveerlos se tendrán en cuenta los méritos y aptitudes de quienes 
aspiren a cubrirlos. Serán, por consiguiente, solicitados por medio de 
instancia dirigida al Ministro, uniendo copia integra de la documentación 
oficial del interesado, en la parte que sea interesante para el concurso, 
conceptuación anual y documentos que acrediten los méritos. Cuando en 
una segunda convocatoria no se cubran los destinos sacados a concurso, 
podrá ser nombrado, con carácter forzoso, al que se considere más apto (88). 


c) Los destinos de provisión normal se solicitarán mediante papeleta 
reglamentaria, sin limitación de nümero, y se adjudicarán por antigüe- 
dad; y aquellos que no hubieran sido solicitados, se cubrirán con carácter 
“forzoso. El Ministro anunciará las vacantes que considere más pertinen- 
tes para el mejor servicio. Las papeletas, que han de cursarse por conducto 
reglamentario, sólo surtirán efecto para cada anuncio de vacantes. 


(84) R. D. 2 de noviembre 1905. 
(85) R. D. 18 enero 1893, art. 90. 
(86) R. O: 31 1903 y Circular del Vicariato 30 de marzo 1905, 


(87) Decreto 7 agosto 1873. d. tie 
(88) R. P. del C. E. de la Armada, art. 72; Orden del Ministerio del Ejército 5 de mayo 1944 


(C. L. 106). Sobre la permanencia de destinos de profesorado o considerados como tales, véase 
Ja Orden de 22 de mayo de 1945 (“D. O.” núm. 113). 
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F) Ejercicio ministerial de los capellanes 


Los capellanes militares ejercen su sagrado ministerio bajo la juris- 
dicción del Vicario general castrense (art. 4.”, párrafo primero). 

La jurisdicción castrense, propiamente, no comprende más que dos 
grados: el Arzobispo titular o Vicario general y la jurisdicción parro- 
quial encomendada a los Capellanes. El primero ha de obrar como ver- 
dadero Prelado, ejerciendo la plenitud de la autoridad eclesiástica; han 
de ejercer los segundos su sagrado ministerio bajo la dirección del Vi- 
cario general, conscientes de su responsabilidad por la trascendental y 
sublime misión religioso-patriótica que les ha sido confiada, y alentados 
por los más vehementes anhelos de superarla gloriosamente en servicio 
de Dios y de España. 

En su artículo 15 del tan citado título 23 de las Ordenanzas. se dice: 
.. y en todo lo que pertenezca a las instrucciones u Órdenes que tengan 
los capellanes del Vicario general del Ejército, darán parte a su jefe del 
Cuerpo, arreglándose a ellas, a menos que por él no se les requiera de 
suspenderlas por tener que hacer algún recurso.” De donde se deduce 
que los jefes de Cuerpo podían interrumpir la comunicación de los cape- 


“ce 


llanes con su legitimo Superior eclesiastico, suspendiendo los acuerdos 
de su autoridad. Esto resultaba intolerable. 

La rectificacion se hizo por Real orden de 4 de noviembre de 1783, 
en la cual se declaró que dependen del Patriarca Vicario general del 
Ejército los capellanes castrenses: “Los capellanes obedecerán las órde- 
nes que les diese el Vicario general del Ejército o sus tenientes relativas a su 
ministerio, sin necesidad de dar parte al jefe del Cuerpo o Plaza, sino en 


los casos en que se pueda alterar el orden establecido para el servicio y- 


disciplina de ellos, o que tengan que valerse de su auxilio, el cual deberán 
prestarles los jefes, como está prevenido en la Real orden de 31 de oc- 
tubre de 1781, pues queda al cuidado del Vicario general el que todo se 
ejecute con la debida moderación y sin perjuicio del servicio.” 


x 


De esta manera se aseguró la independencia de los capellanes y su 
actuación como verdaderos párrocos; pero quedaron, no obstante, subsis- 
tentes las disposiciones de las Ordenanzas militares respecto al ministerio 
y funciones de los capellanes del Ejército en cuanto no $e opusieran a 
la citada Real declaración. Y como al redactar dichas disposiciones no se 
tuvo en cuenta lo preceptuado en los Breves Pontificios, fué necesario 
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que los Vicarios generales subsanasen aquella sumisión, dando a los ca- 
pellanes instrucciones. 

Ya el Cardenal Delgado se dirigió a ellos en sus Instrucciones de 3 de 
agosto de 1778, donde en lenguaje sencillisimo y con verdadera unción 
pastoral exhórtales al cumplimiento de sus deberes de párrocos, edifican- 
do a los fieles con su ejemplo, instruyéndolos mediante la predicación de 
la divina palabra y santificándolos con los Santos Sacramentos. Pondera 
el respeto y sumisión que deben a los subdelegados castrenses como su- 
periores suyos que son, ordenándoles que cuando lleguen al lugar de 
su residencia se les presenten, exhibiendo sus títulos de facultades, po- 
niendo de manifiesto todas las necesidades espirituales de su parroquia 
y pidiéndoles normas de conducta en caso de duda. Explica con toda 
claridad cuáles deben ser sus relaciones de respeto para con los Ordina- 
rios y párrocos territoriales, con quiénes han de ponerse de acuerdo para 
el ejercicio de su ministerio; pero sin solicitar el exequatur. Les excita 
a sacrificarse por sus feligreses, sobre todo cuando estén enfermos, de- 
fendiendo siempre sus intereses y los de la jurisdicción y siendo modera- 
disimos en la percepción de derechos. En una palabra: estudia y resuelve 
el problema desde tan alto punto de vista que, a pesar del tiempo trans- 
currido, poco o nada podria anadirse en la actualidad a sus prudentes 
instrucciones (89). 

No son menos notables las que a 24 de marzo de 1782 dirigió el 
Patriarca Vicario don Cayetano Adsor a los capellanes de la Armada. 


Después de aconsejar a los destinados en las naves del Rey que se com- 


porten urbanamente en su trato con el comandante general e intendente 
del Departamento y con el jefe del navío, a quienes deben visitar apenas 
presentados al subdelegado, les encarga que se informen del capellán 
desembarcado no sólo acerca de las necesidades que deje pedientes en el 
buque, sino también del genio e índole del comandante y oficiales del 
mismo, para mantener la mejor correspondencia y armonía con ellos, 
evitando rozamientos y discordias que puedan dificultar la labor pa- 


rroquial. Reglamenta minuciosamente la celebración de los actos del culto, . 


las visitas a la enfermería, los derechos a percibir por funeración en Es- 
pafia y América, la intervención del capellan en las testamenterías y los 
medios de que debe hacer uso para evitar escándalos y promover las 
. buenas costumbres. Determina, en fin, las facultades de que podrán hacer 


uso los Tenientes vicarios en comisión que se nombren para las escuadras 


(89) Pueden verse estas instrucciones en el Apéndice nüm. 4-A, págs. 681-688 de la citada 
obra Bulario castrense comentado. > 
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de altar mar, y confía la solución de cualquier conflicto imprevisto a la 
prudencia y honor de los capellanes (90). 

Coligese de estos documentos con qué discreción y mesura hubieron 
de proceder los Vicarios castrenses. Aunque desde el punto de vista ju- 
risdiccional no habían podido ser más radicales las reformas introducidas 
en el servicio eclesiástico por los Breves de Clemente XIII, tuvo que ser 
obra del tiempo la adaptación de los nuevos principios a la práctica. El 
progreso se advierte ya en las disposiciones generales del Reglamento 
de 1853, donde se dice, articulo 51: “Todos los individuos del Clero 
Castrense, como sübditos que son del muy reverendo Vicario general, 
están sujetos a la jurisdicción del mismo, quien con su autoridad judicial 
o gubernativa castigará o corregirá los delitos o faltas que cometieren." 
Y en el artículo 52: "El muy reverendo Vicario general formará un Re- 
glamento especial que deberá someter a la Real aprobación de Su Majes- 
tad en el que se determinen las obligaciones de los capellanes del Ejér- 
cito.., sin perjuicio de que dicho Prelado dicte por si las instrucciones 
que en el ejercicio de su potestad espiritual le incumben. " 

Ahora, ni que decir tiene, se deja por completo la iniciativa en ma- 
nos del Vicario general castrense, que se dirige a los capellanes por 
medio de su respectivo Teniente vicario y sólo directamente en casos 
excepcionales, así apreciados por la Superioridad. El Teniente vicario 
es, como hemos dicho, el representante del Vicario general. De ahi que 
los capellanes tengan en el orden religioso-militar un Superior inmedia- 
to del cual reciben órdenes e instrucciones y al cual han de acudir siem- 
pre de conformidad con lo ordenado en los Reglamentos. Asi, por ejem- 
plo, se establece de manera categórica: "Para que los capellanes puedan 
solicitar licencias o permisos de ausencia de sus jefes respectivos, será 
condición precisa contar con la venia del Teniente vicario de su Re- 
gión” (91). Y teniendo en cuenta el trámite reglamentario que en el 
orden castrense han de seguir los asuntos oficiales, se comprende que 
toda comunicación de carácter no particular dirigida a las autoridades, 
deba hacerse por conducto del Teniente vicario; y cuando las circuns- 
tancias no permitan este trámite, deberá dársele cuenta por oficio. Asi- 
mismo está ordenado que los capellanes que se encuentren en el terri- 
torio de una Tenencia vicaría, ya sean destinados, disponibles, de reem- 
plazo, por enfermo o accidentalmente, han de manifestarlo al Teniente 
vicario respectivo, poniéndose a sus órdenes tan pronto como les sea po- 


(90) En el MR tee citado Apéndice num. 4-E, págs. 694-704. 
(91) R. P. del C. E. del Ejército, art. 16. 
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sible; y esto no sólo por deferencia, sino por obligación estricta, ya que 
es natural y lógico que un jefe sepa en todo momento dónde se encuen- 
tra su subordinado. Lo mismo exige la buena organización del servicio, 
y, de modo especial, cuando la escasez de personal requiere muchas veces 
que un capellan se encargue de otros servicios fuera de los propios de 
la Unidad en donde está destinado (92). 

Esta constitución orgánica no sólo facilita y garantiza el buen go- 
bierno, sino que contribuye de modo poderoso a dar eficacia a la labor 
sacerdotal de los capellanes. De ellos ha podido decir el doctor Modrego, 
en funciones de Vicario general: "Yo sé cuánto trabajan, con qué abne- 
gacion y con qué espiritu de disciplina; ellos saben que, obrando así, ho 
hacen sino responder a su vocación sacerdotal y cumplir el sagrado com- 
promiso contraido con Espana" (93). 


G) Curia castrense- 


En el mismo párrafo primero del articulo 6.° del Convenio se dice 
que el Vicario general castrense ha de estar asistido por su propia Curia. 

A] Arzobispo Vicario le compete toda la jurisdicción eclesiástica cas- 
rense. El ejercicio de esta jurisdicción lleva consigo muchas obligacio- 
nes a las cuales no puede satisfacer convenientemente por sí mismo. De 
thi que, al igual que los Obispos territoriales, deba tener su Curia que 
e ayude a regir la Archidiócesis. 

Dice el canon 363 del Código de Derecho Canónico: “La Curia dio- 
esana consta de aquellas personas que ayudan, en el gobierno de toda 
a diócesis, al Obispo o al que rija la diócesis en lugar de él." 

La Curia se divide en dos secciones: 

a) Una se ocupa de los negocios pertenecientes a la jurisdicción vo- 
untaria, y se llama Curia de gobierno y administración. Tiene por jefe 
nmediato al Vicario general y la integran el canciller, los examinadores 
inodales, párrocos consultores y notarios. 

b) La otra entiende en los asuntos relacionados con la jurisdicción 
ontenciosa y se denomina Curia de justicia. Es jefe el oficial o provi- 


(92) Asi lo comprenden y practican casi todos los capellanes, y cuando se Eos de una 
otra región militar, ya con carácter oficial o con carácter particular, su primera preocupación 
s hacer la presentación reglamentaria al señor Teniente vicario o comunicarle por escrito su 
resencia en la localidad perteneciente a aquella tenencia vicaría, poniéndose incondicional- 


lente a sus órdenes. "S , 
(93) Discurso pronunciado en El Pardo ante S. E. el Generalísimo el día 17 de octubre 


€ 1945 ("B.'O. del C. C." num. 100, pág. 354). 
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sor y pertenecen a ella los auditores, el promotor de justicia o fiscal, el 
defensor del vínculo, los cursores y alguaciles. 

La organización de la Curia castrense suponemos que en líneas ge- 
nerales obedecera a este mismo esquema del Código, constando de los 
dos órganos: la Curia de gobierno y administración, que presidirá el 
Provicario o el canciller secretario, y la Curia de justicia, que presidirá 
el auditor general. 

En el Reglamento de 1853 se establecía, artículo 3.°: “El muy reve- 
rendo Patriarca tendrá, como hasta aquí, para el despacho y gobierno 
de todos los asuntos relativos a la Real Capilla y Vicariato general, una 
secretatia, un Tribunal de justicia para los negocios correspondientes a 
la jurisdicción y un archivo.” 

Será, pues, una Curia muy simplificada. No se necesitarían muchos de 
los auxiliares que hoy se consideran indispensables en las Curias dioce- 
sanas: como los que integran las comisiones de disciplina y administra- 
ción de los seminarios, o las comisiones de construcción y reparación 
de templos, los administradores de los bienes eclesiásticos, los habilitados 
del clero, los colectores de misas, los administradores de capellanias va- 
cantes, los visitadores de religiosas, etc. Pero si podrá y deberá tener 
otros, como agente de preces, censor de libros, director del Boletín, etc. 
Y secciones y negociados especiales que tendrán por misión la perfecta 
organización de la asistencia católica a todas las fuerzas armadas; del 
servicio religioso en todos los Cuerpos, Centros y Dependencias militares 
que lo precisen; del apostolado castrense, etc., asi como la declaración de 
aptitud de los capellanes y auxiliares para la prestación de los servicios, 
propuesta de alta y baja de los mismos, etc. 

No dudamos que para todo esto se podrá aprovechar la organización 
existente. Hasta ahora la sección del clero ha tenido a su cargo, en cada 
uno de los tres Ministerios, el desarrollo de las misiones específicas que 
dimanan, en el orden espiritual del Vicario general castrense, y en el 
militar, del Ministro correspondiente. 

La novena sección de la Dirección general de Servicios del Ministe- 
rio del Ejército la constituye actualmente el Provicariato (que hoy depen- 
de de la Subsecretaría), con una secretaría y un negociado. En la secreta- 
ría hay un coronel capellán (jefe de la Oficina del Provicariato), un te- 
niente coronel capellán (secretario) y un comandante capellán; siendo asun- 
tos propios de la misma: registro de entrada y salida, asuntos generales, 
informes en derecho sobre los asuntos de carácter militar, espiritual y ca- 
nónico; traslado de instrucciones del Vicario general a los Tenientes vi- 
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carios. En el negociado hay un teniente coronel capellan y un comandan- 
te, perteneciendo al mismo: archivo de partidas sacramentales, certifica- 
dos de éstas, hojas de servicio, expedientes reservados de capellanes, sacer- 
dotes movilizados, voluntarios, seminaristas y religiosos; sección de esta- 
distica, "Boletin Oficial del Clero Castrense", folletos dé formación reli- 
giosa y patriótica del soldado. Existe, además, en el Ministerio del Ejér- 
cito la Sección Clero de la Dirección de Reclutamiento y Personal con un 
teniente coronel y un comandante (94). 

El Reglamento del C. E. de la Armada habla del Servicio Eclesiástico 
que existe en el Ministerio de Marina y que tiene a su cargo la organiza- 
ción y práctica de la misión espiritual encomendada al Cuerpo. Al frente 
del mismo hay un Teniente Vicario de primera que representa al Vica- 
rio general castrense y al que corresponden aquellas prerrogativas, prece- 
dencias y auxilios que se concedan a los demás jefes de Servicio. Es, al 
mismo tiempo, el Teniente Vicario de la Jurisdicción de Marina en Ma- 
drid (arts. 4-7). 

En el Ministerio del Aire la Sección Clero, compuesta de los nego-. 
ciados de Personal y Archivo, sirve de enlace ordinario entre el Minis- 
tro y el Vicario. El jefe de esta sección es el Teniente vicario del Aire, 
delegado universal del Vicario general castrense en el Ejército del Aire, 
ostentando su representación en ausencia del mismo y ejerciendo sus 
funciones de jefe e inspector del Cuerpo, de conformidad con las órde- 
nes recibidas de dicha autoridad eclesiástica (95). 

Todas estas oficinas, cuya actividad ha ido aumentando de año en 
ano, regulando el perfecto (funcionamiento del servicio eclesiástico en 
los Ejércitos, podrán considerarse como integrantes o dependientes de 
la Curia Arzobispal Y otro tanto podrá decirse de las Tenencias vica- 
rías, cada una de las cuales constituye una peiuefia Curia o dependencia 
de la Curia central, con su secretario, fiscal y notario (96). 


H) Sanciones militares 


Los capellanes castrenses, además de sacerdotes son militares. Tienen 
como tales fuero militar, conoce la jurisdicción de guerra en las causas 
que se instruyen contra ellos por delitos comunes, salvo los exceptuados 


(94) R. P. del C. E. del Ejército, art. 6. 

(05) R. P. del C. E. del Aire, arts. 8.0 y 9.9 : 

(96) En el Regiamento orgánico de 1853, art. 15: “En cada una de las Subdelegaciones 
Pabrá un Fiscal y un Notario nombrados por el M. R. Patriarca”, etc. 
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a favor de otras jurisdicciones en los artículos 13 y 14 del Código de 
Justicia Militar. Ni siquiera se exceptüan de esta regla los delitos come- 
tidos por los Tenientes vicarios, segün declaró el Tribunal Supremo en 
auto de 9 de agosto de 1895, resolviendo una competencia entre la ju- 
risdicción militar y la eclesiástica dastrense. Lo propio ocurre con las 
faltas que en sus articulos 414 y siguientes manda castigar el Código 
expresado con correcciones disciplinarias, mediante procedimiento espe- 
cial o indirecto por los jefes y demás autoridades militares. 


Antes del decreto llamado de unificación de fueros, y de la consi- 
guiente restricción del eclesiástico a las causas meramente canónicas, cono- 
cian de las faltas y delitos del capellan, aun de los militares y comunes, 
solos el Vicario general castrense y sus subdelegados, con arreglo a los 
Breves Pontificios; limitándose la intervención de los jefes de Cuerpo 
a instruir las primeras diligencias, dar parte al director del Arma y se- 
parar provisionalmente del servicio al delincuente cuando peligrase con 
su presencia la seguridad de la disciplina o del Estado. 

En la Real orden de 4 de noviembre de 1783 se decía: “Quiere Su 
Majestad que los capellanes ejerzan completamente las funciones de su 
ministerio, tratándoles los jefes y demás individuos del Cuerpo y del 
Ejército con el modo y consideración que merece su carácter, sin que 
jefe ni oficial alguno tenga facultad de suspenderlos o separarlos de 
sus empleos; pues si llegase el inesperado caso de faltar alguno de los 
capellanes a su obligación, o su conducta no correspondiese al estado 
que tiene, deben los coroneles o jefes militares recurrir al Vicario ge- 
neral, como ünico y privativo juez de dichos capellanes, para que con su 
autoridad pueda proveer al remedio conveniente o representarlo a Su 
Majestad si la falta mereciese la separación del capellán de su Cuerpo 
o destino.” 

En la Real orden de 25 de febrero de 1784, que priva definitivamen- 
te a los intendentes de Marina de las facultades que tenían para nombrar, 
suspender de sueldo y proponer la separación de los capellanes de la Ar- 
mada, se declaró de la exclusiva competencia del Vicario general la 
corrección disciplinar de los capellanes desembarcados ; pero no se pudo - 
vencer la resistencia que opusieron los marinos a que tal medida se ex- 
tendiese a los que cubrieran plaza a bordo. Contra éstos podían proceder 
los comandantes de los buques cuando faltasen a su deber, si bien de- 


bian hacerlo “con el modo y moderación que exige el alto carácter del 
sacerdote y párroco de la tripulación”. ; 
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Por idénticas razones se previno que durante el tiempo de embarque 
estuvieran los capellanes sujetos a las reglas de policía y gobierno que 
estableciesen los comandantes de los buques, y que sin su permiso no pu- 
dieran bajar a tierra, dormir fuera del bajel, celebrar la santa misa ni 
administrar los Santos Sacramentos (j !). 

Entre otras disposiciones declaratorias, podemos citar las de 4 de 
marzo de 1826, 22 de junio de 1845 y 15 de mayo de 1856, que no dejan 
de tener interés histórico. En la primera se ordena al coronel del regimien- 
to de la Guardia Real de Infantería que "se abstenga en lo sucesivo de 
acordar órdenes que tengan tendencia a capellanes párrocos castrenses, 
pues en caso de que éstos cometieren alguna falta, debe V. E. recurrir ai 
M. R. Patriarca Vicario General de los Ejércitos como ünico y privativo 
juez de dichos eclesiásticos ". 

Trata la segunda del modo de instruir diligencias preventivas o infor- 
mación sumaria sobre faltas de los capellanes de los Cuerpos, adoptándo- 
se como medida interina la de "autorizar a los jefes de los Cuerpos..., 
siempre que se circunscriban a la averiguación del hecho y se remitan sin 
demora al Vicario general o subdelegado del distrito, y, por ültimo, que 
lo dicho se entienda sin perjuicio de que, en casos urgentes en que se trata 
de la seguridad del Estado o de la disciplina, puedan los jefes de los Cuer- 
pos, bajo su responsabilidad, suspender interinamente a los capellanes; 
pero con obligación de dar cuenta inmediatamente a las autoridades ecle- 
siásticas castrenses y militares”. 

Por la R. O. de 15 de mayo de 1856 servirán de regla en casos de esta 
naturaleza las declaraciones siguientes: 


"1* Los Capellanes Castrenses seguirán como hasta aquí depen- 
dientes del Patriarea Vicario General v de sus Subdelegados en las 
Diócesis, los cuales serán los únicos que entiendan en e! fallo de las 
sumarias que se formen a los expresados eclesiásticos, y pueden po- 
nerles penas y correcciones gubernativas en los casos en que otra cosa 
no se determine por las leyes del Reino. 

2^ Como no puede admitirse en buenos principios militares que 
dentro de un Cuerpo exista individuo alguno que se conceptúe facul- 
tado para eludir el cumplimiento de las órdenes que, relativas a su 
organización y buen régimen, dictase el Jefe principal, los Capella- 
nes deberán obedecerlas y cumplirlas siempre que no tengan cone- 
xión con sus facultades espirituales, en las que ninguna interven- 
ción corresponde a los citados Jefes, los cuales, por su parte, debe- 
rán prestar todo el apoyo de su autoridad para el ejercicio de dichas 
faeultades, sin perjuicio de que los Capellanes se pongan de acuerdo 
eon ellos siempre que haya de practicarse algün acto religioso, para 
que se procure conciliarlo eon las exigencias del servicio. 
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3* Cuando el Jefe principal de un Cuerpo juzgue que algún Ca- 
pellán se halla en los casos previstos por la Real orden de 22 de ju- 
ve de 1845, si se tratase de asunto en que pueda comprometerse la 

tranqui lidad del Estado o disciplina de las tropas, obraran como se 
previene en el último párrafo de la misma, si el hecho fuese menos 
grave, pero digno, sin embargo, de esclarecerse por medio de un sv- 
mario, el Jefe lo mandará instruir, coneretándolo exelusivamente al 
acontecimiento que hubiese dado margen a ineoarlo, sin extenderlo 
de modo alguno a sucesos anteriores; concluido que sea, lo pasará ori- 
ginal al Subdelegado eastrense de la Diócesis y dará al propio tiem- 
po parte de todo lo ocurrido al Director general del Arma, para que 
éste lo eleve a S. M. por conducto de este Ministerio, por si hubiere 
necesidad en algún tiempo de pedir explicaciones sobre su resultado 
al R. Patriarca Vicario General. 

4^ Si además de los casos expresados en el artículo anterior se 
cometiese por algün Capellán alguna falta que el Jefe del Cuerpo con- 
siderase digna de ser corregida gubernativamente, y para lo cual no 
bastase una advertencia hecha en términos dignos y decorosos, que 
no puedan. nunea deprimir la dignidad sacerdotal, el expresado Jefe 
pondrá en conocimiento del Subdelegado la falta cometida; éste de- 
bera contestar quedar enterado y cual es la determinación que sobre 
ella adopta, debiendo, en caso de imponerse arresto a los Capellanes 
sufrirlo en su alojamiento, o en el loeal destinado a la corrección de 
los eclesiásticos de la Diócesis, y nunca en la guardia de prevención 
del Regimiento, donde se menoscabaria la dignidad del Sacerdote con 
que un Parroco debe aparecer siempre ante sus feligreses. Si el Jefe 
crevese que el Subdelegado Castrense no tomaba en consideración su 
parte, o que sus disposiciones no eran correspondientes al exceso co- 
metido por el Capellán, resultando de esto una divergencia de pare- 
ceres entre amba. autoridades, lo pondrá en notieia del Director para 
que S. M. resuelva después de oír al R. Patriarca Vicario. 


5. Como la mayor parte de las desaveniencias que se trata de 


evilar proeeden de no estar bien aclarados los deberes militares de 
ios Capellanes, se entenderá que éstos deben guardar atención y res- 
peto a los Jefes a quienes 8. M. tiene confiado el mando de sus tro- 
pas, al par que dichos Jefes han de tratar con toda consideración a 
los Parrocos ae tienen encomendada la jurisdicción espiritual, que 
à ellos como a los demás aleanza; bajo este supuesto, no se exigirán 
à los referidos eclesiásticos en guarnición la asistencia a más actos 
militares que a los de corte o presentación a autoridades superiores, 
revista de comisario, paseos militares, simulacros y ejercicios de fue- 
80, pues en estos tres últimos puede ocurrir algún accidente desgra- 
ciado que haga necesaria su presencia.” : 


El decreto de unificación de fueros, dado el 6 de diciembre de 1868, 
que obtuvo fuerza de ley por acuerdo de las Cortes Constituyentes de 
19 de junio de 1869, derogó implícitamente en cuanto a estos extremos 
las RR. OO. que dejamos reseñadas, suprimiendo de hecho en la legisla- 
ción española el fuero privilegiado. Esto, no obstante, dado el prestigio de 
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los tenientes vicarios en las instituciones armadas, nunca les sera dificil 
defender el fuero de sus capellanes en materia penal por medios indirectos. 

Promulgado después de aquella fecha el Codigo de Justicia Militar, 
quedó desde entonces el capellán, para el juicio y punición de delitos mili- 
tares y comunes y faltas, equiparado a las demás clases del Ejército, so- 
metido a las prescripciones del Código citado. Mas éstas dejan siempre 
margen suficiente para que los tenientes vicarios prevengan el conocimien- 
to de los asuntos de carácter penal en que puedan verse envueltos los ca- 
pellanes (97). Cuando las autoridades militares impongan a éstos castigos 
leves, como reprensión, apercibimiento o arresto en el propio domicilio, 
lo mejor es que los tenientes vicarios no se den por enterados oficialmen- 
te, limitándose a dar a los interesados consejos sensatos que eviten en lo 
sucesivo tales contratiempos. Todo esto exige en los tenientes vicarios 
mucha prudencia, mucho trato de gentes (98). 

La R. O. de 11 de enero de 1879 determina que cuando los capella- 
nes deban ser juzgados por la jurisdicción militar se componga el Consejo 
de Guerra como para el juicio de capitanes del Ejército—puesto que los 
capellanes gozan de la consideración de capitanes para ciertos actos de 
servicio—, sin que ningün capellán sea vocal, "entendiéndose quedan in- 
tactas las facultades del Patriarca Vicario General, que vienen a ser las de 
un Obispo relativamente a sus subordinados”. 

El Reglamento orgánico de 1879 decía, en su artículo 70: " Cuando por 
hechos punibles o faltas que menoscaben la reputación de los capellanes 
deban ser separados del servicio, se formulará propuesta con tal objeto 
por los jefes respectivos, que remitirán a los directores generales de las 
Armas a que pertenezcan, acompanando los datos oficiales y pruebas co- 
rrespondientes que lo motivasen. La separación y despedida del servicio se 
declarará por el Ministerio de la Guerra, interviniendo el M. R. Vicario 
General en todo lo que afecte al carácter sacerdotal, y con los trámites 
y formalidades establecidas segün los artículos 32 y 33 de la ley Consti- 
tutiva del Ejército." 


(07) Por este medio se sustrajo a la jurisdicción laica el expediente formudo al capellán 
don Manuel de Jesús ¡Martínez cuando, en circunstancias muy críticas para el Cuerpo, escribió 
en su defensa el brillante alegato EI Clero castrense: Apuntes vara la Historia de un régimen 


liberal. Fundado el Vicariato en que aquel trabajo se había publicado sin censura eclesiástica, : 


innibió al Juzgado Militar mediante un expediente canónico, que salvó al autor de las conse- 
euencias de un consejo de guerra. 

(98) “El cumplimiento de la delicadísima misión que les esta encomendada requiere que 
extremen su atención y amabilidad con las autoridades, y sobre todo que eviten en absoluto 
ciertas actitudes de tiesura que tan mal sientan en cuantos vesiimos traje talar” (ZAYDIN, Bu- 
tario castrense comentado, 1. I, 8 VI, subdiv. primera, “Fuero privilegiado”, pág. 179). 
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Los Reglamentos castrenses en vigor disponen: “El capellan a quien 
se forme expediente de carácter puramente militar se sometera a las nor- 
mas dictadas para los demás militares, previo el cumplimiento de lo pres- 
crito por el Derecho canónico. Dado el carácter sagrado de los capella- 
nes, cuando deban ser sancionados gubernativamente se notificará al Vi- 
cario General castrense, quien dispondrá se cumplimente en el lugar y por 
el tiempo que estime más adecuado" (99). Casi es la misma redacción, 
como puede apreciarse, que se ha dado al párrafo segundo del articulo VI 
del Convenio: “Dado el carácter sagrado de los capellanes, en el caso de 
que deban ser sancionados por consecuencia de un expediente de carácter 
furamente militar, se dará cuenta al Vicario General castrense, quien dis- 
pondrá se cumpla la sanción en el lugar y en la forma que estime más ade- 
cuados.” 

A primera vista, no deja de haber cierta incongruencia en los térmi- 
nos; pues “dado el carácter sagrado de los capellanes”, lo obvio sería que 
sólo el Vicario General castrense pudiera sancionarlos, en vez de limitar 
su facultad a indicar el lugar y la forma en que ha de cumplirse la sanción 
que él no ha impuesto. Mas no hay que olvidar que los capellanes son tam- 
bién militares y, como tales, sujetos a la disciplina militar. 


I) Penas canónicas 


La existencia de cualquier sociedad perfecta supone un orden de rela- 
ciones que ligan a la multitud con la autoridad y a los asociados entre sí 
por medio de preceptos disciplinares. Por eso la Iglesia desenvuelve su 
autoridad en una doble jurisdicción: la del fuero interno, que se ejerce 
ante Dios, ordenada primaria y directamente a la utilidad privada de los 
asociados, y la del fuero externo, que se refiere a la utilidad pública de los 
fieles, modera sus relaciones y se ejerce públicamente con efectos jurídi- 
cos y sociales. 

Al enumerar los Breves pontificios las facultades que otorgan en el 
fuero externo a los Superiores eclesiásticos dentro de los ejércitos comien- 
zan por atribuirles toda y cualquier jurisdicción eclesiástica sobre los pres- 


(99) R. P. del C. (E. del Ejército, arts. 46-49; R. P. del C. E. del Aire, arts. 56 y'57. En R. P. del 
€. E. de la Armada, art. 58: “Con el fin de evitar cuanto pudiera ser desedificante, y sin rozar 
aa esfera propia de la jurisdicción eclesiástica, se establece que los tenientes vicarios y capella- 
nes que se conduzcan de modo poco conforme a su condición, cometiendo faltas militares, 
podrán ser amonestados privadamente por la autoridad militar Ge quien dependan orgánica- 


& mente, guerdándose en todo momento la consideración debida a su sagrado ministerio." 
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biteros, asi seculares como regulares, que prestan servicio en los mismos. 
En virtud de esta disposición, siempre estuvieron los capellanes obligados 
a obedecer al Vicario General castrense y a los subdelegados o tenientes 
vicarios, a tenor de lo preceptuado por el Derecho de las Decretales en el ti- 
tulo "De majoritate et obedientia" (1-33) y, actualmente, por el Código 
de Derecho canónico en todo el título III del libro II. 

Por el privilegio del fuero incumbe asimismo a los referidos Superiores 
eclesiásticos el conocimiento de las causas profanas, contenciosas o cri- 
minales, que afecten a los capellanes del Ejército, de la Armada y del Aire 
(cánones 120 y 1.553). 

Todo esto es clarísimo desde el punto de vista canónico y no requiere 
más comentario. Al Vicario General castrense compete, pues, no sólo el. 
juicio y castigo canónico de los eclesiásticos castrenses que infrigen los cá- 
nones (lo que hasta el decreto de la unificación-de fueros hubo de recono- 
cer, disponiendo en su artículo 2.” que la Iglesia continúe conociendo de 
los delitos eclesiásticos con arreglo a los sagrados cánones), sino también 
la facultad que los Breves consignaban de oír y terminar las causas pro- 
fanas civiles y criminales entre o contra las personas eclesiásticas que per- 
tenecen o siguen a los ejércitos ( 100), aunque tal facultad sólo pueda hacer- 
se efectiva mediante la sanción establecida en el Código de Derecho ca- 
nónico contra los que, sin la necesaria licencia, demandan a los clérigos 
ante juez secular (101). | 

Leemos en el Reglamento orgánico de 1879, artículo 67: “Todos los 
individuos del clero castrense, como subordinados que son del M. R. Vi- 
cario General, estarán sujetos a la jurisdicción del mismo, quien, con su 
autoridad judicial y gubernativa, corregirá o castigara las faltas o delitos 
que cometieran, conforme a los sagrados cánones..." 

Otro tanto presuponen los Reglamentos de hoy. “El capellán a quien 
el Excmo. Sr. Vicario General privare de licencias ministeriales o some- 
tiera a expediente canónico quedará en situación de disponible, y en esta 
situación continuará hasta que nuevamente le hayan sido concedidas las 
licencias o se haya resuelto el expediente de modo favorable” (102). “La 
suspensión canónica o la formación de expediente, debidamente comuni- 
cada al Ministerio por el Vicario General castrense, implica el pase auto- 


(100) Breve de 1762, núm. XIV. Cum exercitibus, núm. XVIII. d à 3 

(101) Ei canon 2.341 señala las penas en que incurren los que violan el privilegio del fuero, 
diversas según la jerarquía de las personas eclesiásticas a quienes se obliga à comparecer ante 
los Tribunales civiles. ts 

(102) R. P. del C. E. del Ejército, art. 46, 
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mático del incurso a la situación en vigor para los oficiales. procesa- 
dos" (103). 

La técnica del párrafo tercero del articulo 6.° del Convenio es mucho 
más precisa y acabada: “El Vicario General castrense podrá suspender o 
destituir de su oficio por causas canónicas y “ad normam. juris canonici”, 
a los capellanes militares, comunicando la suspensión o remoción al Mi- 
misterio competente, el cual, sin otro trámite, procederá, en el primer caso 
a declararlos en situación de disponibles, y en el segundo, a darles de baja 
en el Cuerpo.” ey: 

La potestad que tiene el Vicario de imponer penas no es mas que una 
aplicación de los cánones 2.214 y 2.220. En-el primero se formula un prin- 
cipio de derecho püblico eclesiástico, dimanante de la perfección jurídica de 
la Iglesia: ésta tiene derecho a castigar a sus propios sübditos, cuando sean 
delincuentes, con penas tanto espirituales como temporales. Por el segun- 
do de dichos cánones y siguientes sabemos quiénes gozan en la Iglesia de 
potestad coactiva: pueden imponer penas canónicas los que tienen potestad 
de dar leyes o imponer preceptos jurisdiccionales, esto es, impuestos en 
virtud de verdadera potestad de jurisdicción para el fuero externo. 

No vamos aquí a hacer memoria de toda la doctrina fundamental del 
Derecho penal eclesiástico. Nos basta con subrayar las palabras con que en 
el Convenio se le reconoce al Vicario General castrense la potestad de 
castigar a los capellanes militares con toda clase de penas canónicas: me- 
dicinales, vindicativas, remedios penales y penitencias. Se especifican, por 
ser las más corrientes y eficacés, la suspensión y la destitución y privación 
penal de su oficio. Pero ello no quiere. decir que no se les puedan imponer 
o aplicar otras penas, exigidas tal vez por la calidad del delito, la actitud 
del delincuente o las circunstancias en que aquél se realizó o éste se en- 
cuentra. 


> 


Las penas canónicas pueden tener su repercusión em el orden militar, 
para lo cual el Vicario General castrense no tiene más que comunicar al 
Ministerio respectivo la suspensión o pena impuesta, a fin de que se decla- 
re el pase del castigado a situación de disponible u otra semejante (104), 
y a fin de cubrir reglamentariamente el servicio espiritual del Cuerpo o 
Establecimiento en que aquél estuviera destinado. 

El Código de Justicia Militar trata en su capítulo VII de los efectos 
especiales que producen las penas canónicas en los individuos de los Cuer- 


(103) R. P, del C. E. del Aire, art. 54. 


(104) Cinco son las situaciones militares que pueden tener los capellanes castrenses: acti- 
vidad, disponible, reemplazo, supernumerario y procesado (Decreto de 23 de septiembre de 1939), 
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pos eclesiasticos. "Articulo 234: Las penas canónicas impuestas por auto 
o sentencia firme del Tribunal competente producirán los siguientes efec- 
tos: La degradación, privación perpetua del hábito eclesiástico, deposición 
y excomunión; en cualquier caso, la pérdida de empleo. La suspensión 
y entredicho por mas de un año: la separación del servicio. Las mismas 
penas impuestas por menor tiempo de un año: la suspensión de empleo o la 
separación del servicio en caso de reincidencia. La irregularidad prove- 
niente de delito: la suspensión de empleo, a no ser que el capellán que hu- 
biere incurrido en ella se encuentre sufriendo una pena canónica, en cuyo 
caso será considerada como reincidencia para los efectos de los párrafos 
anteriores. Tres expedientes canónicos, gubernativos o judiciales, Se 
- nados por auto o sentencia condenatoria: la separación del servicio.’ 


“Ad normam. juris canonici.” En la imposición de penas canónicas se 
ha de proceder siempre según los sagrados cánones, esto es, gubernativa 
o judicialmente. Trataremos brevemente de ambos procedimientos. 


a) Procesos extrajudiciales e imposición gubernativa de penas canónicas 


El Código de Derecho canónico dedica la tercera parte de su li- 
bro IV al procedimiento extrajudicial que ha de emplearse en determina- 
dos asuntos y en la aplicación de algunas sanciones penales. En los cáno- 
nes 2:142-2.146 se contienen las normas generales que se aplican a todos 
estos procesos administrativos, disciplinares o gubernativos. 

En los títulos XXVII-XXIX se expone el procedimiento a que han de 
sujetarse los expedientes de remoción y traslación de los párrocos. Pres- 
cindiendo de que el carácter de estos expedientes es más administrativo que 
penal, las disposiciones del Código sobre la materia no pueden aplicarse 
a nuestra privilegiada jurisdicción, porque los párrocos castrenses carecen 
de institución canónica y, por lo mismo, son amovibles ad nutum. 

Por idéntica razón tampoco nos interesan las sanciones establecidas en 
el título XXX contra los clérigos irresidentes, porque los capellanes cas- 
trenses no son beneficiados y, por consiguiente, son propietarios de sus 
empleos, pero no de sus destinos. Además, el abandono de residencia o des- 
tino por parte de los capellanes está castigado en el artículo 365 del Código 
de Justicia Militar con mucha más dureza que la irresidencia de los pá- 
rrocos, canónigos y demás beneficiados en el Codex J. C. 

Ocurre algo parecido con el procedimiento a seguir contra el párroco 
negligente en el cumplimiento de sus deberes. Este título X XXII está ins- 
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pirado en una piedad tan paternal, que sólo después de largo tiempo y de 
probarse hasta la saciedad la incorregibilidad del negligente, puede privarse 
a éste de su parroquia; pero ni la índole de una jurisdicción esencialmente 
personal exige tales demoras ni la especial organización de los servicios 
eclesiástico-militares las consentiría. 

En cambio, son aplicables a la jurisdicción castrense las disposiciones 
de los títulos XXXI y XXXIII. Trata el primero del modo de proceder 
contra los clérigos concubinarios; y el segundo, del modo de proceder en 
la imposición de la suspensión “ex informata conscientia". Pero como 
ésta es un remedio verdaderamente extraordinario, del que hoy apenas se 
hace uso, hablaremos solamente del procedimiento contra los concubi- 
narios. 

Escribe a este propósito, con gran conocimiento de causa y siempre tan 
ponderado, el M. I. Sr. D. PLÁCIDO Zavpíx: “Sin negar que los capella- 
nes hayan incurrido alguna vez en esos errores que la humana flaqueza ex- 
plica, aunque en modo alguno los justifique, es indiscutible que la juris- 
dicción castrense viene arrastrando desde el siglo pasado una leyenda negra 
sin fundamento en los hechos a que alcanza nuestra larga experiencia. Es 
verdad que los soldados no son cartujos, ni los capellanes pueden vivir 
como eremitas; pero, en lo que se refiere a la convivencia o trato del pá- 
rroco ¿on personas sospechosas, son mucho más exigentes las colectivida- 
des armadas y mucho más suspicaces que los pueblos rurales, por mucho 
que éstos lo sean. Por eso, cuando algün capellán inexperto y más o me- 
nos influido por la leyenda, se pierde el respeto a sí mismo, estimando como 
algo baladi las disposiciones canónicas, nunca deja de encontrar la más 
enérgica repulsa en sus propios feligreses, por despreocupados que parez- 
can; y su primer castigo es el encontrarse en tierra extraña, desconceptua- 
do entre los suyos y privado de toda vida de relación... Por otra parte, el 
remedio que la jurisdicción castrense suele aplicar es más rápido y fácil 
que los previstos.en el Código..." (105). 

Las presunciones del mencionado título XXXI se fundan en la pre- 
sunción de derecho del canon 133, $ 4, que considera concubinario al cléri- 
go contumaz en la convivencia y trato con mujeres sospechosas. Es de 
notar que al establecer el Derecho esta presunción, no invade el fuero de 
la conciencia, sino que juzga los hechos externos segün la general aprecia- | 
ción de las personas prudentes. Sin que obste a dicha presunción el $ 3 del 
mismo canon permite deducir otras DS de hecho, en cuya virtud 


(105) ZAYDIN, Bul. castr. coment., i. I, 8 VI, subdiv. séptima, “Procesos extrajudiciales”, 
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puede el Ordinario prohibir la convivencia o trato del clérigo con perso- 
nas que el Derecho no considera sospechosas, tanto para evitar el escánda- 
lo püblico como para librar al mismo clérigo de un peligro espiritual (106). 

Cuando, a tenor de lo dispuesto en este canon 133, se encuentra el Or- 
dinario en la precisión de amonestar a un clérigo, conminándole con las 
penas señaladas en el canon 2.359 para que deje la compañía de mujer 
sospechosa o prescinda de su trato frecuente, puede ocurrir que el amones- 
tado ni obedezca ni conteste, o que conteste excusándose de obedecer. En el 
primer caso, manda el canon 2.177 al Ordinario que imponga al desobe- 
diente las siguientes penas: a) La suspensión a divinis; b) si es párroco, la 
inmediata privación de su parroquia; c) si disfruta otro beneficio sin cura 
de almas, la pérdida de la mitad de los frutos del beneficio, pasado el pri- 
mer bimestre desde el que le fué impuesta la suspensión; la pérdida de la 
totalidad de aquéllos, después de otros tres meses, y la privación del bene- 
ficio, pasados tres. 

Suponiendo que el amonestado conteste, pero se excuse de obedecer, el 
Ordinario debe oír la opinión de los examinadores sinodales, y si las ex- 
cusas presentadas no se consideran legítimas, debe mandarse al clérigo 
amonestado que obedezca dentro de un breve plazo (c. 2.178-79). En caso 
de desobediencia, se emplearán los medios coercitivos prescritos en el ca- 
non 2.177; pero si el desobediente poseyera un beneficio inamovible y ale- 

' gase nuevas razones en su defensa, se repetirá el examen de las alegacio- 

nes por el Ordinario y los examinadores (c. 2.180). Si tampoco estas se- 
gundas excusas se consideran legitimas, se concederá al clérigo un plazo 
prudente, y, pasado éste, se procederá según las normas del canon 2.177 
he: 2.191). 

Pues bien, dentro de la jurisdicción castrense, nada obsta al cumpli- 
miento del canon 2.177 en lo relativo a la imposición, por vía de precepto, 
de la suspensión a divinis; pero en lo referente a las sanciones de los nú- 
meros 2.” y 3.”, es necesario armonizar las disposiciones del Código con la 
legislación castrense, porque, como ya hemos dicho, ni los capellanes han 


(106) La convivencia o trato de los clérigos con personas de diferente sexo no está prohi- 
bida en absoluto. Se exceptúan, en primer lugar, las unidas al clérigo por lazos de consangul- 
nidad hasta el segundo grado. La palabra hujusmodi, que usa el canon, después de relacionar 

- algunas consanguineas, permite extender la tolerancia a las personas afines y auna otras con- 
sanguineas, dentro de los mismos grados, en linea recta o colateral. También se exceptuan, 
como no sospechosas, las personas de honestidad reconocida que hayan llegado a la edad ma- 
dura. A los efectos del canon se consideran generalmente de edad provecta las mujeres que 
nan cumplido cuarenta años, aunque, para determinar la edad canónica, debe atenderte a las 
constituciones Sinodales, y a falta de éstas, a la costumbre del lugar. Recuérdese a este pro- 
pósito que la Jurisdicción Castrense se atiene siempre a las leyes y costumbres del lugar en 
que el Capellán ejerce su ministerio para todo Jo no previsto en el Derecho general o concor- 
dado y leyes complementarias: 
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recibido la colación canónica de sus destinos, ni los sueldos que tienen 
asignados son rentas beneficiales. 

Segün el artículo 234 del Código de Justicia Militar, la pena canónica 
de suspensión impuesta por auto o sentencia firme del Tribunal competen- 
te (107) por mayor tiempo de un año, producirá como efecto la separación 
del servicio; la misma pena impuesta por menor tiempo de un ano, pro- 
duce como efecto la suspensión de empleo o la separación del servicio en 
caso de reincidencia. A tenor del artículo 226, el suspenso de empleo 
queda privado de todas las funciones del mismo y del sueldo y ascensos 
que le correspondan, salvo una tercera parte de aquél, que conservará como 
pensión alimenticia (108). Véase, pues, cómo acoplando estas sanciones 
al procedimiento canónico pueden cumplirse los distintos preceptos del 
canon 2.177. En virtud de la suspensión queda el desobediente separado 
de su destino en el acto (statim) y privado de dos terceras partes del 
sueldo; y, si por dilatar su desobediencia, la suspensión dura más de un 
ano, se verá separado del servicio y privado de todo sueldo, salvo la pen- 
sión de retiro que puede corresponderle. 


En todos los procesos de esta indole que hayan de tramitar las Te- 
nencias Vicarias entendemos que deben practicarse las diligencias descri- 
tas en los cánones 2.180 y 2.181, cuando el amonestado conteste presen- 
tando excusas; porque, si bien los capellanes no son beneficiados, poseen la ` 
propiedad de un oficio a titulo de perpetuidad, toda vez que, normalmente, 
solo cesan en su posesión por pase a la situación de retirados, que asegura 
su congrüa sustentación mientras les dure la vida. La mejor prueba de que 
éste es el concepto que merecen las capellanías castrenses la encontramos 
en la práctica constante de la Sede Apostólica, que concede toties quoties 
a los capellanes ordenados a título de beneficio o de patrimonio la renuncia 
del primero o el levantamiento de la hipoteca que grava el segundo, en 
cuanto acreditan en forma su ingreso en el clero castrense. Y es de advertir 
que la especial organización de la jurisdicción privilegiada no impide el 
cumplimiento de lo dispuesto en los cánones 2.178 y siguientes, pues aun- 


(107) Nótese que el Decreto que termina estos procesos, en caso de recurso, sólo puede 
hacerse firme mediante su confirmación por la Sede’ Apostólica. 3 

(108) Decía el artículo 55 del Reglamento orgánico del C. E. del Ejército, aprobado por 
Real decreto de 17 de abril de 1889: “Será forzoso el retiro o la licencia absoluta para todas 
lus clases del Cuerpo Eclesiástico del Ejército en los casos siguientes: ... 5.9 Por hallarse sus- 
penso o entredicho más de un año. ... 7. Por haber reincidido' en la pena de suspensión im- 
puesta por Tribunal competente, cuya sentencia se haya declarado firme, o por incurrir en 
irregularidad proveniente de delito hallándose sufriendo la pena de SUSPENSION. e 4 
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que la jurisdicción castrense no celebra sínodo, también fuera de él pueden 
nombrarse los examinadores (c. 386, $ 2) (109). 


b) Juicio canónico-criminal 


Interesa tanto al bien püblico el cumplimiento de las leyes, que su trans- 
gresión no puede menos de ser castigada por la autoridad legítima para 
restablecer el orden social; pero, como la justa imposición de la pena sería 
imposible si se desconociera el delito, o las circunstancias de su perpetra- 
ción, o la persona que lo cometió, ha sido necesario proveer a la seguridad 
de los asociados mediante la institución del juicio criminal. Dentro de la 
Iglesia, sociedad perfecta por excelencia, el fin del juicio criminal no es 
siempre la püblica vindicta ni la reparación del escándalo; porque, atenta 
siempre a la eterna felicidad de los fieles, dirige ante todo sus sanciones 
y preceptos a la enmienda del delincuente. 

Consiste, pues, el juicio criminal canónico en la legítima serie de ac- 
tuaciones y solemnidades mediante las cuales se propone y discute entre 
el acusador y el reo y se define por el Tribunal competente, alguna contro- 
versia que versa sobre un hecho criminal y su autor, en orden a la inflic- 
ción, declaración o ejecución de la pena merecida; ya para restablecer el 
orden eclesiástico, por la enmienda del reo, ya para la reparación del dafio 
o del escándalo. 

Dentro de la jurisdicción castrense han de observarse las reglas esta- 
blecidas en el Código de Derecho canónico, libro IV, titulo IX, y las san- 
ciones determinadas en el libro V en cuanto a la inflicción de penas. Des- 
conocida la futura organización judicial, es prematuro puntualizar fun- 
ciones. Haremos tan sólo unas brevisimas indicaciones en cuanto a la in- 
quisición previa y al auxilio que puede prestar el brazo secular. 

a) Respecto a la inquisición especial, que no es una forma del juicio, 
sino un medio de preparar la acusación, pudiera ofrecer alguna duda el 
canon I.940, puesto que la jurisdicción castrense ni celebra sinodo ni nom- 
bra jueces sinodales. Los tenientes vicarios han de elegir el instructor en- 


(109) Decían los titulos de Subdelegados: “Para el ejercicio de la Jurisdicción Apostólica 
le damos facultades para que pueda nombrar interinamente, y hasta que Nos lo hagamos en 
propiedad, Notario o Notarios ante quienes actúe y forme los procesos, autos, providencias; 
y lo mismo respecto a Promotor Fiscal eclesiástico y demás Ministros que le parezcan y sean 
necesarios en los negocios, casos y cosas que lo requieren, debiendo darnos cuenta inmedia- 
tamente para proveer según nuestra voluntad; y esto, no obstante, con los que así nombrare 
pueda conocer y conozca de todas las: causas eclesiásticas, civiles y criminales o mixtas: que 


a Nos pertenecen y locan... en virtud de dichos Breves apostólicos y otras disposiciones pon- 
lirieias." 
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tre los capellanes peritos en derecho que mas condiciones reunan. Y si en 
algún caso, por la distancia del lugar en que haya de realizarse la investi- 
gación o por otra causa cualquiera fuera imposible o muy difícil el encar- 
gar las diligencias sumariales a un capellán castrense, se podrían utilizar 
los buenos oficios de algún canonista diocesano que se aviniera a prestar 
ese servicio a la jurisdición exenta, pues, aparte de que el canon 1.574 per- 
mite nombrar jueces sinodales (y por lo tanto, instructores) a los extra- 
diocesanos, sabido es que la jurisdicción castrense puede subdelegarse. y 
de hecho se subdelega, a los sacerdotes de la ordinaria, siempre que el bien 
del servicio lo aconseja. ; 

En observancia del canon, y como medida de prudencia, los tenientes 
vicarios sólo deben practicar la inquisición cuando reciban orden expresa 

de la superioridad, pues aunque su condición de Ordinarios les permite 
ejercer oficios de instructor y de juez en la misma causa, tal acumulación 
de funciones es contraria al espíritu del Código. Por consiguiente, si los 
tenientes vicarios dieran en instruir las diligencias sumariales, siempre que 
hubiera de llegarse al plenario, por no haber lugar al sobreseimiento ni a 
a la corrección judicial, se veria el Vicario general castrense en la necesi- 
dad de avocar a si la causa. Y aunque es evidente que el señor Arzobispo 
podría, en tales casos, encomendar la substanciación y definición del juicio 
al personal del Vicariato, el sistema es a todas luces inconveniente, por- 
que los subdelegados no tienen derecho a descargar en el subdelegante la 
odiosidad inherente a la imposición del castigo. 

Otra duda puede ofrecernos el texto de este canon en relación con Io 
dispuesto en las instrucciones para tenientes vicarios dadas por el Cardenal 
Payá y aprobadas por R. O. de 8 de junio de 1889, cuyo artículo 16 dfce 
lo siguiente : “De todo expediente o causa canónica que los tenientes vica- 
rios instruyesen contra eclesiásticos de la jurisdicción castrense, Nos darán 
inmediatamente conocimiento, sin perjuicio de continuarle con arreglo a 
derecho, no recibiendo orden Nuestra en contrario, debiendo darnos cuenta 
periódica del estado en que se encuentre y remitiéndonos siempre copia 
autorizada de la providencia que se hubiese declarado ejecutoriada.” 

"Entendemos—comenta ZAYDÍN—que este precepto no puede exten- 
derse a las diligencias inquisitivas. En primer lugar, la formación de una 
causa criminal implica ya la existencia de una acusación concreta y per- 
fectamente determinada, y cuando se ha llegado a ella ya no se inquiere, 
sino que se discute lo averiguado en la investigación. Por otra parte, aun- 
que la información referida se practicase por el teniente vicario, no por 
eso perderia su Carácter secreto; y, a la verdad, no entendemos cómo po-. 
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drian conciliarse las frecuentes comunicaciones oficiales en que se diera 
cuenta del estado del proceso inquisitivo con las extraordinarias precaucio- 
nes que se recomiendan al juez instructor en el canon 1.943. Además, has- 
fa que se ultiman las diligencias sumariales, se ignora si existe la delin- 
cuencia, y mientras ésta no se pruebe y llegue el procesamiento, no hay, 
por qué suscitar en la conciencia del Superior prejuicios contra el sübdito, 
que acaso resulten infundados, pues los tenientes vicarios han sido insti- 
tuidos para descargar al Vicario General de las preocupaciones que le 
abrumarian si hubiera de atender personalmente a su extensísima juris- 
diccion” (110). 

b) El artículo 17 de las referidas Instrucciones dispone que “en los’ 
casos que fuese necesario reclamaran los tenientes vicarios de las autorida- 
des militares, con las que procurarán observar la mayor armonía, segün 
está recomendado, el auxilio competente, que no-dejarán de facilitar. con 
arreglo a la R. O. de 18 de marzo de 1779 (111). 


El actual Código de Justicia Militar dice en su artículo 235: “Para el 
cumplimiento de las correcciones impuestas por faltas de las que conoce 
exclusivamente la jurisdicción eclesiástica, las autoridades y jefes milita- 
res prestarán el auxilio necesario", 


Pueden relacionarse estas medidas con el canon 2.198, que permite 
requerir alguna vez el auxilio del brazo secular cuando la autoridad ecle- 
siástica lo considere necesario u oportuno. "Claro es—advierte el mismo 
ZAYDin—que en los tiempos actuales no pueden prodigarse estas medidas; 
pero es indudable que si el bien püblico está interesado en la comparecen- 
cia del reo y hay sospecha fundada de que éste despreciará las censuras 
con que se le pueda conminar, nada resultará tan ejemplar y práctico como 
la ejecución real o personal; es decir, el embargo de los bienes del contu- 
maz o su detención por la autoridad secular. Es más: el Concilio Tri- 
dentino recomienda a los Jueces eclesiásticos que se abstengan de imponer 
censuras, en las causas criminales, cuando sea posible aplicar la ejecución 
real o la personal" (112). 


(110) ZAYDIN, O. C., pág. 302-305. 

(111) He aquí el texto de la disposición aludida: “Habiéndose dudado cuándo y cómo haya 
de.auxiliarse con tropa a los Jueces castrenses, Subdelegados del Vicario general del Ejérci- 
to, ha resuelto el Rey, a consulta del Consejo de Guerra, que siempre que estos Jueces pidan, 
en Ja forma competente, auxilio de tropas, les franqueen el que necesiten 10s Comandantes 
respectivos." d 

(1129) “In causis quoque criminalibus, ubi exsecutio realis vel personalis, ut supra, fieri 
poterit, erit a censuris abstinendum; sed si dictae exsecutioni facile locus esse non possit, li- 
cebit Judici hoc spirituali gladio in delinquentes uti..." Durante el siglo xvi se fulminaban, a 
veces, las censuras con fútiles pretextos, y el Consejo quiso corregir tales excesos; pero la 
fuerza de la costumbre debió mantener el abuso durante bastante tiempo, porque, todavía en 
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Al autorizar los Breves jurisdiccionales al Juez castrense “para proce- 
der contra cualesquiera desobedientes por censuras y penas eclesiasticas, 
agravarlas y reagravarlas también muchas veces e invocar el auxilio del 
brazo secular" (113), no especifican si este auxilio ha de limitarse a la 
ejecución real o si, por el contrario, puede también extenderse al apremio 
real. *Entendemos—dice Zavpíw—Qque la concesión referida comprende 
ambas formas de ejecución, fundándonos en que aquella facultad se ins- 
piró en la citada disposición tridentina que se entendía en Espana en el 
sentido de que las censuras sólo debían fulminarse in subsidium cuando la 
ejecución real o personal fuera imposible." Pero téngase en cuenta que si, 
al declarar la rebeldía del ausente, el Juez eclesiástico condenase al contu- 
maz a pagar las costas del incidente o decretase, a instancia del Fiscal, el 
embargo de bienes o la retención del sueldo, no puede procederse a la 
expresada ejecución real sin impetrar el auxilio del Juez de primera ins- 
tancia (114). j 


J) Disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesanos 


Otra de las cosas que han sido objeto de crítica o de recelo por los que ` 
desconocían la organización eclesiástico-castrense era la excesiva libertad 
de que gozaban dos capellanes pertenecientes a la misma, cuando en reali- 
dad de verdad y como claramente se infiere de cuanto dejamos expuesto, 
su conducta y actuación ha estado siempre mucho más controlada que la 
de cualquier otro clero diocesano. Ahora no queda lugar a la diatriba, 
pues el ultimo párrafo del articulo 6." del Convenio dispone que “Jos ca- 
pellanes militares, como sacerdotes y ratione loci, estarán sujetos tam- 
bién a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesanos”. 


No vamos aquí a hacer historia de la famosa división de la potestad 
episcopal in legem dioecesanam et legem, jurisdictionis que dió lugar a 


el siglo xvin, vemos multiplicarse las Reales órdenes encargando muy seriamente a los Prela- 
dos y Vicarios los preceptos del Tridentino respecto al uso de las censuras. Es digno de es- 
pecial mención el artículo 10 del Concordato de 1737, que dice así: “No debiéndose usar de 
las censuras si no es im subsidium, conforme a la disposición de los cánones sagrados, y a- te- 
nor de lo que está mandado por el Santo ¡(Concilio de Trento en la sesión XXV, De reforma- 
lione, cap. Ill, se encarga a los Ordinarios que observen la dicha disposición conciliar y canó- 
nica, y no sólo que las usen con toda moderación debida, sino también que se abstengan de 
Tulminarlas, siempre que con los remedios ordinarios de la execución real o personal se pueda 
ocurrir a la necesidad de imponerlas; y que sólamente se valgan de ellas cuando nó se pueda 
proceder a alguna de dichas execuciones contra los reos, y éstos se mostrasen contumaces 
4 obedecer los decretos de los Jueces. eclesiásticos.” ; Shes Ge 

(113) Quoniam in exercitibus, núm. XIV; Cum in exercitibus, nam. XVIII. 

(114) Ley de Enjuiciamiento Civil; art. .125. i i 
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tantas discusiones, y que, en realidad, carecía de fundamento científico 
y había caído ya en desuso cuando se publicó el Código de Derecho Ca- 
nónico (115). Bastenos saber que los capellanes—ahora se dice de mane- 
ra explicita e inequivoca—estan, ratione loci, obligados al cumplimiento 
de las leyes territoriales y disposiciones sinodales como los demás sacer- 
dotes de la diócesis en que se encuentren destinados, principalmente a las 
llamadas leyes de policía, que se dan directamente para mantener el orden 
externo y aquéllas cuya violación produciría escándalo. 

Están, asimismo, sometidos a la vigilancia del Ordinario del lugar, 
quien “en casos urgentes podrá tomar las oportunas providencias canóni- 
cas, debiendo en tales casos hacerlas conocer en seguida al Vicario Gene- 
ral castrense". 

La exención pasiva, por consiguiente, ha dejado de ser total por lo 
que se refiere a los capellanes, pues no les libra de toda dependencia de 
los Ordinarios residenciales. 

Todo este último párrafo del artículo 6.” no es más que la última de 
las ocho reglas que, con fecha 13 de abril de 1940, dió la S. Congregación 
Consistorial sobre la jurisdicción del Ordinario militar y de los Capella- 
nes Castrenses en Italia (116). 

( Continuará. ) 


MANUEL GARCIA CASTRO 


Comandante Capellán 


(115) *Divisio in legem dioecesanam et jurisdictionis, in quibus constat totum jus et potestas 
Episcopi in sua dioecesi, et de cujus fundamento et ambitu numquam fuit inter auctores per- 
recta concordia. Imo aliquando ipsa dictio lex dioecesana omnem potestatem Episcopi designavit 
seu synonimum fuit potestatis in genere; aliquando complectebatur etiam legem jurisdictionis 
et viceversa; potissimum tamen partem dumtaxat potestatis episcopalis designavit. Ultimis 
temporibus fere in desuetudinem abiit." (Fr. VICTOR A Jesu Maria, O. C. D, De jurisdictionis 
acceptione in jure ecclesiastico, Romae, 1940, p. 156). y 

(116) Idéntica norma ha establecido para el Clero castrense de Colombia la 8. Congrega- 
ción Consistorial en su Decreto de 13 de octubre de 1949: “Los Capellanes militares..., en 
cuanto sacerdotes, y aun fuera del territorio de sus propias diócesis, no quedan exentos de 

“la autoridad del Ordinario del lugar donde se hallan, quien, dado caso urgente y cuando el 
Vicario castrense no pudiere proveer, puede llamarlos al orden, aun con sanciones canónicas, 
cando inmediato aviso al Vicario castrense.” 
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RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Poco es lo que hemos de recoger de la legislación publicada en el sE- 
GUNDO CUATRIMESTRE DEL ANO 1950. Lo más importante se encuentra en 
el Reglamento para las Escuelas del Magisterio. 


SERVICIO MILITAR 


La Orden de 5 de agosto de 1950 (1) ha ámpliado a las misiones de 
Rhodesia y Ecuador del Instituto Español de San Francisco Javier para 
Misiones Extranjeras los beneficios del articulo 327 del vigente Regla- 
mento Provisional para el Reclutamiento y Reemplazo del Ejército, que 
ya otra Orden de 24 de abril de 1947 habia concedido a la misión de San 
Jorge (Colombia) de dicho Instituto. 


DÍAS FESTIVOS 


El artículo 6.° de las Normas de Trabajo para el personal de lus esta- 
blecimientos de lavado y planchado a mano y a máquina, aprobadas por 
Orden de 26 de abril de 1950 (2), permite que, con carácter excepcional 
y para atender a las necesidades inaplazables de los servicios püblicos y 
transportes marítimos y terrestres, cierto personal quede obligado, en casos 
verdaderamente justificados, a trabajar los domingos y dias festivos, per- 
cibiendo un incremento del 40 por roo en su retribución y teniendo otro 
dia de descanso en la semana, pero habrá de gozar de una hora libre, sin 
descuento en sus haberes, en las fiestas de precepto, para el cumplimiento 
de sus deberes religiosos. 


SANTOS PATRONOS 


La Escuela Especial de Ingenieros Aeronáuticos se ha colocado, en el 
artículo 1.° de la Orden de 28 de febrero de 1950 (3), bajo la advocación 


LI 


(1) *Boletin Oficial del Estado” de 10 de agosto de 1950. 
(2) "Boletin Oficial del Estado" de 11 de mayo de 1950. 
(3) “Boletin Oficial del Estado" de 10 de mayo de 1950. 
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y patrocinio de Nuestra Sefiora de Loreto, Patrona de la Aviación espa- 
ñola; bajo cuya advocación han sido puestos también los Patronatos de 
Huérfanos de generales, jefes y oficiales y de suboficiales, clases de tropa, 
especialistas y personal auxiliar subalterno del Ejército del Aire, segün los 
artículos primeros,de sus respectivos Reglamentos, ambos de 22 de mayo 
de 1950 (4). 

Luego se dirá (5) cómo las escuelas del Magisterio han sido puestas 
bajo la advocación del Divino Maestro. 


ENSENANZA 


Las escuelas de la Iglesia, lo mismo que las püblicas del Estado y las 
privadas reconocidas, pueden, a partir del curso 1949-50, expedir los co- 
rrespondientes Certificados de Estudios Primarios a los alumnos que reúnan 
las condiciones exigidas y obtengan la aprobación de las pruebas señaladas 
por la Orden de 13 de mayo de 1950 (6); así lo establece el artículo 1.” de 
dicha Orden. 

En cada uno de los Centros de Ensenanza Media y Profesional habrá 
un profesor especial de Formación Religiosa, nombrado por el Ministerio 
de Educación Nacional, a propuesta del Ordinario de la diócesis, hecha 
ante el Patronato Provincial respectivo, el cual la elevara al Nacional; asi 
esta dispuesto en los articulos 3 y 8 del Decreto de 26 de mayo de 1950 (7). 

En cambio, se echa de menos en la Orden de 11 de julio de 1950 (8), 
que establece el plan de estudios de Ensenanzas del Hogar en los Institu- 
tos de Enseñanza Media, la mención de una disciplina de Formación Re- 
ligiosa; se incluyen "Nacionalsindicalismo" y "Formación familiar y so- 
cial", pero no una especial preparación religiosa. 

5e ha reconocido validez legal, mediante una prueba final ante un Tri- 
bunal con cierta intervención oficial, al titulo de Ingeniero electromecánico 
y a las ensenanzas que para obtenerlo se cursen en el Instituto Católico 
de Artes e Industrias de Madrid, a cargo de los Padres de la Compafiía de 
Jesus; así lo ha dispuesto el Decreto de 10 de agosto de 1950 (9). 

Pero lo más importante de la materia de enseñanza y de todas las dis- 


posiciones que hemos de recoger, es el Reglamento para las escuelas del 
Magisterio. 


(4) "Boletin Oficial uel Estado" de 7 de junio de 1950. 
(9) Véase más abajo, en la pág. 1475. 

(6) “Boletin Oficial del Estado" de 10 de junio de 1950. 
(7) "Boletin Oficial del Estado" de 14 de junio de 1950. 
(8) "Boletin Oficial del Estado" de 94 de julio de 1950. 

(29) “Boletin Oricial del Estado” de 22 de agosto de 1950. 
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El Reglamento para las Escuelas del Magisterio.—Ha sido promulga- 
do por Decreto de 7 de julio de 1950 (10). Ya en su preámbulo descuella 
la intención de seguir una orientación cristiana; allí aparece afirmada la 
idea de que el maestro debe ser, ante todo, “un ministro de la verdad, que 
es vida en Dios y que de Dios sale y a los maestros viene”, y mantenida la 
“misión vital del maestro de servir al hombre, como obra divina predi- 
lecta, perfeccionandolo con la educación para acercarlo a Dios”. El Regla- 
mento detalla lo relativo a la formación de los maestros, “a quienes confía 
el Estado y la Iglesia—dice—el arte difícil de enseñar”. 

El artículo 1.” incluye, pues, la educación religiosa en la gran tarea de 
estos centros, y en el artículo 3.” se menciona en primer lugar la formación 
religiosa y moral entre las que debe abarcar la preparación de los aspiran- 
tes al Magisterio. El artículo 2.”, que además coloca a estas escuelas bajo 
la advocación del Divino Maestro, como más arfiba hemos apuntado, orde- 
na que las dependencias de las mismas estén presididas por el Crucifijo 
y una imagen de la Santisima Virgen. 

No hubiera sido ilógico, por consiguiente, haber puesto en el artícu- 
lo 6.”, entre los requisitos para ingresar en las escuelas del Magisterio, la 
profesión de la Religión Católica; en vez de limitarse a exigir, como hace 
el artículo, buena conducta moral. 

En cada Escuela del Magisterio habrá, según dispone el artículo 4.°, una 
capilla, que estará a cargo del Capellán del centro, el cual cuidará de la 
dirección espiritual de los alumnos y, de acuerdo con el director, dispondrá 
los actos de culto, sin que pueda celebrarse ninguno, ni disponerse de la 
capilla, sin su autorización. 

La “Religión” se exige como una de las disciplinas sobre las que ha 
de versar el examen de ingreso (art. 10, apartado c) y como una asignatura 
de cada uno de los tres cursos que comprende el plan de estudios (art. 31). 
Los cuestionarios de Religión los propondrá la Jerarquía eclesiástica (ar- 
tículo 32). El profesor de Religión, que es uno de los llamados profesores 
especiales (art. 107), será un sacerdote, y su nombramiento se hará a pro- 
puesta en terna del Prelado diocesano, siendo separado de su cargo de pro- 
fesor cuando le disponga el mismo Prelado diocesano o por decisión del 
Ministro (art. 111, párrafo 2.”). 

Es especialmente expreso el texto del artículo 68, según el cual “la for- 
mación religiosa, a cargo de los señores Profesor de Religión y Capellán, 
tendrá en las Escuelas del Magisterio la importancia y el apoyo que requie- 


(10) “Boletin Oficial del Estado” de 7 de agosto de 1950. 
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re, no solamente por si misma, sino por la especial trascendencia que supo- 
ne forjar a los futuros educadores de la niñez española. Los especiales me- 
dios adecuados a tal formación serán propuestos a la Dirección por el Pro- 
fesor o el Capellán, y se convendrá el modo y circunstancias aprovechables, 
sin perjuicio del horario preestablecido, para conseguir el mayor fruto po- 
sible en este aspecto, pudiendo organizarse actos colectivos de esta índole" 
A] dictar las normas para la labor escolar comienza el articulo 34 por una 
introducción religiosa, Misa, si hay capilla (el art. 4." dice que la habrá) 
y oración (art. 34). 

El capitulo XII del Reglamento (arts. 101 al 105) s se dedica a las Es- 
cuelas del Magisterio de la Iglesia. El artículo 62 de la Ley de Educación 
Primaria de 17 de julio de 1945 tiene establecido que para que los títulos 
expedidos por dichas escuelas tengan valor profesional a los efectos de la do- 
cencia en las escuelas primarias nacionales (del Estado) y en las de patro- 
nato no religioso, los titulados habrán de aprobar un examen de conjunto. 
Pues bien, esos exámenes de conjunto para los maestros titulados en Es- 
cuelas del Magisterio de la Iglesia tendrán lugar en dos convocatorias cada 
ano (art. ror del Reglamento), celebrándose en la capital del distrito uni- 
versitario (att. 102), donde se constituirán dos Tribunales, uno para los 
maestros y otro para las maestras, presididos cada uno de ellos por un con- 


sejero nacional de Educación, designado por el Ministerio, y compuestos 


uno y otro por un profesor o profesora de la Escuela del Magisterio del 
Estado, nombrado también por el Ministerio, y otro profesor o profesora 
de la Escuela del Magisterio de la Iglesia, nombrado igualmente por el 
Ministerio, si bien a propuesta del Ordinario del lugar a que corresponde 
la Escuela de donde proceda el examinando (art. 103). Los ejercicios y 
calificaciones serán los mismos que los de la prueba final de las Escuelas 
del Magisterio del Estado, prevenidos en los artículos 96 al 100 del Re- 
glamento (art. 104). Terminados los exámenes, el acta de los mismos se 
enviará, a través de la Escuela del Magisterio del Estado, al Ministerio 
de Educación Nacional, para la expedición del título oficial de Maestro 
de Enseñanza Primaria a los alumnos de las Escuelas del Magisterio de 
la Iglesia que hubiesen aprobado en tales exámenes (art. 105). 


UBICAN Ue RAS 


Es interesante la Orden de 15 de julio de 1950 (11), por la cual se ha 
dispuesto que las librerias o puestos dedicados al préstamo de libros me- 


(11) “Boletín Oficial del Estado” de 99 de agosto de 1950. 
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diante pago o alquiler envien a los Patronatos Provinciales de Archivos, 
Bibliotecas y Museos (y de ello han de cuidarse los gobernadores civiles) 
relaciones de los libros que tienen en existencia para ese servicio de lec- 
tura, comunicando también luego periódicamente los nuevos ingresos. Di- 
chos Patronatos revisarán esas listas y suprimirán de ellas los libros que 
puedan ser nocivos moralmente, incurriendo en sanciones los duefios o en- 
cargados de los establecimientos que faciliten obras no comprendidas en 
el catálogo autorizado. Los casinos y sociedades, excluidas las de carácter 
religioso, que tuviesen biblioteca, habrán de someterse también a este 
trámite. 

Esta disposición viene a completar la orientación del Decreto de 24 de 
julio de 1947, que creó el “Servicio Nacional de Lectura" pata proporcio- 
nar lectura sana desde un punto de vista religioso, moral y social, como 
se dice en el preámbulo de la Orden reseñada. 


REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA 


La Reglamentación de Trabajo en la "Empresa Nacional Bazán", 
aprobada por Orden de 24 de julio de 1950 (12) (ap. 1. del segundo grupo 
del art. 115), menciona entre las faltas graves la blasfemia no habitual, 
y tanto esta Reglamentación (ap. r. del tercer grupo del art. 115) como la 
Reglamentación Nacional de Trabajo en la industria de Artes Gráficas, 
aprobada por Orden de 29 de abril de 1950 (13) (ap. 11 del art. 77), y la 
Reglamentación Nacional de Trabajo en la Prensa, aprobada por Orden 
de 14 de julio de 1950 (14) (ap. 11 del art. 86), incluyen entre las faltas 
muy graves la blasfemia habitual. 


Jost MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 


(12) “Boletin Oficial del Estado" de 6 de agosto de 1950 
(13) "Boletin Oficial del Estado" de 16 de mayo de 1950 
(14) "Boletin Oficial del Estado” de 2 de agosto de 1950. 
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EL DOMICILIO PARA LA ORDENACION 


De todos es bien conocido que el canon 956, al suprimir los otros titu- 
los que en el derecho anterior al Codex creaban la competencia del Obispo 
para conterir órdenes, dió una relevancia extraordinaria al de domicilio. 
ya que hoy es el único título de competencia, cuando se trata de promover 
un seglar al estado eclesiástico mediante la colación de la prima tonsura. 
Conferida ésta, el clérigo forzosamente queda incardinado en una diócesis 
y el Obispo de ésta es el único competente para conferirle las órdenes pos- 
teriores. En esta nota canónica, dejando a un lado todas las cuestiones que 
con la ordenación pueden más o menos directamente relacionarse, nos re- 
feriremos única y exclusivamente al domicilio en orden a la colación de la 
tonsura. La promoción a las Órdenes posteriores, supuesta la colación le- 
gítima de aquélla, es cosa que no ofrece dificultad alguna, por lo que a la 
competencia del Obispo se refiere. 

El canon 956 no admite más que un título único de competencia: el de 
domicilio; lo cual no es lo mismo que decir que en el derecho del Codex 
no hay mas que un Obispo úmico competente para ordenar; pues si un 
seglar puede tener más de un domicilio —y esto es doctrina ya común entre 
los canonistas—habrá tantos Obispos competentes para ordenarle cuantas 
sean las diócesis en las que el ordenando tenga verdadero domicilio, sin 
prevalencia alguna de uno sobre otro, que el Codex no otorga, ni aun en 
favor del domicilio, con origen. Si el lugar del domicilio actual sin origen 
va acompañado del juramento que prescribe el canon 956, el Obispo del 
territorio en donde se tenga este domicilio será tan competente para con- 
ferir la tonsura como aquél en donde el ordenando tenga domicilio con 
origen, entendido éste, el origen, a tenor del canon go. 

La cuestión, considerada ésta solamente desde el punto de vista del ca- 
non 956, es bien sencilla y su solución es transparente: si el ordenando 
tiene domicilio en una diócesis cualquiera, el Obispo de ésta—si se cum- 
plen las demás condiciones que el canon exige—es Obispo competente para 
ordenarlo. Mas la dificultad que puede presentarse en la práctica—dificultad 
insoslayable, aunque algunas veces sea de hecho soslayada—no dimana de 
la norma canónica establecida en el canon 956, sino del hecho, o sea, de la 
verificación de la condición que hemos subrayado y que el canon tajante- 
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mente exige: el hecho del domicilio adquirido y conservado en la diócesis. 
Y este hecho hay que apreciarlo no a la luz del canon 956, que nada nos 
dice, sino de los cánones 92-95, de la jurisprudencia canónica y de la buena 
doctrina de los canonistas. No es, pues, la cuestión tan lisa y llana como en 
la práctica ha dado en considerarse. Las soluciones simplistas rara vez son 
soluciones plenamente aceptables, cuando en ellas se prescinde del sistema 
canónico; y el sistema que aquí entra en juego es no sólo el de la compe- 
tencia del Obispo para ordenar, sino también el de la institución del do- 
micilio, que tanto se deja sentir a través de innumerables cánones del Co- 
dex y que es la base en que se funda aquella competencia. 

Por otra parte—digámoslo ya desde ahora—, ninguna norma jurídica 
puede interpretarse y aplicarse en tal forma que implique, si no injusticia 
manifiesta, falta, por lo menos, de equidad natural y canónica; y el ca- 
non 956, aplicado con criterio egoísta, aunque este egoísmo no se refiera 
a intereses personales o privados, fácilmente puede dar lugar a que la 
equidad —por lo menos la equidad—salga maltrecha y malparada. Ante el 
caso, v. gr., de un seminarista a quien su diócesis de origen, a costa de no 
pocos dispendios económicos, formó durante ocho o diez años para el es- 
tado sacerdotal, no hay conciencia que no vea un fondo de proceder menos 
recto si él, por iniciativa propia o seducido por otras promesas o realida- 
des de tipo estrictamente personal y humano, abandona en vísperas de su 
ordenación la diócesis que por él se ha sacrificado y, haciendo la manifesta- 
ción Oral o escrita de que fija su domicilio en otra de perspectivas econó- 
micas más halagüenas, busca por este procedimiento el medio de que pueda 
ser Ordenado para el servicio de ella. Cierto es que “qui iure suo utitur 
neminen laedit" ; pero también es cierto que en no pocos casos podria some- 
terse a discusión si ese supuesto derecho se basa en'un hecho jurídico 
real, o, lo que es lo mismo, si el domicilio que, para los efectos de la orde- 
nación, se dice adquirido en otra diócesis reüne en realidad todas las con- 
diciones que el derecho exige para que pueda calificarse de verdadero do- 
micilio. En esto, creemos nosotros, está el quid de la cuestión, que algunas 
veces o se pasa por alto o no se justiprecia como es debido. Y esto es lo que 
vamos a examinar desde el punto de vista de la doctrina y las normas 
preceptivas canónicas, fijándonos menos en lo que alguien pudiera califi- 
car de proceder incorrecto del ordenante o del ordenando, segün los casos. 


A 


El concepto canónico de “domicilio” lo tenemos en el canon Q2: UST NE 
el cual está situado entre los cánones generales que, fuera de todo Título, 
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encabezan el Libro II del Codex. Esto, si otras razones no hubiera, nos 
daría de por sí solo suficientemente a entender que la norma que en dicho 
canon se establece tiene aplicación cuantas veces entra en juego, para cual- 
quier efecto canónico, el domicilio de una persona. A él, pues, hemos de 
atenernos nosotros para interpretar y aplicar debidamente el canon 956 a 
los etectos de la ordenación. 

Dos elementos se han considerado siempre esenciales para la adquisi- 
ción de domicilio: el corpus y el animus, o sea la residencia corporal en un 
lugar determinado y el ánimo o voluntad de permanecer en él perpetua- 
mente, mientras no sobrevenga alguna causa para abandonarlo. Una in- 
novación, sig embargo, introdujo el Codex en el concepto clásico de domi- 
cilio: la de que la residencia prolongada durante diez años es supletoria del 
animus, de tal forma que basta ella sola para-adquirir domicilio en un lu- 
gar, aunque jamás haya habido voluntad o inténción de permanecer allí 
perpetuamente. De esta modalidad de adquisición de domicilio prescindi- 
mos en absoluto, ya que ella no nos interesa para el objeto que nos pro- 
ponemos. Estudiaremos, pues, solamente el corpus, o elemento material, y 
el animus o elemento formal del domicilio. 


Elemento material—bLa residencia, como es evidente, debe ser resi- 
dencia física o corporal, distinta de la voluntad o ánimo de residir; pues 
no puede decirse que alguien reside en un lugar si sólo tiene voluntad de 
residir en él. Pero, además, debe tener carácter de estabilidad; y si bien la 
estabilidad no impide que se hagan algunas salidas, todo lo frecuentes que 
se quiera y más o menos prolongadas, sin embargo, la residencia debe 
ser habitual. 

Que para que exista el corpus en el domicilio no basta una residencia 
corporal pasajera, sino que se necesita incoar, por lo menos, una residen- 
cia estable y habitual nos lo da a entender en primer lugar el concepto 
etimológico de las voces. La palabra "domicilio" se deriva de la frase latina 
“domum colere"; y no puede decirse que "domum colit", ni aun inicial- 
mente, aquel que corporalmente se presenta en un lugar determinado, de 
una manera pasajera, sin tener el ánimo de residir allí desde aquel momen- 
to, aunque abrigue la intención de trasladarse allá de una manera estable 
pasados que sean algunos meses o, tal vez, años. El que esto hiciera ten- 
dría, todo lo más, intención de residir; pero no podría decirse que ya desde 
entonces “domum colit” o reside en aquel lugar. Faltaría, por consiguien- 
te, en este caso el elemento material necesario para la fijación del domicilio. 
Y lo mismo nos da a entender la palabra latina "commoratio" empleada 
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por el canon 92, la cual, según MICHIELS (1), significa “moram trahere 
cum aliis”. ¿Puede decirse que vive y se mueve en un ambiente concreto, 
en una comunidad determinada de personas aquel que con ella aun no tiene 
relación alguna de convivencia? | 

Con el concepto etimológico del domicilio concuerda el concepto vulgar 
del mismo; concepto que expresó el jurisconsulto UrPraANO cuando dijo: 
*Si quis negotia sua non in colonia, sed in municipio semper agit; in illo 
vendit, emit, contrahit; eo in foro balneo, spectaculis utitur; ibi festos 
dies celebrat; omnibus denique municipii commodis, nullis coloniarum, 
fruitur; videtur ibi magis habere domicilium, quam ubi colendi causa di- 
versatur" (2). Todo esto no puede decirse de aquel que se limita a hacer 
acto de presencia en un lugar, para ausentarse acto seguido, aunque afirme 
que desde aquel momento empieza a residir alli de una manera habitual. 
Empezará más adelante esta residencia, la que se exige para el domicilio, 
cuando de hecho se traslade a aquel lugar, constituyendo en él el centro 
de su vida; pero entre tanto nadie del vulgo, a quien se le preguntase, diría 
que tiene ya su domicilio o reside ya habitualmente alli. 

Asimismo, con el concepto etimológico y vulgar coincide también el 
concepto científico de la residencia necesaria para el domicilio. “Non suffi- 
cit commoratio per modum visitantis aut itinerantis, sed requiritur com- 
moratio per modum inhabitantis", dice WERNz-VIDAL (3), refiriéndose al 
corpus, o sea al hecho de la residencia, el cual es completamente distinto 
e independiente del animus, con lo cual da a entender que hay varias clases 
de residencia y que la especifica que se requiere para la adquisición del 
domicilio no es cualquiera de ellas, sino solamente la habitual, que es la que 
verdaderamente hace que una persona pueda ser considerada habitante de 
un lugar determinado. Lo mismo exactamente dicen CAPPELLO (4), Ma- 
ROTO (5) y VINDEX (6), expresándose este Ultimo en los siguientes térmi- 
nos: "Commoratio ad domicilium efformandum aliquo modo stabilis esse 
debet ; differre debet a transitu ut habitatio vocari possit." Y MICHIELS (7), 
explicando la palabra “inhabitantis”, dice: "... idest quemadmodum fa- 
miliarii vel originarii ibi habitare solent." Siendo, pues, la residencia un 
hecho material, cuya entidad física no depende en manera alguna de la in- 


(1) "Principia generalia de personis in Ecclesia" (1932), pág. 100. 

(UERSUM BET) Node pos qr 

(3) "Ius canonicum", tom. II, n. 11. 

(4) “Tract. can. moralis de Sacramentis. De sacra ordinatione”. (1935), n. 326, 7.9 

i is EE o quoad ordinationem, en “Apollinaris” (1939), págs. 938-945, 

omicilium et quasi-domicili i i ] ici 

Portenta h Sh ger o eorumque effectus in Codice Iuris Canonici, en “Tug 
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tención que la acompañe; y requiriéndose para la adquisición de! domi- 
cilio el hecho de la residencia habitual, fija y estable, ¿cómo podrá decirse 
que tiene esta residencia aquel que no la instaurará con este carácter hasta 
pasado algún tiempo o hasta que se verifique otro hecho del cual la hace 
depender? Pues ha de tenerse presente—lo decimos una vez más—que la 
residencia especifica del domicilio ha de tenerse en el momento mismo en 
que éste se adquiere y no basta el propósito de incoarla después, más ade- 
lante. Anádase a esto que la residencia habitual, como elemento material 
del domicilio, el cual a su vez es un hecho jurídico, debe estar revestida de 
tales circunstancias que ella, por sí misma e independientemente del áni- 
mo, pueda comprobarse en el fuero externo; y mal puede ser comprobada 
si el que afirma tenerla se ha limitado a personarse en un lugar, sin dejar 
en él lazos estables, ausentándose luego de allí para otro en donde desarro- 
lla toda su vida en convivencia con los habitantes de éste. Aquí, y no allí, 
es donde puede decirse que verdaderamente “commoratur”. Por eso una 
sentencia rotal de 23 de junio de 1925 dijo: “Scitum est enim domicilium 
haberi ubi quis habitationem suam vel unice vel principaliter figit” (8). Y 
el artículo 40 de nuestro Código Civil se expresa así: “Para el ejercicio 
de los derechos y el cumplimiento de las obligaciones civiles el domicilio 
de las personas es el de su residencia habitual.” Concluímos, pues: Para 
la adquisición de domicilio en un lugar se necesita la residencia habitual 
actual, y no basta la residencia habitual futura, aunque ésta se halle en el 
ánimo o propósito de la persona. El ánimo, como algo interno y subjetivo 
que es, no puede influir ni alterar la naturaleza del hecho externo, material 
y objetivo de la residencia, convirtiéndola de pasajera en habitual o de 


futura en presente. 


Elemento formal.—La adquisición del domicilio tiene lugar en el mis- 
mo momento en que se verifica la conjunción de los dos elementos: resi- 
dencia fija o habitual y voluntad de conservarla perpetuamente mientras 
no sobrevenga alguna razón para abandonarla. Esta voluntad, lo mismo 
que la residencia, debe ser actual en toda su plenitud, o sea absoluta. No 
basta, pues, la voluntad condicionada, ya que ésta, en realidad, no empie- 
za a ser voluntad firme hasta el momento en que se verifica la condición - 
suspensiva de la que se la hace depender. Esto nos parece indiscutible em 
derecho. La dificultad puede encontrarse en la apreciación del hecho, o sea 


(8  SHHD, 1925, vol. XVIII, Dec. XXXII, n. 6, pág. 258. 
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en apreciar si la voluntad que se dice tener es verdadera voluntad, o si es 
absoluta o condicionada. 

Que en derecho se requiere voluntad absoluta de residir perpetuamente 
en la forma dicha lo afirman unánimemente los autores que tocan este 
punto y la jurisprudencia de la Rota Romana. Dice Muniz (o os oq 
intención dicha [de residir perpetuamente en un lugar] debe ser absoluta; 
mas si fuera condicionada, el domicilio no se adquiere sino después de 
verificada la condición, v. gr.: si contraigo matrimonio, si hallo una ocu- 
pación estable, si encuentro alivio a mis padecimientos, etc. ; el domicilio 
empezará al cumplirse estas condiciones. ”. CAPPELLO (10), tratando pre- 
cisamente del domicilio que se requiere para la sagrada ordenación, dice; 
“Intentio conditionata, ex. gr.: manebo si tale officium assequar, domici- 
lio adquirendo non sufficit; at purificata conditione, debita intentio cen- 
setur adfuisse ab initio." Hemos transcrito integra la cita que antecede, si 
bien no penetramos el alcance que su autor quiso darle a la ültima frase 
de la misma de que, “verificada la condición, se entiende que desde el prin- 
cipio hubo la debida intención". Sobre esto volveremos más abajo. Fi- 
nalmente, Maroto (11) se expresa así: "Hinc qui aliquo se transfert 
etiam novo iure cum intentione ibidem perpetuo manendi si ibidem. nup- 
tias inire potest, donec de facto nuptias init et conditio purificatur, domici- 
lium ibi non contrahit" ; y en otro lugar (12), aplicando esta doctrina ge- 
neral al caso del seminarista que busca y encuentra en otra diócesis Obispo 
que le ordene, pero sin establecer fijamente en ella su residencia, llama a 
esta salida "egressus... saltem tacite, conditionatus et provisorius... Haec 
omnia peraguntur intuitu futuri eventus (la ordenación) qui suo tempore 
erit perficiendus... Interim ergo Aloysius—prosigue—, et quilibet alius 
similiter agens dicendus est nec amittere, ex iis quae egerit, vetus domi- 
cilium nec novum adquirere". Poco importa que no se ponga expresamente 
la condición mediante la particula “si” u otra equivalente; la intención 
será, por lo menos tácitamente, condicionada. 


La jurisprudencia de la Rota Romana se pronuncia en el mismo sen- 
tido. Ella se refiere no precisamente a causas contenciosas de ordenación, 
que no suelen llevarse a aquel Tribunal Apostólico, sino a causas matrimo- 
 niales de nulidad, las cuales eran frecuentes en matrimonios celebrados 
conforme a la disciplina del capitulo "Tametsi" del Tridentino. Sabido 


(9) "Procedimientos eclesiásticos", tom. II, n. 144. 
(10) 0 Le cit. 

(LS Insts Iurissecel o ned pág. 389, not. 1. 
(12) En “Apollinaris”, 1. cit. 
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es que en aquella disciplina se requeria, para la validez del matrimonio, 
que éste se celebrase ante el párroco propio de alguno de los contrayentes 
por razón de domicilio o de cuasidomicilio. Pues bien: en la parte exposi- 
tiva de las sentencias rotales reiteradamente se sienta la doctrina de que 
aquel que se traslada a un lugar con el unico fin de contraer alli matrimo- 
nio y seguir viviendo allí después, no adquiere domicilio antes.de haberlo 
contraido, aunque lo haga con la intención de permanecer en el lugar per- 
petuamente. Así, la sentencia de 2 de marzo de 1927, copiando casi lite- 
ralmente a Manoro, dice: “Qui aliquo se transfert cum intentione ibidem 
perpetuo manendi, si seu Postquam matrimonium ibi inire possit, eviden- 
ter domicilium ibi non contrahit donec de facto nuptias iniverit" (13). 
Nótese en esta sentencia rotal que, al copiar el texto de aquel autor, añade 
la palabra “postquam”, tomandola, para los efectos, como sinónima de la 
partícula condicional “si”, que Maroto había empleado; pues, para que la 
intención sea verdaderamente condicionada, no es preciso que al expresarla 
se haga uso de una partícula gramatical de morfología condicional, y en 
contra de esto no puede correctamente alegarse la norma establecida en el 
canon 39, la cual sólo se refiere a la interpretación de los rescriptos. Otra 
sentencia rotal—por no citar mas—de 30 de enero de 1928 sienta la mis- 
ma doctrina: "Recolendum est cum communi, animum hunc nulla coac- 
tione minui nullaque conditione coarctari, sed absolutum et liberum esse 
debere... unde si quis in loco commoretur ad solum effectum ibi suo tem- 
pore contrahendi, non videtur hic animus sufficere ad adquirendum do- 
micilium vel quasidomicilium” (14). Lo que en las sentencias de la Rota 
se dice acerca del domicilio con relación al matrimonio, eso mismo habrá 
que decir con relación a la ordenación. 


Prueba del domicilio—Hay que distinguir, como dice WERNZ (15), 
entre la adquisición del domicilio y la prueba del mismo; y esta prueba 
debe tener por objeto los dos elementos del mismo, a saber: el hecho de 
la habitación y el ánimo de permanecer. El domicilio puede, ciertamente, 
adquirirse desde el mismo momento en que se incoa la residencia, si a ésta 
acompaña el ánimo que en derecho se requiere. Pero ello no exime de la 
prueba, ya que se trata de un hecho jurídico, que resulta de otros dos, y 
los hechos no se presumen, sino que hay que probarlos. La prueba, tanto 
del corpus como del animus, no siempre es cosa fácil. 


(13) SRRD, 1927, vol. XIX, Dec. XIX, n. 2, pág. 156. 
QUA) SRRD, 1928, vol. XX, Dec. IV, n. 4, pág. 35. : 
(15) “Ius Decretalium", tom. IV, pág. 1 (1911), n. 177, not. 190. 
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Por lo que toca a la residencia, que ha de ser personal, corporal y fi- 
sica, como dice MICHIELS (16), lo cual no es lo mismo que residencia 
continua, ha de probarse además que es residencia "per modum inhabi- 
tantis", o sea "quemadmodum originarii loci ibi habitare solent"; y esta 
prueba resultará del conjunto de circunstancias objetivas que la acompa- 
fian, v. gr.: si el residente ha comprado la casa en que habita; si ha esta- 
blecido allí un negocio que exija su presencia al frente de él; si es un fun- 
cionario del Estado que ha sido destinado a prestar alli sus servicios; si 
tiene en el lugar todos o gran parte de sus medios de vida y fuera de alli 
carece de ellos, etc., etc. Cualesquiera de estas circunstancias u otras seme- 
jantes pueden ser indicios más que suficientes que permitan emitir juicio 
de que la residencia física es residencia fija o habitual. Si, por el contra- 
rio, no'hay otro indicio fuera de la manifestación del interesado, o si hay, 
en cambio, indicios en contra, cuales serian el no tener en el lugar, como 
suele decirse, oficio ni beneficio ni contar con medio alguno propio de 
subsistencia, o el tener forzosamente que ausentarse de alli para vivir en 
otro lugar al arrimo y a expensas de sus familiares, etc., en cualquiera de 
estos casos la prueba de la residencia habitual, que hemos visto se requie- 
re, resultaría dificilisima, por no decir imposible. Probado solamente que 
el interesado aspira a contraer alli matrimonio o en su dia a recibir órde- 
nes, estaria probado que aspira a fijar alli su residencia estable; pero no 
podria considerarse probado que ya tiene en la actualidad esa residencia 
si no alega además otras pruebas, indicios o conjeturas. 

Por lo que hace a la prueba del animus requerido, ésta es también’ ne- 
cesaria. "Cualquiera ve—escribe LEGA-BARTOCCETTI (17)—que en la apre- 
ciación de este hecho jurídico (del domicilio), en cuanto al fuero externo, 
se requiere manifestación de la voluntad, hecha en tal forma que en el 
mismo fuero conste y se pruebe la “commoratio” acompañada de la in- 
tención." Mas esta prueba, la del animus, "veris difficultatibus interdum 
est obnoxia", dice MICHIELS (18). 

Ya hemos visto más arriba que el animus condicionado, por lo menos 
tácitamente, a la realización de un acontecimiento futuro (v. eu el matri- 
monio o la ordenación) no es suficiente para producir ex nunc la adquisi- 
ción de domicilio. Mas puede ocurrir que la persona interesada en adqui- 
rirlo manifieste que, desde antes que el hecho se realice, y aunque el hecho 
no llegara a realizarse, abriga la intención de permanecer siempre, desde el 


(16) Ob. cit., pág. 100. 
CIT AO dica rete? vols T IIS ar AS 
(18) Ob. cit., pág. 109. 
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momento en que lo manifiesta, en el lugar. En este caso habria de tenerse 
muy presente lo que dice Roberti (19): “Cum vero animus manendi fa- 
cile fingi possit, oportet de eodem iudex sedulo inquirat", y habrá que 
someter a sereno y detenido examen las razones o pruebas alegadas. 


Dice Muniz (20) que “para la existencia de la intención existen dos 
pruebas: la declaración expresa, oral o tácita, del propio interesado y las 
presunciones, La declaración expresa del interesado vale per se para pro- 
bar su intención de habitar perpetuamente en un lugar: a) si esa decla- 
ración la hace en un tiempo en que no se discute su intención; b) si a nadie 
perjudica en provecho propio; c) si no hay presunciones claras y fuertes 
en contra". Entre las presunciones enumera varias; v. gr.: el traslado de 
bienes, el tener casa abierta, la aceptación de un cargo retribuído por el 
Estado... Indica también como presunción de hecho la que nace “del ob- 
jeto o fin que se propone el que reside, v. gr.: el ejercicio de una profesión, 
arte u oficio estable", cual seria, por ejemplo, el ejercicio de la abogacia 
con bufete abierto, de la medicina, etc. En cuanto a la prueba de presun- 
ciones, en términos semejantes se expresan otros autores arriba citados, y 
nada hemos de anadir por nuestra parte (21). Por lo que se refiere a la 
manifestación del interesado, con mucha razón y con fino sentido juridico 
hace notar el insigne y recordado canonista Muniz las condiciones que se 
requieren para que ella, de por sí sola, pueda ser considerada prueba esti- 
mable de la intención de residir perpetuamente. El domicilio crea, predomi- 
nantemente, un vinculo de sujeción del domiciliado para con el superior, 
vinculo del cual dimanan obligaciones; y como toda sujeción y toda obli- 
gación son jurídicamente odiosas, es natural que la mera manifestación 
de la intención de residir perpetuamente sea verdadera prueba del animus, 
cuando va en contra del mismo que la hace. Pero del domicilio no dimanan 
solamente obligaciones, sino que él es también fuente de derechos, por lo 
cual se hace preciso examinar en cada caso cuál es el fin que el interesado 
directamente persigue con su manifestación, para justipreciar el valor que 
ha de dársele. De aquí es que se ha de ponderar si la manifestación del 
animus se hizo tempore non suspecto o si, por el contrario, fué hecha con 
miras a conseguir el ejercicio de un derecho, y, sobre todo, se ha de ver si 
el ejercicio de ese derecho envuelve perjuicio de otra persona fisica o mo- 
ral v. gr., de un párroco u Obispo, de una parroquia o de una diócesis. 


(19) “De processibus", vol. I (1946), n. 66, II. 


(20) peciit. das! 
(21) CORONATA, "Institutiones Iuris Canonici", vol. I (1939), n. 124; LEGA-BARTOCCETTI, l. cit.; 


ROBERTL, 1. Cit; MAROTO, "Institutiones...", n. 414, pág. 389; MICHIELS, Ob. cit., pág. 109. 
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Por eso son-muy atinadas las observaciones que hace Muniz. Y no vale 
traer a colación, por analogia, lo que dice el canon 1.086, § 1, acerca de la 
manifestación del consentimiento matrimonial; pues la razón por la cual se 
presume siempre que el consentimiento interno de la voluntad está en con- 
formidad con las palabras, hay que buscarla en la protección que el derecho 
otorga a la institución matrimonial por razón de bien püblico; norma que 
no puede extenderse a otros actos o negocios jurídicos, por ejemplo, al do- 
micilio y a la adquisición del mismo. Cuando las normas canónicas dispo- 
nen que la manifestación del propio interesado puede servir de prueba en 
otras materias, lo hacen en otros términos, bien distintos por cierto, de 
aquellos que emplea el canon 956. A manera de ejemplo plácenos citar el 
canon 779, referente a la prueba del bautismo. 


Expuesta la doctrina general acerca de la adquisición de domicilio, rés- 
tanos hacer ahora las oportunas aplicaciones a la ordenación. Nos referire- 
mos únicamente al caso en que un seminarista, que tiene su domicilio en 
una diócesis y está ya próximo a recibir órdenes, dice que fija su domicilio 
en otra, y esto lo hace con el fin ünico y exclusivo de que el Obispo de 
ésta pueda ordenarlo, con la consiguiente incardinación en ella. 

Anotemos ante todo que el concepto de domicilio para efectos de orde- 
nación es exactamente el mismo que para otros efectos canónicos cuales- 
quiera, verbigracia, para determinar la competencia judicial de fuero o la 
competencia del ministro en la administración de otros sacramentos. Abro- 
gada por el Codex la Constitución "Speculatores domus Israel", que exi- 
gia en algunos casos una residencia de tres o hasta de diez afios, amén de 
otras condiciones, hoy está fuera de toda duda que el concepto de domici- 
lio, a través de todo el Código, es siempre el mismo. Cierto es que para 
efectos de la ordenación se exige, además del domicilio, el origen, o a falta 
de éste, el juramento de que se habla en el canon 956. Pero tanto el origen 
como el juramento son elementos extrínsecos y sobreañadidos y no cons- 
titutivos del domicilio, por lo cual éste no puede correctamente llamarse hoy 
domicilio “cualificado” (22). La redacción del repetido canon expresa bien 
a las claras que una cosa es el domicilio y otra bien distinta el origen o el 
juramento. . ; E 

Enemiga la Iglesia del vagabundeo de los clérigos; procurando man- 
tener a todo trance el vínculo de sujeción que liga a todo clérigo al servi- 


(22) VINDEX, en.*Ius Pontificium”, 1. eit. 
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cio de la didcesis en la que ha sido incardinado por la recepción de la pri- 
ma tonsura, y presumiéndose que cada uno tiene cierta propensión a vivir 
y morir en el pais o territorio de donde es oriundo, estableció el juramento 
para el caso de que alguien haya de ordenarse para el servicio de una dió- 
cesis que no sea su diócesis de origen. El juramento, pues, no hace otra 
cosa que reforzar, mediante la viftud de la religión, la obligación canónica 
de residir en su diócesis, que pesa sobre todo clérigo incardinado en ella: 
pero no altera ei concepto general de domicilio ni se prescribe con el carác- 
ter de prueba de que el domicilio se ha adquirido o, por lo menos, de que 
hay ánimo de permanecer perpetuamente en la diócesis. Por consiguiente, 
erraría, a nuestro juicio, el que pensara que, prestado el juramento, ya se 
- adquiere automáticamente el domicilio o ya está suficientemente probado 
éste o el ánimo de permanecer. No es éste el mismo caso del canon 779 
—cuyo texto radicalmente difiere—para comprobar la administración del 
bautismo. 


Hemos de anotar también que, siendo uno mismo a través de todo el 
Codex el concepto de domicilio, no hay razón alguna para que, en la in- 
terpretación o en la aplicación de las normas canónicas que lo regulan, se 
proceda con criterio de mayor benignidad cuando se trata de la ordena- 
ción. Para hacer más palmaria esta afirmación, vamos a fijarnos ünica- 
mente en dos casos en los cuales entra en juego el domicilio de la per- 
sona: la competencia del párroco para asistir licitamente a la celebración 
del matrimonio a tenor del canon 1.097, n. 2, y la competencia del fuero 
en materia judicial, conforme a los cánones 1.561 y 1.964. 
= Poniendo en parangón el canon 956 con el 1.097—los dos se refieren 
a cuestiones de competencia—, nadie podrá poner en duda que en la com- 
petencia a que se refiere el primero de ellos se muestra la Iglesia incom- 
parablemente más rigurosa que'en aquella a que se refiere el segundo; 
pues mientras el 956, para determinar la competencia del Obispo orde- 
nante, no se contenta con la simple adquisición de domicilio, sino que 
exige que éste vaya acompafiado de origen o de juramento, el 1.097 otor- 
ga competencia no sólo al párroco del domicilio, sin más requisitos, sino 
también al del cuasi domicilio y hasta al de la simple residencia de un 
mes. Y lo mismo hemos de decir si procedemos a comparar el canon 956 
con los cánones 1.561 y 1.964, los cuales admiten varios títulos simul- 
táneos en los que puede fundamentarse la competencia del juez, siéndole 
permitido al actor hacer uso de cualquiera de ellos.. Conclusión que de 
esto deducimos: que en la interpretación y aplicación del canon 956 : no 
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puede procederse con criterio mas benigno que en la de los otros canones 
citados, si se trata tanto de las condiciones que se han de cumplir para 
la adquisicién del domicilio, como de la prueba de que dichas condicio- 
nes se han cumplido. Si un parroco no podria licitamente asistir a un 
matrimonio por el solo hecho de que el interesado le diga que ha adqui- 
rido domicilio en su parroquia; y si un juez no podria propasarse a ad- 
mitir por razón de domicilio una demanda, máxime de nulidad de matrimo- 
nio, sin cerciorarse previamente y comprobar que la parte demandada tiene 
domicilio (legal o voluntario) en el territorio de la diócesis, aunque el ma- 
rido jure y perjure que lo tiene, ¿podrá el Obispo, en las mismas condicio- 
nes, conferir la prima tonsura e incardinar en su diócesis al tonsurado, con 
peligro probable de lesionar legítimos derechos de otra diócesis? 

Si el aspirante a la prima tonsura no ha cumplido los veintiún años 
de edad, no existe el problema que nos hemos planteado—pues aquél sólo 
tiene domicilio legal y no puede adquirir el voluntario—, salvo que sea el 
padre o representante legal del hijo el que trate de adquirir un nuevo do- 
micilio en otra diócesis, para facilitar la ordenación de su hijo en ella. 
Este caso no es frecuente. 

Si, por el contrario, el aspirante ha entrado ya en la mayor edad, el 
domicilio legal se convierte automáticamente en voluntario y no cesa sino 
en el caso en que la persona se ausente de la diócesis con el ánimo de no 
regresar más a ella. Debe, sin embargo, no echarse en olvido que el dere- 
cho protege mas el domicilio ya adquirido que la adquisición de uno nue- 
vo; por lo cual más fácilmente se presume la permanencia del domicilio 
anterior y más dificilmente se presume la adquisición del segundo. En el 
caso, pues, de colisión de derechos entre dos Obispos por la ordenación de 
un sübdito, si esta colisión nace de dudas acerca del domicilio del orde- 
nando, debe prevalecer, en igualdad de circunstancias, el derecho del Obis- 
po en cuya diócesis se adquirió antes el domicilio. Claro es que, si ambos 
domicilios constan con certeza, puede el ordenando elegir libremente el que 
más le agrade, sin prevalencia alguna de uno sobre el otro, aunque el pri- 
mero sea domicilio con origen. 

De 1o dicho resulta que, si se alega la adquisición de un nuevo domici- 
lio y consta, con más o menos certeza, que el anterior no se ha perdido, 
pueden resultar lesionados los intereses de una diócesis; pues el poseer un 
sacerdote más entre el clero diocesano es un bien indiscutible. Por consi- 
guiente, dando por supuesto que en un caso concreto no conste con certeza 
la pérdida del domicilio anterior, vamos a examinar tres hipótesis que 
pueden plantearse: 1.', que el seminarista que dice adquirir nuevo domici- 
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lio siga residiendo y cursando sus estudios en el Seminario del domicilio 
anterior, pasando las vacaciones reglamentarias con sus familiares en ese 
mismo domicilio; 2.*, que resida y curse en un Seminario neutral, esto es, 
ni de una ni de otra de las diócesis que discuten su derecho; 3. , que resida 
y curse en el Seminario de la diócesis del nuevo domicilio o en un Semina- 
rio regional o interdiocesano, en el cual esa diócesis se halle legítimamente 
representada. 

En la primera hipótesis, la cuestión, a nuestro juicio, no ofrece difi- 
cultad. A ese seminarista le falta el elemento material del domicilio: la 
"commoratio per modum inhabitantis”, en el sentido expuesto; y faltán- 
dole este elemento, no puede en manera alguna adquirir domicilio. Si le 
falta o no también el elemento formal, o sea el animus, lo trataremos al 
discutir el caso de la tercera hipótesis. 

Lo mismo hemos de decir acerca de la segunda hipótesis; pues el que 
no resida tampoco en la diócesis del primer domicilio no hace que se le 
pueda considerar residente en la del segundo. Por no residir en aquélla, 
no por eso pierde el domicilio que allí tiene, mientras no forme la intención 
de abandonarla definitivamente. 

En la tercera de las hipótesis formuladas hemos de considerar por se- 
parado el elemento material y el elemento formal: 

a) Si el seminarista de que venimos tratando reside en el Seminario 
durante el curso académico, nos parece indubitable que tiene el elemento 
material, o sea la “commoratio” necesaria para la adquisición de domici- 
lio, aunque durante el período de vacaciones se ausente de la diócesis; pues 
nadie podrá decir que su estancia en él es “per modum visitantis aut itine- 
rantis”. Por otra parte, esa residencia todos admiten que es suficiente para 
que, aun el hijo menor, incapaz de tener domicilio propio, pueda adquirir 
cuasidomicilio, conforme al canon 93, $ 2; y como la residencia que se 
requiere para el cuasidomicilio es de la misma naturaleza que la requerida 
para el domicilio—“commoratione uti supra”, dice el canon 92, $ 2—, 
síguese que, si basta para el primero, debe bastar también para el segundo. 

b) ¿Poseerá también ese seminarista el elemento formal, o sea el 
animus? Esto es lo que no nos atrevemos a afirmar; antes bien creemos 
que, si la razón única y exclusiva, por la cual dice que fija su domicilio en 
la diócesis, es el poder ordenarse en ella, y nada más que por eso, hay mo- 
tivo muy fundado para poder, por,lo menos, poner en duda si la intención 
o voluntad de residir allí perpetuamente es absoluta, o bien condicionada 
a la ordenación; y esta voluntad condicionada, según hemos procurado de- 
mostrar, no es suficiente para adquirir domicilio. No queremos decir con 
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esto que no pueda adquirirse domicilio si la finalidad ünica y exclusiva por 
la que se intenta es el hacer posible la ordenación, pues ésta puede ser 
razón más que suficiente para que se conciba y se lleve a cabo el propósito 
absoluto de fijarlo en una diócesis determinada. La razón o motivo que 
hizo concebir ese propósito no puede confundirse con el propósito mismo 
o intención; aquélla influye eficazmente, como causa final, en que se forme 
el propósito; éste, una vez concebido, puede subsistir independientemente 
de la finalidad que le dió vida y aun desaparecida posteriormente esa fina- 
lidad. Tal ocurre frecuentisimamente con los móviles de las acciones hu- 
manas. No planteamos, pues, la cuestión acerca de la posibilidad o imposi- 
bilidad de compaginar aquella finalidad única y exclusiva-con la voluntad 
absoluta de residir perpetuamente en la diócesis, sino acerca del hecho de 
la formación de dicha voluntad o propósito, en cada caso concreto, cuando 
la ordenación es el .único móvil del acto de la voluntad. No se trata tam- 
poco de indagar acerca de si el seminarista, en el caso propuesto, habría 
formado el propósito de residir perpetuamente si hubiera sabido que no 
habría de ordenarse o si hubiera, por lo menos, pensado en la contingencia 
de la no ordenación. Esa voluntad, en pro o en contra de la permanencia 
perpetua, sería una voluntad interpretativa, la cual no cuenta para el caso 
como prueba plena por no ser verdadera voluntad actual y eficiente; pero 
en el caso de ser negativa, sería un adminículo de prueba en contra de 
la voluntad actual absoluta, que podría corroborar otras pruebas. 

Eliminados los anteriores aspectos de la cuestión y bien centrada ésta, 
sería cosa de formular a ese seminarista la siguiente pregunta: “Si por 
cualquier circunstancia no llegas a ordenarte, ¿permanecerás, así y todo, 
siempre en esta diócesis en calidad de seglar?” Si contestara negativa o 
dubitativamente, habría que concluir que su intención actual es condicio- 
nada; y si afirmativamente, no por eso habría de aceptarse como buena 
e indiscutible la sinceridad de su manifestación, sino que habría que so- 
meterla a cuarentena y exigir pruebas de las cuales pudiera legítimamente 
conjeturarse que tiene voluntad no fingida, sino real y verdadera, de per- 
manecer siempre allí, aunque la ordenación no llegue a verificarse. No se 
olvide que la intención es un hecho y que los hechos no se presumen, sino 
que hay que probarlos. Téngase asimismo presente que la manifestación 
hecha cuando ya se ha formado el propósito de abandonar un seminario 
y trasladarse al otro no puede decirse hecha “tempore non o , por 
lo cual es prudente desconfiar de ella. 

Ya se sabe que las pruebas que en esta materia pueden aportarse no 
son de las que engendran certeza absoluta, sino que han de consistir eri 
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indicios de los cuales se deriven presunciones de hecho o conjeturas. Pero 
esto mismo ocurre siempre que se trata de comprobar actos internos que 
necesitan comprobarse en el fuero externo, v. gr., los vicios de consenti- 
miento matrimonial; y sin embargo, tales actos de una potencia interna, 
que, en cuanto elicitos, no trascienden al exterior, son comprobables y de 
hecho se comprueban mediante conjeturas y presunciones. No hay, pues, 
razón alguna para que en el animus del domicilio se prescinda de toda 
prueba, contentandose con la sola manifestación del interesado. El proce- 
der con otro criterio equivaldría, en la práctica, a*hacer tabla rasa del 
canon 956, el cual posee un fuerte contenido, cual corresponde a la mate- 
ria que regula. Y esto no sólo en el caso de que el seminarista no hava 
-hecho otra cosa que hacer acto de presencia en la diócesis ad quam-—lo 
cual nos extrana que haya siquiera quien pueda discutirlo—, sino también 
en el caso de que haya ingresado en el Seminario diocesano de la misma. 
iCuales pueden ser esas pruebas o presunciones de la voluntad absoluta? 
Dificil, por no decir imposible, es dar reglas generales en esta materia. 
Indicios o presunciones de hecho de esa voluntad podrían, entre otros, ser 
los siguientes: si el candidato a las órdenes tiene, además de la ordena- 
ción, otros motivos para fijar alli su residencia de una manera estable; 
si posee alli medios propios de vida, sobre todo bienes.inmuebles, o carece 
de ellos; si, poseyéndolos en otra parte, los ha enajenado; si tiene familia- 
res en grado próximo, a los cuales trate de acercarse, etc. Estas circuns- 
tancia, u otras semejantes, podrian ser indicios de la voluntad absoluta 
de residir en el jugar. 

Haríamos, no obstante lo dicho, una excepción en favor de aquel se- 
minarista que hubiera pasado todos o la mayor parte de los afios de la ca- 
rrera sacerdotal en un Seminario extraño. Si ingresó en él siendo mayor 
de edad, no hay duda de que a los diez anos de permanencia habría adqui- 
rido domicilio. Mas aun en el caso de que haya hecho su ingreso siendo 
menor, podrían tal vez, procediendo con cierto criterio de benignidad, su- 
marse todos los años de cuasidomicilio poseido y, al llegar a la mayor 
edad, considerar éste convertido automáticamente en domicilio por el sim- 
ple lapso del decenio. Esto nos parece equitativo, a saber: que aquel semi- 
narista que ha sido formado en una diócesis—y ordinariamente a expensas, 
en todo o en parte, de la misma—tenga facilidades para ser ordenado para 
ella y así poder pagarle el tributo de gratitud que le debe. No creemos que, 
sin faltar por lo menos a la equidad, hubiera alguien que se opusiera a 
una cosa tan justa. Pero, así y todo, ¿no sería, tal vez, más ajustado a la 
equidad natural y a las normas positivas de los cánones que al Obispo de 


204195 — 
24 ; 


LORENZO MAGUELEZ 


la diócesis a qua se le pidan letras dimisorias—que él por equidad debería 
conceder—con la finalidad explicita de que ese seminarista pueda ser ton- 
y quedar automáticamente incardi- 
§ 2? 


surado con destino a la otra diócesis 
nado en ella, a tenor del canon I11, 

Réstanos, para terminar estas notas, salir al paso de una objeción que. 
en contra de la tesis sustentada, pudiera oponerse. Se formularia asi: 51 
la ordenación hace que la condición de que hemos hablado se purifique y 
que, desde aquel momento, el animus condicionado se convierta en abso- 
luto y se adquiera el domicilio, el Obispo ordenante, enel mismo momento 
de ordenar, adquiere la competencia. ¿Es esto lo que quiere decir Car- 
PELLO (23) o puede, por lo menos, deducirse de la cita que de este escla- 
recido autor hemos hecho? La dificultad no nos parece que tenga consis- 
tencia. El domicilio ha de tenerse ya cuando el Obispo procede a conferir 
la tonsura, como lo indica la fórmula del canon 956: "habeat domicilium” ; 
pues a la ordenación deben preceder ciertas actuaciones canónicas que su- 
ponen la competencia .del Obispo e implican prioridad de tiempo del domi- 
cilio con relación a la ordenación. Además, de admitirse como buena doc- 
trina la que nosotros presentamos como objeción, resultaria que cualquiera 
puede ser ordenado por cualquier Obispo, sin domicilio ni asomos de él en 
su diócesis. Bastaría que se presentara a la tonsura y que en el momento 
de la ordenación, y no antes, comenzara a residir con ánimo de permanecer 
perpetuamente en la diócesis; pues si bastara la adquisición del domicilio 
simultánea con la ordenación, ¿para qué mas? Con esto se habría acabado 
toda competencia exclusiva de un Obispo sobre otro. Esto es absurdo, dada 
la existencia del canon 956. 

Lorenzo MIGUELEZ 


Decano de la Rota Espafiola 


(23) Véase nota 4. ` 


ERE 


(CT ee ES 


DE CLAUSULA AUREA IN CONTRACTIBUS 
DICTAMEN (*) 


UE XGERPTA) 


Sipe cure SUA RACIT T 


I. Causa vertitur inter Z. Z. et Superiorem conventus de N. N., qui 
mutuo accepit quadringentos nummos aureos turcicos a Z. Z. subsignavit- 
que sequentem syngrapham die 5 junii 1937: “400 livres Turques Or. Je 
m'engage à payer, le 5 juin 1938, à l'ordre de Z. Z. la somme ci-dessus, 
400 livres Turques Or, ou sa contravaleur en monnaie syrienne papier, 
ou livres sterling, au cours du change du jour du payement." Huic autem 
contractui eodem die sequens adjectum est pactum: "Je m'engage à payer 
à Z. Z. le montant de l'effet de 400 livres Turques Or, 5 juin 1937, à la 
échéance, en or comme il m'a été pavé et quels que puissent étre les arrêts 
du Gouvernement concernant l'or." 


2. Die solutionis instante, Z. Z. expetivit suum aes; at debitor sua 
vice prorrogationem solutionis, foenoris pretio determinato, ad unum 
annum expostulavit. Pro foenore statutae sunt quinque centenae partes 
sortis (5 96), solvendae eodem modo ac sors. Mutuus quater ad annum 
prorrogatus est ad petitionem debitoris. 


3. Die 26 januarii 1940 Altus Commisariatus Galliae, ut aiunt, pro 
Syria et Libano, ubi contractus initus fuit, edidit decretum, quo vetaban- 
tur sub nullitatis poena clausulae adjectae contractibus civilibus ac com- 
mercialibus cujuslibet naturae de solutione nummis aureis vel in alia spe- 
cie aureae aequivalenti. Quod vero attinebat ad contractus jam initos, in 
secundo articulo decreti haec statuebantur: “Au moins qu'il n'en soit plus 
favorablemente disposé au profit du débiteur par des textes législatifs 
particuliers ou la convention des parties, les engagements contractés an- 


(*) Para iniciar la publicación de dictámenes que anunciábamos en el editorial de nues- 
iro número anterior hemos escogido el presente voto, entregado en el estudio de la Sagrada 
Rota Romana por su autor y algo modificado en orden a Su publicación. Nos ha parecido me-. 
jor respetar la lengua original. 3 
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térieurment au présent arrété en monnaie d'or, seront acquittes en mon- 

naie légale au cours d'achat de l'or au jour du payement sur le marché 
i TS o — eile » 

mondial tel qu'il sera publié par le Haut Commissariat. 


4. Die maji 1941, creditor solutiones mutui quater prorrogati popos- 
cit ad tenorem syngraphae. Superior autem conventus respondit decretum 
Gubernii pro se laborare ideoque se nummos aureos non redditurum sed 
eorum pretium in moneta chartacea syriaca in mensura a decretum Gu- 
bernii determinata. 


5. Inutiliter cessis nonnullis viis ad suum aes recuperandum, debi- 
tor sua vice ad se liberandum, die 14 aprilis 1942, media publica oblatione 
reali, transmissit ad creditorem summam 6.483 in libellis chartaceis, quae 
aequivalebant, juxta legale cambium, libellis aureis 400; reapse autem non 
excedebant libellas aureas 212. Creditor supradictam summam accepit, sibi 
reservans omnia jura hoc pacto: "Je reserve tous les droits que je recla- 
me au sujet de cette affaire, auprés des Hautes Autorités religieuses con- 
tre le Couvent de N. N,” 


6. Volventibus annis et rebus, res delata est ad Sacram Romanam 
Rotam. Quaeritur: An et quaenam pecuniae summa, in qua nummorum 
specie et quo titulo debeatur a Superiore conventus N. N. d.no Z. Z. 


[NS LES RAE 


7. "Mutui datio (ita dictum quia "ex meo fit tuum”)—ut ait Justi- 
nianus—in iis rebus consistit, quae pondere, numero mensurave constant, 
veluti vino, oleo, frumento, pecunia numerata..., quae res in hoc damus 
ut accipientium fiant et quoniam nobis non eaedem res, sed aliae ejusdem 
natura et qualitatis reddantur." Ideoque res data in mutuum in dominium 
transit mutuatarii, qui non obligatur ad eamdem. rem restituendam, cum 
ipsi detur ut ea utatur et usus pareat, sed ei similem. 


8. Maximi momenti est ad determinandam pecuniae summam red- 
dendam prae oculis habere mutationes, quas ipsa subire potuit inter datio- 
nem mutui et solutionem, Auctores antiqui tantum loquuntur de muta- 
tione intrinseca et extrinseca. Tamen non eodem modo omnes hanc divi- 
sionem intelligunt. D’ANNIBALE hoc pacto eam explicat: “Nam eorum 
(nummorum) potestas est vel intrinseca, seu naturalis; vel extrinseca, seu 
impositicia: illa ex materia, haec ex lege aestimatur, Intrinseca augetur, 
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minuitur... ex metallorum copia vel inopia; ideoque... variat pro tem- 
pore, ac locis: extrinseca minuitur, augetur sola Principis voluntate; cum, 
nempe, veterum nummorum valori aliquid detrahitur, aut superadditur. 
solo nutu ejus, qui remp. administrat; vel nummis eodem pondere sed ex 
deteriori materia percussis, idem ac ceteris imponitur" (Summa Theol. 
mor., pars Il, n. 107). REIFFENSTUEL vero haec tradit: “Intrinseca est 
(mutatio), quando ipsa materia monetae mutatur, ita ut eidem in pondere, 
vel detrahatur, vel deterior materia admisceatur... Extrinseca vero est, 
Si manente eadem bonitate materiae, valor et aestimatio extrinseca mute- 
tur, ita ut thalerus prius duobus florenis constans, principis dispositione 
quatuor vel quinque florenis valeat" (Jus can., lib. III, tit. 23, n. 29). 


Ad vitandas confusiones, quae oriri possunt ex hac terminorum diversa 
acceptione et ad illam divisionem complendam, visa est mihi proponi posse 
divisio in: 

1) Mutationem valoris intrinseci seu materialis ; 
2) Mutationem valoris commercialis seu realis. 
3) Mutationem valoris extrinseci seu nominalis. 


In definienda mutatione valoris intrinseci et extrinseci non immora- 
mur sed nostras facimus definitiones a REIFFENSTUEL traditas et supra 
relatas. Mutationem vero valoris realis dari dicere possumus, quando ex 
phaenomeno sic dictae “inflationis et deflationis" monetae chartaceae jam 
non amplius respondet moneta aurea; ejusque valor realis sive acquisiti- 
vus imminuitur, v. gr., quod prius emebatur decem libellis postea aestima- 
tur 1.000 libellarum. 

Auctores classici mutationem valoris commercialis alii in mutatione 
intrinseca alii in extrinseca amplectuntur; antiquiores vero de ea non lo- 
quuntur, cum tunc temporis monetae essent ex metallo et non esset locus 
phaenomeno sic dictae inflationis et deflationis. 


9. Accurate inspiciendus est etiam tenor contractus, praesertim cum 
adfuit mutatio valoris pecuniae, ad determinandum utrum in mutuo dando 
conventum est de certa specie et numero monetae solvendo an absque de- 
signatione certae speciei, in pactum deducta est certa quantitas, v. gr., 
1.000 libellae. 

Cum pactum est de certa nummorum specie ac numero reddendo, 
omnes auctores, prementes vestigiis juris romani (cfr. D. 46, 3, 99; 13, 
3, 1; 18, I, 1), una voce asserunt "illam speciem et numerum in solutione 


exhibendum—ut ait SCHMALZGRÚBER—, qui pro solutione in pactum 
s ; : ; à Ms A 
deductus est, sive deinde auctus, sive deminutus sit valor illius monetae 
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(Jus ecclesias., pars IV, tit. 39, n. 17). Cfr. quoque REIFFENSTUEL, Jus 
can., lib. III, tit. 23, n. 32; FERRARIS, Biblioteca can., vox Moneta, n. 18. 
Ratio est, ut addunt hi auctores, quia “contractus ex conventione legem 
accipere dignoscuntur” (Reg. 85 juris in VI); “nec aliud pro alio credi- 
tori invito solvi potest”. 


10. Omnes quoque auctores, sequentes iterum Jus romanum (arg. ex 
D. 30, 71, 3), quasdam exceptiones huic normae apponunt. "Excipiuntur 
—ait SCHMALZGRUBER—1.") si moneta in obligatione deducta, omnino 
periit, aut publica auctoritate est reprobata; tunc enim debitor creditori 
solutionem in alia pecunia probata ejusdem aestimationis exhibere non so- 
lum potest sed etiam debet..." (l. c., n. 18). Fere iisdem verbis REIFFENS- 
TUEL refert: "Casu quo tamen species pecuniae in pactum deductae omni- 
no periisset, aut reprobata esset, aut alia ratione haberi non posset, tunc 
solutio fieri potest in alia moneta ejusdem aestimationis" (l. c, n. 34). 
Idem FERRARIS ait: "... si qualitas promissa, seu conventa moneta non 
reperiatur vel id totaliter perierit, seu publice fuerit prohibita, quo casu 
solutio fieri potest et debet per aliam. aequivalentem” (l. c., n. 20). In Jure 
romano admittebatur etiam solutio in alia pecunia, quando nunimi quibus 
facienda esset solutio ita rari devenerint ut vix inveniantur, vel ita pre- 
tiosi ut admodum grave debitori sit illos sibi procurare; vel quando reve- 
ra demonstrabatur nihil nunc interesse creditoris an hac vel illa (recepta) 
classe nummorum solutio fiat. Semper vero exigebatur ut pecunia reddita . 
aequivaleret monetae acceptae. 


II. Sed quaenam quantitas novae pecuniae creditori debebitur? Ouid 
sibi volunt illa verba auctorum: "ejusdem aestimationis", “per aliam ae- 
quivalentem"? Ad determinandam aestimationem inspiciendum est tem- 
pus contractus an tempus solutionis? 

Absque dubio ex studio rationum ab his auctoribus allatarum conclu- 
dimus illam summam monetae novae reddendam esse mutuanti, quae suf- 
ficiat ut hic summam pecuniae antiquae mutuo datam emere queat. Prop- 
terea, si moneta mutuo data est metallica, v. gr., aurea ac restitutio fiat 
in moneta nova chartacea, restituenda est summa pecuniae chartaceae, 
quae sufficiat ad emendam auri quantitatem mutuo acceptam; si autem 
moneta mutuo data est chartacea, inspiciendum est tum tempus contrac- 
tus tum tempus solutionis, Tempus contractus ut statuatur valor aureus 
vel realis seu acquisitivus veteris monetae chartaceae et tempus solutionis 
ut determinetur valor aureus vel acquisitivus actualis monetae chartaceae 
atque restituenda est illa summa actualis monetae chartaceae, quae suffi- 


— 1200 — 


DE CLAUSULA AUREA IN CONTRACTIBUS DICTAMEN 


ciat ad emendam illam quantitatem auri, quae emeretur cum moneta veteri 
mutuo accepta. Exemplo rem illustro. Si Titius anno 1938 mutuo accepit 
100 libellas chartaceas cum pacto restituendi anno 1949 100 libellas ejus- 
dem valoris realis, Titius nequit huic obligationi satisfacere restituendo 
tantum 100 libellas depreciatas actuales; sed restituere debet tot libellas 
quot aequipolleant valori commerciali sive reali centum libellarum anti- 
quarum. (Ctr. Decis. S. R. R. coram Manucci, t. XXIII, pag. 166, n. 4, et 
aliam coram eodem, t. XXII, pág. 124, n. 13). 

Prae oculis ea, quae supra diximus, referri tantum ad casum, in quo 
conventum est de certa specie ac numero nummorum, quibus facienda est 
solutio eaque aptari quibuscumque mutationibus valoris intrinseci, nempe, 
commerciali ac extrinseci. Restituendum est quantum pacto conventum 
est, attento valore pecuniae sive tempore contractus sive tempore solutionis 
quia mutatio cedit commodo vel incommodo creditoris, ut tenent omnes 
auctores. (Cfr. Ferraris; L c, n. 18; REIFFENSTUEL, l.c, n. 32; LAY- 
MANN, lib. IIT, trac. III, part. 1, cap. 1, n. 12; SCHMALZGRÜBER, 1. c., 
Mio et 17.) 


I2. Auctores vero in duas abeunt sententias loquentes de modo res- 
titutionis, quando non adest pactum de certa specie et numero nummorum 
restituendo, sed "absque designatione certae speciei... in pactum deducta 
est certa quantitas pecuniae v. gr. 100 florenos et postea valor monetae 
extrinsecus est mutatus". (SCHMALZGRUBER, I. c., n. 21.) Alii enim tenent 
deminutionem vel augmentum in creditoris detrimentum aut commodum 
cedere; alii vero sustinent lucrum vel damnum pertinere ad debitorem. 

Antiquorum autem asserta in hac re cum mica salis sunt accipien- 
da, cum: 

a) ipsi loquantur de mutato valore extrinseco pecuniae; nostra vero 
aetate crebrius agatur de mutatione valoris realis seu commercialis, eodem 
manente valore extrinseco; 

b) mutuum non habeat plane eumdem sensum significationemque in 
oeconomia actuali ac habebat, tunc temporis. Qui mutuo dabat illa aetate 
suam pecuniam hoc faciebat animo benefaciendi. Mutuans non poterat 
licite aliquid supra sortem exigere ne quidem ut debitum amicitiae et gra- 
titudinis, quia hoc erat usura, quae prohibita erat. (Cfr. FERRARIS, Bi- 
-blioteca can., vox Mutuum, nn. 24 ss.) 

Nunc autem ex mutatis adjunctis oeconomicis, pecuniam fructiferam 
dicere possumus. Tum ille, qui mutuum accipit, tum ille, qui mutuo dat 
suam pecuniam, intentione lucrum accipiendi ex hoc, illud faciunt. Lucro, 
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qui accepturus est mutuatarius ex pecunia mutuata, correspondet foenus 
ex parte mutuantis. Mutuans igitur persuasum habet fro se modum aptio- 
rem fructiferam reddendi suam pecuniam esse illam mutuo dare. Postea, 
si ex sic dicta inflatione superveniente accidit ut valor realis monetae valde 
imminuatur atque ex hoc ipsi detrimentum oriatur, dicendum erit ipsi for- 
tunam non arrisisse, ipsum se fefellisse in eligendo modo fructiferam red- 
dendi suam pecuniam; detrimentum igitur ortum ex deminuto valore 
reali monetae ipse solus sc. creditor portabit et ipsi tantum restituenda 
erit quantitas pecuniae mutuo datae, quamvis reapse ejus valor realis sit 
multo minor. Itaque statuit Codex gallicus-in art. 1895: "L'obligation qui 
résulte d'un prêt en argent, n'est toujours que la somme numerique enon- 
cée au contrat. S'il y a eu augmentation ou diminution d'especes avant 
l'époque de payment, le debiteur doit rendre la somane numerique prétée 
et ne doit rendre que cette somme dans les espéces ayant cours au moment 
du payment." 

juvat quoque afferre verba clar.mi MEssINEO, quae sic se habent: 
"Per il principio nominalistico l'ammontare dell'obbligazione pecuniaria 
resta invariabile, anche se, per caso, varii (diminuisca o aumenti) il valore 
intrinseco (e, quindi, il potere d'acquisto—ideoque quem nos appellamus 
realem sive commercialem—) della moneta, poiché questa é presa in con- 
siderazione per il valore nominale (caso del c. d. debito di valuta)" (Ma- 
nuale di diritto civile e commerciale, vol. II [Milano 1947], pág. 344). 


Summis labiis delibata hac quaestione, de qua plura dicere oporteret, 
redeamus ad priorem casum, scil. quando conventum est de numorum 
certa specie et numero reddendo, qui plene nostrae causae aptatur, et im 
qua plura et haud facile solvenda remanent. 


I3. Diximus tantum esse restituendum in priore casu in moneta re- 
centi quantum neccesarium sit ad habendam hac moneta summam pecuniae 
antiquae. Sed accidere potest ut auctoritas civilis simul ac statuit debita 
solvenda esse in nova pecunia statuat auctoritative relationem hujus mone- 
tae cum veteri, 1. e., dicat unamquamque, ex monetis praecedentibus aequi- 
pollere v. gr. 100 monetis actualibus. Quid in casu: potestne mutuatarius, 
qui pactum iniit de restituenda certa specie nummorum reddere juxta pre- 
tium ab auctoritate civile statutum, quamvis moneta hoc pacto soluta nom 
sufficiat ad pecuniae veteris summam acquirendam? Potestne auctoritas 
civilis propter bonum commune edere decretum in quo determinata solutio 
absolute praescribatur infirmando pacta illi contraria, etiam praecedentia? 
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VERMEERSCH aliquatenus tangit hanc quaestionem, cum scribit: 

promulgatae sunt leges... quibus definitur id quod supplendum vel 
solvendum sit a debitoribus pro debitis infra certa temporis intervalla con- 
tractis... Jam vero tum intentio legis, tum ejus vis pro conscientia contro- 


$ 


vertuntur... Quoad vim et efficatiam legum, alii negant a legislatore valide 
debitores a solida solutione dispensari posse, quod alii fieri potuisse con- 
tendunt; alii leges et jure et facto bonas esse praedicant, dum alii, admis- 
so legis principio, statuta fuisse omnino felicia dubitant" (Theol. mor., II, 
ed. 3, n. 402). Unde juxta VERMEERsCH non est una opinio auctorum cir- 
ca vim et efficatiam harum legum. Attentius autem considerando rem ac 
distinguendo inter leges, quae principaliter dantur propter bonum com- 
mune et illas, quae secundario tantum hoc quaerunt, auctores in unam 
sententiam duci posse mihi videtur. 


I4. Non inveni auctorem, quae nostram quaestionem ita arcte consi- 
deratam illustret sed ea, quae habent, cum de juramento loquuntur, optime 
nostro casui aptari possunt. En illa, quae refert REIFFENSTUEL: “Si lex 
civilis principaliter fundetur super bono publico, tunc juramentum de 
praestando actu per illam prohibito non obligat... Quinimmo juramentum 
quod principaliter militat contra bonum commune, si servetur, vergit in dis- 
pendium salutis aeternae, hoc ipso quod sit contra jus alterius, sive com- 
munitatis..." (Jus can., lib. IT, tit. 24, n. go). Idem omnes auctores affir- 
mant. (Cfr. SANCHEZ, Opera moralia in Dec. praecepta, cap. IX, nn. 34 ss.) 
Ergo a fortiori Pactum quod principaliter sit contra bonum publicum in- 
firmari poterit ab auctoritate civili. Haec autem satius patebunt ex di- 
cendis. 


I5. In Jurisprudentia ecclesiastica non prostant plures decisiones, 
quae nostram rem attingant. Adest Decisio S. Romanae Rotae coram 
Manucci, cum agitur de lege germanica diei 16 julii 1925 circa marci reva- 
lorizationem, in qua haec legimus: "Verum, cum lex lata sit profecto ob 
bonum commune, praesumptio stat pro Superiore, non ultra exigentias 
boni communis privatum jus coarctatum fuisse et certum in specie est, 
posse ob gravissimas rationes, ad bonum commune attinentes, supremos 
civitatis magistratus, secundum aequitatis rationem decreto decernere solu- 
tiones tali modo faciendas esse, ut neque debitores immodicum lucrum 
retineant neque creditores magnum damnum capiant" (Dec. S. R. Rotae, 
XOXOXIIL ^n. 5, pag. 166). 

Quae decisio stricte loquendo non contemplatur casum, in quo ini- 
tum est pactum de debito solvendo in certa specie et numero nummorum 
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sed agitur de solutione debiti contracti absque determinatione speciei pe- 
cuniae; sed, cum nullam. limitationem ponat suo principio “posse decreto 
decernere solutiones tali modo faciendas esse" ac ob bonum publicum jus 
privatum coarctari, concludi juxta ipsam liquet auctoritatem civilem pacta 
legi contraria infirmare posse. 

Tandem S. R. Rota in causa Avella diei 5 julii 1850 haec refert: “Ne- 
que satis esse, ut ejusmodi moneta a lege acceperit coactivam circulationem 
(curso forzoso), ut per eam satisfieri possit ei inito pacto; sed neccesarium 
fuisse lex in jubenda coactiva circulatione vim pacti penitus deleverit ; 
quod si lex non fecerit, solutionem faciendam esse in identica specie pro- 
missa..." (Cfr. A. S. S., VII, p. 233.) Unde si lex non infirmat pacta 
peculiaria, haec sunt servanda; si lex deleverit vini pacti ei contrarii (unde 
potest), non amplius urgent illae peculiares conventiones. 


16. S. Poenitentiaria quaesita: “An simplex conditio adjecta in chi- 
rographo de restitutione non aliter facienda, quam in sonante pecunia, vim 
suam amittat etiam in foro conscientiae per subsequentem legem civilem 
eam irritantem" respondit die 21 januarii 1873: " Regulariter affirmative, 
nisi peculiares obstent Se iae super quibus recurrendum erit in 
casibus particularibus..." (A. S. S., VII, 211) et in "Ex quibus colliges" 
additur ratio, nempe, " Justum enim est, ut ob bonum publicum societatis, 
quoties exigat, per civilem auctoritatem derogetur juribus privatorum" 
Nam, ut ait Wernz-VirnaL, "Duplex... distinguitur justum; unum est 
naturale, quod est rectum secundum naturalem rationem et numquam de- 
ficit, si ratio non erret; alterum est justum legale, quod lege humana cons- 
tituitur et in particulari deficere potest, licet in universali justum sit. Neque 
propterea dicitur lex iniusta; haec enim neccesario debet esse universalis, 
defectus autem aliunde provenit." 

Quibus omnibus et postea dicendis bene perpensis concludere licet 
auctoritatem civilem posse propter bonum publicum decernere tali modo 
faciendas esse solutiones pactaque ipsius legi contraria irrita manere, si 
id expresse in ea promulganda edicat easque in conscientia tenere. 


17. In praxi autem ad dicendum utrum haec lex determinatum. pac- 
tum infirmarit necne plura alia praeter legis justitiam, neccesitatem et 
aequitatem, sunt perpendenda. 

In primis considerandum est utrum lex principaliter, directe et imme- 
diate bonum publicum intendat vel potius privatis beneficium concedere 
velit. Nam, ut ait REIFFENSTUEL, in textu supra citato: "Si, lex civilis 
principaliter fundetur super bono publico, tunc juramentum (sive pactum, 
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addere potes) de praestando actu per illam prohibito non obligat..:?, sed 
subjungit: “Quando lex civilis principaliter fundatur super favore priva- 
tt, licet secundario et per consequentiam. respiciat etiam publicam utilita- 
tem, tunc juramentum (sive pactum) valet atque obligat jurantem" (l. c., 
n. 93) et addit "... quia enim factum, per quod tollitur jus privati sibi ab, 
auctoritate concessum valet..." (l. c., n. 98). 

ABBAS quoque ait: "Juramentum praestitum super actu, a lege infir- 
mato, principaliter favore jurantis, licet secundario in favorem. publicum, 
necessario est observandum" (Commen. in II partem lib. II Decretalium, 
cap. 28, n. 1). Prae oculis habe haec statuere Assas, cum loquitur de re- 
nuntiatione mulieris ad dotem, juramento firmata, quae intime connexa 
est cum bono publico. 

Ex quibus omnibus quanti intersit utrum lex principaliter respiciat 
bonum commune vel privatorum luce meridiana clarius apparet. Atque, 
quamvis supra relata directe et per se dicantur de juramento, mihi videtur 
optime aptari posse pacto, cum juramentum et pactum saepe hi auctores 
in his textibus conjunctim adhibeant, agatur de juramento promissorio, 
quod sequitur naturam pacti sive promissionis, quam firmat, ita ut nulli- 
tatem promissionis sequatur nullitas juramenti et fundamentum illorum 
assertorum sit quemquam posse renuntiare favori a lege imposito princi- 
paliter propter bonum privatorum ac secundario ob bonum publicum ita 
ut ejus transgressio tantum secundario laedat bonum commune. 


18. Ad eamdem conclusionem pervenire possumus ex iis, quae as- 
serunt auctores, cum loquuntur de praescriptione. En ea quae refert Cas- 
TRO Parao: “Hinc dubium est an praescriptioni renuntiari possit. Negat 
Bart... Ducuntur quia juri publico derogare nemo potest; at praescriptio 
inducta est propter bonum publicum. principaliter... ergo. Sed contrarium 
merito docuit Duno... Quorum fundamentum illud est, quia ea renuntiart 
possunt, quae primo spectant privatorum. commodum. et secundario bonum 
publicum... Sicuti quaelibet alia lex, quae bonum privatum spectat, re- 
nuntiari potest, tametsi respiciat simul bonum. publicum" (Opera moralia, 
pars VII, De just. et jure, dis. unica, punctum 22, § 1, n. 6). 

Ut conclusionem igitur communiter acceptatam possumus habere aucto- 
ritatem civilem propter bonum publicum fosse derogare pacti privatorum 
sed hos Posse renuntiare favori a lege concesso, dummodo illa data non 
sit principaliter propter bonum publicum, et pacta legi contraria observan- 
da esse, dummodo non directe et immediate laedat bonum publicum earum 
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observantia, quamvis secundario et per consequentiam. laedat illa bonum 
commune, ut omnis transgressio legis legitimae. 


19. Hinc apparet quoque momentum considerandi tenorem pacti 
utrum sit simplex pactum an in ipso renuntietur favori, quem contrahenti- 
bus lex concedere potest. Nam in hoc casu debitor praevidit incommoda, 
quae ipsi obvenire possunt ex illa renuntiatione sed ex alia parte conside- 
rat commoda, quae ipsi obveniunt ex accepta illa nummorum specie atque, 
omnibus perpensis, mavult propter haec commoda praesentia renuntiare 
favori quem lex ipsi concedere potest. 


20. In Jurisprudentia Tribunalium S. Sedis praesertim nostra inte- 
rest sententia supra relata S. Poenitentiariae. Ita convenit nostro casui ille, 
de quo agit S. Poenitentiaria, ut operis pretium sit integre illam referre. 


Legimus: 


“Titius anno 1860, eurn nondum Gubernium hac in Longobardica 
Provincia papyraceae pecuniae eoactivum usum dedisset, per syngra- 
pham foeneratus est Sempronio centum et viginti aureos, vulgo nun- 
cupatos marenghi, his conditionibus datis et acceptatis, quae italice 
sonant: 

“T] capitale dovrá essere restituito nelle effettive specialita di 
120 effettivi pezzi da 20 franchi, di giusto peso e titolo, eseluso ogni 
altro-surrogato al denaro sonante, cioé effetti pubbl*ci commereiabilt 
di ogni maniera, cedule di banco, carta moneta qualsiasi, ed ogni altro 
rappresentativo di denaro, eomunque fosse altrimenti stabilito per la 
legge rinunciando fin d'ora il debitore alla facolta che dalla legge gli 
venisse concessa. 

Se in ogni caso, anche in onta al patto cosí espresso, venisse il de- 
bitore autorizzato dalla legge, a pagare con rappresentativi di Jenaro, 
e fosse per cid il ereditore obbligato alla corrispondente accettazione, 
lo stesso debitore si obbliga di eorrespondere l'importo di detta som- 
ma, nón giá al valore nominale, ma in quantitá che sia sufficiente, 
mediante il cambio in eommereio, à realizare là preaecenatta somma 
di effettivi di 120 pezzi di 20 franchi, ed ogni relativo interesse, ques- 
to pure in valuta sonante." 

“His pactis, eorumdem ad tramitem usque ad hunc diem Sempro- 
nius foenus dedit, sed nunc ad reddendam dietam sortem a Titio com- 
pulsus detreetat stare conventis; scilicet, neque vult auream solvere 
pecuniam, neque super papyraceam addere quantum in praesens re- 
quiritur ut aureae, juxta differentiam, vulgo aggio, aequiparetur, hanc 
in medium rationem afferens, quod lex civilis decernendo chartaceam 
pecuniam pro metallica ab omnibus accipiendam, declaravit insuper 
irritum omne pactum antecedens de restitutione summae capitalis et 
solutione foenoris in mettallicis et non in chartaceis nummis facien- 


da. En articulum legis latae Florentiae 1 maji 1860 ad rem de qua 
agitur: 
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"Art. 3. I biglietti della Banca saranno dati e ricevuti come de- 
naro contante per il loro valore nominale dei pagamenti effettuabili 
nello Stato tanto tra l'Erario pubblico ed i privati, Societá e corpi 
morali d'ogni natura, per qualsiasi titolo ed anche in conto o saldo 
de tributi o prestiti, quanto tra privati e Societá o Corpi morali d'ogni 
natura tra loro vicendevolmente, non obstante qualunque contraria di 
legge o patto convenzionale." 

"Ad animarum direetionem quaeritur igitur: 

I. An simplex conditio adjecta in chirographo de restitutione norm 
aliter facienda, quam in sonante pecunia, vim suam amittat etiam in 
foro conscientiae per subsequentem legem civilem illam irritantem. 
Et quatenus affirmative: 

II. An Sempronius hoc in casu, id est per speciales conditiones 
ut supra stipulatas tuto possit se etiam in foro interno conformare . 
huie perutili legi civili, quando haec, etiam his adjunctis, in foro ex- 
terno illi suffragetur. 

Sacra Poenitentiaria, mature consideratis. propositis dubiis, res- 
pondet: 

Ad primum, regulariter affirmative, nisi peculiares obstent cir- 
cumstantiae, super quibus recurrendum erit in casibus particularibus, 
iisdem diligenter expositis. 

Ad secundum, attenta qualitate pactorum, necnon attento. tenore 
legis, de qua in casu negative. 

Datum Romae in S. Poenitentiaria, die 21 januarii 1873.” 


21. Audias quoque quaedam quae adduntur in "Ex quibus colliges” : 
"III. Quamvis autem lex civilis nulla reddere possit ejusmodi pacta ob 
bonum publicum, non tamen sequi videtur, solutum esse debitorem a com- 
pensatione facienda creditori in eo quod minus reapse daret per solutio- 
nem pecuniae genere vilioris ab ea quae pacto fuerat conventa, si privata 
justitia contractus, cui pactum adjectum est, id exigat et justitia publica 
per hanc compensationem non laedatur. 

V. Ut tamen pacta, de quibus agimus, abrogata per legem civilem 
dici possint, neccesarium esse, ut sub legis verbis ostendantur comprehen- 
sa: neque enim sufficit ut lex universim cogat chartaceam monetam re- 
cipere, si non expresse pactis quoque deroget. 

VI. Immo nec sufficit si genericis verbis lex pacta abroget; pacta 
possident quousque non demonstrentur sub lege comprehensa." 


22. Nec praetermitti potest responsio data a S. Congregatione Uni- 
versalis Inquisitionis de re nostra. Casus apud illam die 20 aprilis 1876 so- 
lutus, sic a D'ANGELIS, refertur: 


"Ast nostris diebus quaestio haec implicatior evasit, propterea 
quod a Guberniis civilibus, et praesertim a Gubernio Italico usque ad- 
huc proposita est moneta papyracea, ejusque receptio facta est obli- 
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gatoria, atque in lege praescriptum est, ut ipsa recipiatur pro suo va- 
lore nominali prout quaevis pecunia, non obstante quavis contraria 
dispositione legis, aut paeto conventionali... Disputantibus ex utra- 
que parte theologis et canonistis, quaestio delata ad S. C. Universalis 
Inquisitionis in genere non fuit resoluta, immo dilata pro ulteriore 
examine, tamen ad instantiam Episcopi Veronensis pro dubio: an pri- 
vata paeta in hae re amittant suam vim per subsequentem legem civi- 
lem ea irritantem, respondit sub die 20 aprilis 1876 ad casum: “Mu- 
tualarium, qui aureos nummos vulgo marenghi accepit, et solutionem 
sortis et fructuum promisit in eadem monetae specie, sin minus addi- 
tamentum differentiae, quod vulgo aggio, inter conventam pecuniam 
illamque papyraceam, tuta conscientia solvere nos posse creditori ra- 
tionabiliter invito monetam chartaceam depretiatam pro valore nomi- 
nali" (Praelectiones Juris can., TI, pag. 362). 


Nullam invenimus sententiam adversam. Itaque ex Jurisprudentia li- 
quet fosse auctoritates civiles infirmare pacta privatorum; ut autem de 
facto hoc eveniat principaliter ob bonum commune illam legem edidisse 
ac expresis ac specificis verbis peculiaria pacta contraria attingere constare 
debet. 


23. Nec dicatur ex dictis tantum demonstrari obligationem in cons- 
cientia, in foro, nempe, interno; in foro autem externo juxta leges civiles 
esse judicandum ex canone 1529. Nam in re nostra, cum ex supra dictis 
leges civiles non infirment pactum, adest verum jus strictum; quod deest 
est actio civilis. Jam vero optime actio ecclesiastica concedi potest, quam- 
vis denegetur actio coram Tribunali civili, cum adsit jus strictum. 

Praeterea inverosimile apparet quod Tribunal S. Sedis talem incon- 
gruentiam inter unum forum et alium foveat ut sententia judicis aperte 
iniqua et juri naturali contraria sit. 

Insuper in can. 1529 dicitur: *Quae jus civile in territorio statuit de 
contractibus... et solutionibus eadem jure canonico in materia ecclesiastica 
usdem cum effectibus serventur, nisi juri divino sint contraria." Juxta 
omnes auctores in jure divino subintelligitur quoque jus naturale. Nunc 
autem ipsa lex in se justa dici potest sed effectus ejusdem applicationis 
pugnant aperte cum jure naturali, cum esset dari a Tribunali ecclesiastico 
titulum, quo peccatum adversus justitiam tutius patrari possit. 

Denique Tribunalia ecclesiastica judicari debent aequitate canonica 
servata, juxta L. 9o D. de R. J. I. 17., ubi legimus: “In omnibus quidem, 
maxime tamen in jure aequitas spectanda est." | 
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24. Praetermissis quaestionibus, quae oriuntur ex eo, quod contrac- 
tus regi debeat jure orientali ac pars conventa sit Superior, cum sint pecu- 
haria et non maximi momenti pro nostra re, operam navare oportet quaes- 
tioni principali; cuae momentum generalius sive communius habet. 

Prae oculis habendo illa, quae im jure exposuimus, haec dicenda vi- 
dentur : 

a) Tempore medio mutui dationem inter ac solutionem, pecuniam 
mutationem extrinsecam, nisam mutatione valoris realis ex sic dicta in- 
flatione subiisse ac monetam chartaceam coactivam circulationem acquis- 
sisse. 

b) Conventum íuisse de certa nummorum-specie ac numero redden- 
do, scilicet, 400 nummos turcicos aureos, quibus addi debet foenus (5 96). 

c) Legitimam et justam dicendam dispositionem sic dicti Alti Com- 
.missariatus Galliae de solvendis debitis, in quibus adest clausula de solu- 
tione in auro facienda. 

d) Illam vero editam fuisse principaliter in favorem debitorum, indi- 
recte seu secundario ob bonum commune. Nam: 

a’) Decretum post allatas diversas rationes, quae omnes ad debitores 
sese referunt, haec habet: “C'est cet état de choses, nettement defavorable 
aux débiteurs, qui a obligué le legislateur à intervenir à un moment oú la 


situation était encore moins desavantageuse pour les débiteurs... Au moins ` 


qu'il n'en soit plus favorablement disposé au profit de debiteurs par des 
textes legislatives...” Legem igitur editam esse in favorem debitorum 
principaliter luce meridiana clarius apparet ex ipso tenore legis ejusque 
finem fuisse ne debitor "supporte seul tout le poids de la devaluation”, 
ut ipsa lex ait. 

b' Publicae auctoritates cambium commerciale auri haud prohibue- 


runt, ita ut sint mensae nummulariae, quae hoc cambium faciant in oppo- ` 


sitione ad cambium legale et quidem publice. 

c) Libellae aureae turcicae legalem cursum retinent iisdemque cives 
in rebus venalibus emendis vel vendendis utuntur. 

Quod quidem constat diversis documentis et testimoniis, quae in actis 
prostant. In epistula Exc.mi Delegati Apostolici diei 11 februarii 1944 et 
in documentis ei allegatis dicitur, consentientibus quatuor Episcopis ex 
Libano et Syria, omnia Instituta catholica in pecunia aurea sua debita 
solvere, etiam post decretum civile diei 26 januarii 1940. 
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Archiepiscopus Z. Z. asserit quoque societates commerciales, non obs- 
tante civili decreto, solere sua debita in pecunia aurea solvere; omnes enim 
persuasum habent: "que tout Institution juste et honnéte ne pouvait en 
(decreto) profiter pour realiser un gain inattendu au détriment de ses 
creanciers”. 

Nec praetermittere possumus ea, quae testatur Archiepiscopus N. N. hoc 
pacto: "Il est exacte que les Wakfs Catholiques... paient en or les dettes 
quelles avaient contracté en or avant le premier arrété du Haut-Commissa- 
riat... Et ceci conformement à une decision prise à l'unanimité par le 
Conseil des Archevéques catholiques..."  .. 

Ex quibus omnibus satis superque constat in illa regione conditionem 
rerum sub hoc aspectu esse toto coelo diversam a statu rerum oeconomica- 
rum in alis nationibus v. gr. Hispania, ubi severissime est prohibitum 
commercium liberum in moneta aurea. In his nationibus decreta, quae 
prohibent contractus in nummis aureis, principaliter propter bonum publi- 
cum edita fuisse dicenda sunt eorumque violatores directe et immediate 
bonum publicum laedunt. Quod quidem nullimode evenit in Libano et Sy- 
ria, ubi venales prostant monetae aureae eorumque circulatio minime est 
prohibita ab auctoritate civili. Haec tantum voluit concedere favorem de- 
bitoribus. 

e) Attento tenore pacti, hoc non esse simplicem conventionem de res- 
tituendis 400 nummis aureis turcicis eorumque foenus sed continere veram 
renuntiationem ‘favori, quem lex ipsi concedere poterat in futurum. En 
ipsius verba: "je m'engage a payer... en or comme il m'a été payé et quels 
que puissent étre les arrêts du Gouvernement concernant lor”. 

Jam vero nemo est qui dicat quemlibet civem non posse valedicere fa- 
voribus, quos futura dispositio Gubernii in relationibus commercialibus 
ipsi concedet. Verum est quemlibet privatum non posse renuntiare privi- 
legio concesso communitati qua tali, cujus membrum est, v. gr., clericus 
nequit valedicere privilegio fori sed nemo unquam dubitabit privatum 
favoribus a lege ipsi concessis renuntiare posse. In hac autem secunda 
hypothesi versamur. 


f) Superiorem, si non ad eos restituendos cogeretur, injuste loclu- 
petari cum jactura creditoris. Nam non tantum auri pretium crevit sed 
pari gressu in casu inflationis crescit valor rerum immobilium, quae reti- 
nuit Superior conventus N. N. ex eo quod Z. Z. ipsi aurum in mutuo de- 
dit; ex alia vero parte Z. Z. injuriam pateretur, cum ipse illam auri sum- 
mam absque legis violatione vendere posset. Jam vero jus naturale nobis 
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tradit regulam, legibus romanis ac sacris canonibus firmatam : loclupetari 
quis non debet cum alterius injuria vel jactura. 

g) Aequitatem pro Z. Z. laborare. Nam debitum solvi debebat an- 
no 1938! ideoque ante promulgationem decreti. Creditor benigne annuens 
instantiis debitoris et prae oculis habens agi de benefaciendo domui reli- 
giosae prorrogationem admisisse. l 

h) Legem genericis verbis uti: “les engagements contractés anté- 
rieurment” ; pactum e contra esse valde peculiare ideoque non demonstra- 
ri absque dubio illud pactum sub lege comprehensum. 

Attento igitur tenore et legis et pacti, prae oculis habitis omnibus ad- 
junctis ac aequitate canonica servata, debitorem teneri pacto censemus. 


25. Quibus omnibus in jure et in facto perpensis, dicendum opina- 
mur: a) Tradendam esse a Superiore conventus N. N.; b) saltem in moneta 
Syriaca; C) pecuniae summam, quae sufficiat ad emendos 480 nummos 
aureos turcicos; d) titulo sortis, mutuo acceptae ejusque faenoris usque ad 
annum I942, in quo est incepta lis. 
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GHEHDEMEOTON SN ETA 
1 RECENSIONES (*) 


EL SIMBOLO NICENO (**) 


A los importantes trabajos acerca del Símbolo apostólico y sus formas, a 
partir de Caspari hasta nuestros días, recientemente historiados por el Padre 
de Ghellinck, se suma hoy, obra del jesuíta espanol P. Ortiz de Urbina, esta 
notabie monografía acerca del Símbolo niceno.-Con ser ésta—como bien ad- 
vierte el autor—la primera solemne definición dogmática y con haber des- 
pertado la durísima controversia arriana, tan estudiada aún en la actualidad, 
no se había merecido los honores de un trabajo de investigación exclusiva- 
mente dedicado a tan interesante tema. Hoy poseemos ya esta obra en el li- 
bro del citado autor. 

Comienza por establecer el texto mismo del Símbolo, teniendo en cuenta 
las Actas y testigos del Concilio, las versiones latinas y orientales de los mis- 
mos documentos, y, finalmente, las citas del mismo Concilio niceno en pos- 
teriores concilios griegos. , 

Es de más interés el capítulo dedicado a la paternidad literaria del Sím- 
bolo. Tras detenido análisis del texto establecido y de la literatura de los tes- 
tigos presenciales del Concilio, establece la preponderante dependencia del 
Símbolo niceno del cesariense, en lo que se refiere a la parte trinitaria y cris- 
tológica; mo así del jerosolimitano de San Cirilo. Concluye afirmando que más 
bien que de nuevas formas se trata de un producto de sedimentación de la 
doctrina común en el magisterio eclesiástico, en el que se pueden distinguir 
diversos estratos históricos. Los elementos propia y puramente nicenos se redu- 
cen a los términos “ex substantia Patris” y al tan debatido “consubstantialis”, 
donde pudo tener mayor influencia el gran Osio. 

La parte más notable de la obra la ocupa la exégesis del Símbolo. Con cri- 
terios sanísimos, a veces olvidados, trata de desentrañar el sentido auténtico 
de cada expresión, investigando en el período anteniceno y reduciendo en lo 
posible la consulta de escritores del período posterior, por el peligro de pro- 
yectar conceptos tardíos sobre las ideas más elementales de los tiempos de 
Nicea. 

Encierra especialísimo interés el estudio dedicado al omoúsios. Tras un 
estudio detenido de la incorporación del citado término, no bíblico, al dogma 


- (*) Segün la práctica usual, daremos aquí unà recension de cuantos libros de Derecho ca- 

nónico o materias aflnes se nos envíen en doble ejemplar (caso de no tratarse de obras de su- 

bido precio). De las demás obras daremos ünicamente noticia de haberlas recibido. — I 
(**) IGNACIO ORTIZ DE URBINA, S. I., El Simbolo niceno. Consejo Superior de Investigaciones 


Cientificas (Madrid, 1947). 300 págs. 


— 1215 — 


BIBLIOGRAFIA 


católico, establece con probada solidez que la consubstancialidad en Nicea no 
tenía mayor alcance que afirmar la unidad específica de naturaleza en las 
personas de la Trinidad, aunque no excluya con ello la unidad numérica. Con 
esta lesis se asesta de nuevo un rudo golpe a la teoría racionalista del neo- 
nicenismo. 

Es de lamentar que en una obra como esta falte un indice detallado de ma- 
terias; eon todo, los títulos que encabezan las páginas, que no son sino los 
artículos del Credo, facilitan la búsqueda de lo mucho bueno que se encuen- 
tra disperso en el libro. 


IE 


TEOLOGIA SOBRENATURAL Y NATURAL (*) 


El teólogo dominico Fr. Juan de Santo Tomás es hombre del día. Las mag- 
níficas ediciones que de sus obras van presentando la Universidad canadien- 
se de Laval y los monjes de Solesmes son buen indicio de ello. Seguidor de 
hábito de Santo Tomás, también lo fué de doctrinas y de santidad. En su fa- 
moso Cursus Theologicus hay una parte, comentario a la q. 68 de la I-I del 
Angélico, consagrada al estudio de los dones del Espíritu Santo. La amplitud 
no comun, la profundidad, la eiencia clara atemperada por la virtud que bri- 
llan en este tratado, el último publicado por Fr. Juan, le han valido el título 
de “Tedlogo de los dones". Por todo esto, Fr. Juan de Santo Tomás no nece- 
sita presentación. 

A nadie se le oculta la importancia máxima que han adquirido hoy los do- 
nes como parte de la Teología y de la Moral, y como base previa a la solu- 
ción de intrincados problemas ascético-místicos. Por eso merece todos los plá- 
cemes el P. G. M. Reigada por su loable propósito de vulgarizar estas doctrinas; 
llevado por este afán, suprime en su versión castellana todo aparato de eru- 
dición, se permite variar el orden en la exposición, en los argumentos y en 
las objeeiones. 

Sin embargo, 'a mayor parte del libro la ocupan sus notas doctrinales. El 
autor, profesor de Teología y Mística y director de almas, hace gala de ambas 
condiciones, aunque creemos que con más frecuencia el especulativo eleva su 
voz sobre el práctico, En ellas nos encontramos con ideas de interés; tan sólo 
apuntaremos algunas de ellas: el encuadramiento de la Ascética y Mística den- 
tro de la Teología; su concepción abierta de la inhabitación del Espíritu San- 
to, en lo que se adhiere a la sentencia de quienes unen omnipresencia con 
amistad; el influjo de los dones en la contemplación; la unidad de vías a base 


‘de argumentos teológicos de análisis de gracia, virtudes infusas y donde la | 


relación, finalmente, entre el don de temor y las purificaciones pasivas. 


(*) Fr. JUAN DE SANTO TOMÁS, O. P., Los dones del Espíritu Santo y la perfección cristiana, 
wad., Introd. y notas doctrinales del R.: P. Fr. IGNACIO G. MENENDEZ REIGADA, O. P.; Consejo 
superior de Investigaciones Científlcas (Madrid, 1948). 618 págs. 


ANGEL GONZÁLEZ ALVAREZ, Teología natural, Tratado metafísico de la primera causa del ser. 
Consejo Superior de Investigaciones Cientificas (Madrid, 1949). 570 págs. 
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Otros puntos le serán más discutidos. Tales son la concepeión de la con- 
firmación en gracia como exigencia de conveniencia de la perfección; la obli- 
gatoriedad de seguir el impulso de los dones y el carácter de pecado venial 
de las imperfecciones; el crecimiento del hábito de la caridad, tan sólo por 
actos más intensos que él mismo. El curiosísimo capítulo de los fenómenos 
místicos nos había sido adelantado—también lo han sido otros—en artículos 
publicados en “La Ciencia Tomista”. 

Finalmente, en el capítulo dedicado a la cuestión debatida de la contem- 
plación adquirida, la ataca—está en su derecho—en unos términos no tan 
propios. La llama “planta malsana”, la relaciona con Molinos..., para nada 
cita los recientes trabajos positivos acerca de esta cuestión en los grandes 
místicos. Lo mismo se diga de su postura frente a ese teólogo anónimo que 
defendió un modo humano y otro sobrenatural en la actuación de los dones. 
Son lunares que hacen agrias innecesariamente algunas partes de una obra 
en tantos sentidos buena. 


El autor de la segunda obra, profesor de Metafísica en, la Universidad 
de Murcia, nos era ya conocido por otras producciones de índole filosófica. 
Entusiasta del tomismo, domina sus tesis fundamentales a maravilla, lo que 
le permite desenvolverse con soltura por los campos de la Metafísica, sin el 
peligro de apartarse de la verdad. 

Respecto a la obra, sigue en líneas generales la estructura de los manwa- 
les de Teodicea. Expone su sentencia acerca del encuadramiento de esta cien- 
cia dentro de la Metafísica y trata luego sucesivamente de las cuestiones de 
necesidad, posibilidad y realizaciones de la Teodicea. Expone con amplitud 
las cinco vías tomistas, su formulación, explicación, consecuencias y proceso 
histórico-filosófico después de Santo Tomás. A continuación trata concisa, pero 
suficientemente—a excepción del punto de la eternidad, breve en demasía—, 
de las cuestiones complicadas de la ciencia de los futuribles y actos libres, 
problemas de la libertad divina. | 

Muchos son los méritos de esta obra: claridad, orden, afán sistematizador, 
vigor intelectual, precisión y profundidad en el hábil manejo de los términos 
de escuela. Mas sobre todo quisiéramos destacar la exposición breve, pero de 
apretada doctrina, que de los diversos sistemas adversarios se hace, acostum- 
brados como estamos a indieaciones sumarísimas. El Ontologismo y sus deri- 
vaciones y formas (intuicionismo, existencialismo, experiencia religiosa...), 
agnostieismo kantiano, sus derivaciones materialistas a través del empirismo 
y marxismo; el agnosticismo modernista, fideísta... Nos complace ver que 
ha hallado eco en sus páginas el inexplorado Amor) Ruibal. 

Prosiga el autor orientando a nuestra juventud universitaria y keiid 
en ella el afán por buscar cosa de altura y substancia, dejando le ensayo fá- 
cil y ligero. Mucho puede hacer quien al mérito de su dedicación completa al 
tema filosófico-religioso une el respeto al magisterio eclesiástico. Merece por 
eso destacarse la censura eclesiástica impresa al comienzo del libro. 
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APORTACIONES DEL DERECHO CANONICO A LA CIENCIA JURIDICA (7) 


La restauración de la cátedra de Derecho Canónico en la Faeultad de De- 
recho y Cieneias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, cuyos anteceden- 
tes históricos conocen ya nuestros lectores puesto que fueron publieados en 
nuestra Revista, dió ocasión a que dos insignes juristas espafioles, don Eloy 
Montero y don Isidro de Arcenegui, fuesen invitados a dar en la Repübliea Ar- 
gentina una serie de conferencias en diversos centros de aquél país. 

Una de ellas, la que pronuneió el segundo de los citados juristas, actual sub- 
secretario del Ministerio de Justicia, en la misma Facultad ya mencionada, 
ha sido impresa y a ella nos referimos en este leve comentario. 

Bajo el título de “Aportaciones del Derecho canónico a la ciencia jurídica 
el autor se esforzó por valorar ante el público que le escuchaba, la trascenden- 
cia del Derecho canónico “tan necesario al jurista para su perfecta formación” 

“Esta circunstancia—dice en la parte introductoria de su conferencia, a 
manera de tesis que quiere probar—la considero no sólo bajo el punto de vista 
histórico ya que es inconcuso y cierto que para conocer el verdadero sentido 
y alcance de muchas instituciones jurídicas es indispensable el conocimiento de 
las aportaciones que en el suceder de los tiempos ha ido llevando el Derecho 
canónico a la ciencia del Derecho, sino también en un sentido positivo y ac- 
tual, porque existen numerosos temas dentro de esta vasta disciplina de una 
gran trascendencia práctica, como ocurre entre otras materias con la doctrina 
matrimonial canónica, que por su propia universalidad hacen preciso su cono- 
cimiento para el jurisconsulto de cualquier país. Naturalmente que esta justi- 
ficación por sí sola no es bastante convincente por su misma fundamentación 
ficticia. Se hace preciso rebasar .el modesto plano de las realidades de cada día 
para reconocer la verdadera significación del Derecho eclesiástico y otorgarle 
el puesto que en justicia le corresponde en los planes universitarios y en las 
zonas de la más alta especulación jurídica... 

Para lograrlo el autor va recorriendo “los hilos más notables en que se ma- 
nifiesta la aportación del Derecho canónico a la ciencia jurídica”, y lo hace con 

, brillante conocimiento de causa. El Derecho romano, el Derecho germánico, 
los Concilios eclesiásticos, los delitos mixtos, la tregua de Dios, el derecho de 
Patronato, el rescate de cautivos... le ofrecen ocasión de hacer resaltar la in- 
fluencia canónica en diversas instituciones de carácter histórico. Esta primera 
parte se completa con una segunda en la que recorre las diversas ramas del 
Derecho moderno: El Derecho de personas, de cosas, sucesorio y matrimonial 
que llamamos Derecho civil; el Derecho penal, el Derecho procesal, etc. Para 
terminar fijándose en concreto en el Derecho español, particularmente de algu- 
nas regiones, que tan fuertemente sintió la influencia canónica. 

El trabajo es interesante y sugestivo. Con todas las ventajas e inconvenien- 
tes de estos trabajos de síntesis, en los que no se halla ciertamente el dato 
preciso que pudiéramos desear, a los que no se les puede exigir un rigor exce- 
sivo en todos los detalles, pero que en cambio pueden dar, y de hecho dan, pie 


; (*) ISIDRO DE ARCENEGUI Y CARMONA, Aportaciones del Derecho canónico a la ciencia juri- 
diea. Información Jurídica. Madrid, 1950. Un folleto de 30 páginas. 
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para interesantes consideraciones de las que més de una vez suele brotar el 
aliento necesario para seguir trabajando en forma monográfica y parcial. 

Por todo esto es digno de alabanza el autor y lo es mucho más si se tiene 
en cuenta el ambiente en que esta conferencia se pronunció y la saludable in- 
fluencia que sobre el mismo, durante tantos años alejado del eonoeimiento ofi- 
cial del Derecho canónico, pudieron tener las entusiastas frases y los contun- 
dentes razonamientos del insigne subsecretario Ministro de Justicia, mensajero 
afortunado en este caso de la ciencia canónica española. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA. 


RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS (*) 


El hecho de que ya en vida del autor una obra haya logrado la sexta edi- 
ción y sea traducida a varias lenguas—de la traducción española dirigida por 
el P. ZALBA se publicó, hace poco, la recensión en esta Revisra—habla muy 
alto en favor de la buena acogida que el público le dispensa. 

En la presente edición se advierte, como de costumbre, que sale corregida 
y aumentada. De ambas cosas debemos dar cuenta a los lectores. Comenza- 
remos por la última. 

Aparte las adiciones obligadas que imponen los documentos emanados «de 
la S. Sede en los dos lustros que han transcurrido entre la quinta y la sexta 
edición, no son muchas ni de gran trascendencia las cosas por el autor aña- 
didas. Consignemos las dos más importantes. El canon 552 establece que el 
Ordinario del lugar, por sí mismo o por un sacerdote, haga la exploración de 
las postulantes al hábito religioso antes que comiencen el noviciado, y de 
las novicias antes de profesar y, finalmente, de las profesas de votos tem- 
porales antes que emitan los votos perpetuos; a cuyo efecto manda que las 
respectivas Superioras avisen al Ordinario con dos meses de antelación. “Pero 
si el Ordinario—advierte CREUSEN—, habiéndosele avisado en tiempo útil no 
ha ido a hacer la exploración, se podría sin más proceder a la admisión” 
(N. 190). 

Al tratar de la profesión religiosa, después de repetir las nociones gene- 
rales de la emisión de los votos y el vínculo que produce entre el profeso 
y el repectivo Instituto religioso, con los consiguientes derechos y deberes 
mutuos, que había expuesto en ediciones anteriores, añade ahora: “Se desecha 
cada vez más la leoría que veía en la profesión única o principalmente un 
contrato bilateral. Más bien se la debe considerar como un acto de la virtud 
de la religión que comprende a la vez la promesa hecha a Dios de observar 
los tres consejos evangélicos en tal Instituto religioso, y en virtud de aquél 
acto se establece uno bajo la autoridad de un Superior legítimo” (N. 222). 


(*) J. CREUSEN, S. I., Religieux et religieuses d'apres le Droit ecclésiastique. Sixieme édition 
corrigée et augmentée. (13 et 14 mille. L'Edition Universelle, S. A. Bruxelles. Desclée, De Brou-* 
wer. París, 1950; XVI + 320 páginas. 
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Habríamos- visto con agrado que el autor dedicara algün espacio a los 
Institutos seculares, exponiendo la Constitución Apostólica “Provida Mater" 
y el Motu propio “Primo feliciter”, sin olvidar tampoco la Intrucción de la 
S. Congregación de Religiosos que acerca de los mencionados Institutos apare- 
ció en Acta Apost. Sedis, volumen XL, páginas 293-297; pero en el prólogo 
advierte que “no ha creído deber añadir un capitulo sobre dicho tema, puesto 
que los Institutos seculares no son por ningün título una forma de vida reli- 
giosa ni sus miembros son religiosos" 

Por lo que a las correcciones atafie, sólo una hemos topado, y es la sl- 
guiente: Entre los requisitos a cumplir por quienes intenten enajenar bienes 
eclesiásticos, señala el canon 1530, en primer lugar, la “tasación de la cosa 
por peritos honrados hecha por escrito”. CREUSEN, en las ediciones anteriores, 
lo expresaba de esta manera escueta: “la apreciación del valor por un perito" 
Por el contrario, en la que hoy resefiamos se expresa de esta forma: "la apre- 
ciación del valor por peritos honrados". Y luego comenta: “Aun cuando el 
Código emplea el plural, nos parece que en mucho casos pudiera bastar la ta- 
sación hecha por um perito de especial competencia" (N. 162). ) 

Lamentamos que el ilustre profesor de la Universidad Gregoriana se haya 
limitado a esa corrección, pues, a juicio nuestro, la obra, con ser tan buena, 
habría subido de quilates si dicha labor aleanzase mayores proporciones. 

Impulsados por dicho móvil, nos vamos a permitir algunas insinuaciones, 
por si el autor las quiere tomar en consideración para ulteriores ediciones 
que le deseamos. 


Comenzamos por rogarle que, a propósito del canon 180, proceda en for- 
ma parecida a como lo hace ahora con el eanon 1530, segün dejamos indicado. 
En efecto, el canon 180 textualmente dice asi en el 8 1: “Ut postulatio vim 
habeat, pro ea stet oportet maior suffragiorum pars, imo, si cum electione 
concurrat, saltem duae tertiae partes requiruntur." 

Nuestro autor lo traduce de esta manera: “Para ser postulado válida- 
mente, el candidato debe obtener siempre (subraya él), a lo menos la mayoría 
absoluta. Si tiene como competidor un candidato elegible, debe reunir los 
dos tercios de los votos (can. 180)”. 

El canon, según acabamos de ver, dice que para la postulación válida se 
requiere la mayor parte de los votos; no añade la palabra “absoluta”, como 
lo hace el canon 321 refiriéndose a la elección del Abad o Prelado nullius, 


donde pone expresamente que “ad validam electionem requiritur numerus 


suffragiorum absolute maior” (la misma norma se aplica para la elección 
de los Obispos, (can. 329, § 3); y a esto se acogen quienes defienden que parà 
la postulación basta la mayoría relativa en el tercer escrutinio. Nosotros somos 
partidarios de la opinión defendida por CREUSEN, pero al mismo tiempo re- 
conocemos que el canon 180 da pie para sostener la contraria, y, en todo caso, 
estimamos que no es legítimo traducirlo en la forma que lo hace GREUSEN. 
Si hubiera reproducido al pie de la letra su contenido, y después, en funcio- 
nes de comentarista defendiera que debía interpretarse en favor de la mayoría 
absoluta, lejos de criticarle, le habríamos aplaudido. 
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Pasemos a otra cosa. Al tratar de los estudios que deben hacer los religio- 
sos de religión clerical, pasa por alto en esta edición, lo mismo que en las an- 
teriores, algo que debiera haber consignado; ya que su omisión puede in- 
ducir a error 0, tal vez sería más exacto decir, puede contribuir a que algunos 
Se Juzguen exentos de cumplir una obligación que la Iglesia impone con ver- 
dadero interés, cual es la de seguir la doctrina de Santo Tomás de Aquino. 
He aquí cómo se expresa el canon 589, $ 1: “Los religiosos debidamente ins- 
truidos en las disciplinas inferiores, han de aplicarse con solicitud a los es- 
tudios de Filosofía durante un bienio, al menos, y a los de Teología siquiera 
durante un cuadrienio, siguiendo la doctrina de Santo Tomás a tenor del 
canon 1366, $ 1, según las instrucciones de la Sede Apostólica”. 

CREUSEN se despacha de la siguiente manera: “El Código no renueva las 
prescripciones dadas poco antes para la duración y los exámenes de los es- 
tudios inferiores y medios, pero ordena que todos los religiosos clérigos es- 
tudien por lo menos dos años de filosofía y cuatro de teología” (N. 261). 

No se cumple, perdónesenos la insistencia por tratarse de una obra tan 
importante, con lo dispuesto por la Iglesia, cursando cualquier filosofía y cual- 
quier teología, es preciso que los profesores expongan “la filosofía racional 
y la teología e informen a los alumnos en estas disciplinas ateniéndose por 
completo al método, al sistema y a los principios del Angélico Doctor y si- 
guiéndolos con toda fidelidad”, conforme ordena el canon 1366, $ 2, citado 
por el canon 589, 8 1, según hemos visto. 

Haciendo, por tanto, una adaptación del consabido axioma “ubi lex non 
distinguit...”, digamos que “donde la ley distingue lo mismo debemos hacer 
nosotros al mencionarla, sin incurrir en el defecto, reprochable siempre, de 
truncar los textos cuando se corre peligro de cambiar el sentido de los mismos. 

Del examen’ impuesto por el canon 590 a los sacerdotes religiosos, duran- 
te un quinquenio al menos, después de terminada la carrera, exime el mismo 
canon a los profesores que enseñan Teología, Derecho canónico o Filosofía 
escolastica. 

‘CREUSEN’ transcribe todo el canon, y, a modo de explicación, agrega: 
“Los profesores de liturgia e historia eclesiástica se beneficiarán ciertamen- 
te de la exención de este examen, pero no los profesores de ciencias en la fa- 
cultad de filosofía”. Nosotros, basándonos en la respuesta dada por la Comisión 
Intérprete, el 24 de noviembre de 1920 (Acta Apost. Sedis, vol. XII, pág. 573), 
acerca de los capitulares que, a tenor del canon 421, $ 1, n. 1.5, “con licencia 
del Ordinario enseñan públicamente sagrada Teología o Derecho canónico en 
centros docentes reconoeidos por la Iglesia", y declarando que "en cuanto à 
las asignaturas se debe interpretar en sentido amplio, de suerte que com- 
prenda todas las materias pertenecientes a las facultades de. Teología y De- 
recho canónico, a tenor de los estatutos de cada Seminario, como Historia 
eclesiástica, Arqueología sagrada, lenguas bíblicas, etc.”, estimamos que no hay 
razón para dejar de eximir a los profesores religiosos de las diversas mate- 
-rias que integran la facultad de Filosofía, según el plan de estudios del res- 
pectivo Instituto religioso, como decíamos en la nota al eanon 590 del Có- 


digo bilingüe publicado por la B A. C. 
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No estamos conformes con la facultad que nuestro autor concede a los Su- 
periores religiosos, (N. 265), invocando el canon 596, para dispensar (subraya- 
mos nosotros) de la obligación de llevar el hábito propio de su Instituto; como 
quiera que dicho canon sólo les autoriza para declarar cuándo existe causa 
grave que excuse a los religiosos de llevar el hábito: nist gravis causa excu- 
set, iudicio. Superioris, dice textualmente el canon, que no es lo mismo que 
autorizarles para dispensar. 

Y se confirma cón el siguiente argumento: Sabido es que para poder 
dispensar una ley eclesiástica se necesita potestad de jurisdicción, la cual 
sólo compete a los Superiores de religión clerical exenta (can. 501, 8 1). Ahora 
bien, el canon 596 permite a todos los Superiores, incluso a los -de religión 
laical, declarar cuándo existe causa grave que excuse de llevar el hábito; luego 
no se trata de verdadera dispensa. > 

Por ultimo, y terminamos esta enojosa tarea, en el N. 306, 2, tocante al 
privilegio del fuero, dice: “No se puede obligar a los religiosos, sin autoriza- 
ción del Superior legítimo, a comparecer ante un juez laico, como deman- 
dados o como acusados". 

"Este permiso, continüa, debe pedirse al Ordinario del lugar para los re- 
ligiosos no exentos; y para los exentos a su propio Superior." 

Pero es el caso que en el canon 120, al cual remite el canon 614, dice sin 
ninguna distinción: “los demás que gozan del privilegio del fuero (desde los 
oficiales menores de la Curia Romana para abajo), no pueden ser emplazados 
ante un juez laico, sin la licencia del Ordinario del lugar (subrayamos nos- 
otros) en que se instruye la eausa". Por tanto, aquí tiene aplicación directa 
el principio arriba mencionado, según el cual, “Ubi lex non distinguit nec nos 
distinguere debemus". 

Sentirfamos que estas observaciones, hechas con el deseo de contribuir 
al mejoramiento de la obra si el autor se digna tenerlas en cuenta, dieran 
ocasión a que se tuviera en menos aprecio del que se merece por las muchas 
cosas buenas que en ella se encuentran mirada en su conjunto, y que nosotros 
somos los primeros en reconocer. De ahí que recomendemos su lectura con 
todo encarecimiento, a los religiosos y religiosas en primer lugar, ya que para 
ellos principalmente ha sido compuesta, y, después, a los alumnos y profesores 
de Derecho y, finalmente, a cuantos hayan de intervenir en asuntos relacio- 
nados con los religiosos, no dudando que a todos les será muy útil su lectura. 


Fr. SABINO ALONSO, O. P. 
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“LUMEN VITAE" 


Desde que quedó establecido el intercambio entre nuestra RevisTa y la que 
lleva el título que encabeza estas líneas buscábamos, de acuerdo con lo que se 
convino al establecerlo, una ocasión para llamar la atención de nuestros leeto- 
res sobre ella. Nos ha detenido hasta hoy un exceso de escrúpulo. La misma 
brillantez, densidad y abundante información de los números que íbamos cono- 
ciendo nos llevaban a dudar de que se pudiera mantener el nivel inicialmente 
alcanzado. Sin embargo, ha sido así, y es necesario confesar que el volumen quin- 
to de esta revista internacional de formación religiosa, editada por el Centro 
Internacional de Estudios sobre esta materia, que tiene su sede en Bruselas 
(rue de Sta, 27), no desmerece, antes aventaja no poco, el nivel alcanzado por 
los anteriores. 

Si hemos elegido esta ocasión para hablar de la revista ha sido porque nos 
parecía injusto silenciar el extraordinario interés de los dos últimos números 
del año 1950, dedicados en forma monográfica a un problema tan extraordina- 
riamente interesante y actual como es el del catecismo. Los dos números se 
completan entre sí y están divididos en tres partes: una primera, fundamental, 
consagrada a los principios que han de tenerse en cuenta; una segunda, dedi- 
cada al catecismo como instrucción; una tercera, en fin, que lleva para sí ínte- 
gramente el último número aparecido, dedicada al texto del catecismo. 

Cuantas cualidades venían resplandeciendo en esta revista brillan con fuer- 
za aún mayor en estos dos números. Hay claridad, interés, selección en cuan- 
to a los autores, acierto en la designación de problemas, ete., etc. 

A los editores, nuestra felicitación. Y a nuestros lectores, una cálida reco- 
mendación de que se esfuercen por conocer esta joven y ya acreditadísima 
. revista. 


Lie DESEE 


SOBRE LA INVESTIGACION PREMATRIMONIAL DEL PARROCO (*) 


El 29 de junio de 1941 la Sagrada Congregación de Sacramentos publicaba 
una Instrucción—“Sacrosanctum”-—sobre las normas que el párroeo debe ob- 
servar al llevar a cabo las investigaciones previas a la celebración del matri- 
monio. (Véase A. A. S., 33 [3 julio 1941], 297-307.) 

A pesar de la minuciosidad con que el Código de Derecho Canónico deler= 
mina todas y cada una de las formalidades que deben garantizar la licitud y 
la validez del sacramento del matrimonio, la experiencia ha venido a demostrar 
con harta claridad y excesiva frecuencia que no siempre la sabia legislación 
de la Iglesia ha conseguido sus propósitos. Si a la "malicia de los tiempos" 
se junta la indolencia o la incuria, y en algunos casos la ineptitud en aplicar 


^ peragendis canonicis investigationibus an 


(7) ZERBA, C., Explanatio Instructionis “Sacrosanctum” seu de normis a parocho servandis in 
tequam nupturientes ad matrimonium ineundum ad- 


mittat. 89 págs. Marietti (Roma, 1950). 
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las normas canónicas. se tendrá una fácil explicación de los no raros casos 
de nulidad por cualquiera de los motivos: defecto de forma, defecto de libertad 
en el eonsentimiento o presencia de alguno de los impedimentos del Derecho, 
hasta de bigamia, que en todas partes suelen darse. 

Por esto, la Sagrada Congregación de Sacramentos, por iniciativa del en- 
tonces Prefecto de la misma, Emmo. Cardenal Jorio, publicó la mencionada 
Instrucción, ton el deseo de ofrecer un comentario compendiado, pero com- 
pleto, claro y práctico a la vez, de toda la doctrina canónica y facilitar con los 
formularios del apéndice la labor de los párrocos y de las curias. 

Dada la importancia y complejidad de la materia, no es de admirar que 
aun surgieran dudas y perplejidades, sobre todo, para la uniformidad en la 
ejecución de dichas normas, y se hizo sentir la necesidad de un comentario 
autorizado—a ser posible, de algún miembro: de la Sagrada Congregación— 
que aclarase los puntos que podían dar lugar a dudas y titubeos. 

Al terminar el Año Santo de 1950, el celoso y competente Subsecretario de 
la Sagrada Congregación de Sacramentos, monseñor CÉSAR ZERBA, ofrecía la 
Explanatio Instructionis “Sacrosanctum”. 

Puesta al día, como era de esperar, con los dos “Motu proprio” del Papa ac- 
tual (1 de agosto 1948 y 22 de noviembre 1949, con algún retoque al canon 1.909), 
esta explanación de monseñor ZERBA viene a resultar una guía práctica y un 
auxiliar excelente para los párrocos en el desarrollo de los trámites e investi- 
gaciones previos a la celebración del matrimonio. 

Con particular atención e insisteneia aquellos puntos que suelen ser la cau- 
sa más frecuente de nulidad, por las intenciones y condiciones puestas al con- 
sentimiento, contra el mismo matrimonio o alguna de sus propiedades, y por 
el defecto de ferma canónica por carencia de jurisdicción. 


Tenemos la seguridad de que esta: nueva obra está destinada a hacer um 


gran bien y a ser de la máxima utilidad a cuantos sacerdotes tienen cura de 
almas y que ha de contribuir eficazmente a preservar la santidad del matri- 
monio y el prestigio de la Iglesia. 


ANGEL MORTA FIGULS 


HISTORIA JURIS CANONICI LATINI (*) 


Dice VAN HOVE en su Prologomena que hasta hace poco tiempo no ha exis- 


tido en los centros docentes eclesiásticos dé Derecho canónico preocupación por 


la ensenanza de la Historia. 


La Constitución Deus Scientiarum Dominus, decretando el estudio de la His- 


e iS 


toria como disciplina independiente, y el Congreso Jurídico Internacional cele- 


brado en Roma, fomentando y empujando al estudio y a la investigación histó- 
rica del Derecho, ban dado sus primeros frutos. 


(*) ALFONSO M. ¡STICKLER, Historia Juris Canonici Latini. I) Historia Fontium (Turin, 4950). 


Un vol. de 468 págs. 
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A partir del año 1931, fecha de la promulgación de la Deus Scientiarum, a 
esta parte se han editado diversos compendios, que han satisfecho las primeras 
necesidades del canonista. 

Recientemente, el Dr. ALFONSO M. Sticker, S. D. B., ha publicado el primer 
tomo de la Historia Juris Canonici Latini, a saber, la Historia Fontium. 

La personalidad del autor es la mejor recomendación del libro: Doctor en 
ambos Derechos, catedrático de la Historia del Derecho en el Pontificio Ateneo 
Salesiano de Turín, desde hace diez años, y asiduo colaborador de la revista 
“Salesianum”, precisamente a través de los artículos publicados en esta Revista 
pudimos apreciar hace ya bastante tiempo la talla jurídica del Dr. STICKLER. 

No se le podrá achacar que este primer tomo haya salido a la luz pública 
sin la debida madurez, toda vez que hace ya bastantes años tuvimos entre manos 
los apuntes publicados en eielostilo “ad usum auditorum", y salta a primera 
vista el progreso que supone la obra o, mejor, dicho, el tomo publicado. No quie- 
re ser, ni es, a nuestro parecer, un texto más, un manual más, dedicado a los 
estudiantes de la Facultad de Derecho; el autor ambiciona, y con fundamento, 
presentar a los canonistas el primer instrumento de trabajo e investigación. 

La presentación del primer tomo nos parece ejemplar: por el papel. la cla- 
ridad y variedad de los tipos de letra; porque evita los párrafos extensos y por 
la división y subdivisión de las materias, elementos que atraen la atención del 
lector. 

Divide la materia en cuatro títulos: I. De collectionibus ante Corpus juris 
canonici. Titulo II. De efformatione juris canonici. Título III. De collectionibus 
inter Corpus juris canonici et Codicem J. C. Título IV. De Codice J. C. 

A continuación, y a modo de apéndices, trata de las diversas fuentes de 
Derecho en general, como son: fuentes del Derecho canónico oriental. del De- 
recho litúrgico, del Derecho concordatario, del Derecho romano, del Derecho 
germánico y del Derecho civil vigente. 

Respecto al contenido, podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que en 
múltiples aspectos supone un gran avance con respecto a los restantes manua- 
les que hemos podido manejar. Ofrece, además, como hemos indicado, un pri- 
‘mer camino, una primera guía al investigador para ulteriores trabajos; estas 
indicaciones, las más de las veces encontraremos en el tipo de letra menor o tam- 
bién en las mismas anotaciones. : 

Al hacer la enumeración de las diversas “collectiones” y fuentes no se con- 
forma con una mera exposición externa, sino que ofrece al mismo tiempo una 
orientación sobre el valor relativo y absoluto de las mismas; esto ahorra al 
estudiante un tiempo precioso y le hace caminar sobre terreno conocido. 


Con relación a las fuentes españolas, es de obsenvar la amplitud relativa 


- eon que trata, por ejemplo, de la colección Hispana, salvadora y continuadora 
"del Derecho universal eclesiástico en la Iglesia de Occidente. $ 

Sabe acudir a las monografías y artículos especializados sobre diversos 
puntos, v. gr., cito con frecuencia a Fournier-Le Bras al tratar de las colec- 
eiones seudo-isidorianas, y sabe aprovechar el material existente, v. gr., los 


e 


Prologomena del clarísimo VAN HOVE. 
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La Historia Fontium, primer tomo de la Historia Juris Canonict' Latini, ten- 
drá mucha aceptación en las Facultades de Derecho canónico, pero al mismo 
tiempo está pidiendo a gritos la publicación de la Historia de la Ciencia Jurídi- 
ca, complemento fundamental de este primer tomo. 

Le deseamos al Dr. STICKLER muchos años de vida para que pueda llevar 
a cabo esta y otras muchas obras para el bien de la Iglesia. 


PEDRO ALCORTA MAIZ, Pbro. 


Profesor de la Historía del Derecho en la 
Universidad Pontificia Salmanticense 


II LIBROS RECIBIDOS 


Luis CHARLE, Pbro.: Emisaria de Cristo Rey. “Publicaciones Cristiandad”. 1950. 
304 pags. 30 ptas. 


GAETONO CATDONO: Le Ultime Vicende Della Legazia Apostolica di Sicilia. Ca- 
tania. Presso La Facoltá Giuridiea. 1950. 232 págs. 1.000 liras. 


FERNAND JETTÉ, O. M. Y.: Qwest-ce que la Missiologie? “Ediciones de L'Univer- 
sité”. Avenue Lausier Est. Ottawa. 1950. 


JOSE-ORIOL CUFF{ CONADELL: Catolicismo o barbarie. Ediciones Ariel. Ara- 
gon, 255. Barcelona. 1950. 


Analecta Bollandiana. Tomo LXVIII Mélanges Paul Peeters II. Bruxelles 1950. 
Societé des Bollandistes, 25 boulevard Saint-Michel. 


PEDRO Lain ENTRALGO: España como problema. Marqués del Riscal, 3 Madrid. 
Hacia el cuarto año jubilar. Pax Cli. in Regno Cti. Publicaciones Cristiandad. 


Dom Obom LorTIN: Aux Sources de notre grandeur morale. Editions De L'Ab- 
baye du Mont Cesar. 1946. 


Dom Opom LorriN: Considerations sur Vetat religieux et la vie benedictine- 
Editions De L'Abbaye du Mont Cesar. 1946. 


CLEMENTE SÁNCHEZ, Pbro. (operario diocesano): La Acción Católica en los in- 
ternados. Madrid 1950. 


Exhortación “Menti Nostrae" de S. S. Pío XII sobre la santidad de la vida sacer- 


dotal (23 de septiembre de 1950). Año Santo, 40 págs. Editorial Revista Eu- 
carístiea, Tolosa (Guipuzcoa). 
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ACTUALIDAD 


PVG WAL ED:A:D 


LA PRIMERA SEMANA CANONISTICA ROMANA 


Con unos días de anticipación sobre lo que primitivamente se había 
anunciado, se celebró en Roma del 25 al 30 de septiembre la “Primera Se- 
mana Canonística Romana", organizada por la Dirección de “Ephemerides 
Iuris Canonici". Más que una crónica detallada de la misma, lo que resulta- 
ría inutil cuando con gran celeridad se están llevando a cabo los trabajos de 
impresión de todas las ponencias, que aparecerán en un número de " Ephe- 

-merides", pretendemos reflejar aqui algunas impresiones nuestras acerca 
de la organización y celebración. 

Como hemos dicho, la organización estuvo a cargo del conocido y en- 
tusiasta canonista italiano profesor Pío FEDELE, como director de “Ephe- 
merides". En torno a él se agrupó todo el conjunto de jóvenes y brillan- 
tes profesores de Derecho canónico y eclesiástico de las Universidades es- 
tatales italianas. Esto puede decirse que dió él tono a la reunión, pués en 
todo momento predominaron claramente en ella los elementos seglares. Aun- 
que haya que senalar que de los 16 ponentes que efectiva y personalmente 
intervinieron, ocho eran seglares y ocho eclesiásticos. 

La Semana tenía carácter internacional, hahiendo sido invitados ex- 
presamente algunos extranjeros. De hecho intervinieron tres franceses, tres 
espafioles y un belga, habiéndose leído la relación enviada por un cuarto 
profesor francés que no pudo asistir. 

Dejemos para el final hacer algunas observaciones acerca de la orga- 
nización; diremos algo de la forma en que se celebró la Semana. Será tan 
sólo un brevisimo resumen de las ponencias que efectivamente se leyeron, 

indicando también aquellas que, a pesar de figurar en el programa defini- 
tivo, no fueron leidas. Algunas otras se incluyeron tan sólo en el programa 
provisional. Daremos ahora sus títulos, expresando nuestro deseo de que 
se incluyan en e] volumen proyectado con los trabajos de la Semana. Son: 


Caron, La tutela dei diritti soggetivi canonici e uu A del Trat- 
tato Lateranense. 
E ForcHIELLI, Diritto subietivo e interesse. 
^ GIAQUINTA, 1] diritto al segreto; 
Mónsponr, Posibilité et limites de la protectión judiciaire contra lat- 
1 teinte des droits subjectifs par un acte de l'administration.. 
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Las reuniones se celebraban en una de las aulas de la Pontificia Uni- 
versidad Gregoriana, amablemente cedida por el decano R. P. Bidagor. 


Día 25. 


Comenzó la sesión con unas breves pero ajustadisimas y oportunas pa- 
labras del profesor DEL GIUDICE, quien, después de saludar a todos los 
congresistas reunidos, mostró las actuales tendencias de la ciencia cano- 
nista y delineó la labor que habia de realizarse durante la semana. 


A continuación, el M. R. P. Ramón BrpacoR, S.-J., decano de la Fa- 
cultad de Derecho canónico de la Universidad Gregoriana, desarrolló en 
italiano el tema 7 diritti facoltativi nel Codex turis canonici. Señaló los 
mültiples casos que en el Código se encuentran de derechos facultativos, 
la terminología que para designarlos emplea el legislador y las consecuen- 
cias que se derivan de su calificación como tales, particularmente en lo 
que atane a la prescripción. 


El profesor francés A. BRIDE se ocupó a continuación en su lengua 
nativa De vi et efficacia peccatorum reservationis ob reservationem cen- 
surae (c. 2.246). Establecido el derecho a la absolución pedida por un pe- 
nitente debidamente dispuesto, previo cese de su contumacia en el caso 
de las censuras, se plantea la cuestión de la reserva, deteniéndose sobre 
todo en la del pecado ratione censurae. Examina los diversos problemas 
que plantea la absolución por parte de un confesor sin facultad que absuelve 
de buena o mala fe. Examinado lo que dicen los autores de este ültimo 
caso, entiende que el confesor peca, pero absuelve válidamente. Terminó 
optando por que se evite la equivoca expresión “casus reservatus", sobre 
todo en el mismo texto de las leyes. 


Finalmente, añadiendo con su flúido latin una tercera lengua a las 
dos ya usadas en esta primera sesión, el conocidisimo canonista Pío Ci- 
PROTTI habló De vocabulorum usu ad ius subiectivum designandum in 
Codice iuris canonici. Después de señalar cuánta es la dificultad que todos 
tenemos para explicar lo que intentamos decir, lo que excusa al legislador, 
sobre todo cuando se trata de conceptos abstractos hoy tan generalizados, 
pasó revista a gran parte de los modismos usados en el Código y opto 
por que desaparezca la actual diversidad, ya evitando ciertas locucio- 
nes, ya diciendo con precisión lo que se quiere. Así puede advertirse que 
se ha empezado a hacer en la reciente legislación para la Iglesia oriental. 


Y se hará, sin duda, con mucha utilidad, como señaló el ponente con in- 
teresantes ejemplos. 
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Para este dia estaba senalada, en primer lugar, una ponencia de Ax- 
DRIEU-GUITRANCOURT, Quelques aspects du probléme de la protection des 
droits subjectifs en droit canonique au XIX siecle, quien no pudo des- 
arrollarla por haberle resultado imposible la asistencia 2 la Semana. 


Día. 26. 


Aunque no incluído en el programa del Congreso, por haber llegado 
tarde la noticia de su participación, habló este día, sustituyendo a su 
companero de Facultad L. de Echeverria, que le cedió el puesto, el reve- 
rendo padre MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F., quien se ocupó 
de La tutela del derecho contractual en el ordenamiento canónico, con la 
competencia en él característica. Empezó por destacar el interés püblico 
del derecho contractual y su tutela jurídica. Señaló después el carácter del 
proceso ejecutivo y los problemas que plantea la posible admisión de “títu- 
los ejecutivos” en el ordenamiento canónico vigente, optando por un posi- 
ble mejoramiento de la actual legislación, bien muy amplio, bien más 
reducido, según la trascendencia que quiera darse a la reforma. Habló en 
español. 

Sobre 1/1 diritto d'azione nell ordinamento canonico habló a continua- 
ción el profesor FERNANDO DELLA Rocca, ya conocido por anteriores 
publicaciones sobre tan interesante tema y otros relacionados con el mismo. 
Empezó por sintetizar el complejo problema de la acción, sus diferentes 
aspectos y la posibilidad de transportarlo al ordenamiento canónico. Ya 
en éste, examinó las características y requisitos de la acción, la adaptabili- 
dad de la división tradicional y cada uno de los miembros de la misma. 

El profesor L. pe Luca expuso su ponencia sobre I diritti fondamentali 
nell’ ordinamento canonico. Comenzó señalando la gran actualidad del pro- 
blema y el olvido en que, al tratarlo, se ha tenido al ordenamiento ca- - 
nónico. Establecida, contra el pretendido absolutismo de la Iglesia, su exis- 
tencia, hizo una enumeración aproximada de los que se encuentran, dete- 
niéndose de una manera especial en la cuestión de la libertad religiosa. El 
tema, actual e interesante, dió lugar a unas ajustadas observaciones de 
Bidagor, Scavo y Fedele, con las que terminó la sesión. 


Dia 27. 

Particular importancia, por la personalidad del ponente, el profesor Pío 
FEDELE, y por el tema Il problema del diritto suggetivo e dell'azione in 
relazione al problema della distinzione tra diritto pubblico e diritto, tuvo la 

primera de las ponencias de este día. En ella insistió el ponente en sus co- 
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nocidos puntos de vista, ya en cuanto al carácter general del ordenamiento 
canónico, histórica y actualmente considerado, ya en cuanto al significado 
publicístico de la acción. Sus afirmaciones dieron lugar a un animado de- 
bate en el que intervinieron Olivero, con unas ajustadas palabras, que 
fueron aplaudidas; el padre Messineo, S. J., en un sentido tal vez excesiva- 
mente extremista; Galassi, que volvió a centrar la cuestión; Oncin, con 
gran precisión terminológica; Della Rocca y Forchielli, con observaciones 
de tipo marginal y algunos otros que lamentamos no citar, pues descono- 
cemos sus nombres, aunque anotamos sus razones. 

Aunque por obvias razones de orden hayamos recogido aquí esta dis- 
cusión, en realidad tuvo lugar después de la ponencia dedicada por el pro- 
fesor I. Garassi a La tutela del diritto del parroco all'ufficio. Este era 
enunciado dėl tema en el programa, aunque el ponente comenzó diciendo 
que hubiera sido preferible hablar únicamente del “interés” del párroco. 
La ponencia vino a consistir en una detallada exposición de los procedi- 
mientos de remoción de párrocos, estudiando simultáneamente algunas 
cuestiones con ellos relacionadas: beneficio parroquial que sirvió de titulo 
de ordenación, unión y desmembración de beneficios, etc. 

No habiendo sido posible al profesor ORIO GIACCHI exponer su po- 
nencia sobre Il diritto al matrimonio, no hubo este dia mas que estas dos 
ponencias, aunque la discusión en torno a la de Fedele compensó amplia- 
mente el menor nümero de las mismas. 


Dia 28. 


Comenzó la sesión con la lectura, por el canónigo Lefebre, de la ponen- 
cia que el profesor J. Dents, retenido en Francia por sus ocupaciones, re- 
mitió a la Semana con el titulo de Les limites de l'obligation incombant 
a l'Evéque de subvenir a l'entretien du prêtre ordoné au titre du service de 
son diocese. Empezó ocupándose del origen del título servitii dioecesis. de 
sus vicisitudes a través de los tiempos, del problema en el Concilio Vati- 
cano y del derecho vigente. Estableció la naturaleza y límites de la obliga- 
ción del obispo sirviéndose de las resoluciones de la Congregación de Pro- 
paganda, que, aunque dadas para las Misiones, pueden, por analogía, apli- 
carse a las diócesis de derecho comün. 

Ya en una serie de artículos en "Ephemerides iuris canonici" se había 
ocupado, no hace muchos años, el profesor P. Grswowpt de La capacitá 


giuridica degli acattolici. En la Semana se le volvió a ofrecer ocasión de | 


insistir en sus puntos de vista, planteando de nuevo la cuestión del alcance 
que ha de atribuirse al canon 87, por lo que atañe a los acatólicos no bau- 
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tizados. El insistió en que tienen personalidad en virtud del derecho natural, 
inserto en el canónico por un canon. Examinó también con detención el 
problema de la capacidad jurídica de las acatólicos bautizados. Discrepa- 
ron de él en algunos puntos Onclin y Bidagor, a los que contestó el po- 
nente precisando más su pensamiento. 

Ei canónigo de Lille y profesor en el Instituto católico de Paris CARLOS 
LEFEBRE disertó a continuación acerca de Les principes du droit adminis- 
tratif ecclesiastique et la protection des droits subjectifs. Empezó haciendo 
unas consideraciones de caracter general acerca de la tesis de la separa- 
ción de poderes y de la intervención judicial en la actividad administra- 
tiva, para pasar después a estudiar la posible aplicación o no de estos prin- 
cipios al ordenamiento canónico. Se detuvo en el estudio de la actividad 
administrativa de las Congregaciones romanas, solucionando las objecio- 
nes que suelen oponerse. Terminó reconociendo que el actual sistema ecle- 
siastico de protección de los derechos no es perfecto, y optando por una 
profunda reforma, con la consiguiente ampliación de la actividad judicial, 
en cuanto la organización eclesiástica puede sufrir la aplicación del prin- 
cipio de separación de poderes. 

A] final de esta sesión, el profesor Olivero hizo unas indicaciones acer- 
ca del estudio del Derecho canónico en Italia y de su rango universitario, 
quedando en proponer al dia siguiente a la asamblea el texto de dos pe- 
ticiones dirigidas al Ministro de Instrucción Püblica. 


Día 29. 


Comenzó la reunión con la lectura de las dos peticiones referidas, pe- 
ticiones que fueron aprobadas después de una aclaraciones pedidas por el 
padre Bidagor en nombre de los participantes extranjeros. Se trataba de 
mejorar en Italia el estudio del Derecho canónico, que ünicamente cuenta 
en toda la nación con dos cátedras, ya que, como es sabido por razones 
históricas que no son del caso, la atención se centra preferentemente en 
torno al que los italianos llaman Derecho eclesiástico, o sea Derecho del 
Estado en materias eclesiásticas. 

_ La primera ponencia de este día estuvo a cargo del profesor de Estras- 
burgo R. Merz con el tema La protectión des mineurs contra l'autorité 
des parents en droit matrimonial. Estudió, en primer lugar, la legislación 
canónica, tanto desde un punto de vista histórico como desde el de la le- 
-gislación vigente, en el que insistió en la gran libertad que otorga a los 
- contrayentes, En segundo lugar ,se refirió a las legislaciones civiles, dete- 
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niéndose, muy en especial, en el Codigo napoleónico y en la evolucion del 
Derecho francés. 

El reverendísimo senor A. Moroni estudió L'autonomía del diritto 
público eclesiástico e il diritto soggetivo. Fué esta la ponencia más extensa 
de la Semana, habiendo durado su lectura hora y cuarto, a pesar de llevar 
el ponente una velocidad de vértigo. Difícil nos fué seguirle con detalle 
Examinó la historia del Derecho püblico eclesiástico, su verdadero con- 
cepto, la sustancia teológica que encierra y el problema de “si la autonomía 
del Derecho püblico eclesiástico demuestra la existencia del derecho sub- 
jetivo". Su tesis fundamental, tratando de relacionar el derecho subjetivo 
con el tratado “De gratia" fué impugnada por varios semanistas. EI 
ponente se remitió a su trabajo una vez sea publicado, donde podrá ser 
más explícito. 

La tercera ponencia de este día versó sobre La defensa procesal del 
Derecho en el ordenamiento canónico. El ponente LAMBERTO DE ECHE- 
VERRÍA, después de situar con precisión el proceso dentro del conjunto 
orgánico de la actividad de la Iglesia, examinó los requisitos que, tanto 
Su Santidad el Papa, en un reciente discurso, como los tratadistas, piden 
que se den en el proceso para que responda a su finalidad. Se fijó sucesiva- 
mente en el sujeto y objeto del proceso y en la actividad procesal, mos- 
trando cómo se cumplen tales requisitos en el ordenamiento canónico. 


Día 30. 


A la inversa de lo ocurrido con Bride (titulo en latin y disertación en 
francés), la ponencia del profesor de Lovaina W. OncLIN sobre Le fonda- 
ment et la nature des droits subjectifs dans l'Eglise fué desarrollada en 
latin. Comenzó haciendo un resumen de las nociones fundamentales que 
han de tenerse en cuenta, y estudiando la personalidad canónica y el pro- 
blema de los herejes y cismáticos. Después afrontó la cuestión de los de- 
rechos subjetivos en el ordenamiento canónico, y terminó haciendo votos 
por que su tutela sea cada vez más eficaz, ya por parte de la norma, que 
conviene que sea cada vez más clara, ya por parte de los órganos de apli- 
cación (más canonistas en las curias). 


El profesor G. OLIVERO, que había anunciado una relación sobre JI 
problema delPabuso del diritto nell ordinamento canónico, renunció a 
leerla. Los semanistas, que se habían formado al través de sus brillantes 
intervenciones en las discusiones un ventajoso concepto de él, lo lamen- 
taron, aün haciéndose cargo de las razones que le impedían hacerlo. 
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En cambio, expuso a continuación su ponencia anunciada para el dia 
28 el profesor E. GRAzIANt sobre Lo ius ad prolem. Establecidos clara- 
mente los principios que habian de servir de necesario punto de partida, 
expuso la construcción que a su juicio debe hacerse de este derecho y 
examinó las diferentes hipótesis que pueden darse y sus repercusiones ju- 
ridicas, contestando brevemente al final a unas observaciones de Monseñor 
Ragusa acerca del caso de la "mulier excissa" 

La falta de tiempo obligó a la presidencia a rogar al profesor GrussEPPE 
FORCHIELI que renunciase a la lectura de su ponencia Precisazioni sul 
concetto di "persona" nel diritto canónico, supuesto que ya había tenido 
ocasión de explicar gran parte de sus ideas en las numerosas intervencio- © 
mes que hizo todos los días anteriores. 

El último ponente de la Semana fué M. SINOPOLI, con un original 
estudio sobre 7] diritto soggettivo nelľ ordinamento monastico. Empezó 
por precisar el sentido de la expresión "ordenamiento monástico" remi- 
tiéndese para ulteriores explicaciones a una introducción al mismo que 
próximamente publicará en "Ephemerides". A base de las constituciones 
de tres de las principales órdenes religiosas, estudió el problema del de- 
recho subjetivo y algunos de los que en ellas se encuentran consagrados 
(libertad de ingreso, derecho a la vida material y espiritual, el nombre, 
limites de la obediencia, sufragio, etc.). 

El presidente tuvo unas sencillas y afectuosas palabras finales, lamen- 
tando que las tareas del Afio Santo, y lo tardio de la solicitud hecha por 
los organizadores, hubiera estorbado la proyectada audiencia del Padre 
Santo, audiencia que se espera podrá tener lugar para hacerle entrega del 
volumen impreso con las ponencias de la Semana. 

"Officium libri catholici" ofreció a continuación una recepción a los 
semanistas en sus magníficos locales recientemente inaugurados, recepción 
en la que reinó la más grata cordialidad entre todos los reunidos. 


Sean permitidas algunas observaciones de conjunto, tal como lo hemos 
prometido al comenzar estas notas. Hechas con toda sinceridad y con el 
deseo de reflejar la verdad y hacer posible que se saquen consecuencias 
provechosas. 

En conjunto, la Semana fué interesante. Se reflejaron en ella las atra- 
yentes y simpáticas características de la joven generación de canonistas 
italianos seglares. Era realmente un regalo, para nuestro ánimo de ju- 
ristas eclesiásticos, verles estudiar con aquel amor y entusiasmo los pro- 
blemas canónicos. Pero hubo exceso. Nos hubiera gustado una mayor par- 
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ticipación eclesiástica en la dirección y en las discusiones. Acaso por el 
temor de verse abrumados se hicieron las invitaciones a centros eclesiás- 
ticos muy a Ultima hora. Esta es la impresión con que nos quedamos los 
de fuera, aunque acaso no sea la verdadera. 

Desde un punto de vista comparativo había que distinguir. Nos ha 
tocado asistir a otros dos Congresos del Ano Santo. Sin vacilar nos que- 
damos con esta Semana. En cuanto a interés, a vida, a eficacia... El re- 
ducido nümero de semanistas daba libertad y espontaneidad a las discu- 
siones que son el nervio de reuniones de este tipo, y que en los Congresos 
solemnes y numerosos faltan por completo. Si la comparación se hace con 
Jas Semanas espafiolas, ya es otra cosa. Aun reconociendo la enorme su- 


perioridad de la participación seglar en la romana, no creemos que nos: 


ciegue la pasión por lo nuestro, si decimos que en nuestra patria se ha 
llegado a una madurez y altura a la que aún tendrían que andar bastante 
para llegar en Italia. | 

Y es que la organización se resintió bastante. Desorientación en el 
temario, ya que a los ponentes ünicamente se les dió el tema central. Al 
tomar el tren para Roma, no tenia, el que esto escribe, más que una hoja 
mecanografiada con algunos temas. A ello se anadió el orden alfabético 
de autores para ordenar las ponencias. Respetando el criterio de la ele- 
vada personalidad eclesiástica que lo aconsejó, no nos parece que pueda 
resultar bien dejar una ponencia fundamental, como la de Onclin, para el 
ültimo día, mientras otras de detalle ocupaban los primeros. La misma ce- 
lebración de una sola sesión al dia, por fuerza demasiado larga, resultaba 
incómoda. En España sabemos bien los inconvenientes de reunirse en una 
gran ciudad. 

No dudamos de que los organizadores harán por remediar estos de- 
fectos inevitables en aquello que se celebra por primera vez. Con este 
ánimo, y el deseo de ver repetirse y arraigar más y más tan provechosas 
reuniones, las hemos hecho antes de terminar agradeciéndoles las muchas 


atenciones recibidas y la amabilidad con que, en todo momento, estuvieron 
a nuestra disposición. 


LaMBERTO DE ECHEVERRIA 
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EL OCTAVO CENTENARIO DEL DECRETO DE GRACIANO 


Accediendo complacidos a la petición que nos hacen los organizas 
dores del Congreso conmemorativo del Decreto de Graciano, transeri- 
bimos a continuación la convocatoria que para el mismo se nos envía. 
Nos alegraria grandemente que los canonistas e historiadores espa- 
noles respondiesen a la misma. Anticipamos que el Congreso se ce- 
lebrara en Bolonia a mediados del próximo mes de septiembre, en 
[echas que seguramente serán compatibles con las de la Semana de 
Derecho Canónico de Montserrat. (N. de la R.) 


Consilium. commemorationi Gratiani internationali, VII saeculo post 


Decretum compositum exeunte, apparandae atque instruendae 


- Omnibus antecessoribus ac magistris eorumque discipulis, nec non Academiis, 


\ 


Universitatibus, Facultatibus, Virorum Doctorum Sodaliciis, Bibliothecis, 
Archivis Sal. 


Bononiensis Universitas iampridem, antequam bellorum feritas humanum 
genus in omnibus terrae partibus calamitatibus ae luztibus, a afflixit, eum an- 
nis a MCMXL ad MCML octavum expleri saeculum a Gratiani Decreto viri docti 
statuissen, id eensuit, ut aliquo ex iis anno saecularia maximi Magistri cele- 
brarentur, qui principem cum Irnerio locum illa turbulentissima tempestate 
tenuit, cum ex revirescente Romani iuris vetustate atque Canonici novitate, 
nova quaedam iuris ac iustitiae conscientia, nostrorum temporum praenuntia, 
oreretur. 

Tune Faeultas Iurisprudentiae nostra, utpote cui res ad omnes gentes per- 
tinere videretur, formam saecularium sollemniter celebrandorum, plurimis 
prineipibus viris suffragantibus et consentientibus; rite descripsit. Quam for- 
mam nune, post belli moras, bona cum spe resumit atque omnes omnium gen- 
tium viros doctos ad commemorationem Gratiani invitat, qua Studiis Gratianis 
concinna ordinataque opera dedatur. 

* Commemerationi faciendae iam nune consentit et favet ill.mus vir Adm"- 
nister Publicae Institutionis; eandem summa auctoritate voluntateque iam 
comprobant Academicae Auctoritates huius Universitatis, Facultatis Littera- 


rum et Philosophiae, Instituti Historiae Universitatis Bononiensis provehen- 


dae, Academiae Scientiarum Instituti Bononiensis, Deputationis Historiae Pa- 
triae in Romandiolae provinciis colendae; quibus aliae consociabuntur. 
Speramus autem ut Conventum agere possimus, quo rite Gratiani comme- 
moratio perfieiatur: qui si agetur, non post mensem aprilem a. MCMLI agetur, 
quo anno octavum expleri saeculum a Gratiani Decreto composito testatur cum 


inscriptio Basilicae S. Petronii Bononiensis tum ipsa Bononiensium rerum 


memoria. 
Commemoratio tamen cum studiis vestris ae nostris tota constare debeat, 


indieem interea, exempli gratia factum, argumentorum praebemus, de quibus, 


sive scriptis dissertationibus sive coram, agendum nobis quidem videtur. Inte- 


grum tamenevobis est, ut, quaelibet argumenta vel corrigatis vel mutetis eaque 
maxima cum libertate tractetis. Utcumque decreveritis, gratum omnino fece- 
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ritis, si ad nos quam primum inscriptionem et summarium vestrarum elucu- 
brationum miseritis. Quod non petiremus, nisi necesse esset vitare ne eadem 
plures agerent. 

Oramus autem viros doctos, qui in quaslibet disciplinas ineumbant ad studia 
Gratiana pertinentes, ut quae nova argumenta velint proponi, ea nobis comi- 
ter indicent. ; 

Etenim, quamquam commemorationis studia omnino ad ius atque ipsum 
Gratianum spectant, ea nolumus neglegi quae in omni doctrinarum genere ali- 
quid utile eonferant ad illius aetatem cognoscendam: quae multa sunt cum 
in historia rerum, litterarum, Ecclesiae, tum in philosophia, theologia, politica, 
liturgia, in methodologia didactica, in aliis. Neque praetereundae sunt artes, 
quae Scholae Iuridieae aliis rationibus inservierunt, ut librariorum ef minia- 
riorum. Quin etiam codices Gratiani praecipuos, auro coloribusque fulgentes, 
peritissimi harum rerum historici in ordinem redaetos, si Conventus agetur, 
proponent; qua thesaurorum exhibitione vel severissimorum hominum oculos 
et animos deleetari posse putamus. Omnes enim, quorum oculis antiquissimi 
libri propositi erunt, illis temporibus vivere sibi videbuntur, illos scholares 
cernere, qui, doctores in utroque iure Bononiae facti, in omnes Europae regio- 
nes pretiosissimas membranas, pulcherrima humanitatis atque doctrinae tes- 
timonia, afferebant, in quibus iuris Romani et Canonici textus nitido ductu 
litterae Bononiensis, liquido colorum lumine exquisite notatus et exornatus 
erat. > 

Vos omnes confidimus quam liberalissime quam libentissime operam ves- 
tram daturos, ut et studia nostra provehantur, et obsequium, omnium tempo- 
rum ac generum erga omnes disciplinas et artes meritis debitum, huie Almae 
Matri Studiorum memor benefieiorum amor praebeat. Rogamus igitur. Ante- 
céssores ac Magistri clarissimi, ut favoris vestri aliquod signum, quodcumque 
est, mittatis, operam vestram desideratissimam polliceamini, notitiam huius 
Commemorationis late diffundatis. Pergratum nobis fecerint, qui ad nos scrip- 
serint ivelintne scidulam accipere praenotandis Actorum voluminibus. 


Omnia vobis, Clarissimi Viri, bona fausta felicia precamur. Valete. e 


Bononiea, quo die sigillum cursuale appositum est. 


JOSEPHUS FORCHIELLI 


Ord. Iuris Ecclesiastici in Facultate Iurisprudentiae 


STUDIORUM GRATIANORUM FORMA 


1 A-BIOGRAPHICA de Gratiano ceterisque qui ius canonicum in Studio 
Bononiensi docuerunt. 
B-GRATIANUS ET IUS VETUS: Decretum et historia Collectionum Ca- 
nonum: 
a) Fontes rerum. In hae sectione locum habebunt dissertationes huius 
generis: 
9 


1) De Decreto et S. Scripturis, Patrum operibus, Conciliorum ca- 


nonibus, Decretalibus (spuriis et authenticis), Canonibus pae- 
nitentialibus; iE 
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(9 


de Decreto et iure Romano. barbarico, Capitularibus, Consti- 
tutionibus imperialibus, ete.; 

3j— de fontibus Dietorum Gratiani: 

4) de Deereto et textibus liturgicis et historicis. 

Fontes formales: de collectionibus praegratianis, sententiis et flo- 
rilegiis theologicis, canonibus novis et incertis. P 
Critica textus: qua ratione Gratianus textus adhibuerit et adfecerit; 
quos canones omiserit (“paleas”, ete.); de Dictorum latinitate; ete. 
Principia ordinis formalia: de ratione et ordine Gratiani, quoad for- 
mam (vide praeterea C, quoad doctrinam). 


tC - GRATIANUS, THEOLOGIA ET IUS NOVUM: Decretum et historia scien- 


a) 


b) 


e) 


d) 


e) 


tiae: 

Gratiani methodus: de hermeneutica et didactica canonica; quae 

ratio intercedat inter Gratiani methodum et methodos aliarum dis- 

ciplinarum, romanisticae, theologicae, rhetoricae, dialecticae, phi- 
losophicae, etc. 

Gratiani doctrinae: de principiis iuris, de rationibus quae inter 

Ecclesiam et Res Publicas intercedant, de iudiciis, de iure privato, 

poenali, sacramentorum, matrimonii, etc. 

Quas Gratiani doctrinas ius novuin sive asciverit sive reppulerit. 

Dictorum vis dogmatica. 

Quid Gratianus senserit de ordine canonum: quomodo Gratiani sen- 

tentia adfecerit doctrinam ad ordinem canonum pertinentem. 

Gratianus tamquam fons iuris novi: 

1) de Decreto quasi libro peculiari vulgato in scholas Italiae, 
Franciae, Angliae, ete.; de rationibus docendi et formis litte- 
raturae canonicae; de doctrinis canonicis a glossatoribus illus- 
tratis; de summariis et mutationibus Decreti; 

2) de glossatoribus iuris canonici, magistris, scholis; 

3 de Decreto adhibito et recepto in consuetudinem iuris et in 
forum; 

4) de Decretalibus novis cum Gratiano comparatis; de Decreta- 
lium collectionibus, novis methodis et ordinibus; de iure ve- 
tere per pontificiam iurisprudentiam mutato. 

Quomodo Decretum et glossatores (decretistae) theologiam. adfece- 

rint (Gratianus et Petrus Lombardus; Gratianus et S. Thomas; 

Gratianus et quodlibetistae), quomodo adfecerint ius Romanum, 

ius commune, iura nationalia in Italia (ut in Venetorum republica) 

et in exteris regionibus, litteras medii aevi. 


. Explanatio versuum Dantis qui leguntur in Par. X, 103-105. 


Quae Patrum opera homines medii aevi per Gratianum cognoverint. 


11 D- DECRETUM ET PHILOSOPHIA SCHOLASTICA. 


13 E-QUAE VIS DECRETI F UERIT IN HOMINUM VITA ET IN ECCLESIA 


MEDII AEVI. 
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F-LIBRI MANUSCRIPTI ET TYPIS EXPRESSI: 

19 a) Libri manuscripti: de mss. indice; de mss. in bibliothecis medii 
aevi; de mss. ordine, seeundum textum et secundum glossam; pa- 
laeographieae quaestiones (praesertim de pecia et de litlera Bono- 
niensi); de picturis librorum et pictorum scholis; de manuscripto- 

rum instrumentis, quae sunt tabulae et rerum summaria textui 

rat. praeposita, additamenta, appendices, ete.; de singulis mss. 
ES 20 b): Libri typis erpressi: de arte libraria; historia et critica editionum 
ab antiquissinis saec. XV ad Friedbergianam; de Correctoribus 
^u MR Romanis, Antonio Augustino, Balleriniis, Berardo, aliis. 
^ 91 c) Liniamenta et fundamenta novae editionis, collationes, textuum, ete. 


x3 22 Q- VARIA: de iure comparalo, de historiographia, de fortuna Gratiani 
apud. posteritatem (seriptores medii aevi, humanistas, reformatos, 
regalistas, gallicanos, historieos qui nostris temporibus et de iure 
et de medio aevo egerunt); Graliani vestigia in Codice Iuris Cano- 
niei. Studia .bibliographiea 


oss S 
Ser EM Volumina Studiorum Gratianorum continebunt praeterea: , 
CS a) catalogum librorum manuscriptorum; 
^ 24 b) catalogum librorum typis expressorum (qui et ante et post a. MDL 
TP prodierunt); 
(0 88 c): bibliographiam Gratianam; 
96 d) indices. : | 


d^ ?X Textui inseretur non mediocris numerus imaginum phototypicarum, pagi- 
ur narum picturis ornatarum, frontium librorum impressorum. 
In voluminibus quae sequentur monographiae edentur et dissertationes 
novae, editiones criticae textuum, etc. 


Epistulas mittite, quaesumus, ad: 
Prof. Giuseppe Forchielli, Via Siepelunga n. 43, Bologna (Italia) 


ACTUALIDAD 


CUARTA SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Podemos anunciar a nuestros lectores que tendrá lugar en el Monasterio de 
Montserrat, del 16 al 22 de septiembre de 1951. El tema central será: “Las 
causas matrimoniales", aspirándose a que su desarrollo pueda resultar real- 
mente orientador para cuantos tienen que intervenir de una manera u otra 
en ellas. He aquí la lista de temas parciales y los ponentes designados: 


I) Causas matrimoniales. 

Naturaleza y características de estas causas. El bien público. Generalidades. 
¿Sentencias constitutivas o declarativas? Instrucción y definición de la causa. 
Sus partieularidades en las de nulidad y separación. 

Ponente: M. E Sr. D. Antonio Ariño Alafont, Canónigo doctoral de Avila 
y catedratico en la Facultad de Derecho canónico de Salamanca. 


H) Organos competentes jurisdiccionales. 

A) La Iglesia: Organos pontificios; órganos inferiores; competencia de 
unos y otros. 

B) El Estado: En matrimonio de infieles; de bautizados. 

Ponente: M. I. Sr. D. Antonio Alvarez, Canónigo doctoral de Tuy. 


TIT. El fiscal y el defensor del vínculo. 

Figura jurídica de los mismos. Posición procesal en aquellas causas en que 
intervienen. Derechos y obligaciones. 

Ponente: Ilmo. Sr. D. Claudio Pérez de Heredia y Mutiloa, Fiscal del Tri- 
bunal de la Rota Española. 


IV. Introducción de la causa de nulidad de matrimonio. 

A) Por los cónyuges: ¿Quiénes tienen capacidad? Efectos de Ta. incapaci- 
dad; contrato, domicilio y cuasidomicilio. 

B) Por el fiscal: Concepto de impedimento público por su naturaleza; 
posición procesal del fiscal. 

C) ¿Puede alguien más acusar la nulidad en algún caso? 

Ponente: Ilmo. Sr. D. Fernando Della Rocca, Abogado de la Sagrada Rota 
Romana. 


V. Ejecutoriedad y ejecución de la sentencia. 

¿Qué ejecución cabe en estas causas? ¿A quién compete? Oposición e in- 
tervención de tercero; posición del interventor y del opositor. 

Ponente: Muy Rvdo. P. Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F., Catedrático en 
la Universidad Pontificia de Salamanca. 


VI. Las causas matrimoniales ante el fuero civil. 

A) Antes de la instrucción de la causa: Depósito de la mujer. 

B) Efectos económicos, civiles y mixtos. Efectos con relación al marido, 
a la mujer, a los hijos. Efectos con relación al matrimonio anterior. La bigamia. 
Inscripción y anulación de actas. 

Ponente: X. X. 
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VIL Nulidad del matrimonio por ignorancia de la sustancia del mismo (ca- 
non 1082) 
Prueba, eriterios en su apreciación. 
Ponente: M. I. Sr. D. Narciso Tibáu, Canónigo doctoral de Córdoba. 


VIII. Nulidad por error acerca de la persona o de sus cualidades (c. 1083), 
Prueba, criterios. 
Ponente: M. I. Sr. D. Gonzalo Carnero, Canónigo doctoral de Toledo. 


IX. Nulidad acerca de las propiedades del matrimonio o de) su validez (cáno- 
nes 1084 y 1085). 
Prueba, criterios. 
Ponente: M. I. Sr. D. Celestino Blanco Cordero, Canónigo magistral de As- 
torga. 


X. Nulidad por exclusión total del matrimonio o del * Bonum prolis" (c. 1086). 
La continencia periódica. Prueba, criterios. A 
Ponente: Ilmo. Sr. D. Ildefonso Prieto, Auditor del Tribunal de la Rota 
Española. : 


XL Nulidad por exclusión de la unidad o de la indisolubilidad. 
Prueba, criterios. 


Ponente: Rvdo. Sr. D. Andrés Eliseo de Mañaricua Nuere, Profesor en la 
Universidad de Deusto. 


XII. Nulidad por miedo grave. (c. 1087). 


Prueba, criterios. 
Ponente: M. 1. Sr. D. José Rodríguez, Provisor de Palma de Mallorca. 


XII Nulidad por condición de pasado o de presente, puesta y no cumplida 
(canon 1092, 4). 
Prueba, criterios. 


Ponente: Rvdo. Sr. D. Ramón Lamas Lourido, Catedrátieo en la Facultad de 
Derecho de Valencia. 


XIV. Nulidad por falta de forma (re. 1094 a 1096, 1098). 
Prueba, criterios. 


Ponente: Rydo. P. Olís Robleda, S. I., Catedrático en la Facultad de Derecho 


canónico de Comillas. 


XV. Nulidad por impotencia (c. 1068). 
Prueba, criterios. 


Ponente: M. I. Sr. D. Plácido Fernández Aller, Rector del Real Seminario de 
San Carlos de Salamanea. 


XVI. Causas de inconsumación y procesos “super rato". 


Ponente: Ilmo. Sr. D. Ramón Baucels Serra, Provisor de Barcelona. 
XVII. Nulidad por vicios de consentimiento: Estados demenciales. 
Ponente: Rvdo. Sr. D. Eudoxio Castaneda, Capellán castrense. 
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XVIII. Causas de separación por adulterio (cc. 1129-1130). 

Prueba, criterios. 

Ponente: Ilmo. Sr. D. Pío Ciprotti, Juez de Primera Instancia de la Ciudad 
del Vaticano y abogado de la Sagrada Rota Romana. 


XIX. Causas de separación temporal (c. 1131). 

Prueba, criterios. 

Ponente: Rvdo. Sr. D. Narciso Jubany, Profesor en el Seminario de Bar- 
celona. 


En el desarrollo de los temas enumerados, a partir del VII, se ha regodo, 
para mayor uniformidad, a los ponentes que estudien con preferencia la ju- 
risprudeneia de la Rota Romana, enfocándola particularmente desde el punto 
de vista procesal, prescindiendo en lo posible del Derecho matrimonial sus- | 
tantivo, y prefiriendo los aspectos dudosos y controvertidos a la doctrina co- 
múnmente aceptada. 

Se prevé la celebración en Barcelona de un solemne acto de clausura cabe 
el sepulero de San Raimundo de Peñafort, acto cuyo programa está por de- 
terminar, pudiéndose, sin embargo, anticipar que dirigirá su palabra el ilus- 
trísimo Sr. D. Manuel Bonet Muixí, Auditor del Tribunal de la Sagrada Rota 
Romana. 

Los eclesiásticos semanistas podrán hospedarse en el mismo monasterio, 
agradeciéndoseles que avisen cuanto antes su propósito de concurrir. También 
se gestionará el hospedaje fuera de él de los semanistas seglares. 
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SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Catedrático en la Universidad Pontificia de Sala- 

manca): La porción parroquial. Págs. 833 a 858. 

El autor divide su estudio en cuatro secciones: 

I. Nociones, Previa una introducción sobre tasas funerales, el autor da la 
noción de la porción parroquial y hace historia de esta institución. 

II. Estudia a continuación a quién pertenece la porción parroquial, consi- 
derando con este motivo el canon 1236, deteniéndose en particular en la pa- 
labra párroco de dicho canon en relación con el 451; señala tres sentencias 
sobre la cuestión y elige una. 

IIT. Determina a quién corresponde pagar la porción parroquial, señalando 
la obligación de la Iglesia funerante. 

IV. Por último, da la doctrina canónica acerca de la fuente de donde se 
na de tomar la porción parroquial y de su cuantía, haciendo la exposición del 
canon 1.237, sobre todo en sus últimas palabras “pro funere et tumulatione”. 
Explica el derecho antiguo y el actual sobre la cuantía de la porción. 


MONSEÑOR SALVADOR INDELICATO (Oficial de la Sda. Congregación de Ritos): 
Los criterios jurídicos acerca de los milagros en las causas de beatificación 
y canonización. Págs. 859 a 883. . 


A manera de introducción el autor establece la posibilidad y el fin de la 
eriteriología jurídica, y circunscribe el presente. estudio a los milagros que 
se realizan por intercesión de los siervos de Dios después de su muerte. 

Explica después cómo usa en la práctica la Iglesia de esta criteriología. 
El Derecho distingue entre la beatificación y la canonización y la beatifica- 
ción formal de la “equivalente”. Para la canonización, la prueba de los mila- 
gros es necesaria por completo, principio que rige también en cuanto a la bea- 
tificación, si bien ésta puede ser posible sin milagros cuando se trata de un 
martirio a todas luces evidente. : 

Trata después de la manera de elegir, investigar y discutir las pruebas de 
los milagros; distingue la parte técnica de la jurídica, asignando aquélla al cole- 
gio auxiliar de médicos, que colabora con los peritos de los que habla el Có- 
digo, quedando, sin embargo, para la jurídica la censura, que dicta la Sagrada 
Congregación de Ritos. 

Termina su trabajo exponiendo los criterios por los que se discierne el ca- 

rácter sobrenatural del hecho y la intercesión del siervo de Dios. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


1 


Joss OnTEA, O. P. (Profesor en el Pontificio Instituto *Angelicum", de Roma): 
La Instrucción “Quam Plurimum", de la Sagrada Congregación de Sacra- 
memtos. Págs. 905 a 1007. 


El autor hace en este estudio un amplio y completo comentario del im- 
portante documento que la Sagrada Congregación de Sacramentos publieó en 
4 de octubre de 1949, conocido con el nombre de Instrucción "Quam Plurimum". 
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Habla de la ocasión de su publicación y de los fines que con él busca la 


Santa Sede; refiere sumariamente su contenido y a continuación entra en su 
estudio, el cual está dividido en las siguientes secciones: 
I. Nociones generales sobre el indulto y su interpretación. 
II. Indulto de oratorio doméstico: 
A) Disciplina eclesiástica sobre el lugar de la celebración. 
B) El rescripto de indulto, sus partes, extensiones. 
C) Derechos y obligaciones del Ordinario en esta maleria. 
LI. Privilegio de altar portátil: 
A) El altar en sí mismo. 
B) Lugar en que puede erigirse el altar portátil. 
C) Cómo y por quiénes puede obtenerse este indulto. 
D) Atribuciones y deberes del Ordinario respecto a este indulto. 
IV. Facultad para celebrar misa sin ayudante. 
V. Indulto de reserva en oratorio privado: 
A) Disciplina canónico-litúrgica sobre la custodia y culto de la Sagra- 
da Eucaristía. 
B) El indulto de reserva. 


AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap. (Profesor en la Universidad Pontificia 
de Salamanca): La fecundación artificial. Págs. 1009 a 1032. 


El autor comenta el discurso del Papa a, los médicos católicos de 29 de sep- 
tiembre de 1949. Copia el texto del discurso que ha de ser objeto del comen- 
tario, y a continuación lo estudia, dividido en los siguientes epígrafes: 

I. Noción y procedimientos de la fecundación artificial. 

IL. Datos históricos. 

III. Doctrina del Papa sobre la fecundación artificial. 

1) Cuestiones previas. 
2) La fecundación artificial fuera del matrimonio. 
3) La fecundación artificial en el matrimonio. 


ARTURO DE Ionro (Notario de la S. Congr. del Sto. Oficio): Respuesta del Santo 


Oficio sobre validez del Bautismo conferido en ciertas sectas protestantes, 
Págs. 1033 a 1044. 


El autor copia la respuesta de la Sagrada Congregación del Santo Of'cio 


del 21 de diciembre de 1949, en la que dicho sagrado Dicasterio. establece la. 


validez del Bautismo conferido en las sectas protestantes llamadas Los Dis- 
cipulos de Cristo, los presbiterianos, congregacionalistas, baptistas y meto- 
distas. 


Pasa luego a comentar dicha respuesta exponiendo la doctrina dogmática | 


de la validez del Bautismo conferido por un hereje, sefialando las condiciones 
dc intención que debe tener el Ministro de tales bautismos. 

Con relación a las sectas mencionadas expone las razones de las dudas que 
tanto en la doctrina como en la práctica de las curias existían acerca de di- 
cha’ validez. 


Por último, expone el alcance de la respuesta y apunta las razones que à 
su parecer la han motivado. 
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EMILIO HERMAN, S. I. (Profesor en el Pontificio Instituto Oriental): Notas al 
Motu Proprio “De iudiciis" para la Iglesia oriental. Págs. 1045 a 1064. 


El P. Herman, $. I., después de exponer los motivos que indujeron a Pío XII 
a la promulgación del “Motu Proprio" Sollicitudinem nostram, determinando 
el ordenamiento judicial de la Iglesia oriental, pasa al examen de las diferen- 
cias existentes con relación al ordenamiento judicial del C. J. C. 

En la primera parte se detiene el autor en la cuestión de la jerarquía y 
competencia de los tribunales, por encontrar en ella la principal diferencia 
entre el derecho latino y oriental, nacida de la diversa constitución de la je- 
rarquía en Occidente y Oriente. 

En la segunda parte determina las restantes difereneias que se refieren 
a la sustancia del derecho: compara los cánones del compromiso arbitral, del 
juicio contencioso y los del juicio criminal. 


; En la tercera y última parte expone las diferencias que se refieren a la 


torma de los cánones. 


JAIME SÁEZ GOYENECHEA (Profesor del Seminario Diocesano de Vitoria): La 
relación quinquenal de los religiosos, sociedades de vida común e Institutos 
seculares. Págs. 1065 a 1076. 

El autor, después de copiar íntegramente el Decreto de referencia, hace 
algunas consideraciones generales sobre la naturaleza de los Institutos secu- 
lares y sobre la Constitución “Provida Mater". Luego entra de lleno en el co- 
mentario, en el que trata de la obligación impuesta por el Decreto de la re- 
lación quinquenal, del cómputo de períodos quinquenales, de los sujetos que 
caen bajo esta obligación y, por último, de la sinceridad con que debe hacerse. 


ALONSO García MoLANO (Profesor del Seminario de Badajoz): Nuevas penas 

a clérigos y religiosos negociantes. Págs. 1077 a 1100. 

El autor da a conocer el Decreto de la Sagrada Congregación del Concilio 
de 22 de marzo de 1950, referente a las nuevas sanciones impuestas a los clé- 
rigos y religiosos negociantes. A continuación comenta el mencionado Decre- 
to, agrupando las ideas de este comentario bajo los siguientes capítulos: 


1) 
2) 
3) 
4) 
5) 
6) 


Antecedentes históricos. 
Causas del Decreto. 
Naturaleza jurídica. 

Sujetos que caen bajo la ley. 
Objeto material. 

Sanciones impuestas. 


MANUEL García Castro (Capellán castrense): El Convenio entre la Santa 
Sede y el Estado español sobre la jurisdicción castrense y asistencia reli- 
giosa a las fuerzas armadas. Págs. 1101 a 1171. 

INTRODUCCIÓN.—Caráeter concordatario de la Jurisdicción Eclesiástica Cas- 


- rense: 
A) 


Las formalidades del Convenio: 1) Las altas partes contratantes; 2) Ob- 


- geto o fin del Convenio; 3) Los plenipoteneiarios; 4) Las ratifieaciones (ar- 


- tículo 16). : 
B) El contenido del Convenio: en quince artículos recoge cuanto es ne- 


= cesario para la perfecta organización y eficaz funcionamiento de la jurisdic- 
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vión castrense, marcando de una manera precisa sus límites, y determina con 
iodo detalle la exención personal o inmunidad de clérigos y religiosos de todo 
servicio militar. 
I. ORGANIZACIÓN CORPORATIVA DE LA J. E. C.: 
A) Constitución de un Vicariato castrense (art. 1.°). 
B) Los cuerpos eclesiásticos están constituídos por: 
1) El Vicario general castrense: su nombramiento y dignidad (art. 2.°) 
En caso de quedar vacante el Vicariato, asumirá las funciones de Vicario gene- 
ral castrense el más antiguo en el cargo de entre los Tenientes vicarios de Ma- 
drid. (art: 9:9). 
2) Los Tenientes vicarios. 
3) Los Capellanes del Ejército, dela Marina y del Aire: 
a) Ingreso en los cuerpos mediante oposición (art. 4.°, $1). 
b) Conveniencia de los títulos académicos y necesidad de los mismos 
para el ascenso a Teniente vicario (art. 4.°, $2). 
c) Los ascensos: aptitud militar y canónica. 
d) Nombramiento de los Capellanes: nombramiento eclesiástico y 
nombramiento oficial o ingreso en el cuerpo (art. 5.°). 
e) El destino a unidad o establecimiento (art. 5.” $2). 
f) El ejercicio ministerial de los Capellanes (art. 6.°, $ 1). 
9) La Curia castrense (art. 6.°, $ 1). 
h) Las sanciones militares (art. 6.” 8 2). 
1) Las penas canónicas (art. 6.”, § 3): imposición gubernativa de las 
mismas (procesos extrajudiciales) y juicio canónico-criminal. 
jJ) Sujeción a la disciplina y vigilancia de los Ordinarios diocesanos 
(ALO SCA 
(Continuará. 


LORENZO MIGUÉLEZ (Decano del Tribunal de la Rota Española): El domicilio 
para la ordenación. Págs. 1181 a 1196. 


Divide el autor su nota canónica en dos partes. En la primera de ellas es- 
iudia detenidamente el concepto de domicilio en los dos elementos que lo in- 
tegran, el corpus y el animus, y examina las dificultades que en la práctica 
se ofrecen con frecuencia para probar el hecho de la adquisición de domici- 
lio. En la segunda parte aplica a la ordenación, en los diversos casos que de 
ordinario se presentan, la doctrina sentada en la primera. 


JOSE DE SALAZAR Y. ABRISQUIETA: La cláusula oro en los contratos. Páginas 1197 

a 1241. 

Se trata de un voto entregado por el autor en el estudio de la S. R. Rota, 
en el que se estudia el valor de la llamada cláusula oro añadida a los con- 
tratos. Describe los términos del litigio, y a continuación hace un estudio 
legal del asunto, apoyándose en fuentes doctrinales y jurisprudenciales. Lue- 
go aplica la doctrina estudiada al litigio en cuestión, concluyendo que el aerea- 
dor del caso tiene derecho a exigir de su deudor el valor de la deuda en oro 


o en papel moneda de curso legal en cantidad suficiente para adquirir la cán- 
iidad de moneda oro que constituye la deuda. ; 
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SABINUS ALONSO MORÁN, O. P. (in Pontificia Universitate Salmanticensi pro- 

fessor): De portiona paroeciali. Pags. 833-858. i 

Quattuor partes studium complectitur: 

I. Notiones. Agit imprimis de taxis ob funera debitis in genere; MOX no- 
tionem expendit portionis paroecialis eiusque historiam texit. 

IT. Quaerit A. cuinam debeatur portio paroecialis et exponit can. 1.230, 
praecipue autem adlaborat in interpretandis postremis verbis canonis *paro- 
chos proprios" habita ratione can. 451; triplicem sententiam recenset e qui- 
bus unam sustinendam seligit. 

III. In tertia parte A. contendit determinare quinam obligatione tenean- 
tur solvendi portionem paroecialem, recensetque obligationem ecclesiae fune- 
rantis. 

IV. Demum doctrinam exponit circa fontes e quibus detrahenda est por- 
lio paroecialis et circa eius quantitatem, canonem commentat 1.237, speciali 
autem cura interpretari conatur verba praefati can. “pro funere et tumula- 
tione”; ius vetus et actualia iura docet circa quantitatem portionis. 


MONS. SALVATORE INDELICATO: De iuridicis criteriis miraculorum in causis 
beatificationis et canonizationis. Pags. 859-883. 


Praenotaminis instar, auctor statuit possibilitatem et finem criteriologiae 
iuridicae, et studium circunscribit ad miracula quae servorum Dei interces- 
sione post eorum obitum sunt patrata. 

Deinde explicat qua ratione Ecclesia tali eriteriologia. in praxi utatur. Ius 
distinguit beatificationem a canonizatione, et beatificationem formalem ab 
aequipollenti. Ad canonizationem, miraculi probatio est prorsus necessaria; 
quod principium etiam in beatificatione obtinet, ita tamen ut sine miraculis 
beatificatio sit possibilis ubi agatur de martyrio evidenti quoad omnia ele- 
menta. 

Agit de ratione seligendi, investigandi et discutiendi miraculorum proba- 
tiones; partem technicam a iuridica secernit, eam adscribens collegio medi- 
corum auxiliari, quod cum peritis de quibus *Codex" insimul laborat, huic 
vero attribuens Censuram quam fert S. C. Rituum. Laborem absolvit exponens 
criteria quibus dignoscitur facti character supernaturalitatis, et intercessio 
Servi Dei. 


DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


IosEPH ORTEA, O. P. (in Pontificio Instituto “Angelicum”, Romae, antecessor): 
De Instructione “Quam Plurimum", S. C. de Sacramentis. Pags. 905-1.007. 


Maximi momenti documentum quod publiei iuris fecit S. C. de Sacramen- 
iis die 1 octobris an. 1949, auctor huius studii ample et complete commen- 


tare conatur. 
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Ut primum documenti occasionem exprimit et fines quos $. Sedes in me- 
morata publicatione quaerit, breviter documenti materiam exponit, et stu- 
dium aggreditur sub sequentibus rubricis: 

I. Generalia de indulto et de ipsius interpretatione. 

II. Indultum oratorii domestici: 

A) disciplina eeclesiastiea de loco celebrationis; 
B) rescriptum indulti, eius partes, eiusque extensiones; 
C) Ordinarii iura ef officia in hac re. 
III. Privilegium altaris portatilis: 
A) de ipso altari; 
B) de loco ubi altare portatile erigere licet; 
C) quibusnam hoe indultum obtinere fas sit, et qua ratione obtinendum; 
D) Ordinarii iura et officia. 

IV. Facultas celebrandi Missam absque aeolythis. 

V. Indultum custodiendi Eucharistiam in oratorio privato: 

A) disciplina canonico-liturgica circa custodiam et cultum Sacratissi- 
mae Eucharistiae; 
B) indultum explieatur. 


` AGAPITUS DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap. (in Pontificia Universitate Salmanti- 


censi professor): De artificiali fecundatione. Pags. 1.009-1.032. 


Auctor commentat contionem quam Papa ad medicos catholicos fecit die 
«9 seplem. 1949. Ipsum textum orationis primum ponit quam commentet: dein 
ccmmentarium facit hisce capitibus partitum: 

I. Fecundationis artifieialis notio et methodi adhibitae. 

II. Elementa historica. 

HI. . Doctrina R. Pontificis cirea fecundationem artificialem: 

1) questiones praeambulae; 
2) de fecundatione artificiali extra matrimonium faeta; 
3) de eadem fecundatione faeta in matrimonio. 


ARCTURUS DE Ionro (Supr. S. Congr. S. Officii Notarius): S. Officii responsum 
de validitate baptismi in quibusdam sectis collati. Pags. 1.033-1.044. 


Auctor transcribit responsum S. Congregationis Sancti Officii datum die 
21 dic. 1949 in quo Sacrum Dicasterium decernit validitatem baptismi collati 
in sectis Discipulorum Christi, Praesbyterianorum, Congregationalistarum, 
baptistarum et Methodistarum. 

Dein, commentatur praefatum responsum, exponens doctrinam dogmati- 
cam validitatis baptismatis eollati ab haeretico, conditiones etiam signans in- 
icntionis ministri talium baptismatum. 

Circa baptismum quod in sectis recensitis confertur, A. exponit rationes 
üubitatidi de eorum validitate, quae dubia sive in doctrina sive in praxi gras- 
sabantur ante hane responsionem. 

Finem laboris imponit agens de sensu et ambitu responsi necnon de ratio- 
nibus propter quas latum fuit à Saneto Officio. i 
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AEMILIUS HERMAN, S. I. (in Pontificio Instituto Orientali antecessor): Añno= 
tationes ad. Litteras Apostolicas motu proprio datas: De iudiciis, pro Eccle- 
sia orientali. Pags. 1.045-1.064. 


P. Herman motiva in primis exponit quae animum Pii Papae XIT move- 
runt ut promulgaret Litteras motu proprio datas “Sollicitudinem mostram" 
quibus materia eanoniea de iudieiis pro Ecclesia orientali ordinatur; dein dif- 
ferentias perpendit quae intercedunt inter novam legem orientalem ef. illam 
Codicis Iuris Canoniei. : 

In prima parte Auctor fusiori calamo pertractat quaestiones de hierar- 
chia et competentia tribunalium eum in hac materia praecipuae extent dif- 
ierentiae inter ius latinum et orientale, eo quod in Orientali Ecclesia, sacra 
hierarehia diversa ratione constituatur ac in Ecclesia latina. 

In altera parte alia diserimina expendit quae utramque ordinationem ad 
invieem separant; canones comparat qui agunt de compromisso in arbitros, 
de 1udieio contentioso et de iudieio criminali. 

Demum, in-terlia, parte quae ultima est, agit de differentiis quae respi- 
eiunt formam canonum. 


JACOBUS SÁEZ GOYENECHEA (Profesor in Seminario Dioecesano Vietoriensi): 
De quinquennali relatione a Religionibus, a Societatibus vitae communis, 
et ab Institutis saecularibus facienda. Pags. 1.065-1.076. 


Textum decreti Auctor in primis ex AAS decerpit; dein géneralia quae- 
dam delibat circa naturam Institutorum saecularium el constitutionem “Pro- 
vida Mater”. Ipsum commentarium statim aggreditur agens de ipsa obliga- 
lione referendi, de periodis quinquennalibus, de subiectis quae tali obligatione 
coguntur et de sinceritate relationis faciendae. À 


{LDEPHONSUS García MoLano (Professor in Seminario Diocesano Pacentino) : 
` Novae poenae clericis et religiosis neyotiantibus impositae. Pags. 1.077-1.106. 


Auctor decretum transcribit S. S. Concilii 22 mart. 1950 in quo novae san- 
eliones imponuntur clericis et religiosis negotiantibus. Dein decretum com- 
mentatur sub hisce capitibus: í 

1) Adnotationes historicae. 

2) Decreti causae. 

3) Eius natura iuridiea. 

4) Subiecta quibus decretum fertur. 

5) Obiectum materiale. 

6) Sanctiones impositae. 


1 


/ 


MANUEL García Castro (Capellanus militaris): Convenium de jurisdictione 
ecclesiastica militari intr Sanctam Sedem et Hispaniae Guberniwm. 
Pags. 1.101-1.171. 


- INTRODUCTIO——Hujusmodi jurisdictionis character concordatarius: 


5 : A) Convenii formalitates: partes contrahentes, objectum, plenipotentiarii, 
Ex ratiticationes. io / 
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B) Quindecim artieulis Convenium continet quidquid ad perfectam juris- 
dietionis organizationem necessarium est, extensionem atque exercitium de- 
finiens, immunitatem ab omni servitio militari omnium clericorum et religio- 
sorum stabiliens. 

I. 'CASTRENSIS JURISDICTIONIS ORGANIZATIO CORPORATIVA: 

A) Constitutio Vieariatus Castrensis (art. I). 

B) Ecclesiastica in Exercitibus Corpora: 

1) Vicarii G. C. dessignatio atque dignitas (art. II). Vicariatu vacante, 
antiquior Subdelegatus- Castrensis in Prima Militari Regione functiones Vica- 
rii assumet (art. III). 

2) Subdelegati Castrenses vel Locumtenentes Vicarii. 

3) Capellani: 

a) Ingressus per concursum (art. IV, 8 1). 

oO} Tatu academic anm VS) 

c) Ascensus: aptitudo militaris et canonica. 

d) Capellanorum nominatio: ecclesiastica et officialis (art. V). 

e) Eorumdem destinatio (art. V, $ 2). 

f) Sacri ministerii exercitium (art. VI, $ 1). 

g) Curia Castrensis (art. VI, 8245: 

h} Sanetiones militares (art. VI, § 2). 

i) Poenae canonicae: processus extrajudiciales et judicium crimi- 
nale (art. VI, § 3). 

jj -Disciplinae ac vigilantiae Ordinarii loci subjectio (art. VI, $ 4). 


Om Ua ATE 


LAURENTIUS MIGUÉLEZ (Decanus Tribunalis Rotae Hispanicae): De domicilio 
quoad. ordinationem. Pags. 1.181-1.196. 


Duplicem in partem dividit auctor adnotationem eius canonicam. Quarum 
in prima accurate studet domicilii conceptui enucleando, duo eiusdem inte- 
grantia elementa considerans, corpus sc. et animum, et examini subiicit dif- 
fieultates in praxi frequenter obvenientes circa factum acquisitionis domi- 
cilii probandum. In altera adnotationis parte sacrae ordinationi applieat auctor, 
pro diversitate casuum, doctrinam quam in priore statuerat. 


JOSEPH DE SALAZAR ET ABRISQUIETA: De clausula aurea in contractibus. 
Pags. 44197-1211. 


Votum quod in studio S. R. Rotae auctor exaravit, nune ipsum publiei iuris 
faeit in quo sermo est de valore clausulae quam dicunt aureae contractibus in 
paetum deducta. Primum litem de qua est quaestio apte determinat, deinde 
doctrinam legalem de hae re statuit, sive doctorum sententiis fuletus, sive tri- 
bunalium iurisprudentia. Demum traditam doctrinam ad easum de quo agitur 


applicat et votum fert quod creditor in casu a suo debitore exigere valet solu- 


tionem debiti in monetis aureis aut in moneta chartacea legali quae sufficiens 


sit tanto auro eomparando quanto est in debito. 
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SABINO ALONSO, O. P. (Professor in the Pontifical University of Salamanca): 

The parochial portion. Pp. 833-858. 

The author divides his study thus: 

I Preliminary notions. After a brief introduction on the question of fune- 
ral dues, the author gives the notion of the parish portion and the history of 
this institution. 

Il. In continuation he studies the question of to whom such parochial 
portion is due, commenting on can. 1.236 from this point of view, with a-de- 
tailed study of the word “parish priest" in this canon in its relation to can. 451. 
He gives three opinions on the question and chooses one of them as-his own. 

III. The third section is concerned with the persons who are bound to pay 
these parochial portions, fixing this obligation on the Church from which the 
funeral service is conducted. 

IV. Finally, he explains the canonical doctrine with regard to the source 
irom which this parochial portion should come and its amount, explaining in 
this connection can. 1.237, especially the final words of it, “pro funere et tu- 
mulatione". He also explains the previous law and the new law with regard to 
the amount of the parochial portion. 


Mar. Dn. Avv. S. INDELICATO (Clerk of the Sac. Cong. of Rites): Miracles in the 
causes for beatification and canonization. Pp. 859-883. 


The author begins by explaining the reason for and the possibility of a ju- 
Tidical critique of this nature, limiting his theme by studying merely the mira- 
sies worked through human intercession and after death. He then studies the 
application of such a critique by the Church. 

Canonical legislation distinguishes first of all beatification from canoniza- 
tion, and also formal from equivalent beatification. For canonization the proof 
of miracles is essential. This principle remains true.in the case of formal 
beatification, but with the distinct probability of a dispensation being granted, 
for example, in the case of a martyrdom which is evident in all its elements. 

In continuation he examines the criteria which govern the selection of the 
miracles, and the investion and discussion of the proofs in all their complexity. 
Ia this part of his work he gives proof of the value of the double element in 
such investigations, i. e. the technical and the juridical, the former composed 
cf the medical college, which in no was supresses the need for two experts 
aemanded by the Code, but rather works in collaboration with that law: the 
latter consists in the work of the official Censor, together with that of the 
Sac. Cong. of Rites. He ends by explaining the criteria concerning the super- 
natural nature of the facts and also the proofs of intercession by the servant 


of God. 
COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


J. ORTEA, O. P. (Professor in the Pontifical Institute “Angelicum”, Roma): The 
Instruction “Quam Plurimum", of the S. €. of Sacraments. Pp. 905-1.007. 
In the study the author gives a very full and complete survey of the impor- 

tant document issued by the S. C. of Sacraments on Oct. 1st. 1949, and which is 

Known as the Instruction “Quam Plurimum". 
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He speaks of the occasion of its publication and the end which the Holy See 
has in view. He gives a summary of the doctrine contained in the Instruction 
and then enters info the discussion of it covered by the following headings: 

I. The general notions of an indult and its interpretation. 

It. The indult of a private oratory: 

a) The ecclesiastical discipline concerning the place of celebration. 
b) The reseript of the indult, its parts and extension. 
c) The rights and the obligations of the Ordinary in this matter. 

IIl. The -privilege of a portable altar: 

esee" altar itself: 

b) The place in which such an altar can be set up. 
c) How and by whom may this indult be obtained. 
d) The Ordinary’s part in this indult. 

IV. Permission to say Mass without a server. 

V. 'The indult granting Reservation in a private oratory: 

a) The canonical-liturgical discipline with regard to the custody of the 
Blessed Sacrament. 
b) The indult eranting Reservation. 


AGAPITO DE SOBRADILLO, O. M. €. (Professor in the Pontifical University of Sa- 
lamanca): Artificial insemination. Pp. 1.009-1.032. 

The author comments on the Pope's speech to Catholic Doctors, delivered 
on the 29th of September 1949. He quotes the complete text of the speech and 
then comments on it under the following headings: l 

I. The idea of and the methods of artificial insemination. 
II. Historical notes. 
MI. The doctrine of the Pope with regard to artifificial insemination. 
1) Preliminary questions. 
2) Artificial insemination outside marriage. 
3) Artificial insemination inside marriage. 


ARCTURUS DE Iorio (Notary of the Sac. Cong. of the Holy Office): The Reply - 


or the Holy Office concerning the validity of Baptism in certain protestant 
sects. Pp. 1.033-1.044. 


The author cites the Reply of the Holy Office, 21st. December 1949, in which 
that Sacred Congregation maintains the ivalidity of baptism conferred in the 
protestant sects known as The Disciples of Christ, Prebyterians, Congregatio- 
nal;sts, Baptists and Methodists. 

Then he goes on to comment on this reply, explaining the theology with 
regard to the validity of heretical baptism, laying down the conditions with 
regard to the intention whieh must exist in the mind of the minister of such 


baptisms. i i 
With regard to the sects above mentioned the author gives the reasons for 


the doubts which existed both from the point of view of doctrine and also of 


vurial practice concerning their validity. Lastly, he explans the extent of the | 


reply and also those motives which he thinks producet it. ` 
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AEMILIUS HERMAN, S. I. (Professor in the Pontifical Institute for the Oriental 
Church, Rome): Observations on the Motu Proprio “De Judiciis”, for the 
Oriental Church. Pp. 1.045-1.064. 


After indicating the motives which led Pius XIT to promulgate the Motu 
Proprio *Solieitudinem Nostram" in which the juridical organization of the 
Oriental Church is laid down, Fr. Herman goes on to examine the differences 
which exist between this organization and that contained in the Code of Ca- 
non Law. t 

In the first parl of his work the author deals principally with the question 
of the hierarchy and tribunals. In these questions he sees the principal diffe- 
rence between the latin and the oriental systems of law, owing to the differenee 
in form in the hierarchy in the East and the West. y 

In the second part, he indicates the other main differences, pertaining to 
¿he substance of the laws, comparing the various canons with regard to arbitra- 
tion,. litigation and criminal judgments. i 

In the third part he deals with the differences which arise from the form 
of the canons. 


JAIME SÁEZ GOYENECHEA (Professor in the Seminary of Vitoria): The quinquen- 
nial report of tha friars, societies of common life and secular Institutes. 
Pp. 1.065-1.076. 

After giving the Decree in full the author makes some general observations 
on the nature of the secular Institutes and on the Constitution “Provida Ma- 
ter”. Then he gives his commentary on the above mentioned Decree, treating of 
the obligation it omposes of the quinquennial report, the computation of these 
periods, the subjects of this obligation and, lastly, the sincerity with which it 
must be undertaken. : 


ALONSO García MoLANOo (Professor in the Seminary of Badajoz): New penalty 
to the trader clergy and religiousmen. Pp. 1.077-1.106. 

The author cites the new Decree of the Sacred Congregation of the Council 
of, the 22nd. of March 1950, concerning clerics and religious who undertake fi- 
nancial negotiations. He then comments on this Decree, grouping his commen- 
tary under the following headings: 

1) The historical erica of the Decree. 

2). Its causes. 

3) Its juridical nature. 

4) The subjects of this law. 

5) Its material object. 

.6) The sanctions imposed. 


| MANUEL García Castro (Army chaplain): The agreement between the Holy 

. See and the Spanish State with reference to military jurisdiction and Pur 
gious assistance to the armed forces. Pp. 1.101-1.171. 

INTRODUCTION. —The nature of ecclesiastical jurisdiction in the armed forces: 

A) The formalities of the agreement: 1) The contracting parties; 2) The ob- 

ject or end of the agreement; 3) The plenipotentiaries; 4) Ralifications (art. 16). 


— 1257 — 


RESUMENES 


B) The terms of the agreement: In fifteen articles it resumes all that is 
required for the perfect organization and functioning of an efficient ecclesias- 
tical military jurisdiction, indicatint crearly its limits and determining in de- 
tail both its personal extension and also tre fact that clerics whether secular or 
religious are exempt from military service. 

I. THE ORGANIZATION OF THE ECCLESIASTICAL MILITARY JURISDICTION: 

A) Consfitution of a military Vicariate (art. 1). 

B) ‘The ecclesiastical organization includes: 

1) The Army Vicar General: his appointment and dignity (art. 2). If 
the Vicariate is vacant the place of the Vicar General is taken by the senior 
“locum tenens” of Madrid (art. 3). 

3) The “Tenientes Vicarios”. 

3) The chaplains of the Army Navy and Air Force: 

a) Appointment by opposition (art. 4, § 1). 

b) The advantage of academic degrees and the necessity of same in 
order to become assistant Vicar General (art. 4, § 2). 

c) Promotion: the military and canonical attitude towards this. 

d) Appointment of Chaplians: the ecclesiastical and official ap- 
pointment of call up (art. 5). 

` €) Appointment to unit or Corps (art. 5, 8-2). 

f) The work of a military Chaplain (art. 6,4821) 

g} The military Curia (art. 6, 8 2) 

^) Military penalties (art. 6, 8 2). 

i) The canonical penalties (art. 6, 8 3): their imposition (extraju- 
dicial processes), and canonico-criminal judgments. 

j) Subjection to the discipline and vigilance of the local Ordina- 
ries (art. 6, $ 4). 


NOTTIE S 


LORENZO MIGUELEZ (Dean of the Spanish Rota): The domicile for ordination. 
Pp. 1.181-1.196. 


The author divides this note into two parts, studying in the first the con- 
cept of domicile and the two elements which constitute it, the corpus and the 
animus. He also examines the practical difficulties which often arise in proving 
the fact that a domicile has actually been established. In the second part he 


applies the doctrine of part I to the various cases which normally present 
ihemselves for solution. 


lOSEPH DE SALAZAR ET ABRISQUIETA: The “clausula aurea" in contracts. 
Pp.91497=1.211. : 


In this study, first presented in the Studies of the Roman Rota, the author 


discusses the value of the “clausula aurea” as it is called, added to contracts. 


He describes first of all the terms used and then makes a legal study of the hole 
case based on doctrinal and jurisprudential sources. Finally, he applies the doe- 
trine thus studied to the case in point, that the creditor in the suit has the 
right to exact from the debtor the value of his debt in gold or in the paper 


money in legal circulation to the value of the money in gold which constitutes 
the debt. 
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